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DISERTACIÓN QüARTA. 

'Los Españoles restauraron , promovie" 
ron^ é ilustraron los estudios sagrados 
en Italia en el sigloXVIi memorias que 
pueden servir de suplemento al tomo 
séptinfo de la Historia literaria 

de Italia. 

^H-4^%Upuesto que los escritores italianos 
^ O ^ modernos exigen con tanta solicitud 
^ ^ ^ aquella grata memoria que debe Es- 
^«|r^^ paña á algunos Italianos que la ilus- 
traron en el siglo XVI , parecía justo que se 
mostrasen no menos solícitos en recordar á Ita- 
lia la obligación de gratitud acia tantos dis- 
tinguidos literatos Españoles, que colocados en 
las primeras Cátedras , instruyeron á los Italia- 
nos en las ciencias mas graves , y útiles , y es- 
parcieron abundante luz sobre la literatura Ita- 
liana con sus apreciabilísimas obras; pero esto 
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aó hay que espera rloi Los que reciben por^maes^' 
tríos á. los Italianos, son alistados , según veré- 
jDos, entre los beneméritos de la literatura Ita- 
liana ; mas los que vao á enseñarles soik del 
toda* olvidados y. como si fuera una afrenta de 
esta ilustrada naciob el' recibir luces de la 1^- 
teratuka extrangera;. 

Nák eb&tante y, habrán de. llevar L blén q^e 
corra e! velo con que Han ocultado aquella no- 
bilísima; mpltitüd de Españqles, que compitien- 
do con los^ mas famosos^ Italianos ^ hicieron el 
siglo XVI uno de los mas gloriosos que jamás 
Üan visto las letras ;- mérito que exigía del eru*-- 
dito Historiador de la literatura Italiana ,. que 
diese á aquellos digno lugar entre los hombres 
eminentes^ que hacen el pcincirpal: asunto desu 
Historia literaria. Para que se vea claramente 
quMi fundadas son esta pretension>,.y mis que- 
jas contra diclio Historiador , obsérvense, li^ 
saztOnes en que están apoyadas.. 
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Los literatos Espafíóies ^ ilustradores^ 
y promovedores de ¡as^ letras en Itá/id 
en el siglo XVI , tienen justo derecho 
á ocupar un lugar distinguido en la 
Historia literaria del Abate Tira^ 
boscbi ) que los pasa por altó. 

Ju/o el tomo segundo de la primera parte de 
£ste Ensayo me quejé amistosamente del Abate 
Tiraboschi , por haber negado el lugar debido 
á varios Españoles beneméritos de la literaturu^ 
Italiana. No estimó justas estas quejas el eru- 
dito escritor, antes creyó tener razón para bur« 
larse de ellas, y reputarlas como inAxgndíS, pue^ 
rilidades : y para asegurar mejor al público de 
su inclinacion< á nuestra literatura , y por con* 
siguiente de quán lejos estaba de querer ocul- 
tar el mérito de nuestros sabios , ruega á su 
corresponsal que lea los tomos de su historia, 
correspondientes al siglo XVI, los que no Ma- 
bía podido ver el Abate Lampillas quando pu*- 
blicó la primera parte del Ensayo {a). 

Sí bien he leido siempre con sumo cuidado 
todos los tomos de la Historia literaria d^. Ita- 

lia, 

(ii) Carra publicada en Modena &c» 
Tonu ly. A 3 


lia , por el gusto que me causa la elegancia , y 
erudición de este famoso escritor; puedo decir 
con verdad , que fué mucho mayor la ansia 
^ue tuve de/leer los dos ültimo$ que tratan del 
£iglo XV(. Confieso » que hallándome estimula- 
do del debido y tierno afecto por mi nación 
(el qual no es razón disimuiar) reconocí dichos 
libros hoja ppr hoja^cqn la esperanM de ver 
colocajdos en ellos , en el alto lugar que mere- 
cen 9 tantos héroes literatos , qué viniendo de 
España á Italia , resplandecieron en ésta sin* 
gularmente. 

¡Pero qué asombrado quedé quando vi bur* 
ladas mis esperanzas! Leía una, y otra vez el 
capítulo donde están referidos los ilustradores 
de los estudios sagrados » y no hallaba un £s« 
pañol : pasaba á los Letrados ^ y tampoco 6n^ 
contraba Español alguno : lo mismo me suce- 
-dió en las demás ciencias. Entonces sí que em^ 
pecé á tener por cierto lo que había escrito Tí* 
raboschi ; esto es , que al Abate Lampillas se 
le anublan algunas veces los ojos ^ de moda 
que no encuentra , ni vé en su historia litera- 
ria lo que todos los demás ven ^ y hallan (a)^ 
Con efecto , mas fundamento había para pen* 
sar esto , que para sospechar que Tiraboschi in* 
tentara disculparse de haber olvidado seis , ó 
siete Españoles en la primera parte de su His* 
toria I con mostrar al público que en la se* 

gunr 
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gunda había omitido un centenar de ellQ$, 

Asegurado finalmente por personas griaves^ 
dotadas de vista mas clara , y perspicaz que 
la mia , de que no se hallaba en los dos to<- 
mos últimos , que ha dado á luz el Abate , ni 
un Español tan solo que ocupase el lugar mcr 
recido, me apliqué á examinar las razones aoa 
que dicho autor puede justificar esta conduc- 
ta. Y en primer lugar me ocurrió, si la na« 
turaleza , y objeto de una Historia literaria 
permitia que se olvidasen los extrangeros , que 
influyeron bastante en el estado de la litera* 
tura. Pero luego hallé, que la exactitud de una 
historia literaria requiere todo lo contrario; por* 
que no siendo ésta una estéril Biblioteca de 
escritores nacionales , no hay motivo para 
excluir á los extra ngeros que tuvieron parte éa 
las revoluciones de la literatura , que forman 
la serie de la Historia , la qual debe compren* 
der el nacimiento , progresos ^ y decadencia de 
las letras, con todos aquellos sucesos mas sin* 
guiares pertenecientes á las mismas. 

Bajo este principio digo, que si eit alguna 
época contribuyeron algunos extrangeros á los 
adelantamientos de la literatura Italiana» ó si al 
contrario, fueron causa fatal de la decadencia 
de ella, deben ocupar su lugar del misma modo 
que los nacionales en la Historia literaria de 
la tal época. Nó es diversa en esto la Historia 
literaria de la civil. Si los extrangeros han te- 
nido parte en el estado civil, ya sea por la 
mutación de gobifinio, jra por el .establecimieto 
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de nuevas leyes , ó por los estragos, y ruinas 
ocasionadas por las violentas irrupciones , ó 
continuadas guerras; en qualquiera de estos ca- 
sos deben tener lugar en la Historia civil de 
isíquella nación. Por esta regla , si, los £spaño« 
les influyeron considerablemente en el estado 
de la literatura Italiana del siglo XVI ^ tienen 
justo derecho á ocupar un puesto digno en la 
Historia literaria de Italia del expresado siglo. 

En segundo lugar , ¿es por ventura dife- 
Tente la índole de la Historia literaria de Ita- 
lia dé los primeros siglos , y la de los tilti* 
mos ? Luego , si el docto historiador ha juz- 
'gadoá propósito emplear bastantes páginas de 
sus ¿primeros tomos en la narración de la lite- 
j*atura de los extrangeros Griegos ', Africanos, 
franceses, y Españoles^ ¿por qué han de ser 
olvidados enteramente los extrangeros en los 
ültimos ? ¿ Acaso es mayor el mérito de Sé- 
neca , de Lucano , y Marcial , que el dé tan* 
tos Españoles inmortales que se hicieron famo- 
sos en Italia en todo género de ciencias en el 
iSiglpXVI? 

No es este el motivo que nos señala Tira* 
boschi , sino otro que parece bastante razona* 
ble : ^' Demasiado crecido , dice, es el numero 
9>demie^iros Italianos , de quienes tengo preci* 
iffsioa de liablar, para que me sea lícito déte- 
^inerme mucho en tratar de los extrangeros (a). 

Con 
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« (a) Tom. 7, .parte 2. pag« 400* 
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Con lo qual ,vieíie á decirnos en sustancia , que 
mientras no tenía suficiente número de escri- 
tores Italianos , que pudieran componer un vo- 
lumen completo de algún siglo , le ha parecido 
lícito aprovecharse de los extrangeros que re- 
sidieron en Italia , y llenar con ellos los pues<- 
tos vacantes de su Hisit0ria; peroquando llega 
á un tiempo en que encuentra tantos de su Pais, 
que pueda formar tres tomos déla Historia del, 
siglo XVI, habrán de tener paciencia los ex- 
trangeros , aunque se vean olvidados. 

Pero replicarán éstos, ¿y quién, ha prefija- 
do al Abate el numero de tomos que ha de 
contener l£^ vflistpria literaria ; de forma , que 
para llenar el número señalado haya de dar lu* 
gar á los extrangeros ,antiguos^ y omitir á los 
modernos por no exqeder de la tasa? Otros 
puede ser que digan , con licencia del Abate, 
que si hubiera usado de mas economía en ha- 
blar de algunos Italianos , le hubiera quedado 
espacio para extenderse á alguno^ otros extraña 
geros: pongo por exemplo^cn el capitulo donde 
trata de los estudios sagrados » ha creidó que 
debía hacer mención de Alberto Pió, Príncipe 
de Carpi , que escribid una obrita contra Eras- 
mo. Enhorabuena; ¿pero á qué llenar once pá* 
ginas hablando de este Teólogo , quando con 
solas diez se desembaraza de todos los que hubo 
en el espacio de quarenta años? Por cierto, pa- 
recerá á algunos , que todo el mérito de Al- 
berto Pío en los estudios sagrados se ensal- 
zaba bastanteaxente con darle un espacio igual 

al 
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al que ocupa el gran Belarmino, que no son 
mas de dos páginas , y de' este modo sobraban 
nueve, que pudieran haberse llenado con las 
noticias de una infinidad de Españoles insiga 
nts que ilustraron dichos estudios , y que eran 
ciertamente mas oportunas para significar el es- 
tado en que se hallaban éstos en Italia , qu¿ 
las noticias de las mutaciones civiles del Prin:^ 
cipp de Carpí. 

Mas en suma , aquellas once páginas se em« 
pleao en hablar de un sugeto, que aunque nó 
mereciese la mayor distinción entre los cultU 
vadores de los estudios sagrados , por lo me« 
nos fué un Príncipe bienhechor de las letras. 
Pero consumir mas de diez en escribir la vida 
de un loco , no sé si podrán sufrirlo Cantos ce* 
lebres extra ngeros , como son los que están ex« 
cluidos de la Historia literaria por falta de si- 
tio. Hablo de Ortensio Landi ^ de quien el 
mismo Abate refiere, ^'que fué hombre de mu- 
f^cho ingenio ^ pero de poco estudio: autor de 
II varios opúsculos breves, que no son de grande 
n utilidad á las letras {a).ff Añadiendo después: 
^no es de maravillar^que un hombre como este 
fi fuese tenido por loco ; él mismo lo confiesa, 
^ly hace vanidad de las ventajas que había coa- 
iiseguido (¿). »i 

No será estraña esta pregunta: ¿si pudie- 
ran 


(a) Tom. 7. part. a. pag. 171. 
{b) Allipag. 181. 


ían levantarse del sepulcro los muy sabios , y 
eruditos Españoles^ Sepúlveda ^ Agustín , Cha- 
cón, Maldonado, Mariana» y Suarez, con otros 
muchos que dieron esplendor á Italia en el si- 
glo XVI» no tendrían justo motivo de quejarse 
de Tiraboschi, porque^mpleando dier páginas 
en tratar de un loco, vautor de breves opds«* 
fóculos , que no: son de grande utilidad & íás 
«letras/^ no se digna concederles, á Id üie- 
nos media hoja para recordar su mérito , y 
sus obras voluminosas, eruditas, y eloqüentes, 
con las quales fueron de tanto provecho á las 
letras Italianas ? Es ver/dad que se buscan coin 
mas ansia en Italia Iqs opúsculos de Landi^ 
que las gravísimas obras de nuestros autores, 
por carecer éstas de aquellas- hermosas dotes, 
que en opinión de Tiraboschi excitan á desear 
con solicitud los referidos opúscalás^ v: ¿n dos 
quales, según él mismo, *Mo que principalmente 
y^li^ce qae se busquen , son las locuras que el 
vautor ha insertado (a).» 
- Omito infinitos lugares de la Historia Üte^ 
raria ocupados , ya fof .actores Italianos de 
mérito nauy inferior al fde los . Españoles , y ya 
por relaciones tal ve2^ menos é propósito para 
dar una justa idea del estado de la literatura 
Italiana en aquel siglo, quanto lo sería la no- 
ticia de las literarias fatigas con que la ilus- 
traron varios eruditos Españoles» Concederé al 

Aba- 

{a) Lugar citado pag» lyu 
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Abate, que engolfándose, como ¿l.dice, en et 
occeano inmenso de los escritores Italianos, no 
causaría admiración se hubiera olvidado de al- 
gunos autores Españoles; pero lo que no puede 
dexar de asombrar es , que engolfado en aquel 
occeano se entretenga en observar bastantes ba* 
xeies Italianos de poco vulto , perdiendo al 
mismo tiempo de vista tan ricas , y crecidas 
naves Españolas , que fueron «1 principal h(H 
ñor de aquellas aguas. 

Estas reñextones bastarían para convencer 
de poco razonable la escuela apuntada por el 
Abate ; pero aun tienen los Españoles otro mo- 
tivo mas poderoso con que justificar su senCl- 
míenta Si se hubiera propuesto Tíraboschi no 
bacer mención de extrangero alguno en la his- 
toria del siglo XVI , aun así podrían quejarse 
los Españoles con mas fundamento que qual- 
quiera otra nación , respecto de que la Espa- 
ñola fué á la que mas debieron las letras Ita- 
lianas de aquel siglo : ¿ pero quánto mas justa 
seri nuestra queja , viendo que á pesar del gran 
ndmero de Italianos , de que debe hablar el 
«rudíto historiador , ha encontrado lug^r en 
donde tratar de algunos excrangeros , y no le 
lia hallado para los Españoles? 

Hablando el Abate de las lenguas extran- 
geras en el cap. 2. del libro 3. se cree en obli- 
gación de llenar lo menos nueve páginas- con 
algunos Griegos que contribuyeron en mucho 

'omover el estudio de su idioma. En esto 

idable la gratitud de este autor para ,con 

aque- 
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sfquellos hombres beneméritos dé las futras Tta-» 
lianas. ¿Pero cómo no ha creído preciso en el 
capítulo de los estudios sagrados , en el de la 
Jurisprudencia , de la Filosofía , de la Histe^ 
ria y de la Antigüedad , y de otras ciencias^ 
gastar alguna hoja en discurrir de los Españo- 
les , que cea su magisterio', y con obras muy 
apreciablbs derramarotí copiosa luz sobre. to« 
das- estas ciencias^? ¿Es acasa mas estimable el 
estudio- de la lengua Griega que todos estoS' 
otros gravísimos, y útilísimos? ¿O es menos^^ 
célebre el nombre de los Españoles olvidados* 
del Abate, que el de los Griegos^de quienes* 
hace mención? Véase aquí una prueba- de lo' 
que tengo escrito en k primera disertación so- 
bre el poco aprecia de lo» estudios sólidos 6A^ 
eomparacion de las letras amenas.- 

El muy ilustre €olegio de San Clemente- 
de Bolonia dio por sí- solo á Italia eü el si'* 
glo XVI hombres dignas de compararse , no so^ 
kmente con los mas doctos Griegos, sino con 
los mas famosos Italianos, que SO0 d pHnci^ 
pal objeto de la Historia literaria : y ya que 
en su gallarda carta pone l^irabcschi por tes- 
tigo á todo Gh mundo de la memoria que ha 
hecho de la fundación de este Colegio «, podía 
tembien manifestar á todo el mundo quánto d^ 
bió la literatuita Italiana^ del siglo XV} á mu*- 
chos de sus ilustres indi viduosw Una vez que eL 
Señor Abate no ha perdonada) trabajo en des^ 
enterrar crónicas antiguas , y cartas familiares- 
^ra- ilustrar ejl mérito» literario de los Italia* 


. ^ (.4) 

nos y podía también examinar los monumentos 
que se conservan en el referido Colegio para 
honrar la memoria de tantos sugetos benemé* 
ritos de las ciencias en Italia. Hubiera encon- 
trado en aquellos nobles Individuos la mayor 
generosidad en comunicarle las noticias con* 
ducentes para dar á conocer el mérito de sus 
antepasados , como la han usado conmigo , que 
me confieso deudor á la bizarría , y erudición 
del ilustre Colegial Don Juan de Alfranca ^ de 
xi^uchas noticias curiosas, pertenecientes á la v¡- 
ásL y fatigas literarias de los célebres Españoles, 
que fuerjon en aquel siglo honor de dicha casa , 
gloria oe nuestra nación , y admiración de Italia. 
A decir la verd^td , o bien se considere el 
numero de los Españoles que residieron en Ita- 
lia en aquel ^iglo ^ ó su mérito literario ; lo 
cierto es ^ que ellos exceden en mucho á los 
Griegos que ilustraron por entonces los estu- 
dios Italianos , y aun sospecho que no ha sido 
ésta la menor causa para no darles lugar en 
la Historia literaria. Porque si el erudito his- 
toriador hubiera tenido á bien hablar de todos 
los Españoles de mérito igual » d superior al de 
los Italianos , y extender la relación de sus he** 
chos del mismo modo qué cuenta los de Iqs 
últimos , se hubiera visto precisado á publicar 
algún otro tomo sóbrela Historia del siglo XVL 
Que esta proposición no sea una vana jactan* 
cia ^ ó ridicula exageración, se lo persuadirán 
quantos leyeren eo este tomo apuntados los 
nombres de ciertos Españoles , é insinuado su 
mérito. £s- 


Este mérito singular de nuestros insignes li- 
teratos puede haber servido de bastante emba- 
razo á un historiador , que pretende colocar la 
literatura Italiana de aquel siglo como sobre 
un trono luminoso , de donde salen los rayos 
que iluminaron á toda Europa ^ debiéndose esta 
clarísima luz á los ingenios Italia nos«. Por con* 
siguiente , ¿cómo habk de comparecer tal la 
Italia , si en todos los capítulos de la Histo- 
ria literaria , donde se nos pinta por menor 
el estado de las ciencias ^ se vieran alistados 
los nombres de tantos célebres profesores Es- 
pañoles y sentados sobre las primeras Cátedras 
de aquella ^ y se presentase delante el porten-* 
toso ndmero de obras llenas de profunda cien« 
cia > de erudición , y de elegancia ^ con las 
quales excitaron la admiración de Italia ^ y de 
todo el mundo ? Tanto mas quanto su mérito 
€S tan notorio y que no se puede disputar como 
el de Séneca^ de Lucano^ y de Marcial ; y de 
otra parte no puede ponerse en dada su pa- 
tria como la de Saa Dámaso ^ de Teodolfo,, 
y de GerardOi. 

Yo » pues , no por obscurecer la gloría jus» 
tamente merecida por Italia en el siglo XVI^ 
sino por vindicar la de que son dignos nues- 
tros sabios y daré una sucinta noticia de los 
mas distinguidos ^ á quienes debieron gran luz. 
los estudios Italianos en aquel siglo , cuyas me- 
morias podrán servir de suplemento á la His^ 
toria literaria de los mismos» 

Concluyamos este párrafo coa el ilustre tes- 

tl- 


tlmonio de un crítico Italiano , supuesto que 
el modo con que se explica de Pedro Chacen, 
.declara quanto debió Italia á los Españoles en 
íCl siglo XVÍ. Félix ^ atque in omnia dieces sarta 
nd vitcB usum producenda fertilis^ ac facunda 
Hispani/e ora , superioribus annis , non vini j mel- 
liSj oleique copiam , non ¡ini , spartique vim , cu- 
jus est ferax in primis.^ non aurum^ vel quod ni-- 
ti di ejus amnes jvebunt ^ ve ¡ quod aratrum ex di- 
vite térra defodk , aliaqke telluris laudanda bona 
It alies ^ urbique Romee ^uffecit\ sed plenum iát^c-- 
trinar um omnium Tbesaurum misit ^ cujus Qpibm 
*non ^Itali modo , atque Román i , sed Galii , Ger- 
^tani y atque ali^e Gentes in ultimis terris posites 
lócupletarenturi vel potius perenne scientiarum om^ 
niumfiumen dedit ^ cujus tamquam undis irrigata 
non bujus modo cevi , sed sceculorum omnium in^ 
jgema ubfres ex se fructus effernsnt {c^^^ 

^^) Jm. Níc« Gcitr. Piaaeoíhec. tom. i. nám. f i %^ 
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Estado de los estudios sagrados en 
Italia , y en España ^ desde el princi- 
pio del siglo XVI ^ hasta el ConciliQ 
de Trento. Dase noticia de algunos Es-^ 
pañoles ilustradores de estos estudios 
en Italia en a^quelh época. 

emasiado cierto es lo que escrib^ Tirabo$* 
chi , empezando á hablar de los estudios sagra- 
dos en Italia en el siglo XVI. ^*Si hubo algua 
'^síglo en que necesitase lá Iglesia de Dios de 
: '> Teólogos doctos , é Ingeniosos , fué ^éste de 
«» que escribimos (a).»^ Es constante que jamas se 
vio la Iglesia mas conyatida por codos lados 
de enemigos aWevidos , y poderosos* No hubo 
error antiguo contra la Fé que no se viera sa- 
lir de nuevo de las tinieblas , y obscurecer su 
pureza ; fueron infinitos los nuevos errores que 
produxeron los entendimientos destruidores con- 
tra las verdades mas ciertas, apoyadas en la re« 
velación ; innumerables las tramoyas asestadas 
para destruir. \ si fuese posible,, hasta los, fun- 
damentos de nuestra religión. ¿Y quién era ca-^ 
paz de hacer frente á este torrente asolador? 

¿Quiéa 

•- » » •#— - • . " , - ■" * . 

(a) Tom.y. part. I. pág. litS.. 


('8) 

¿Quién podía poner freno al arrojo de los no- 
vatores? ¿Quién defender la Silla de San Pe- 
dro de los peligrosos asaltos de sus enemigos? 
Ciertamente no se podía esperar esto de los 
bellos ingenios , sumergidos en el placer de ios 
estudios aúnenos , sino únicamente de los ani-* 
irosos, y eruditos Te<Slogos. 

¿Y qué tales eran éstos en Italia ? Con justo 
dolor confiesa su pobreza el Ábate* ^^ Acaeció 
f> entonces , dice, para común daño, que pün- 
Mtualmente no fuese muy fecunda Italia de 
» aquellos Teólogos que convenían en tales tiem- 
/ f^pos (a).'^ ¿Cómo es posible que pasados cin- 
quenta años del restablecimiento de las letra$ 
en ella, estuviese aun t^n estéril de animosos 
Teólogos:? Si en opinión de Betineli se hallaba 
. Italia f> lien^ toda de literatura , y la difundió 
9^ desde sí por toda Europa y cubierta todavía 
9>de tinieblas^ qué no podian destruir la Esco- 
9>lástica » la Peripatética, y la Arábiga , con la 
9>extremada sutileza, que inútilmente dominaba 
wen toda ella (¿) ¿Cómo, vuelvo á decir , se 
9»Gonservaba aun la Teología llena de especu* 
9>laciones inútiles, y frías, desfigurada con mil 
«^vocablos bárbaros , y estraños? ¿Cómo eran 
9» miradas por indignas del Santuario la erudi- 
9>ciofl Sagrada , y proñina , la . inteligencia de 
9>las letras , y la crítica ((7)?o 

(a) Allí, (b) Restauración part« u pág» %s^^ 
{c) Tirab. lugar cÍÉado% . ? , . 

• : 
,'i 


(•9) 

La razón de esto ya la hemos apuntado en 
la primera disertación , y es cabalmente la mis- 
ma que Tiraboschi dá en e$te lugar,. dici^do-* 
nos, ^^que los que:a$pii^baQ 4 hacer$e Jlustres 
99 por su ingenio, viendo á los Papas ^Carde* 
'anales, y Príncipes, dedicados principalmente 
wá promover, y avivar la poesía con los otros 
«^estudios de la literatura amena , se aplicaban á 
vellos solamente , quedando por lo común' en« 
*»cerrada la Teología en los claustrps \ aver*- 
'^gonzándose de ponerse delante de los bellos 
» espíritus (0)99 

Muy distinto, fué el estado de los sagrados 
estudios en España desde el principio del^ si^ 
glo XV L^ Auoqge empezó á repacer en ella 
mas tarde .la cuita literatura , con todp <^st 
se propagaron los primeros rayos de aquella 
afortunada luz sobre las letras ^sagradas;, pro^ 
cediendo, esto de la solidez .qon qoe.-pciiisaiHia 
nuestros Príncipes, y Círdepales , x np^stro» 
primeros restauradores de los estudios^. Vieron 
éstos qué los novatores , haciendo yaniiíad de 
la erudición de los Santos Padres,/. <^ los 
monumentos eclesiásticos , y por estar v«r$a^ 
dos .en I9S lenguas Griega, y Hebrea , se gran- 
geaban mas crédito con la multitud, y daban 
mayor fuerza á sus violentas interpretaciones 
de los libros sagrados. 

En virtud de esto se aplicaron á la mtfilU 
gencia de las lenguas doctas, á estudiar los 

li- 
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(20) 
libros sagrados en sus fuentes, y á desmentir 
la falsa jactancia de los novatores, que creían 
ser ellos solos capaces de entender, y explicar 
las Santas Escrituras. Este era el primer paso 
necesario que 'se debía dar para el restablecí*^ 
miento de los estudios Teológicos ; y este fué 
el objeto del zelo del inmortal Cardenal Xi- 
menez. Conoció bien este grande hombre qué 
los libros sagrados son el principal fundamento 
de la Teología , y que ellos debían ser las pri- 
meras armas con que los caudillos de la Igle-* 
sia habían de salir á combatir en campo abierto 
contra los enemigos de la religión : por eso 
procuró acalorar, y extender el estudie^ de 
las ' lenguas , con cuyo auxilio eníprendió , y 
llevó 'al término la famosa Poliglota. Que este 
fuese el fin que se propuso aquel hombre me- 
morable , lo^confirma lo que refiere Alvar Gó- 
mez , afirmando 4iaber oído á Juan Brocado, 
hijo dé^ Guilíeritíó , Impresor de dicha Poli- 
j^lotá i que ■ l^uando^ llevó el ultimo tomo al 
Caráénal , volviéndose á sus familiaíre's lleno de 
alegría ,:Ies díxo : Cum multa ardua , 6? diffici^ 
¡iaRéipUhÍk:¿i' causa, bactenus fecerm , nibil est^ 
j!4mtltí\de qúó^mihi fnagis gratulan debeatis^ ^uam 
Me'bai: Bihfíorum editione -^ quaüna sacros ms^ 
ir^ ReligÍQnis foñtes^ fempore per quam neces^ 
^ario , aperit , unde multo purior Tbeologica Dis* 
itpIHk üaarietw {a). , 

i) , h.. • :. - • . . Vea- 




{d) Com« de reb* gest. C Xim« lib. i. pág. 44. 
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Véase aquí el primer mérito singular de 
España en beneficio de los estudios sagrados 
en Italia, á. donde dirigió nuestro Cardenal la 
Poliglota /dedicada á León X ; como si enviase 
anticipadamente á Roma esta provisión de ar* 
mas escogidas para que pudieran valerse de 
ellas sus soldados , mibrrcTrr^^se aguerrían en 
España tantos caudillos esforzados , que ha- 
bían de concurrir después á Italia á la de- 
fensa de la Silla Romana* Es seguro que en 
España no tenía rubor la Teología de ponerse 
delante de los bellos espíritus, antes bien és- 
tos hacían vanidad de dedicar sus amenísimos 
talentos al estudio de la religión. 

¿Pero qué Teólogos hubo en Italia que se 
aprovecharan de esta^ armas antes del Conci- 
lio de Trento? Tiraboschi nos asegura ser in- 
finito el número de los escritores Teólogos 
que podía nombrar ; mas que solo quiere de- 
tenerse ^* sobre los mas famosos , y cuyas obras 
9» no están olvidadas el dia de hoy , ni yacen 
«^juntamente con ellas en el polvo los nom- 
itbres.de sus autores (^i). '^ Examinemos quaí 
sea el mérito de estos Teólogos mas famosos 
para poder inferir el de aquel numero infinito 
de que no habla. 

£1 primero que nos presenta es Ambrosio 
Fiandino , Napolitano , que escribió tres obras 
contra Lutero , bien que ninguna ha visto la 

luz 

(a) Totn, 9 • part. i • pág. a lo. 
Tom. ir. B 3 
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luz publica* Los que están mas versados que; 
yo en ios escritores Teólogos, podrán juzgar 
si es famoso en los fastos de la escuela Teo*^ 
lógica el nombre de aquel: en quanto á mí, 
quisiera saber del Abate, ¿^'CÓmo es que las 
9» obras de Fiandino no están olvidadas el día 
9>dehoy, ni yacen en el polvo , quando ninguna 
f^ha salido á luz?'* 

£1 segundo Teólogo ñimoso es el Italiano 
Andrés Bauria Ferrarense* No obstante , no es 
testimonio muy favorable de la buena opinión 
de este escritor el haber prohibido León X 
que continuase la impresión del Defensoriurík 
jípostQlicie PQtestatis contra Lutberumy por ali* 
guna sospecha que tenía de la fé de Bauria; 
aunque muerto aquel Papa se publicó la tal 
obra* Después de aquel siguen Pedro Aurelio 
Sanuto, Veneciano^ y Gerónimo Negri, Pia- 
montes , ambos célebres :entre los Teólogos^ 
También sería famoso el quinto Teólogo Sil- 
vestre Mazzolini , llamado comunmente Silvea* 
tre Prierio y si no incomodasen algún tanto á 
su favor los dos testimonios que cita Tirabos-* 
chi. £1 primero de Erasmo , quien hablando 
de la obra de Prierio contra Luterodice: Res^ 
pondit Prierus tam feliciter , ut ipse Pontifejf 
indixerit illi silentium{a). El segundo del Car- 
denai Sforcia Palavicini , el qual , aunque ce- 
lebra á Prierio por su doctrina , particularmente 

en 

(a) Volum, i, ep. 910^ 
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fen ía Teología Moral , en ló tocante á sa diá- 
logo contra Lutero se explica así t ^' Quanto te- 
»QJa de ajustado en mostrar la equivocación 
s»de las rascones apuntadas por Lutero ^otro tanto 
9>tenía de estéril para convencer con razones 
f^ contrarias la falsedad de sus proposiciones (a)/' 

Sigue después el Cardenal Cayetano ^ no 
obstante que el mismo Abate confiesa la obs- 
curidad de éste ^ originada de la barbarie de 
las frases escolásticas. Por ultimo nombra al 
famosísimo Teólogo Alberto Pió, Príncipe de 
Carpi ^ cuya disputa con Erasmo nos ha pro- 
curado la satisfacción de leer explicadas en once 
páginas las hazañas de la vida de este Prín-^ 
cipe. Estos son los famosos Teólogos Italianos^ 
^* cuyas obras no están el día de hoy olvida- 
wdas , ni yacen en el polvo juntamente con 
»>ellas los nombres de sus autores. »> Ya se 
deja presumir de qué mérito serán las de aquel 
^ grande número de escritores Teólogos ^' que 
no han tenido cavida en la Historia literaria. 

Mucho menos podré yo contar todos los 
Teólogos de fama que ilustraron la España an^ 
tes del Concilio d^ Trento, especialmente no 
escribiendo una historia completa , sino solo 
un ensayo de nuestra literatura. Me ceñiré á 
«puntar tres ó quatro para compararlos con 
los famosos Italianos. 

Merece el primer lugar Francisco Victo- 
ria, 

(a) Historia del Concilio de Treoto íib. i. cap. 6. 
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(34) 
ria, restaurador dé la Teología. Hic ( 

Matamoros ) Tkeologiam , ut Sócrates quondam 
Pbilosopbiam , é ocelo evocavit , quam non in His^ 
pania modo Civitates , sed domos etiam j & ani" 
mos bominum sic invexit , ut sint bodie per muM 
illius discipuli , quos propter admirabilem scien^ 
tiam , & exquisitam rerum eopiam , externe 
nationes jure debeant admirari (a). Con efecto, 
no estaba la Teología de Victoria llena de 
questiones frias , é inútiles, ni juzgó indignas 
del Santuario la erudición , la crítica , y la ele- 
gancia , antes bien adornó con ellas los estu- 
dios serios, de tal manera que los hizo ama- 
bles aun á los bellos espíritus , como de las 
Academias de España aíirma Cano , quien ha« 
bla de Victoria de este modo : De Praceptore 
dicam libentius , qui Academias Hispanas adea 
insigniter ingenio suo , & doctrina ilustravit , adeo-' 
que nostris bominibus & spectahiles , & amabi^^ 
¡es reddiditj ut in eas certatim non confiuxerint 
modo , sed irruperint (b). Las doce relecciones 
que tenemos suyas son prueba auténtica de 
su mérito. En ellas trata entre otras gravísimas 
materias de Potestatt Eccksia , dt Potestat^ 
Pontificis y & Concilii , &Cn 

Al mismo tiempo que Victoria ilustraba la 
Universidad de Salamanca , hacía lo mismo 
en la de Alcalá Juan de Medina ; y de él 

di- 

(a) De Acad. & Doct. Hisp. Tve» 
(¿) De loe. lib. I a. cap. S* 


dice Gómez: Hic plusquam viginti annos Tbet^ 
hgiae Sobóla parpositus , tantcm sibi laudem 
comparavit , M ejus nomen brevi. celeberrimum per 
universam Hispaniam fuerit (ü). Noise necesitaba 
poco á la verdad para hacerse célebre en los 
estudios Teológicos á tiempo en que Victoria 
ocupaba la atención, y admiración de todo el 
Reyno. Sin embargo , el gran crédito de este 
hombre no bastó á obscurecer la fama de Me« 
dina. Después de hacer Afonso Matamoros el 
debido elogio de Victoria , añade : Huic vero 
tam excellenti , & divino bomini parem fuissé 
arbitramur Joaunem Metimneum , non ingenio so^ 
lum , quo plurimum valuit , sed doctrina ; qtáem 
nec á scribendo deterruit ampif^udo í^ictori(e , nec 
bujus unius viri studia potuit quisquam sua c(h 
pia obscurare (b). 

¿Y qué Teólogo hizo servir en aquellos 
tiempos todas las bellas letras á las sagradas 
ciencias mejor que en Alcalá el elegantísimo 
Ciprian déla Huerta, Monge Cisterciense? Oíga« 
mos á Andrés Scoto : Tanto vir ingenio exeeh 
kntisque doctrina facundia , omnes in sui admi-^ 
rationem ut raperet , utpote cui ñeque ab eloquentia^ 
ñeque á vera , atque solida doctrina quidquam de^ 
esset*:. siquidem ad grcecas , & latinas litteras^ 
hebraicas , itemque Caldaicas preciare adjunxe*^ 
rat{c). Ninguno tuvo mas oportunidad de ad* 

mi- 

(d) De rebus gest. Xim. 

(*) De Acarf. & Doc. His^ Vir, 

\e) ^ibliot. Hisf . 


(46) . 
mirar su mérito como su discípulo, el muy 
doqüente Pedro de . Fontidueña , quien en el 
prólogo á los comentarios de Cipriano sobre 
los Salmos , pone , ehtte otros muchos , este elO)^ 
gio de su Maestro: Numerosa confiuit in ejus 
celebre gymnasium studiosorum multitudo , multi 
gravisrimi hominés ^ SápientiSiimi Diri > copiosa no^ 
kilitas ; quin , & quod mirari siepe soleo , confecti 
jamnetate senes baóulis innixi suis sedibus ad 
eum audiendum excUontur... ut ejus sapientia cum 
summa eJoquentia conjuncta p0rfruantur. 

Pudiera añadir á éstos un Bartolomé Car- 
ranza ^ un Melchor Cano , un Pedro , y un Do- 
mingo Soto ^ si fueran precisos para hacer el 
paralelo dé nuestros Teólogos con Bauria ^ Fian- 
diño , y Prierio ; pero no es menester tanto 
para ofuscar la fama de estos célebres Teólo- 
gos; fuera de que los insignes Españoles nom- 
brados ocuparán en otra parte lugar mas opor^ 
tuno , y glorioso. 

Yá que Tirabóschi ha ereído ser no pequeña 
gloria de la literatura Italiana el poder con* 
tar entre los ilustradores de las ciencias sa- 
gradas algunos seglares « de quienes se debía 
esperar todo ló contrario que el verles dedi- 
car sus talentos á los estudios Teológicos , no 
sería razón pasar en silencio , qué tampoco por 
esta parte tiene España que envidiar alguna 
gloria á Italia. Siendo cierto haber visto en 
aquella dos seglares llenos de crítica ^ de eru- 
dición, y de elegancia , los qué éñ el centro 
de la amenidad de las bellas letras aplicaron 

los 


los mas serios pensamientos al est^idio de la reli- 
gión. ¿Qjién hubiera imaginado que en el tiempo 
mismo que el gran Nebrija parecía estar en- 
teramente ocupado en restaurar la culta lite- 
ratura , pudiese emprender seriamente el em- 
peño de ilustrar las divinas letras ? Pues ello 
es positivo , que además de la parte que tuvo 
en la edición de la Poliglota ^ compuso la obra 
intitulada: Qtmquagence tres locorum sacra Scrip^ 
tune non vulgariter enarratorum ; de la qual 
escribe Ricardo Simón ; ^* Sobrado fundamento 
7> tiene Du**pin para celebrar las observaciones 
M críticas de Nebrija sobre varios pasages de lai 
«escritura en la obra intitulada : Qumquagena&c. 
wEs esta una obra, dice Du- pin, llena de crí- 
ptica , y de instrucción. Podía añadir, qué 
9»en todas las notas de Erasmo no se halla cosa 
»»qoe deba Compararse con las observaciones 
wdp Nebrija (a), ** No fué ella sola con laque 
dio bastante claridad á los estudios sagrados;^ 
otras pueden verse en Nicolás Antonio (6). 

Mas admiración causa que el famoso Luis 
Vives (^) , joven -, lleno de espíritu , de crítica, 

de 

(a) Crítica de la Bibliot. dé tos Aut^ Eclesiástico^ 
de Elias Dupin, totn. i. lib. 8. cap« 5« 

(b) BibliQt. Hisp. Nov^ tom. i, p%^ 109^ 

•'(^) P^^^ gloria de nuestra Nación, y bica de la 
literatura se están imprimiendo en la Ciqdad de Valen-i 
cia por su Excelentísimo Arzobispo , ep yarios i6túot^ 
deque han salidoy^ á lu?^ qua.tr<>^^f t^dai la$ Obras d^ 
Ua insigne Varón, . : ^ 


(í8) 

de erudición ; reputado por uno de los mas 
bellos ingenios de su siglo , pudiese hallar lu* 
gar para las mas serias meditaciones sobre las 
Santa$ Escrituras , y dogmas católicos , en me*(> 
dio del entusiasmo que dominaba entonces , de 
la amena , y culta literatura , en la que casi 
no reconoció superior. Sus célebres comen ta-p 
(ios sobre los libros de la Ciudad de Dios de 
San Agustin , son prueba auténtica de su ins- 
trucción en los estudios sagrados. Y aunque no 
es razón disimular que en ellos se encuentran 
algunas máximas que no aprobaron enteramente 
todos los Doctores Católicos ^ no dexaron por 
eso de producir un sumo aplauso á Vives. De 
mas mérito se reputaron sus cinco libros de 
Veritate religionis Christianíe , impresos en Ba- 
sjlea el año IS43 > y reimpresos en el siguiente* 
Posevino dice de ellos; Fuerunt postremus ejus 
fíe tus , & in quos plus diligentia ñtqut ¡abqris 
impendit {a). Du-pin , y Simón aseguran , ^ que 
wlos Teólogos no deben apreciar menos sus 
»> cinco libros de la verdad de la religión.... en 
f^los quales manifiesta que la entendía á íon^ 
vdo (*). '^ Omito otras obras suyas , en las que, 
según Sixto Senense , Summam eloquentiam cum 
ahsolutissima eruditioúe ^ & cbristianissima pie- 
tote cmunxit {c)\ como asimismo ios sabios do- 



SimoD loc« ch. cap. 54 
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cufnéntos que se advierten en sus aprechbles 
libros De tradendis discipHnis ^ seu de inslUu- 
tione cbristtana , muy conducentes á los pro- 
fesores de los estudios sagrados. 

Este lugar tenía.entre los^Españoles la pura 
y sana Teología , quando en Italia ^' se avergon^ 
fizaba de ponerse delante de los bellos espí- 
>>rítus.>> No faltaron tampoco Espumóles que 
le dieran el debido honor en la Italia misma. 
Al principio del siglo XVI se distinguió mu- 
cho en Roma el doctísimo Teólogo Domini- 
cano , Cipriano Beneto , Aragonés , Profesor de 
Teología en la Sapiencia de esta Capital. Hi*. 
cieron singular estimación de él los Sumos Pon- 
tífices Julio II , y León X, á quienes dedicó 
sus obras impresas en Roma en 1 5 1 2 , en las 
quales trata con profunda do^rina : de Prima 
orbis Sede : de Concilio : de Ecdesiastica "Bo- 
te st ate : de Pontificis Maximi auctoritate : y no 
fué menos aplaudido el diálogo que publicó 
intitulado : de Excellentia , & ut Hit ate Teoh^ 
gice{^\ \ 

En la misma ocasión hizo admirar en Roma 

el 

« 

(*) Bernardo de Luxembufgd cuenta , que habiendo 
sido quemada en Roma la estatua de Latero, juntamente 
con «US libros el afío ijai. Coram hae machina pneba- 
hitafuit Orado ^ & declaratio sententia per venerahílem 
Pattem Cyprianum , Ordinis Praedicatorum , Sacm Tbeo^ 
hri^ lectorem , legentem in sapíer^tia de Domo Vicarii 
Pap^.la catal. haeret* de Lutb. Lib^ $• partícula 3« 
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el Agustiniano Dionisio Vázquez tanto su !nte« 
ligencia ea la Teología y como su eloqíiencia. 
Fué de los primeros Profesores de los estu*- 
dios sagrados , que escogió el Cardenal Xime- 
ncf para ilustrarla nueva Universidad de Al- 
calá. Y no solamente lo hi^o en ella , sino tam- 
bién en las de Toledo , y París. Se manifestó 
por ultimo en Roma , donde entre las muchas 
pruebas de su admirable sabiduría \ y exqui- 
sita eloqüencia j excitó el común aplauso, y 
el asombro , con la oración que recitó á pre- 
sencia de León Xide SimpUcitate , & unitate 
persona Cbristi in duabus naturis ^ abundante de 
Teológica doctrina , y de cristiana elegancia; 
de modo, que segun.se cuenta, arrebatado de 
admiración el Papa , exclamó : '* Yo creía que 
»> Dionisio moraba en el Cielo , pero hoy le he 
9> visto entre los hombres. '> 

Los escritos publicados por el famoso Erasmo 
de Roterdam, dieron ocasión á Españoles, é Ita^ 
lia nos de manifestar su sabiduría en las sagra*^ 
das ciencias. Pero hasta en estas contiendas li-* 
terarias podemos afirmar , sin vana presunción^ 
que nuestros literatos se presentaron provis^ 
tos de mejores armas que los Italianos. En-» 
tre éstos ocupa un lugar muy distinguido, en 
la Historia literaria Alberto Pió, Príncipe de 
Carpi ; y aunque al ver olvidados en ella va- 
rios Españoles, que tomaron en Itsdia la pluma 
contra Erasmo, pudiera creer alguno que han 
sido inferiores en valor á aquel Príncipe Teó- 
logo; no obstante, el puesto ventajoso que lo- 

graa 
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graa en las obras de^ otros célebres autores im- 
parciales , que tratan de las disputas ventila- 
das contra Etasmo , se debe considerar conoo 
una caüñcacion bien segura de su mérito, nada 
vulgar. 

Sin duda alguna puede contarse Diego Ló- 
pez de Zuñiga en el número de los mas va- 
lerosos combatientes contra los escritos de Eras- 
mo. Armado de un talento extraordinario, de 
un profundo conocimiento de las escrituras, y 
mucha inteligencia en la lengua Griega, se aplicó 
á examinar las fatigas literarias de Erasmo 
sobre la Escritura , y las obras de San Geró* 
nimo, y dio á luz otras, en las quales queda 
convencido aquel de muchos errores. En estos 
escritos se muestra siempre Zuñiga tan exce- 
lente Teólogo como crítico , y sobre todo muy 
versado en la lengua Griega. Oigamos lo que 
de él dice Ricardo Simen : ^' No esr Zuñiga del 
»>RÚmero de ciertos Doctores que no saben otra 
Mcosa que la Teología Escolástica. Estaba ins- 
»itruido en las bellas letras, y sabía el Griego, 
ffj el Latín , por lo menos tanto como Erasmo* 
»No era menos insigne en la crítica que en 
$fU Teología. Tomó á su cargo confrontan al- 
9f gunas opiniones de Erasmo con otras de Lur 
9>tero , concernientes á algunos Sacramentos , á 
ola primacía del Papa , y ceremonias usadas en la 
»> Iglesia: entonces conoció Erasmo que Zuñiga 
wno se contentaba cpn convencerle de mal gra- 
9>aiático 9 y crítico , sino que á mas de' esto 

wpre- 


^ " míT" 


t 

f 
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^pretendía acreditarle de herege (a).*^ 

Pero ío que hixo mas ápreciable en Roma 
la gran ciencia de Zuñiga , fué el verla unida 
á una singular virtud, y modestia , sin que en 
estas disputas literarias se olvidase jamás de 
aquella cortesanía que forma el carácter de los 
literatos juiciosos. Juan Ginés de Sepülveda , quí 
penetró bien el mérito de este hombre insigne, 
habla de él así : Tbeokgus latiné^ grceceque doc* 
tus , sacrarum ecclesiasticártim blstoriarum peri* 
tissifms\ amantissimuSj& perquam egregias pie- 
tatis cultor , qui non malevolentia , sed veritatis 
studio scripsisse se in Eras mam , moriens non obs- 
cure dedaravit {b). Otros varios^elogios le hiio 
en una carta escrita en el año de i53!2 á 
Don Iñigo de Mendoza, que después fué Car* 
denal , en la que para eternizar la memoria de 
aquel eminente Teólogo añade un culto epi- 
grama, con el fin de gravarlo en su sepulcro, 

cuyos primeros versos son ios que siguen: 

f . 

Fleto viram cbarites , jacet bi'c virtutis jílutmmt 
S túnica , ¡aus secli , deliciaque sui {c). 

"^ » Estos testimonios de la ciencia , y mode- 
lación de Zuñiga merecen ciertamente mas cré- 
dito que lo que escribió contra él Erasmo en 

al- 

(¿) Cñt. de la Bibl. de Dti.pirt,t©m. i. Hb.S.cap. J. 
{Jb) In Antapol. pro Alb.Pio contra Eras* ^ 
(r) Epíst.lib. 1. ep. i3* 
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algunas de sus ¿arta^i , con especialidad en hs 
dirigidas á Pedro Bavbirio^ á Francisco Ver- 
gara^ y á Aubcrto Bairlanxio. Falleció en Ña- 
póles aquel grande hombre en el año 1530» 

Las alabanzas con que Sepülveda ensalza 
Justamente el mérito de Zuñiga , quizá le son 
debidas mejor al mismo Sepúiyeda , cuyo nom- 
bre solo bastaba para hacer eterna en Italia 
la gloria literaria de nuestra nación en el si* 
glo XVI 9 y juntamente la del ilustre Colegio 
de San Clemente de Bolonia , del que fué sin-- 
guiar ornamento. La erudición casi universal 
de que estuvo dotado , nos dará motivo para 
hacer en otro lugar honrosa memoria de, su 
instrucción en varias ciencias. Aquí solo le 
podemos considerar como Teólogo. Alberto 
Pia , Principe de Carpi , Mecenas declafado 
de los literatos ^ hizo sumo aprecio de Sepüi* 
veda , y quiso tenerle á su lado para disfrutar 
mas de cerca de la sabiduría de este famoso 
Español. 

Esto duS ocasión á varios de creer , y di- 
vulgar que la critica de Alberto Pío contra 
Erasmo era obra de Sepülveda. A la verdad^ 
se hace biastante verosíimil que éste tuviese no 
pequeña parte en el^; porque es induvitable que 
excedía notablemente á Alberto Pió en el co- 
nocimiento de las materias Teológicas , y en 
Ja erudición de las escrituras. Así lo creyó aun 
el mismo Erasmo: pero Sepülveda , según ad- 
vierte Tiraboschi , nos asegura en su jintap(^ 
logia contra a^ql«>aQ ser suya .la .otra pAiblt-- 
Tgm. ir. C ' ca- 
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cada por Alberto Vio, 3in embargo , qualquiera 
conocerá que no basta este testindonio para 
persuadirnos á que no interviniese en aquel es** 
crito I bien que no quisiese privar de este ho-* 
ñor á un Principe , de cuya protección gozaba« 
No faltan exemplos con que poder confirmar 
esta no vana sospecha (*), 

Sea qualquiera de ios dos el Autor de la 
obra ; lo que no admite duda es , que quanto 
escribió §epülveda contra Erasmo en refutación 
de los errores sembrados en sus escritos , y en 
defensa del referido Príncipe , le puso en tal es- 
trecho I que no se utrevió 4 responder , aunque 

sig- 

(^) Entrevarlos exemplos tenemos ubq del tiefn(te 
mismo de Sepulveda» El Cardenal Francisco Quiño- 
nes publicó en Roma el año ifjó^ el célebre Bre- 
viario de tres lecciones ^ comenzado por orden de 
Clemente VII , y aprobado por Paulo IIL Este Bre- 
viario salió á nombre de dicho Cardenal ^ y á él «tri* 
buyeQ toda la .^oria no pocos escritores ^ na obs- 
tante , es ppsicivo que Don. Diego Neila , otro d/e 
los insignes literatos Españoles que en aquél siglo dio 
á Italia el Colegio de San Clemente de Bolonia ,luvo 
la mayor parte en la formación del citado Brevia- 
rio. Óigase como le alaba por esto Juan Vaseo, D/^ 
dacus Neila , juris Pont. Dóct. & Salmant. Canan^ pne- 
ter hcredibilem humanitatem y griete ^ latineque docíis^ 
simus , id quod satis indicas Breviarium trium lectia^ 
num ab ipsa^ jussu Franeisci Quinnonnii Card.^ aus^ 
ficiis Saméi Poñtif. ^ ita venuste^ ita eruditt con^ 
omHstum^ut nibil sufra. Chroflt Hisp» cap.?* 


/ \ 
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Significa haber tomado este partido por no rom. 
per su amistad con Sepdlveda. Sin embargo, 
este críticQj Teólogo no creyó qu^ un motivo 
semejóte le obligaba á disimular los alucina^ 
mientos de Erasmo en la versión del nuevo Tes* 
tameoto , Ips que hace patentes con el testi« 
monio de un exemplar Griego de la Biblioteca 
Vaticana* Otro^ errores descubre en las obras 
de Erasmo en materia de Geografía « y otros 
puntos; en cuya explicación se acredita de Teó* 
logo perspicaz , y muy instruido; como puede 
verse en las cartas que escribió al mismo Eras- 
mo , especialmente en la tercera , quarta , y 
quinta del libro primero d^ ellas» jP^dro Cur^ 
ció habla cqq. n^uchp honor de Sepulveda ea 
la apología que compusp en defensa de los Ita- 
lianos contra Erasmo: iQ,uid tu^ dice á éste^ 
Genesium Sepulvedam Hispanum ^ ijuf Vbilosopbiam^ 
üc TbeoJogiam grcecis , latinuque Uiieris gríipi^er 
persequutut ^utramque etiam aratianis ubertaté , ^S 
vita gravitate decoravit ^ ad sicribendum cpntra 
té traxiste cogites , nisi cfficium^ nisi pietatenñ 
No fueron éstis ¡solas las obras con que ilus- 
tró SepúlVeda íasi sagradas ciencias en káli^ 
pues ^n el año 'ú^^ t ^26 publicó en Roma tres 
libros doctísimos í De fato , & libero arbitrio 
contra Lútero', ea los quales^ según * Miguel 
Meditía , & Ciceronrs eloquehtiam , & Aristotelis 
Pbihsopbiam \ í? qúod prius est ^ Cbristiani pec^ 
ioris intéáfitaiefh hvkiaj. Con efecto ^ áuriqtó 
Sepúlveda^ise a'díqm^^^ concepto en loí 

estudios ^lóáófícbs; la Teología íué á la que 
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dedico sériameiite su extraordinario ingenio. 
Basta^ leer su eloqüente carta á Fernando Pin- 
ciano ^ ^ue pretendía separarla de las sagradas 
ciencias, aconsejándole se dedicase enteramente 
á la anaena literatura; entre otras cosas le res- 
|>onde : Prtncipi cbctrince non primum bonorem 
deferre , nec operne phrimum conferre contra offi^ 
^hm es^se duco (a). Asimismo , en otra carta di^ 
rigida á Martin Olivan, dice, hablando de sü» 
estudios teológicos : in quipus consenui {b). E^to 
eirá sufícient-e para procurar á este erudito Espa* 
jipi un lugar distinguido entre los que ilustra- 
ron las sagradas ciencias en Italia en el si- 
glo XVI (*). Qual le corresponda entre los mas^ 
esclarecidos Filósofos de aquel tiempo, lo mos-* 
Iraréaios en ocra parte^ 

ia) Lib. j, cpíst. 44. 
"'' (¿) • Lib^ 5*^ epist, 68. 

(*) Aquí podrían tener cavida los celebres escri- 
tos' de Sepúlveda en las ardientes disputai con Bar- 
tolomé- de. las Casas sobre las conquistas de la Amér» 
irica , y guerras contra los Itífieles. Escritos en los 
leales manifestá Sepulvéda sa cecto modo de p^n^ 
aac en pumos tan dellcadps, y que crktcan., y re- 
ptenden muchos autores;; unos por espíritu de par- 
tidto^. á favor de Bartolomé de las Casas ^ otros que 
por ser extrangeros no pueden sufrir el ver defen- 
dida Empana por uti hombre tan grande en una ma-« 
teria ea que. eUos l,a ioctepan injustamente^ Pero las 
obras efe Sepúivédá serán las tnas oportunas para fdr«* 
mar la apología tan justa como necesaria de nuestra 
fiacion acerca de 4U conducta con los AmericaQ09« 


X 
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En vista de todo , pregun to : si la díspufa 
de Alberto Pió con Erasmo di<S derecho á aquel 
Príncipe á ocupar once páginas de la historia 
literaria de Italia en el capítálo de los sagVa^ 
dos estudios, ¿quántas correspondiati á Züñi^a^ 
y Sepülveda? £n verdad , que si el puesto se 
concediese en la Historia literaria á medida del 
^ tDérito y como parece razón , oHicho mas ako 
le ocuparían estos dos Españoles que aquel Ita* 
liano. Pero habrán de darse ^or contentos coa 
lo poco qme yo he apuntado de su singular 
mérito 9 aunque sea corta recompensa para quíea 
se vé olvidado en nna historia inmortah Podrán 
también consolarse á exemplo de otros nHichda 
ilustres paysanoa suyos , que Mn sufrido igual 
desgracia^ 


I / 


I 
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La luz que recthUron del ConclUo de 
Trento los estudios sagrados en Italia^ 
y en todo el mundo ^ se debió en la 
mayor parte á los Españoles^ ', 

Hd Concilio de Tr«t)to, i]ue sierá «ternamente 
de gloriosa, y perpetua memoria &i la Iglesia, 
|>uede llamarse con razón la época afortunada 
del restablecimiento de los estudios sagrados. 
I^a defensa de los dogmas catdlicoB c^nvatidos 
de tantas heregías, y la refecffla de la disci- 
Jow. ir. C 3 pli- 
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, . plína eclesiástica |, requerían un fondo de doc- 
i.v t^ipa i, qjue no podía aballarse: nu earre la? b6- 
^ j^§; |ei;r3S^,$le?4oS jñ^eoiosiani^nos^.ni entfe la 
^ . g^íaíbarií: de (k>*&ip^tj&s. ¡Entonces /fué. quando 
j;5:ójípcJexon,:los4 mayores^ hombres^^ que las armas 
; necesítríasr: para» triunfar de los- enemigos de la 
i reygJQhr eraa. las^Santas^ Escritücas ^ las obráis : 
v4f( JíQSí^Pfjdre^^iy^ laíerudicion? Sagrada y, man^r 
• íiídftipdo- estov com aquetiaí^^ fuerzíb sólida i,: y. vi- 
ng^rosfir qtreDon sena la. escolástijcabiien entendí 
'y£ccIesi(p,(esQñh^ elegantemente: el Español Pe- 
dra de; Fontidueña);^í/^ se crudeliter^ ab bosti'^ 
xk^f¡< %^ltittwik: ^entí^^^ ad illat quam primum se- 
i^eftfuiií :pr&:jidíay^,.ad)ea xonfugit- arma \ quh 
\k^^\ cjil%rsahf)y.:^^\^osíium'4 pernicies^ continetuti 
suosque propugnatores' diuturnitate: pacis redditos 
segniores. • . ^ aá intermissa^ sacrarumx Uíterarum^ 
& antiquorumiPatrt^.'studia2Convertit\ ac revo^ 
cavU y veteresquerJilóSf aürpr^estantissimos Duces^ 
bominum negíigentia sepultos^ expraxit. é sepulcris 
Hpsi's\:}&TtMqúam miUtes^^ veteranos < iti prima, eos 
ncie. coUocavit ^a)- JEstanjcmorableasan^blea , m>- 
^splo/d^be: considerarse qqxxío. launas fen¡iosá, es- 
Gííéla^ áe^todÓ? et: nSiirido^v. sirio, tambietí como 
un teaérb-dafisirao^ cn:^qiJe toíás?^ I^?^ naciones 
dieron pruebas^ de: sii^ valor literario^ Por for- 
.tuna se. abrió aquella>,despue$^^ de pasado casi 
Vjtfe siglo, de^ la rc^tauracioa^ de las^ letras ea Ea- 

'm> C^); «Certa 4éaicatorí4 de sus oraciones al Carde*- 

. aat Esiapisláo 0:^io«^ 
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ropa. Pedia hombres yersad^s en. toda» I^s |)^v 
tes de la Teología ^^^^ ^J^ Jwrispruc|6neij ., $n 
ia erudidon sagrada^ <iiQtadcis^de<<rícWaV)r Sk^n 
de una eloqüenda nada irulgar/To^s las nar 
ciones enviaron á Trento personas «doctisinoas^ 
que causaron ^admiración, con ^u üie&ciíb P^oc 
consiguiente^ aquella naoioo^pusdp rpreteq^r, Ja 
preeminencia vde la gloria li^oariairen ^quelfislr 
glo , cuy^s literatos Jhicieron mas brillante .par 
peí en Trento, y*<lieron .pruebas 4nas esclareclr 
«das de su sabiduría. > . < 

^Sí bien es ^érto ^-^ue ría t)&cion ^taliana,Jfi;| 
muy superior ^en númerb ^ Ha £spaaola/eQ dtr 
^ho eóncilio , rtanto^ q^tie>caái habjta ec^v élj^pant 
cada Español «cinco J[taUa»ios;^'Con todo e$o pre- 
viendo , oío :sin jgrave ifundamento , qiue leniel mé- 
jrito literario excedió en mpcho la nuosítra^i^ la 
Jtalíána , y á:}toda8 las demás* Aputitaféfalgu^ 
¿pas 'razones: en\(|ue ^e íbíkda^i'icMa qpreti&tisiQij 
fi\ que quisiese «disputar /^te j^asbn éó J&^pa!^, 
habrá ^e :persuadlrse^ue.tid I9 tcoAsegulrá: con 
:solo sllamar á mi rproposiciwuuoa :paradoxarvvj5 
vana jactancia y .mientras ^ viespondav á;láSv\ra« 
•rzanes-venvqüe está .apoyada*; ;.^.i*^\).;l y. t:. \.\ ^'^\\'.% 
-/ Yiempezandoforunaley^ábia/piíblicadaQn 
<*el Concilio ^'que^egun confiesa er Aba te fué la 
mas litil ;á ios estudios *6agrado$^ digo^que^fn 
..esta tuvieron reispeckLdioflutt) J¿^JEsj)aíiolos. 
-^!^or ella so Tecomendaba con tnucha instancia 
9^ i todos los Obispos que abriesen ^n sus res^ 
^pectivas Dióce^itis :un'^$e.mipario ^ par? ^ne pu- 
<^dieran instruirse con mas fácil vlad jos. Ecle-^ 

4 »sias- 
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ffl^ésf koá jóveftís €n las ciencias propias de sú 
i>testa6<y (<»).>> En esto siguió el Tridcntino el 
ej^eiñpkx que liiibían dado á la Iglesia k>s £s« 
{Srfíoies muchos sigíos antes ; desde el sexto^ 
pronQuIgó el Concilio Toledano II una íey igual- 
tíienté opOítutaa , cuyo monumento es el mas 
anc4|^uó -qtie temerlos de esta utilisixi» provi^ 
dencid.; peirqüé sdgün prueba el Cardenal Aguir^ 
re en fas notas á dicho Concilio , se celebfd 
éste el aíio &^7 1 y no el 5 30 , como creyó 
Benedicto XIV en el libro de Sjmodo Dicece^ 
*ttjií {b^y}^ ^pór 1© mismo fué anterior al Con- 
-éllio Vásetis^* 4!elebrado en el 529; fuera de 
ig^een esüe Cbncillo* no se prescribió ufia forma 
arsegladá de Seminarios ; sino sol^únente que 
cada Párroco instruyese en su casa á los Cíe- 
^tlgo» de ^u 'Parroquia;. 

-u Aun dá naaa perfecta^ idea de tales Semi* 

;i)aeioset Confería Toledano IV eorel aAO!633^ 

rVease^ M 'Cánbn ^4....* Comtifuendum oportaia^ 

«r si r^ Cieré pukeres aut adolescentes existunt^ 

i^i^^jnm in unO' Vonchvl atril cotnmarentínr ^ ut 

-lübpfáaf' i»t!Mit ann&r^ < non in Ittxuria , std dis-- 

ciplinis ecclesiasticir: agant r é^putatiprobutissi^ 

rmo senÍMÍ\ quem magistr unir doctrina ^ &' tes^ 

4em vita bubeant. Asi pensaba a nuestros Obis- 

iipos nueve- siglos antes del Concilio de Tren-* 

.:tó. Se^^oa ^d^scttidasido^^d^^ siglo XI 

i. »»♦ ÍA* : t \. . . ' i \ é. .*■ / Cd^ 

la) Tom. 7; p^tt. y. pág, 109^ 
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este» Seminarios Episcopales , éegun^ observa 
Thomasiao (ay ; pero el célebre Raymunjáa 
Lulio hizo todos* sus esfuerzos en el Concillo 
Vienense para restablecerlos, coiv el fín de. 
instruir en ellos á . los jóvenes en las len- 
guas Orientales , y formarlos ministros idóneos 
para la deíeasa ^ y propagación de la religión* 
Posteriormente , y antes del Concilio de TrentOy 
conforme adviexte Bei>edicto XIV (iít)^ el Car- 
denal Reginaldo Polo ordenó la fundación de 
tales Seminarios ea Inglaterra , y arregló sa 
ibrma coa< la .mira de restablecer allí la dis- 
cipliaa eclesiástica. Pudiera haber tenido pre^* 
senté este eruditísimo Pontífice , qjne antes del 
año 1556^, en q^e el dicho Cardefial dispusa 
el mencionado establecimiento en In^gla térra ^ 
ya había visto Roma un exemplo memorable 
ea la fundación del Colegio Alemán , ideado 
poír San Ignacia de. Loyola. Finalmente-, no 
contcibayó poco á la propagación de los Se- 
minarios despues^ del decreto del Tridentino; 
la singular obra del muy docto Mallorquín 
Miguel Tomas Taxaquet , De variis CoJegUs ad 
utilitaúm^ [publkam- aqnstitneadis ^ estampada* ^eá 
Roma el año .1565. . ! ^ 

Véase guanta parte tuvo la nación Espá*^ 
fióla en la ley mas ventajosa , publicada po^ 

4 
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(a) Ver, & nov. Eccles. discipl. pattt 2^ 13)» i-*^ 
cap. 102. 

, (^ De Synod.' Dloeíesf loc^xltr 
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el Tridentino á. fin de promover loS^éstudios 

sagrados , asi por haber sido la primera qué 

enseñó tstQ proyecto á la Iglesia, como por 

sír aplicación en establecerlo;; por el '«xempló 

tanibien , que dio á Roma en el tiempo :mismo 

de dicho Concilio , y por haber demostrado 

su utilidad .después .deLsábio ^decreto de agüe- 

Hos padres, ' . : ' 

:^ Mas .qué diré de tantos -memorables 'Es- 
pañoles , que no menos con sus virtudes quií 
con su sabiduría ilustraron aquella sagrada 
junta y y excitaron la .admiración del mundo 
entero? Ellos , es verdad , no tuvieron .el res- 
petable carácter de legados Pontificios ; pero 
la autoridad gue Jes faltaba , por .el carecer .de 
esta honrosa dignidad^ se la grangearon<!on su 
singular doctrina,^ habiendo .sido como :el brazo 
derecho de los Pontifice¿,^y de los^ Legados. 

Y por decir algo :de algunos Prelados Es- 
pañoles^ ^(pé fama no áe adquirió Pedro Pa- 
checo , Obispó de Jaén , después Cardenal^ hona- 
bre de méritos inmortales con ^quel Concilio, 
éonáo escribe .el .Cardenal Palavicini (a)? El 
thérito de.este .grande hombre cási lo elevd á 
la Silla Apostólica , quahdo después de ^ Ik 
muerte de Paulo IV lo aclamó Pontífice el Sa- 
cro Colegio , bien gue guedó sin efecto fiesta 
íeieccion. 

JNi Tué inferior Á Pacheco Pedro ÍJuerre- 


j> 


(0) Historia del Concilio dé Trento lib« ijT» cap. 6» 
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rt% Arzobispo de Granada, aplaudido de Pa- 
láviciai en toda la historia^ de aquel Concilio, 
como quien ' juntaba á' sus ' raros talentos , y 
sublime doctrina- un zelo ardiente por el bien 
de la Iglesia^; virtudes que le hicieron insigne, 
no sola^con los Españoles, sino con todos los 
Padre&sdel Cóncílio*^- Tuvo^ por competidor de 
SU' glqria ótto^ Prelado Español , también cér 
lebre, -que fué Martin Pérez de Ayala , Obispo* 
de Segovia.^ Coa dificultad se hallara-^ otra de 
los PP. que se* presentase en- Trento dotado * 
de mas sabiduría , ni del conjunta dé circunstan- 
cias necesarias áv- un valeroso' caudillo de U 
Iglesia- Filósofa^ sutil , ^Teólogo profundó , muy 
versado en^ las lenguas griega ^. y hebrea , y 
sumamente- instruida en la> historian sagrada] 
fué- tres .veces- á¿ ilustrar: aquel ' Concilio ,. des-; ' 
pues de haber dada ejíplendor á la Alemania, . 
y la Flandes. Este elogia hace de él el incompa- 
rabie Arias Montano , testigo de vista de las* 
irobles fatigas^ de , Ayala- ea aquella, sagradf- 
aRsambléa*- . , . 


>>' 


Tá Liitiíe 'gentis pridem\ & Gallica turBa' 
Mirata est : Te laudavit Germania guando 
Cóncilhjntereras^ sacro ^ quodprisca Tridentiy 
'■; ChrisU cókfm p9puh\ rebusque peténtikus ipsis^ \ 
V Romofiífdictafífe étéam pastorea coegitf . : , 
, Híc tuct laudata esr cuncti} sapjentia , & altum ' 
Cónsilium , & magñce' doctrina muñera tanta^ 
Queisvixsufficer^ntmulli:^'jeu fondera rerum 

MxÉJf^féis^e,:p0rfs , quibHfxb^c^xmt^íi^ Divum 

^ Oh- 
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Hebrceo aut sermone foret , superumque loque Us\ 
Attica seu quando petitur facundia , Jigras 
Expositura novos , leges , monumentaque Cbristi^ 
Unus eras , cui cuneta simul prestare daretur{a)> 

I 

No satisfecho con derramar «IK copiosas 
laces sobre los mas importantes dogmas de la 
Iglesia, quiso también comunicarlas á todo -el 
inundo eti la profunda y er«díta obra divi- 
dida en I a. libros De Divinis ApostoUcis ^ at- 
cue Ecclesiasticis Traditionibus &c. que publieó 
el año I $49- Es de nota-r el modo con qae 
se explica de ella Miguel de Medina , uno de 
los mayores Teólogos de aquel Concilio : Mar- 
tinus Ájala Segoviensis Episcopus, F'ir prattr 
tntegrum animum , S excellens ingenium , vetertr 
^eclesiástica lectionis consultissimus ; qutbus </■<>- 
tibus sic urget hxreticos opere ilh De ecclesiof^ 
ticis *raditionibus , ut nisi^aelis animi capti esseitt^ 
itperte visuri sint , quantum impia ista novatU- 
nes á veteris ecclesia moribus distent {b). 

Así como ocuparon los primeros asientos 
en la Teología éstos , y otros Obispos Espa- 
ñoles, de la misma suerte excediéronla la Ju- 
xisprudencia , y erudición no pocos de nues- 
tros Prelados á todos los extrangeros. Y á de- 
cir la verdad i ¿ ^uién podrá .entrar ea compa- 
ra- 

(«) Rethorlc. lib, 4; pág. 144. 
- (¿) De xecta iBDeumfidetibii. C8p«4*. 
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ración con el famoso Antonio Agustin , Obispo 
entonces de Lérida , del qualjiJce Juan Leun- 
cía vio : Doctissitnus omninm Episcopbrum , qui 
ñostfa vixere ¿íecuh{a).% Lo que manifestare- 
mos mas adelante del mérito de Agustin , acre^ 
ditará la justicia de este singular elogio* 

Compitió con este grande Obispo en la 
ciencia del Derecho Diego de Covarrubias, 
Obispo de Ciudad Rodrigo» Los elogios que 
de él hacen los mayores letrados de aquel si* 
glo son bastantes para perpetuar su nombre. 
£1 insigne Martin de Alpizcueta se explica así: 
f^irum extra omnem ingenii aleam positum (A) ; y 
Francisco Sarmiento Juris utriusque summum ver^ 
ticem{¿). Pero mas ilustre fué el testimonio que 
dieron del mérito de Covarrubias los Padres! 
del Concilio con el hecho de cometerle á él, 
y al célebre Hugo dé Boncompagno , después 
Gregorio XIIL la extensión de todos los de» 
cretos de reforma; y si creemos á Juan Oroz* 
co, cedió Boncompagno su parte en aquel tra- 
bajo á Covarrubias (5). Como quiera que sea, 
no hay duda en que los elogios dados á éste 
por los mayores hombres de aquel siglo, y los 
monumentos literarios que nos ha de)ado , y 
se hallan en Nicolás Antonio (^), le califican 

d« 


{a) Proíog. ad collec. Eccl. constlu 

(¿) De Spons» lib. i, cap. u 

r) In Jur¡ quafst», 

d) Lib, Etnblem, 

{fl Bibliou ñisp» novt toip. i. pag. i%4^ 
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de superior ea la ciencia del derecho al doctí-* 
simo Boncompagno. 

Pasemos ahora al muy noble esquadron de 
Teólogos Españoles que tanta luz esparcieron 
sobre los dogmas sagrados. Hablando Tirabos- 
chi del Concilio de Trento , escribe i ^ Este se- 
9>ría un lugar oportuno para tratar de aquellos 
V Italianos que en él dieron pruebas de su sa^ 
^íbiduría; pero esto splo pedía un crecido vo- 
»fX\itúen(a)iff'Con todo soy de sentir, que si 
solamente se hablase de las pruebas con que 
manifestaron su sabuduría, sería este volumen 
menos crecido , que el necesario para compren^ 
der las que dieron los Españoles. Por el con^ 
traño V si en. él hubieran de contarse las par-i' 
ticularidades de las vidas de todos , aunque 
no muy precisas para conocer su mérito li^. 
terario, siendo muchos mas los Italianos que 
los. Españoles ,. el volumen de aquellos había 
de ser mas dilatado ;. que el de los nuestros. 

Limitándose , pues , el Abate á unos quan* 
tos , escoge los nombres mas ilustres ^ empe* 
zando por los dos Cardenales Morón , y Seri«- 
pando; nombres no solo ilustres, sino ilustr¿«« 
simos. El altó empleo de Legados Pontificios 
es testimonio suficiente de su conocida repu- 
tación /como afirma Tiraboschi. Esto ^ ni puede 
negarse, ni me es posible en esta parte coa* 
traponer Español alguno de igual dignidad á 

la 

(a) Tom. 7. part. x. pág. 119.. 
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la de estos distinguidos Italiano^;' Pero no le 
falta por eso á nuestra nación ófrd gloría sin* 
guiar que la hace mas sobresaliente en ma- 
teria de literatura , que es el asunto de que 
aquí se trata. / ^ " 

En efecto, no cabe 'duda en que eá ma- 
yor prueba de lá eminente doctfí/ia de los Es- 
pañoles el haber sido elegidos para Te<^logos 
Pontificios en aquella memorable asamblea , que 
el haber estado destinados algunos Italianos 
para presidirla ¿n calidad de Legados; puesto 
que éstoisíe valieron siéÁipré 8e- aquellos para 
aclarar las materias controvertidas. . ¿ Quien 
podía conocer iméjor el mérito de aquellos Teó- 
logos Italianos, cuya sabiduría requería un cre- 
cido volumen , qué loa tres sunios Pontífices; 
bajo los qualfes se celebró el Concilio ?^j Quié- 
nes interesaban mas en enviar á él personas 
capaces de sostener con dignidad el- üustre 
nombre de Teólogos Pontificios , y defended 
con tesón los dogmas católicos , y dérefchós de 
la Santa Sede? Sin* embargo, vemios que lósí 
tres SuifiOsPitfntíñces eligieron entre todos los 
Teólogos Italianos, y* aun entre todos los Ca- 
tólicos , á los Españoks» .: ' 
Quán sabia , y cristiana fuese en e$t:e punto 
la determinación de las cabezas de lá' iglesia, 
lo justifican los nombres^^ indelebles de Alfonso 
Salmerón , de Pedro Soto , de Diego Laynez, 
de Franeisco de Torres*,: cppQcido, pop; el Tur- 
riano, y de Gaspar Cardillo ViHaJip^ndo; pqm- 
bres que se leerán sienipre coa fe$p^Oi y\M^ 
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mlacion en la historia de aquel Concilio , donde 
9C pueden ver 9us fatigas literarias ^ que yo 
«penas tengo lugar de apuntar. 

En otra parte hablaremos de Alfonso Sal-* 
meron ; bastando para conñrcnacion de su mé- 
rito lo que dice el Cardenal Palavicini ; y es^ 
que fué tai\ qué mereció entrar como primer 
Teólogo Pontificio en aquella sublime Junta {a)z 
Que las cartas del Cardenal Borromep á los 
Legados significaban el alto concepto en que 
Je tenían él , y |Su tío ; y porque por lo co- 
mún era seguido el dictamen que daba ó es- 
cribía (¿), 

iPedfo Soto, otro de los mayores hombres 
de que pueden gloriarse los sagrados estudios 
de aquel siglo , «upo juntar con una singular 
doctrina la fama no menos apreciable de irre* 
prensible botidad. El crédito que se granged 
entre aquellos venerables Padres , se vio en su 
muerte, acáepida enTrentoelaño 1563.^^ Esta 
»; muerte, acompañada con perfecto exer&plo de 
^religiosa devoción, fué de sumo disgusto al 
V Concilio, al qual le parecía quedar como en 
f^una infausta obscuridad; perdiendo una de sus 
f9 mayores lumbreras en toda clase. n Asi se ex- 
plica Palavicini (í"). 

¿ Qué lugar no se hizo Laynez entre los 

hom« 

(a) Historia' del Coacilio de Trento lib, 17. cap. 1 3 . 
' (b) AUIcap.6. 
•! (í); Aili Hb. 20. cap, 13, 
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hombres mas insj^nea de aquella A$«mblea&. 
¿4C0A qué estimación fueron sieoipre recibidos 
sus doctísimos discursos , /conservándose como 
pneciosas memorias de la mas sublime doctrina? 
^* Quando Jos otros (escribe el mismo Palavi- 
>>cini) hablaban desde su sitm^ y en pie., este 
if.se hacía llevar al medio , y se sentaba ; y sin 
'^embargo que alguna vez fué bastante difuso 
»ea sus arengas, Ja difusión que motejaban ea 
9^\os demás., era en éste materia de alabanza, 
'^celebrándose alguna vez sesiones solq por oír- 
*tle . . . qualquiera buen entendimiento discernirá 
v&cílmente , que estos honores extraordinarios 
uiiubieran ^do incompatibles en una Congre- 
wgacioQ isemejante, no recayendo sobre un mé- 
jATito muy distinguido {a). 99 Fueron obra de 
Laynez en .mucha parte la doctrina del Sa^ 
cramento del Orden ^ y ios Decretos de la. 
Gracia , y Justificación. 

^í hemos de juzgar de los méritos literarios 
de los hombres insignes por ios monumentos 
fué han dejado para etei^nizar ^u memoria , se 
debe dar el primer lugar á Francisco de Tor- 
res , que se llamó en latín Turrian<£ En otra 
parte propondremos una idea de sus aprecia-* 
bilisimas obras. Los Cardenales Osío , Bira- 
nlo, y ! Linda no vcxisalzan jisstamente su mé-'^ 
cito. Juan Creselio le llama Doctorexn exceílen^ 
tissimum , virum ium ekquentía ^ tum muJtarum 

re- 

{a) Loe. dt. líb. 21* cap. C- 
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rerunh peritia , & mirabili ingenii fiumine pr/ps^ 
tantissimum ,, Pbilosopbum: insignem ^ Tbeologum* 
Sacrarum.. legum. exereitatissimum.^ fideu defenÉ^ 
rem , (S?. propagatorem^ acerrimum , grceco y atque- 
¡atino sermone ad. pesfecturminstruatum {a).^ 

Muerto el Teólogo^ Pontificio^ Pedro So- 
to, creyó el Santo* Cardenal; BortomeOí que- 
ningún otra podía: Uenap^ mas dignamente este- 
honorífico empleo, que Gaspar Gardillo Villal- 
pando, quíení ya habíá> dado á: conocer en el . 
Concilio ). así su. singular: eloqüenciá en^ las tres 
oraciones* que recitó á los^ Padres y. como su- 
erudición , y, profunda, doctrina , con la qual 
refutá> sabiamente. los> errores^ de Yergelio, y 
de Montano^Su¿ disertación- de C/j"«-C?ayiVíj Boer 
mis non. indulgenda y. reimpresa^ muchas veces^, 
será un testimonia permanente de su. inteli- 
gencia en. las/ciencias. sagradas.- 

Con. solo estos' cinco Teólogos se podría* 
asegurar: L \a nación Española. la superioridad 
sobre todas las* demás, en el. Concilio, de Tren- 
to : pero- hubo^ otros-- muchos,, ó- superiores , d^ 
iguales á estos*. Ciñéhdose Tiraboschi. ^* á al- 
áganos Italianos^ de^ quienes- ha^ quedado mas- 
wclara. fama-,.íK' nombra á: Ambrosia^ Catarino- 
como uno de los mas* célebres./Que este: fuese - 
muy. inferior á.^ otros- Dominicanos^ Españoles,, 
lo acreditan con< evidencia^ las disputas que 
tubo, con eL famosü Domingo Soto , en las qua^ 

le&* 

{a) In elog. part, a^ ' 


y 


(s>) 

les salió aqu^l vencido. Ni podía esperar me- 
jor suerte, queriendo haberlas con un hombre 
como Soto , que desde d principio del Con- 
cilio ganó Ja estimación de todos los Padres; 
á los quales presentó en el 1545 sus doctí- 
sitnos libros de Natura^ & Gratia (*). 

¿ Y acaso no se aventajó á Catar i no el ele* 
gantísimo Melchor Cano ? Oigamos la censura 
¿el ^Cardenal Esforcia Palavicini , autor tan 
imparcial como tílásico: Lege Melcborem Ca^ 
$mmy qui áureo plañe volumine hanc ipsam de lo- 
^is Tbeohgicis tractationem ante omnes ^ supra 
pmnes £st ^exegtmtus. Idemque prlmus fuit , reor^ 
qui jdocuerit ^ "S quod minus est , Jatinam Jinguam 
in Jicamo divina affari^ & quod máximum y Ca^ 
tbolicos Novatoribus Mlum^ & cladem inferre {a). 
Con efecto, la obra de Cano es de aquellas 
que bastan á hacer eterna la memoria de un 
hombre^ y asegurarle la i^loria de ingenio su* 
blíme-, de fina crítica'-, de erudición inmensa, 
y escogida, y de singular elegancia : circuns- 
tancias que le constituyeron superior , no so* 
lamente á ^Catarino , sino á todos los de su 
Orden ; tanto que unos de ellos , bien cono-: 

Cí- 

^*) Fué tan estimada de losPP. de Trento la obra 
ée Soto, que mereció la particular tlistlnclon de que le 
concediesen .poder usar el glorioso Lema de dos ma- 
nos enlazadas con llamas en medio, y esta ioscrip* 
QÍon: Fides qu(e -per cbaritétem opfréturé 

(a) Tínd. Soc. Jesu cap. a 8, 


cítte en Ta repdblica literaria, no tuvo difi- 
cultad en escribir- de Cano: Cujus ingenium pra 
cteteris Dominicani Ofdinis- Scriptoribus ^ post S, 
^bomis Añgalicam mentem^ máxime suspicio {a)^. 

Otros do* Dominicanos hicieron brillante- 
papel en^ el mismo Concilio-; e» á saber , Bar- 
tolomé Carranza , y Franeísco Foreyro. Las^^ 
obras que publicó er primero antes del Concr- 
lio , y en el tiempo en que se celebraba , cotí*- 
vencen qoán digno fué del síiígulir. aprecio con 
que le distinguieron aqueMos Padres; No prueba 
menoS'- á' favor del- segundoel haber sido lla- 
mado , y detenido en Roma para- perficronarel 
Gatecismo, según escribió-elJ Cardetial Borro»' 
meo al' Rey Don Sebastian , en Noviembre 
de 1564. iSimbien tuvo mucha parte Foreyro 
en la forníacion- del Índice de los libros pro* 
hibidos ; y suyo es el pr<SIogo á dicho Índice, . 
impreso en R'oma en el, citado año de 1564. 

Sirt embargo- de ser tancéiebre en Trento 
hi fama de estos Teólogos, no bastó- á- obs' 
Gurecer la de los tres esclarecidos Fraeciscanos 
-Andrés Vega-, LuiS de €arvajak, y Miguel 
de MediÁa..El primero faé etwiadt) al Conci» 
lie por Carlos V, y Felipe II, y se hizo ad* 
mirar en él, tantopor su eJoqüéncta é instruc- 
oion en : las let^guas- sabias , quanCo .por sU' 
£iofiiDd«L doctma. Antes de la Sesión sexta 


(fl) Natal; Aleí, HiSt. Eécl. Sicul. XVI; In synojy 
arr. 6, 


^T'„ '^l^SK^^P^^Wtlf^!'^ •'' ^^-n,' "^^ppupiPi . j«wti|pjii||i 



I 
\ 


.(53) 

en que debian definirse los artículos relativos 
á la justificación , imprimió una obra muy doc« 
ta con el título : Doctrina universa de justifica-^ 
time libris Xy. tradita & contra omnef cmnium 
errores defensa \ con la qüal dio mucha lut á 
aquellos padres, y se propuró el concepto, 
que confirman los elogios que hacen de él los 
primeros escritores de aquel siglo. ¿Pero qué 
mayor recomendación de esta obra que el ha* 
berla reimpreso el gran Pedro Caniseo , aña* 
diento* extraordinarias alabanza^ de el autor? 
Carvajal fué uno de loí pocos que supieron 
adornarlos estudios teológicos con la energía, 
y amenidad que se vé en sus elegantísimos 
escritos. Unió los estudios serios, con los ame^ 
nos , formándose^' de este^ modo , * ctíma 'dice 
Juan' Eisi^ngrenio í erüdiii&ne & elóqüe^Ha cié*' 
tus^^Pbíhsapbús arque Oratar perfectissimué^ nec 
ulli Tbeologorum secundus {a). £n ninguna de 
estas calidades fué inferior Miguel de Medina, 
famoso por sus libros : 2>e re£ta in Deum fíde^ 
de los que Gearónímo Mágio en la carta oedi* 
catoria al Cardenal Luis Contáreno habla de 
esta suerte: Nibil camino pnetertnisit -^ ^uod ad 
ortbodoKam fidem fulciendam , & á mtíltorum ca-- 
¡umniis vindicandam faceré ppssit * . • • Onmitim 
nobi¿ J-& 'pósterhati libr^um , <^ Tbéo/^gorú^y 
quantíM Ad bujusnwdi^ díspufátiorits attíHét irii^^ 
far ftauhs siti •■ • " ^^ ^^;' 

' ■ • i •• ^ Ciér*' 

(él) Iri Catál. test. Vef . 
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Cierren la noble fila de los regulares dos 
doctísimos Agustioianos* Cristoval Santo-Tis, 
benemérito de la religión en una , y otra Ale* 
manía, produjo conocida utilidad á la Iglesia 
con sus literarias jFatigas en Trento, donde al 
crédito de Teólogo añadió el de eloqtiente 
orador con la oración de Signis mra Eccle^ 
sia ^ que en 1563 pronunció delante de los 
padres* Logró la particular distinción de que 
se iíBprimiera por orden del Sacro Concilio 
su obra erudita; Teairum SanEiorum PP* £1 
otro es Juan de Burgos ; Valenciano , de quka 
hizo mucha estimación el Cardenal Seripando^ 
siendo General de su Orden. £1 que lo era 
el año de 1562 le envió á Trento con el 
hoúroso título de Teólogo de la misma. AlU 
entre .varias pruebas ilustres de su sabiduria,^ 
adquirió universal aplauso por la eloqüente, y 
docta oración : De quatuor extirpandarum ba^ 
resum fracipuis remediis ^ dada á la prensa ea 
Bolonia el año siguiente. 

No cedieron á los Regulares los Teólogoft 
Seculares enviados de £spdña al ConcUio de 
Trento : solamente nombraré algunos de mas; 
clara fama. £ntre los. que envió Felipe IX 4 
aquella Sagrada Asamblea^ brilló el.extraor* 
dinario mérito de Cosme Damián Ortolá, 
Abad de Villabeltrando. en la Diócesi de Gie^ 
roña. Ya era bien conocida la erudieiom^ f asf-^ 
universal de este eminente literato ; pues antes 
del Concilio había logrado alto concepto en 
París ^ y en Bolonia, eq cuyas Citjd^des se 

k' 
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le estimó por Filósofo sudl, Matemático, Teó- 
Ic^o , Letrado , 7 perito en las lenguas Grie- 
ga , y Hebrea. Quiso traerle á Roma el Car* 
denal Gaspar Contareno, pero Cosme tuvo 
por mas justo esparcir en su patria el fruto de 
su sabiduría. Estando en Barcelona le nombró 
la Ciudad en el año de 1 543 Rector de aque* 
Ha Universidad , en la qual se >biib> célebre á 
sí ^ 7 á ella misma ^ Ínterin tuvo 'el magiste- 
rio, por el zelo con que promovió todo gé- 
nero de ciencias 9 y por los estatutos mu/ 
qx>rtuaos que arregló. A la fama de su doc« 
trina debió el lionor de concurrir á Trento 
con ^1 respetable título de Teólogo del Rey 
de España (*). 

Igual gloria produjo á su patria Barcelo* 
oa, y á toda la nación Española Juan Vile«> 
ta , Teolc^o del Obispo de dicha Ciudad. Su 
larga y elegante disertación de Ctmmunione sub 
una pañis specie , que recitó delante del Sacro 
Concilio 9 mereció muchos elogios , y también 
ser impresa repetidas veces. Véase lo que re* 
fiere el Cardenal Palavicini. ** Con tanto fastí- 

«fdio 

i^) Entre otras obras de Cosme Ortolá se impri^ 
mieron en Venecia el año 1$%$ sus comentarios sobre 
los canticQs» De los quales dice Andrés Scoto : Hebrjeo^ 
tttm^ Sanctorumque VP. omnia fineta disciplMSy quibut 
fribii in eo genere seriptum vidi aecuratius , eum á P^eie^ 
ritas Groéis Origene ^ Nicano OlimPiodoro diseesseris^ 
Bibliot, Hisp, 
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f^dio cótAo fué escuchado aquélla máñá^ un 
w regular (Ff. Amante Se r vita , Teólogo idcl 
ffObispo de Sabeoico) con otro tanto aplauso 
wfué oído pop la tarde Juan Víleta , Clérigo 
s> Secular^ Español, que iba con el Obispo de 
t> Barcelona. Este tal , no obstante que halló 
^'dl^ustados ios oídos de las niuchas , freqüen- 
^tes, y difusas conferencias sobre la misma 
9^materia , tomó la palabra con tal gracia , y 
f# prontitud, que avivó el apetito envíos hartos, 
n tanto, que después de haber hablado dos 
choras, y haberse convenido en concluir la 
9^ Sesión y porque se acababa el dia ,|le rogacoR 
19 continuase el razonamiento la mañana si*- 
«guíente {ay\ 

Los Obis^pos de Salamanca, y Segovia lle- 
varon por sus Teólogos al Concilio ^^ el pri^ 
mero al eloqüeotísimo Pedro de Fo'ntídueña; 
y el segundo al grande Arias Montano* ¿Qu¿ 
Ideólogos Italianos podrán, medirse con estos 
hombres singulares? Y á quiénes fueron infe* 
rio fea los célebres Portugueses Diego de Paifva 
y Andrade ,.et Doctor Comano , y Pedro Cor- 
nelio? De los dos primeros cuenta Palavicini, 
^ que formaron algunos escritos eruditos á fa- 
M.vor.de la autoridad Pontificia, los quales 
¿comunicai'on con mucha recomendación los 
f> Presidentes al Cardenal Borrómeo , habien«> 
1^ dolos aprobado también con igual los Teo-« 

i 

tj¡) Loe. cit. lib« i5« eap« 5, - ; ^ 


»Iogos íde tRomá , y del Eapa, Por lo <Jue ke 
fídieron en su nombre á las ! Autores aquellas 
*>gracias/ especiales:, que :soa verdadera señal, 
»no de un cordial afecto , sino de una alta 
«estimación {ay\ . / 

He aqui algunos de los célebres Teólogos 
Españoles que pucdanentcar. en paralelo, no. 
solo de los. Italianos ^.•sinp aun de los d^otra 
qualquiera nación. Basté reflexionar que en to- 
das las materias mas importantes que se tf;»- 
taron en el Concilio , tuvieron los Españoles 
la majror' parte* Habiéndose elegido tíieE per- 
sonas de entre todais las >iaacionies para venti^ 
lar la solemne i conferénoia »sobre los m^atrirlio- 
nios clandestinos , dé solo lá Española se nom- 
braron cinco. Siendo tapibién digno de consi- 
deración, qím ios discursos pronunéiados por 
los Españoles se ^conservaron ,. y sé anot&roñ 
ComUnmeiiteíen, el diario desdicho Goricilió, 
En la colección de sus actas v impre^ varias 
veces i y reimpresa por Labbé , en el tomo XIV 
de la de éste, la mayor parte de las diserta^ 
clones son ) de los «Españoles. ¿Pero qué mas? 
Hasta' en la agrada eloqüencla excedieron' á 
todos ; pues de las oraciones que se recitaron de*^ 
lante de aquellos PP. permanedeñ impresas vein* 
te y quatro de los Españoles , á cuyo numeró 
apenas llegan las de todas las demás naciones. 

Asi como fueron nuestros Teólogos las 

{4) Palay* IpCtCit. lib. jr9é cap, x|« 
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principales lumbreras para ilustrar las mate* 
rias controvertidas en tan respetable asamblea, 
del mismo modo fueron los valerosos comba- 
tientes á quienes confiaron los Padres la de- 
fensa de su honor. Compareció en Trento una 
obra muy insolente contra aquella augusta- con* 
gregacion, compuesta por un cierto Fabricio 
Montano , Alemán ; no pudieron menos de 
bailarse * penetrados de justo dolor todos los 
PP. á vista del escándalo que se seguiria á 
todo el mundo por las negras calumnias de 
que abundaba aquel pernicioso escrito. Juzgad 
ron preciso precaver el inminente daño pU'- 
blicando. una justa defensa» Esta pedía un 
hombre en quien concurriesen la ciencia Teo- 
lógica, la erudición, la critica, y la elo-* 
qüencia. ¿Y entre qué gentes se halló este 
sagrado Tulio? ¿Por ventura entre los Cice^ 
ronianos de Italia? No por cierto. Se ¿alió sí 
en Trento entre los Españoles* 

Pedro de Fontidueña , Teólogo del Obispo 
de SalamancSi , cuya sublime eloqüencia se ha-^ 
bía hecho ya célebre en aquella Ciudad por 
las varias oraciones recitadas á los PP. fué 
el sugeto á quien rogaron los Eminentísimos 
Legados que tomase la pluma en defensa del 
Concilio , según lél mismo refiere en la carta 
dedicatoria al Cardenal Osio ; diciendole en 
el exordio de la Apología i £/¡r ilustrissimis Sa- 
cri ConcilH Legatis , qui mibi banc provinciam 
imposuerunt f & pHs etiam aliU , atque doctissi* 
mis viris , qui $d á me impensf flagitarunt M« 
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^sfaciam. . . bunc rnibi iabófim suscipienduin pu- 
tavi. El mérito de esíta Apología es tal, 
que puede pretender la preeminencia sobre 
quantas obras salieron á lur con ocasión del 
expresado Concilio. En toda ella resplandece 
la mas verdadera doctrina, unida ¿ una sólida 
eloqüencia digna de Cicerón , á quien imitó 
Fontidueña, bien que sin la afectación ridi- 
cula, y pueril de los Ciceronianos de aquel 
siglo (*). 

A esée modo daban en Trento los Espa- 
ñoles pruebas ilustres , no de sutilezas esco- 
lásticas , sino de escogida erudición , dé suma 
elegancia , y de eloqüencia Ciceroniana. Ha- 
blando Tiraboschi del €áfiáeffii^lSefi|AiDdoí¿4}c€^ 
Tque fué de los {pocos que siipkiróa hermo-^ 
nsear , y adornar basta' la "fnisma^^eoiogiiíi; 
»»de suerte qué püdíeae^ ag^dár aim á los 
f» enemigos de las sutilezas escolásticas (n). Pero 
en seguida nos hace saber » gue las obras Ttó^ 

• • .1* -—lid» 




(*) Entre Jas repetidas ediciones dé las obras de 
Fontidueña es bellisiina la que se hizo en Amberes por 
orden del Cá'rdéna! Oslo ^ baxo la dirección de Arias 
Montano ; pero hp cede á esta la ultima hecha en Bar- 
celona en ti añd áe 1767 por el erudito /y elegante 
V. Xavier Elias , de la Congregación de San Felipe' 
Ker!. La traiprana muerte de este ilustre sabio ha jurir 
▼ado á nuestra nación de los preciosos frutos de litera* 
tura desque nos había dado fundadas esperanzas. 

(n) Tom. 7. part. i. pag. %t% ;; ; 
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lógicas de este ?mtn«oikiiiio. Teólogo , han que*- 
dado inéditas (^). ¿Y cómo podremos perdo- 
nar á Italia ut\ perjuicio tan grave , ocasiona^ío 
á.los. estudios- sagrados? ¿Qué tiempo hubo 
¿amaf en que fuera mas preciso, hacer amable 
ygtHU,\l?L Teología? ¿Por qué han de quedair 
entretanto inéditas unas^obras que la podíáa 
hacer agradable aun á los enemigos de las 
sutilezas escpiá*tJC8s ,. esto es., á. todos los bcr 
líos ingenios ? Ha sido fortuna que . np que* 
dsíseif inédita^iiais obras Ijde -Foncídueñá , de 
Cano i de iCarvájalf de .¥41eta v; de.iLudeñáv 
V de íantos otros Españoles que «apieroa hec+ 
I50»ear t,y adoínac la Teología en Trento ,,de 
éoepaííique^ CQííeíyikndüi so soberanía ^ se. pee* 
Wat tm»W«i:Mstau^ los cjos de los ingemoé 
lOM.dstíteailoiríilty descfinténtadizos. , í - • 
í ., No lObstantCique end» los Teologos/Esp». 
goles había.; algunos que estaban muy instrui- 
dos en . la .Jurisprudencia eclesiástica, no fal-s' 
tatcon en Trento Canonistas de la misma > na- 
ción que sirvieron de mucho en la decisión 
de algunos puntps propips d? su Wqjion, Si 
Roma escogiiiá los doctos Españoles poi* sus 
Teólogos en el Concilio, lo mismo, hizo en- 
vUndo por ; Canonistfi,,í»ontiíicÍo ,al , ya cdc:^ 
brado Malípr¿uip Miguel, ■J<m^sf cj qual.sg, 
bre algias M materias ^na¿- sabios e/ierKo^ 
gue eattcaaioo MgaQ» ios Leg*d«s de dirigir- 
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1^ al Papa (a). Entre los- Juristas' ya h€ino# 
dicho que obtuvieronlosprinieros puestos An-^ 
tonio Aguítin^^ y Diego Gobarruvias. A este 
acompaffó en el Concilio su hermano Antonio^ 
faoioso tambiea er> la ciencia del Derecho^ 
como dan testimonio sus obras,. y los elogio»^ 
en su favor de los literatos de aquel siglos- 
^sto Lipsio le dice en una carta: ¡O Cur^ 
non púx Europam respiciti cur non- marta , í? 
terree commeatihus^^ patenú 'Profeso interius vo'- 
tum tneum sit Hispanianí vestram cursim semel^ 
& Te in ea visere ; Te Hispania tuce magnum-* 
hir»enV{Í). Familia ilustro, y afortunada de- 
€obarruvia«, en la que parecía hereditaria la^ 
Uteratu-ra , pues á un mismo tiempo tuvo^ 
quatro hombres sublimes en ella! Con razoa> 
escribid el elegante Biagio López: - 

His n§n alta suüs ccmponat^ Roma Catones^ 
Xoíetutn jadiat quatucr^y illa duos^^ 

En suma: Aurr les Embajadores que en-» 
viaron á Trento nuestros Monarcas fueron dig* 
nos, no menos por sia erudición que por su res- 
petable dignidad , de ocupar distinguido lugaí 
en aquella augusta asamblea. £1 primero , que 
fué Francisco de Vargas ,. esclarecido letrado,^ 
4ió tales muestras de su sabec , ya^ en^Trento^ 

X 

(á) Pklav. loe, cit. libr ai. cap. i; 
(f j. Cent» epiit. ^ Hísf • ep> 77;^* 


{62) 
y ya eo .Roma , que mereció asistir a las con- 
ferencias mas graves , tenidas en esta Capí- 
tal con .motivo _de los asuntos del Concilio. 
Oygamoslo de boca de Palavicini : " El Pontí- 
.»ñce, -para -obrar xon mas madurez., convocó á 
wsu presencia Jos Cardenales diputados , y 
«quiso escuchar el parecer de cada uñó — ha- 
«bía llamado Cambien á aquella junta á Fran- 
"Cisco de Vargas, Embajador Español-era re- 
w potado porjjiuy capaz <ie intervenir en aqutíl 
"Concilio, como quien elevada á tan noble 
»emplco,, mas por sublimidad de ciencia que 
»de nadmiento , manifestaba un zelo nada in- 
wferior á su .doctrina, y á la piedad de su 
^Soberano. A ^consecuencia ,<le estas calidades, 
«compuso Vargas un escrito, igualmente docto 
»>que religioso á favor de .la autoridad Ponti- 
,»ñcia , el que después se dio 4. la prensa. Y 
^*no habiendo permitido lo difuso de .él enviar 
«por aquel, correo mas que un sumarlo, quiso 
•»»el Papa despachar el dia siguiente nuevo ex- 
«preso., sin otro ^objeto que llevar el escrito 
«entero ,&c (a)"- 

Otro de los Embajadores Españoles -ea 
Trentü^-füé s\ muy, noble Don Diego Hurtado 
de Mendoza , nombre sumamente grato á las 
Musas, gloria, y esplendor de las armas, de 
la Toga , y de las letras. Empleado en Italia 
en Jos primeros cargos 4e Jla milicia , pasaba 

(0) Loe. cit. lib. ai. cap. 11. 


a^semejania del gran &cipion\ en las Acade-* 
raias » y entre los sabios, aquel ocio que le 
concedían las empresas militares. Mas de este 
sabio é ilustre Mecenas de las letras hablare- 
mos* en otra^ parte..- 

Quanto he dicha hasta aqui del mérito de 
los E5 pañoles^ en el Concilio de Trento^ puede 
ser suficiente para persaadírnos que la cla- 
ridad que recibieron de aquella doctísima Asam- 
blea- los- sagrados estudios ^ asi ea^ Italia comá^ 
en todo el mundo\ se debió en» la- mayor par* 
te á los- Españoles,. Y no obstante que no he' 
hecho- mención de todos > tema- que alguno me^ 
culpe de prolixo^. y tenga por desabrida la 
seca narración^ de^ tantos^ célebres Españoles: 
Pero §e ha^ de considerar quenada^ de esto so- 
bra* para desvanecer las- preocupaciones contra' 
lá' literatura Española^ y aun quiera Dios que 
baste.- Es difícü- hacec gustosa la> narración 
del mérita de tantos hombres en la estrechez 
dé un ensayo*- Ea- quanto<^ á^ mv me doy por 
satisfecha^ con que* no se me pueda reconve- 
nir justamente de- que ane extravío en vanas 
investigaciones y. poco conducentes para dar á- 
conocer el mérito literario de mis compatrio- 
tus y, únicos objeta de^ mis desvelos^- 
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El restablecimiento de los estudios Teo^ 

lógicos en Italia después del Concilio 

de Trento^ fué obra de los 

Españoles. 

JLj^ luz que recibieron los sagrados estudios 
por medio del Concilio de Trento , se comu- 
qícó inmediatamente á todas las escuelas ca* 
toücas. Los zelosos padres (que en aquella 
Asamblea habían visto palpablemente quánta 
necesidad tenía la/r^eligion de Teólogos doctos 
y científicos) restituidos á sus respectivas Igle- 
sias , promovieron estas divinas ciencias. Xos 
Sumos Pontífices^ llenos de zcló por el biea 
de la Iglesia , conocieron xle quánto daño ha* 
bía sido para-esta el descuido de tales estudios* 
!Por esto se dedicaron seriamente á proteger- 
los., y .favorecerlos con un empeño semejante 
al que había mostrado Xeon X en promover 
las l^ellas letras. 

. Asi lo confiesa el Abate Betineli ^ contande 
jeatre las causas* de la*. decadencia de las bellas 
letras en Italia ^ ^el haber recobrado sts honor 
los estudios serios por medio del Concilio de 
Trento. "Se puede añadir á lo referido (dice) 
^>el haber cobrado generalmente honor los 
9^ nuevos estudios mas sólidos á causa del Con- 
ir cilio de Trento , siendo estos promovidos cons«- 
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«rtantementé por los Papas Paold III^ y IV, 
«^Pio^IV-, y V , Gregorio XIII ^ y Sixto V (a)*'. 
No hace por la verdad macho honor á la li^ 
teratura Italiana que los graves estudios sar 
gcados fuesen nuevos . én Italia después del 
Concilio de Trento. 

Añade el Al>ate : ^ Desde entonces fué mi-* 
tarado el siglo de León X, y su Corte. como 
«» profana , porque había protegido los poetas, 
«>los müsieos, y los artistas; en una palabra^ 
» todos los bellos ingenios (¿X^ Pero con sU 
pertntso , digo^, que no. fué considerado coma 
pMfano el sig^ó de L&on X9 poique hubiese 
prottegido este Pontífice las Artes , y ^^^ ^^^ 
lias letras^ sino por haberlas preferido á; los 
estibios sagrados^ y sólidos , olvidados poc 
éL Fué mirado conio pro&no:, porque encona 
formidad dé lo. ^ue escribe el Cardenal) Pala^ 
viciñi , v^^ falté León íl su obligación en olvi4 
i»dar aquella parte de literatura , que no solo 
nes la mas noble, sino la mas proporcionada 
ná su estado. 3e miró como profano aquel si-» 
Mglo , porque León llamó con mas instancia 
ni los que estaban instruidos en las fábulas de 
fia Grecia ^ y ten laa jocosidades derlos poé>* 
»>tas^ que á los que habían estudiado las his- 
utortas^ eclesiásticas , y doctrina de los Padres/' ^ 
como refiere el mismo Palavicinl (A v . \ 

' Des- • ^ 

'I 

(f>) R¿staarac!<ta parta, pág. ty2; 
» Allí. • 

') Historia del Concilio déTrentalib. t.capc %» 
^em. If^, E 
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Despuefs del Concilio de' Tffnt6i tuvieron 
verdad erd deseo los Sui«08 ^Ppílliñccs de. re- : 
medtar este desorden y promoviendo; la parte 
mas noble de la literatura , y la raasi propor* 
clonada á su estado. Una reñexioa puede ha"* 
cerse. sobre lo dicho; y es., qiid eti el tiempo 
que León X proteglíólás artes, y ! bellas letras, 
Se vio Ruáia y y r aune toda Itaiia^í mundada 
de poetas^, y escritores cultos ^ y aineno^^ Se 
batía roix pintores , escultores ^ .y arqnttectoa 
fatijosos ;^ éH <suma ^ florecTeroiai tddos qaalniOA 
bellos, IfrginW báceni k.glopia^iyjasidé&a^; 
dez^j^ de^i^nel sigla: (afdrtiiiiadd en i las hiseon 
riHS de tos eácritofes móderhos^ >&ibílercm a£ 
Soiia de San Pedro pásadar aquella jépoca' seia 
Santísimos Pontífices, qqe coa eiRpeña. igual 
á suií lelo V promovieron ' hwiíjdWinairciericias, 
y favorecieron á^ sus cultivadles;: sin embargo^ 
no se vlóípbr es^to Romai inuhdadai de. faitúOt 
eos Teólogos Italianos ; ni pudieron presentar 
lois estildios sagrados sugetos, de un mérito^ 
corao; el que tuvieron en tiempo de JLeom loa 
cultivadoresi de las letras amfenas. En efecto^ 
st se.'leie'la hkstoriat. literaria de Italia,^ se. ad- 
vert;iráj 'la -misma escasé55.. de Teiólogosvdespuies. 
de . dicho. Concilio , que antes^ de él » Msta 
llegar al graa BelarminQ ,.que flofcecíd muchos. 
años despü^si •'' ■ ^- '^'^ .):.l':*: !•. v"*v':v¡ on. .. 
. : Mas ; los íngenioa sublimes que no hallaroa 
los estudios TejalégijCoa en^íe los^. Italianos y se 
encuentran entre los ' Españoles que yiniecbn a. 

^ Italia ^ ie$i;aui:arlo$« Riongia i m^dre de la reli- 
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gjon 9 Jicogtó con rpart)cuIar\a{bctQ..áM|n nt^ 
Ue esoército de literatos Españoles ^ que con* 
(Htrrieron á ella para hacer jresplandecer las 
ciencias < ikíles á la .defensa de la Santa ;Se<le«¡^ 
El Colegio Romano ^ y la Sapiencia , ¿oeroil/ 
ios clarísinK)s teatros de sus desvelos litera-^ 
ños j que sirvieron de tanta utilidad á la Igle- 
sia ^ y que debieron las demostraciones .mas 
particulares á los Romanos Pontífices. ^ bi^o. 
que no haa meisecicjo h^t «a la^ Juiajtoria j^ ü- 
lieraria de Italia*. - . / : ^ . . 

£n ésta ocupa un puesto: distinguido el 
Colegio Romano ^ del qual se difundieron co- 
pióos rayos de^ luz sobre todas las Iri^ncias. 
Para formar el brillante retrato 4f^ él^(.sé^:fVdlil 
Tiraboscbi :de: la ^el0gante xrarta i coa j» qulil; 
dedicó Aldo Maoucio ¿: dicho .Colegio Irs bi$^ 
torias>íde Sahstio ea el aao> t'5 63: ^ haciendo^ 
en' ella el Imperial escritor jpl dieb^. elogio 
del mérito literario de sus escuelas. Añadig 
despud^ $L Abatji.^'^ En otra, partj3 hftb^n^mos 
f^d^ralgunos que ea el discurso d^; e^te ^siglq 
«^enseñaron allí ^qsk . aplauso . (a)f> * ; Pe^ía cierta-^ 
WKDt^ iifiíblar en otra parte; ¿pero por ven-* 
tiijpa la ha hceho? Debía hablar en el capí* 
tulo de los estudios sagrados, de : tantos bom^, 
bres: ilustres como etmñifon -allí 1^' Teología 
con aplauso el año de i:¿63 9 y los siguien.- 
te& Quando trata de los e^rjitores sagrados 

de- 
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(kbia^ hablar de loa ingenios sublimes que et^ 
pilcaron allí las santas escrituiras , y perpetua^* 
ron sus nombres con las obras publicadas^ En 
justo que hablase en el capitulo de la Filosofui 
de los primeros maestros que la dictaron alli, 
no solamente con aplauso , sino con admira» 
clon de Roma. Pero de ninguno de estos ha 
hablado el Abate» ¿Y creerá haber satisfecho 
á lá gravísima obligación que tenía de hablar 
de este p¿rnto coa babelr apuntado alguna. ala«> 
banza de Perpiñan? Yo, pues, supliendo la' 
obligación confesada, y no cumplida por Tir 
raboscbi , señalaré los nombres.de algunos prd* 
fesores Españoles, á quienes debió ei^ Colegia 
Romano la gloria literaria que.>gekbra Alda 
Manucio. Y respecto de qiie cbn laicarta de-^ 
dicatoria de éste nos ha ibrmado el Abaté^ei 
retrato de aquellas^ escuclaa^ meí valdré. de otr% 
carta dedicatoria para sacar el de sus profe*^ 
sores. i 

Uñó dé los Españoles insignes'' que ll)ii$tra^ 
bán el Colegio Romano en' aq^ellOéT tiempos; 
es el Pádré Juan de Mariana'; éste nostA de» 
jado una digna memoria de los sugétos^ áocti^ 
simbs que excitaron el asombro^^de Manocio 
en el Magisterio de las escuelas Roma niis. Ba 
la carta en que ^^MariaiíS^ dedftli úLCairdí^nal 
Bdarmlno sus <:ón(iéntarÍOs ¿Objre «la escritura, 
recuerda al sabio Cardenal los años en que 
aprendía las ciencias bajo la dirección de 
Maestros Españoles , y en que era uno de ellos 
el mismo M^ri^niíMifnipría'^ifpfidem^^upefhrh 


r 



fñmpúrSs (4sdr ibe) Meoíane éudlmMi . mleBoífi i fof^ 
,niam tidkc rseni ^d¿iü} cfié: ^opt^ ^ /u q^hümr^ póit 
obituiíA avuncuK\ltíi Mm^odUi .BúutMt'M., O.^Jeii^ 
tis\ s^d & Oftium UbKñlitfík impigri^''pide prihia 
apatía fáetiebarish; Pidrrtt Proí^eptúrá: mo \ amipú 
ñosíro., S' ¿tquáÁ/^gm saUiar .Xkgt^ 
pli^am^'immktmú 4^aMmt idatei^j wkn etMlitíoft 
firtnd^ In^ Itatía^^ hiáHm ^hosnri^. OrdinUy^ q». Léela 
pro^inciam susttneretvn^c Ht^numiti i fítiaüdié^ 
& credo Mpenm* ; sh témpora^ tommutanfítr^^GóI'' 
iegée Mmén ^n:^ ea pfoffiSísiortiitiéc ^srana £mma- 
tsueiy (de Síad) '^^ liedesmláz^ quaie^s&V'.quMU 
wri , " ingenio v endittioiHe^ ' 9^- Jnédestínll Jfiau péiid^ 
sopBa Toktus ^ qui>l!^uáí9ioráshergd^'^ Thetíogit^ 
postea dónatur ese Purpuna^^i Pereirf eleganti proft'- 
sus ingenio!. Actessit Acvsta nibilo áüit \inferi^. 
)ATtem Of'Otoridm Perpinianus tradeAat.j eJé *ct^ 
jus ote fuelle dulúlor ^ fluebut orat^o ^vehqü¿nti¿e 
hmde cum f^iinis tíosttd ieeatís oompatímdus^^ ne^ 
que antiquis absimilrs. Matbesim iZhwinr'^ ^jr 
suis libris satis notus ^ & nobilis. Hebraicas lit^ 
tetas Búptista Romanus i, ínter stue gentis spinas 
rosa odor ata , &i suavis fnoribuil magis ^aam 
facie. Graeas StepJ)átit6s ^ domo l^ai¿n^mm* Ne* 
que te y Jacobe Pati^ (dubiutm i^genia^^j an gra*' 
tia majér) - sUencio invoJvo ; meoram quondam in 
ítiteris prime sodaJium , mibi pra eoeteris core» 
Non Maidonatmn i¡ quamvis esiguo tempore in 
Romanorum. Professorum numera i nosme natio-^ 
nis y & ordinis decus. 

Vea aquí el Señor Abate once Españole^ 
doctísimos y de quienes debía hablar en otra 
-^om. if^. E3 par- 


'fsrtev^'^in^feinfiaw^ los lia «Ciclado {:<xt»i^ 
tPerpÜba}: Pbrra^'^ Saá.^ Ledsstaa., Mañatiay 
■ TíAcdd y'We^tíí^ ^Aoot&á ., Í?cr|)maQ , Eseeve^ 
'.^fCL\yM»\4qBAdo^ sou Ío»g^indeá tiocabjcs 
que Admira M^sudd «n. 3as «scueJaa &omasias, 
-y áv<qu^i0i»si^^niiAeudúiaf,^'te^s 4e £>/£ÍOTÍa.á 

jiidoreS\^ y'-traii^ós'Jttfirarios ide estos ili>$tres 
Españoies 'SVi'vldMCUMi los frutos 4Ue ¿kspués 
-cc^eroa Jos ¡italksi^ 'v, -fa^ : qoe r«l«kiaiii^ 
pana-í.sfeJnpre 4 qai^ (Sí -áebíün fijajerái^idniet 
Jifingun rtófiaiW-«sfíiv^,«n>dispDSÍelott éc rocti* 
■pír juna;' Gitedti-.v.dfc. Jos ,e8tp4íos 'Sagiado^ 
hasta tanto- -que fwRCta. instruido» en «líos por. 
los Españoks. No fueran :SQlo?:Jos:It4ljanas 
-iosilustradiü ^r aaufiSfcties ^«¿ílogos ,> sino £oda 
'la £im^a, -pues qoá «o-aqtf^ios <i'empo:ft:esca- 
■ykroB-.d«;:<Cjrentes de Í0S MeQ«*os<EspafiüÍfis 
<a Ja& . «stuelas- Rolnatias varios Jóvenes de 
diez- y seis Daciones distintas. Si pudiese el' 
^eñpT íAfaate éecit <Axo iCaQ,to,.^ eSUs |!t3:ysa.nosj 
dos iiubiera lUtínado ;siií.^o6ia';diUgeBeia ,,nues-. 
tfo^ Óe -todoiiel poundo:; y ¡np^'fte verían olvi*; 
«lados-^ cómodo, e&tán los. DiKstFOs.. 

Sucedieron en las misouts escuelas ^mievos 
Maestros que vinieron de EspaS^, para acre-, 
centar ,flias y.'.4nas el-océditQ .¿e-eUtis.:: Jia, -es 
posible-^cer ^1 correspondiente elogio de to^ 
dos. ¿Pero quién dexará. de .niarai^illai^e d& 
que «n lá historia üteraria de Italia, quando 
ie trata de .los estudkis.«iigrados 'del siglo XV2, 
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tales .dfó OH Frsiacií€0> SSarez/^. <3Íabriel\ Vaéi 
quez, y;^rjBgoria dfr Valeqcia , s^, páea qise 
se leen eti . eUa.JbsioriQmt^r^S; i}d4f!$8>iUK:ídDp 
de: tafltos'. Tté\ogmnlt»l\m)ar¡dA^[p(X^iiñt)tzi 
HábiandofTiiab9ícl»,íJft,los jíeOJ/P^ del sigilo 
XV firqfi«fr4,'/^Uft"nft^ipt<eilía;4^ siioit 

crde. los mas céiebifes y /yi^ $q1o 1q qu^ bii^ltt 
^para-dar ana ju«ta idea,deK€Sí%dojenL.qijiie,^rt 

iNa,iw* d5rá -piw mv^e^iAh^^Mñtm^d&ri 

qué Teólogos bqfefrjf ifjlíali^r rn%?i íélefere* ^^tó 
los EspaSolefi ; duck^s RFrié^^^ i^uMoe.^: eoai» 
mas á f ropüskor - rp^aw darnos mi, Jus$a , |4eft 

del es^t»dO;quei t«^n éíj4le%;.esjti»íií]^2#r^ Jl{^^^^ 
Recelo^ y' iiOí.Siii.fti¿#WSS^ ^gfi^eq^ 

QO ;ha Jbablado -d^ :,íHí^sf ros Xeplogqf ,jpqr nq 
datnoi^iooa alista: j4^ de la situación f^p^iqu^i 
estaban liosestUdic^T^l^llicos en ItaJja;,ep 1^ 
era de que se trata; ídga que sería de t^at^ 
glorígi 4 jajwsfeütf ewioia <^tnp^á^,gpcO'' i^oiiat 
á la Italíar . - /: '' f*': ,? .. ■...-'] - 
' .^Y sy vá á decir verdad , ¿je qué Teólo- 
logos italianos puede alarmarse con mas ra^on^ 
que sus obras . no están olvidadas el dia de 
hoyj, ni descansan en el pQlyp juntameo^e pon 
ell^s Jo8.apnabres¿4«. jsys^autpres /como pu^e 
idecirse di? Up Su^refi t. ót de un y^3&^^ 
^jn (escribe el muy docto Lorenzo Berti; t;^/ 

d 
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Á\ ¡hfiine Thibhgiiíth -üílmévit y aá iffiotá smt 
Praécisci SüérezH i^'^Gúbrielis yaxquoífnonmta 
ceieéerrií^a^ (tf) ¿;Qoé elogio ^ podré yo hacer 
querjio .sea 'muy interior á quranto hari escrito 
de Suares; los hMílbreS iiias. Yerkdo&.eoí lofe 
estudios sagra'dos'í Saarech (prosigue el réfé4 
f ido Berti) núlliim^ legimui modes^iorem''^ (£f dócr 
tícrek (b). Pero el más digno de este grande 
hombre le' formaíi sus obras Inmortales^ que 
eñ vveldtb y^ ijtiatfo - tomdS ¿^ectdosriseráai.üa 
moiiumíínto eterno dé srw&sta erudición í, f ro^ 
&nda tloctrina / y eistupendd ingenio. Obra^ 
qm excitarán siempre la admiración 4e los 
mayores sabios , y humillarán la altivez de 
aquellos '^si>irkus debites , que^ ufUnos con ha*- 
feef ojeado algún dííspreciable librejo ,: ó con 
fiárber entretenido ai público con dos, á tres 
íomatices, creen haber eternizado su nombré 
en los fastos de la República literaria^ y sin 
hafcer, no digo entendido, pero i)i leído las 
óbíá^de Suafez , M desprecian como, pedan-* 
terías de un miserable Teólogo. . .í. 

- KNo piensan asi loS hombres que pueden 
juzgar en estas materias; poes admiran en la» 
obras de Suarez el ver tratadas con suma erudi^ 
éióh ^discerhimiento, y solidez las más subli- 
méis^ con trbvc/slaV en' orden* á la religiotí^ i 
la )moral cristíátia , y á amfbós dtrechos. De 
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(a) Brev. Eccl. hist, sec. 17. cap. 4, 
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auerte, qiaéciMí dificultad se hallará esétitor 
Teólogo posterior á Saafez , qut na se bayat 
aprovechado de las laces qué dio este hombre 
famoso á los meocionados estudios* Fué taoto 
el. aplauso con que le escucharon en Roma, 
quei^í s^pientisimo Pontífice Gregofla Xill 
quiso honrar con su sagrada , y augusta pre^ 
sénoia la primera' kccion de Suarez; deiíios- 
tracion que hace igual honor á nuestro Teólo- 
go , que al grande Pontífice ; quien manifestó 
por este medio quales fuesen los estudios mas 
acreedores al ^vór , y protección del Rooianct 
Pastor. Estos hechos si^ñ los dignos de <!on^ 
tarse en una historia literaria , para manifes- 
tar á un mismo tiempo el mérito de los lite- 
ratos 9 y el recto modo de pensar de los pro« 
tcctores de las letras. Sin embargo, este hecho 
fK) se halla anoeado ea la historia literariai 
dé Italia; pero se bállji sí , que el gran Me-^ 
cenas de lasjetras León X^ honró con su pre« 
sencia la primera representación de la Calan^ 
drau^n Hi Palacio del Cardenal Bibiena ; como 
ai este éspe^4iCu^lo fuese mas digno de un Ro^ 
mano Pontificcí que las escuelas de los esta- 
dios sagrados. . • * 

Dióles nuevo esplendor en Roma el pro- 
digioso ingenio de Gabriel Vázquez. En la 
temprana edad de^ veinte y cinco años obtuvo 
en España las primeras Cátedras de Filosofía, 
y Teología , y estando cercano á los treinta, 
le vio RoiQa. con admiración en la principal 
Cátedra de las divinas ciencias. De él dice 

Ni- 
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líie^lis ;AntoAiQí yirjuii metrím íjrgem0^ 

toiiU^ Tefiogiea" d^cirime Calkntissimus ^ atque 
vetefum Patrum monüf^enth exercUatíssimus (a)r 
!|P;rueba autentica de ia singular ^abnium der 
Yitq\Kpson los vdiM. tomo*. dfe .susi^preciabíliy 
siflias »bfa.s< •■ ¡.K -i ./,-.> í,,-r w, ■ ■ .; -r:*: j 
.. Cíottcíi fr\Q i la fíiíisrtieí; .Cajpí$M < Gregorio : ícíe 
Valencia después de habbr ilustrado, la Alemas 
nia por espacio de veinte año^x^on la claridad 
fde la mas sutilíme doctrina i^ ^ujus momn (es^ 
<:rib« JaAO Nicio KúUcq) /oh.^wgvbiimk4Q(ítrh 

solis in0<ir úrbem tminium temvCrum ^m iwe ¡us^ 
trat , & complet {b)* Diciio Valencia hizo luí- 
cír igualmente la , Escolástica ^que la Dogpatict 

COA pb^ás yolaffiÍQosaB<5 d0ctas^ y !eleg»Rtesv 
fiO; A%$ , ^qaJes , en opífiíofí 4^ Álegattite, . li 
eiKrrgía' :de ^o>estilo presentó á los delicadois 
JMovatpresvmenos desagradables las controver* 
sias TeotógiCaSr 

Elogiando justamente ITirjabpschi' al. g^an 
Cj^rdenal Beteftnino, afirma í Ser ¡este ;<ÍPCÉÍaimo 
ewElíoí^el. primero. ^ue*. ha:} farmadQ, un cuerpo 
completo de controversias. Mas no sé porqué 
se ha de privar de este' nombre;, al cuerpo de 
controversias de Valencia , dado á- luz. con 
este, título: de rebus fideij hAg tempore contra* 

, ' j ^: '.j '^A -■'- "■■'■• ' ■ ■ í'' - '■'• > \' *' ^ ' ' 

(a) Bibliot. HIsp. tiov* tom, i. pag« S9i« • ' 

(b) . In Pin^qhou alter, nufn. Xp 
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íi£r$is I aunque i^uitá no -sea taír f^érfecto ^eA* el 

«ófítejí ^ ni tan extenso como ^el xie Behriiijno (*)• 

Mieniras iUi^irahají estos doctos Esi^añolés 

con su ¿abkiiiría las esciuflas del £okgio Ron 

inana^?4tl DyditóiiócaaoToisajs Manriq^^ise 4d^ 

t¡f>guia poi' 511 iateli^>en£ia en Jos estudios 

Teológ^QS ;ei^ el Palacio AposuSlico»^ áéi jque 

S\xé creado. JVlAestro por Pió IV en el año I5¿^* 

S^ú jsuccesor Fio V hizo tanXo aprecio vde aqiie:^ 

«que ;^a^bíe<9doi instittuído .«o ^1 jiño'^ i57i> iia 

Cánjcmicatctrenla Basütca Ysiticafia para roiir 

,feíirÍQ .á 11» Maestro de Xeolo^'a^ lo díó al 

<:itaik> Manrique^ que xron sumo cridito hjao 

jus. Jccciones Teológicas ttk aquel xespetabls 

. ,: Jflayóf. Alé la fama «de insigne Teólogo 
que sjc ^rang^eó en las ^escuelas ^l^.ia Minerva 
JDle^ Alvarez ; treinta años de >Gátcdra' A^ 
Jas . sagradas ciencias le adquir ieron uno de 

Jos primeros lugares .entre los Teólogos de aqud 

I -* 

.< -'lá' Sel ■ )-f \ ,«• , «O»- 

■ 

. ^*) . Ademas de .estas obras , publicó. ValeacU al- 
'gíinas úpoíb^mé en defensa de sus. escritos contra los 
íel-égei que ínfemafüú TespoiidjerJe. Se debe tener pre- 
sente que comenzó' á imprimir 5us obras el año ij'74, 
es decir, once ':afios:antes.(9ue*BelarmlíiO!^ y queia-co^ 
l^cSftn '¿e (ttídbs itís Jihróseb un ' cuerpo ordenado jfe 
comroVie^^lá^ , íSe publicó et* Leo» en 15^91 , esto .esj 
cin)[to doosar^íeü^e estar cdnipléto e^l de SelármUio^ £q 
Valencia seJialláa tratadas todas ka^jnDateriasjnas graves 
contcoverxidas en aquellos liempos^coo dnclcioa:, ^euit? 
wdícion;t..y.«l^gaftiia| ;:. >ii .^ ::-ii-:\si ..; ,'. íwh -: 
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sigio. Sus obraS' impresas en ;Roma á> fines" del 
Xvl, y principios del XVII; que despties'^se 
rhan reimpreso en varias partes , dan una prueba 
•cóndayente de su particrlar* mérjtó en aquis- 
•Iks ciencias; Siendo BietHi notorio 'i los. Sumos 
ííontifices Clemente VIII , y Paulo V fie ase- 
guró la estimación de ambos, como se acre^ 
dita de iiaberle \:olocado en la Silla ArzobisU 
epal de Trani en la Pullas 
I i Uno de los> sucesos mas célebres , y 'qu6 
no* contribuyeran menos para fomentar el ari- 
idor en el cultí\ro de los sagrados estudioá, 
fueron las famosas controversias de aüxiUis^ 
ijue tiivieron principio al fin ^ del sig/o XVI. 
Estas dieron motivo á muchos eruditos Es*- 
pañol eá para acreditar sií pericia. No, siendo 
pequeña gloria de nuestra nación el que eá$i 
todas las escuelas Teológicas de Europa tomsí-» 
ron partido, ó báxo las vanderas de Luis dé 
Molina , ó de Domingo Bañez ; dos ingenios 
singulares entre los que produjo España en 
aquel tiempo ilustrado. 

' El Vaticano fué el teatro brillante de estsu 
memorable contienda literaria^ en que á pre<- 
sencia de los Papas pelearon tantos valerosos 
^fiudillos ^Españoles. Gregqrip de Valencia^ Pe^ 
dro Arrubal , Fernai^ft ide ,B^^st4da , y otrp^ 
en defensa de MoUna ; JDliego Albarez ^ ^Torr 
más de Lemos , y Gregorio Nuñez Coronel 
por el partido opuesto* Las continuas disputas 
que se tenian en Roma sobre ios gravisimos 
puntos de la Divina Gracia i'^^oo :podian de- 
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xar de iñferesar las escuelas contrarias , y de 
eicitar en todas el empaño de estudiar las 
materias controvertidas en las obras de aque* 
líos Padres , que por una , y otra parte se. pre- 
tendía traer á su partido. 

Parece que un acontecimiento literario tan 
&mo30, y de tanta utilidad á los estudios sat 
grados , debía referirse en una historia litera- 
ria , como se contaría sin duda alguna en Una 
l)istoria civil qualquiera guerra larga é impQr-* 
tante* Pues ello es cierto , que en la historia 
literaria de Italia no ha tenido lugar este su^i 
ceso 9 siendo asi que se menciona en ella la 
disputa originada entre Dominicanos , y Fran-» 
císcanos sobre la adoración de la Sangre de 
Cristo. No me atrevo á adivinar la razón que 
ha podido tener el historiador para callarla^ 
Lo cierto es, que no hicieron menos ruido 
las controversias de auxiliis , que las de la 
Sangre de Cristo , asi por su gravedad , como 
por las ventajas <]ue se siguieron con este mo^ 
tívo a los estttdioís sagrados , poi^ el respeta^ 
ble teatro en -que sé eJantuvierorí ; y última* 
iiieÁte, pOr la calidad de Ibs combatientes* 
Hemos vi6to que en las pertenecientes á la Sar^ 
gre de Cristo, bá disimulado el docto hlsto«> 
riado*^ Tá! j)arfé ^\Sñ íuvo un '■ ifisigíié: EspáfióK 
En 'tes ^dSíáS' ik> Sé podía óctrltar la que cti]^0 
4, tanto numero d^ los náéátrós, si-iiábk^^^ ^ 
jiáb^rse de ellas. 

Acaso se disculpará el imparcial historia, 
dór^ dl'(tfiiln«r& ^iia tioüiaed'este m^dio por hu]> 
' - ^ la 


(^8) 


la nota de parcialidad acia alguno deJospar- 
tidos beligerantes. ¿Mas no nos dirá qué par- 
cialidad ha mostrado entre Dominicanos , y 
Franciscanos? ¿O qué partido he tomado yo 
haciendo mención de estas controversias? Mé 
parece lo mas seguró , que no ha juz:gado dig- 
nas de la historia literaria unas controversias 
llenas de sutilezas escolásticas y por la misma 
razón que no ha reputado merecedores á los 
Teólogos Escolásticos de ocupar lugar entre 
ios literatos del siglo XVI. Es de alabar su 
prudente economía , pues reserva el lugac 
para materias mas importantes. No sé si entre 
estas se hallarán alistadas las útilísimas é im- 
portantes guerras literarias « que ocupaban por 
aquellos mismos tiempos á las Academias , y 
primeros ingenios de Italia sobre la divina 
comedia del Dante , las armas piadosas del 
Taso, y el Pastor Fido de Guarini.Qualquiera 
echará de ver quanto mas deben interesar á 
la República Uteraria estas gnvísioias {tiate- 
rias, que po las sutilezas espolástkas st^re li 
eficacia déla Diyina.GracVaylarConcordia de 
la Divina Presciencia con nuestro libtrp a{yed;riOj 
la economía de la predestinación » y otr9$ 
yagatelas semejantes , en . que pierden el tienjpp 
aquellos pobres Teólogos > -cuyos estudio^ fue-r 
rpn abismos, donde p«recierQa in^tQS Pgtraiy 
cas^y GalUeos (*).■ < . ; . 

S^ V. 

-.(^)^.Lá, ^tjefhei de,in) eosá/o, no bk perajte b^- 
■ í ' ' ' ' " blar 
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Ztf^ santas escriturase.^ las oivas^ 

4& los PP^r^cibleron. mas^ claridad de 

Jos literatos Españoles én Italia en el: 

siglo -XF/j que de los mas célebres 

Italianos^ 

S. 
i bien e& de grande honor k nuestra litera-* 
tura la. ventaja ^ue .hicieron ya en Trento ^^ y - 

ya 


lüsít de ptro& liter^oa E^pañ^les,que iluafraron los 
ludios Teológico&ea It^H^.d^pues del Cpacilia d^Tren* 
JO i tf les. fuero;^ Alfon^^ de pisa, >. Toledano ^ insgne 
Teóloga en Roma v. en Alemania ,! y en Polonia , á 
guien llama fearonío F/r doctisimus,yOmní litteruturík 
i^tatt sua^ nctbitissimus^ Append. tom^ 6.. Ann;, 

Josef Esteve XTlaletiGiáiid , Orád^oí inu^ dbqiJente^' 
y éruditt)/ Teólogo ^^aditíamenté ésti>ada de Gregorio 
XtH ^ y déí Sixto V , én ¿íresencfa de los qdales recitóf 
algnltas^ aratíoñts'y que e^taáif^resas^ como asimismo^ 
las, obras eruditas. De Ador atiene pedum Róm^Pont. De 
Eptscopi ifk tempestat-e^ officio^ De Dignitate Presbyteró» 
rí^,: y pi^ai^,ÍRy)íej»s, t9d^|-|a I^Q0?A.FBé h«ch.^ 
Obispa^Yiesti'^y,dgspues,d^ Qcm . ,.^ 

. , I-uiftt de Bfja ^ Jéólpg?h del Cardería t Paleóte ^ y 
inaesfrc^ de Teología en Bolonia por diez años, continuos^ 
despuest maestre, de Moral d¿ la Iglesia Metropolitana, 

Marsitio Vázquez % Cistercieoseí ?rof^ff de Teo-* 

'lo* 
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ya en Roma lo$ famosos Teólogos :Espa&o1ef 
á los Italianos I con todo paede haber algu« 
nos que la gradúen por efecto de las sutilezas 
escolásticas , de las quales se cree fecundísimo 
nuéstfci clinxa. Pero yo quisiera preguntar ¿á 

S'ué causa se 'atribuirá la superiofidad de loa 
rS|>añoles sobre los Italianos en ilustrar las. 
santas escrituras , y las obras de los PR? Esto 
es induVitable que requiere conocimiento de las 
lenguas, erudición en la historia antigua sa- 
grada , y -profana , recta critica , y mucKó 
juicio , y solidez. 
* En esta materia ^ dicie Tiraboschi , comd 
en ios estudios Teológicos, ^'se nos presenta^ 
Mría un exército numeroso de interpretea de 
f> quienes hablar , si se quisiese haper medcioil 
9>de tbdo$...entre el gran número que se po<^ 
wdrian 'pitar (prosigue el Abate) elijo comd 
9>para prueba solos ítes; Agustín Steuco de 
9»Gubbio , Juan Bautista Folengo , y Sixto de 
»jtSena («)'>. A estos preceden otros tres Italianos 
^enemíritps de lajs ^agracias Escrituras, y son 
Cayetanp» SadoIetoV y Clário; de Ips que 
hace particular mencioa en el mismo capitulo^ 

• . V, ■.'.. Ea-' 


logia fen Florencia ,7 perrera , feólo^o dé'Pértíañdo I 
gran Duque de Toáfeaha í Yubíicó una oWa' erudita d^ 
¿uScttíir dedicada á 'Gemente VIII ; véase Bruchero 
historia crítica de U Filosofía tom. 4. part. i. cap. i. 

(a) TODQ. 7;part, ir. pag, 314.. 
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« Esté ^toáító tR^orUdot ;^á cuyv vlitit $e' 
presenca 'aquel ax«r<?Íto tao numeroso 4é Itá*- 
}iafios^4iil«rpfeteS' de l«-8a;gra<{a Bsctiturai; )M^ 
drá hacer la comparación can 1^ célebres 
Españoles ilustradores de los estudios Bíblicos^ 
que se hallan /nambrados eñ lat nuera Bibli9*> 
leca de' Nicolás AntotiiQi,eti entorno segundo, 
deide el 'folio- 4^k «há^ta* ^1 500 ; y> asegurar-. 
áoa quáí de Ids dos éxerdtos exóede en nii^ 
mero 9 y calidad. Allí podrá ver establecidas 
^r los Españoles las regias mas sólidas para 
híterp^ütarlos libros untos ) defendida su au-^ 
loridad / desatadas ^a» apai|etí[te$^ coabradlccio- 
oes y explicados 'los lagares mas dífídtfeKS ^ fn^ 
dicados los mas oportunos para confirmar las 
verdades de la religión ^ y preceptos de la' 
moral cristiana , confrontadas*^ y corregidas las 
versiones I Allí verá, en iin-, ilustrados* todo» 
los libros, santos, por una ' noble multitucl de 
Españoles^ doctísimos en las lenguas Griega^^ 
Hebrea , y Caldea ; versadísimos en la histo* 
ría antigua 9 y en los ritos de los Hebreos* 

Siendo suidamente diQcil que yo pueda 
tf:atar 'de tddos^ éñ eMre* breve ensayo ^ dexa;r¿ 
al cargo de los historiadores detmestra litie^ 
ratura , qué hagan, el debido elogio de qüan- 
tos se distinguieron en España , ^asi for la edi« 
eioa de la Poliglota; como por la interpreta^ 
cjón^ dé las Santa» >BsQr4Ulras.> Qué catttpo raiT 
dilabdí) ^ dles oofr^ ípa«áv li^cér ^^i»liiA«fiNr^' U 
gloria literaria dé nuestros nacionales ; y si 
Italia puede glorWsb «ti sií ''Sfedoietc^ de tin 
Tom. ir. F ele- 
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aigft , un Gispar Saachsz , y un FraocUco de 
Rivera ;í que por a'ictto ninguno de «Uos ced^ i 
á^el ni onrk «legaaci»', niieii ja cuita iatMtiddd^ 
,o' .A. paí ^fi>e> basta. , fMider oponer árj los 8e«i! 
I^líai)^.; a^a|}«dQs ¡por ' Jlr^fchi. docü» Gi»p#i 
ñoles ^' /3<ie :idi$roA JÍU19 :}ii2 en Jtalis «in «quels 
tigte.á-losJibros^ant^s., <|p¿ todp* lo^ íult»» 
Qos qvie Botj\br» en f>u bistori» , y qpe aquel 
ejercito ^RtirofsrQsa de.^e.'no tiene i Iqgar - d<é 
híi,blaf; • Yieaos^' por. wi» , par»r Jos I.taUancw 
Cayetano ^.Ciario^ &rdoleto;, St«uco j'folepgov 
y SixtQ de Sena} por otra, los Españoles Alfonsa 
lalmeron , J-uU de Sotomayor , Juan Maído-»- 
nado , Juar» de- Mariana , Manuel de Saá » Be» 
«ito Aíias, Moíítíino , BepUo Perc/a i -FraAcia- 
co 'fotó(io;4»iA.t<g;ei: del Pas^ Juan BíAitista de 

Villalt^BOílo , Qer^qinio Osorjo , y Juan Pine^ 
da.; y quien no sea enterainente forastero 
en el «stódi&.dft Jos libros santos ., PQ podri 
^i.^wde.coojwjcrii^uaín. superior- es «i nitrito 
de: filos dieres oi&spañ^iea »l d«k>s $el9 Ita.<* 

lÍa^PS!C-P;l8JlMdo<i. .íf»'!'.. rii- ■'•!■' ■:■' •>., f-:-. •■ ' . 

., 3e I» dé T^veftir 'en prioier )(igar» que 
cin<co de estos tuvieron la > desg;raiC}a de- no 
dari^osi'iuM ^ctrin»f(del todoi saiM en sus «o- 
i^fitar/os«.- hok' de:-iCay«^noc.}os condenó ia 
V^oXv^mM de;'yJRaria ^ep aeJ/año , íl$ 44 (.*>D6-».. 

\C) Pe,<st|t.d«cre^o.|ios ;hat dejado «copia Riclardd 
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xando á pane los escritos amaf|<¿8Í d»'^ Cí^a- 
riño contra las obras de Cayetano V este haf 
sido doctanieoCe impugnado por Cano (<i)l 
Taaib:ea>/^el Carde(ial<'^at£oleto tuuo eL dls^ 
gusto de ver prákibido' enj R<xiia ^M Krómeíitci 
sobre; la Epistola de^'^SM^Paibló i Id» Roma^ 
nos, y no pudo ^conseguir la aprobaeíoá de 
la Universidad' de Par^ No se reputó libre 
de error la corrt^oiotf dle da . Vulgata q«ie eA 
1543 pub^d GbulO'^l yr. por esto se puSo^iM^ 
tre lo$ llbros^prohibidos Hbsta: tanto 9^ae-í^sé 
examinada^ y exímendadai Todavía -stí hallan 
entre los libros prohibidos los comentarios de 
Foiengo sobre las Epístolas Canónicas át San 
Pedro, de Santiago, y* la primí^ra^-Me' Séii 
Juan; y los compuestos^ «oibre ^los Saltíios> de 
David lo fueran igualipenté, inteHnx que -no 
sean expurgados. De la Biblioteca de Sixto 
Senense hizo quitar algunas proposiciones la 
Inquisición de [España. Con este juidov Y'l^^ 
flexión"^ escribían ' lois inteirfíreces! 'ItaíiarROS'>^e 
mas faniá» • -'"^^ '''••- "^ \ ' ••• ^>Vo••>íV5 

j Qué distinta faé la sólida ^ y ^s^n%^ éúc) 
trina de los- doce Españoles que alustraron en 


i t:r»j . i •.'). '. ..-; »•'! ' í \ 
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Simón en fií^critidá' de lásVidá^ 'dé lo^atítoír^ ¿cl^iási 
tlc« tom.'^^ag. 644-^^ - ''''■'■' •-^,^•'-i i-- ^s^ 
' * (a) Lib. 7. de loe* cap. 3« Allí combate Cano la re- 
gla establecida por Cayetano : Si quando oceurrerit n^. 
vus sensus texién ianténiéí.^^^üamvU i t^frénte Docíatum 
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Italia: les. Ubres santos! Siendo sus o^as mu? 
cho mas crecidas que las de aquellos , no ha>- 
Uó que censurar en ellas el. %elo mas escrupu*^ 
loso, y perspicaz de los TisbunalefcCatólici^^ 
Bien al contrario:) pues al mri5c](ia;tteniíK>: que., 
ios libroa* de tos Itftlianotf. estabaa anbcadbs. 
entre los prohibidos ^ tuvo Fraseisco de Tgk 
ledo un rescripto singuiac de Gregorio XII£» 
con Ja iacttltad de podjs^ imprimir sus Comen- 
tarios sin si^jetarlos 4 la;^iiíi)ira de Tribunal 
«IgjUnQ; WanM es* (le düce el Pontífice) >i/6¿r-$ 
trina ^ j$dei\ ac diligentía tua.. ut tua icripfa^ 
iicu$ . cetjer&rum -éüiorum , judicio , & examini 
fubjiei. ápfuum nm sit. baque commemaria illtt 
fu(i in V^ jMnnem sine Mterms cujusquam a^ 
probathM j^ aut Jicentia^ quandocumque tibi w-^ 
debipur in biGem edendi ^ píenam 9 aa, iibáraiik tibí 
danms facuitatem (a). 

£1 mismo l^onor concedió el Maestro del 
Sacro JRalacio . al . muy santo , . y docto . Fr^n-r 
cí^cano Angele de Fas. » Catalán , ; iujáh (cscr/ibe 
Nicolás Antonio) per sacri P^latii MagisMum 
{retik oppido novark) ei Ikuerit ^ m/Mi iUkis nota^ 
atiS sigiilo^ qtwd meftis est ^ mumíHy prala\ & 
oQulis omnium commjttere* {b). Residió este grande 
hombre en Roma hasta su muerte ^ con en^traor- 

gró UQ sinj^ula^ ajprecip de. los Sumqs Fontin*- 
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a) Aptid Aleg* Bibh Scrip« Soc« Jesu 
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ees GregomXIII, Sixto V , y Clemente VIH. 
Sus doctísimos libros en que comenta los Evan- 
gelios j con las otras obras de mucho volu- 
men que publicó en Roma , le aseguran nom* 
bre eterno. 

No sirvió de menor gloria á Luis de So- 
tomayor el rescripto de Clemente VIII, con 
fecha áe 28 de Marzo de 1597, e'xórtandole 
á dar at pdbiico sus eruditísimos comentarios 
sobre varios libros de la Escritura. Quán dife- 
rente de la de Cayetano fué la ley estableci- 
da por este sabio interprete , quien en la ex- 
posición de las Sagradas Escrituras tomó 
siempre por guia á los Santos Padres , repi- 
tiendo freqüentemente esta solidísima máxima: 
Níbii sapit j qui sirte Fatribus sapit. 

Poco trabajo se necesita para probar que 
cada uno de los mencioDados Españoles es 
superior en mucho á los seis Italianos juntos» 
Sin ser preciso sacar del polvo alguna Cró- 
nica antigua , ó desenterrar algunas cartas 
inéditas, basta poner delante las doctas / y 
voluminosas obras que andaaseal manos de 
todos los que se dedican al estadio dé los li'* 
bros Santos. ¿A quién de estos será descono* 
cido el mérito de los dic¿ y seis tontos publi- 
cados por Alfonso Salmerón? ¿Qué sabio de 
aquel siglo no admiró en él un vasto ingenio^ 
una suma erudición , conocimiento de las len- 
guas y y singular eloqüencia? prendas que le 
hicieron insigne en Francia ^ Alemania , Poloniai 
Inglaterra , y en las Ciudades mas fatíiOMS de Itav 
Tem. ly. F 3 lia; 


\ 


^r.--- 


(8(5) 

lia ; siendo mucho mas estimables por estar 
acompañadas dé una vida ejemplar: ^i7^ sanc'- 
titatem (escribe Latino Latinio al Cardenal 
Varmiense) cum singular i rerum , Hnguarum¡guc 
fognitione , atque prudencia conjunxit, 

¿y qué diré del célebre Juan de Mariana? 
¿Podrán entrar en comparación con él ni Steuco 
ni Folengo? ¿O podrá presumir de mas ele- 
gancia Sadoleto? Dejando aparte sus ele- 
gantes historias , que han inmortalizado su 
nombre ; y haciendo mención solamente de 
sus eruditas fatigas en orden á los libros san- 
tos , que con tanto aplauso explicó en Roma, 
Sicilia , y París , merece uno de los primeros 
lugares entre los sagrados expositores « por sus 
doctos comentarios sobre el viejo , y nuevo 
testamento, por sus Paráfrasis en verso de 
los Proverbios , y Cánticos de Salomón , por 
su tratado de Ponderibus , & mensuris , y por 
la disertación en defensa de la edición Vul- 
gata. El sabio Francés el Padre Tourneminc 
coqoció bien. el mérito de estas dos ultimas 
obras de Mariana ; y por esto las reimprimió 
é insertó en'^el suplemento á los comentarios 
de Menochio« 

En el prólogo ?á la edición de Menochio, 
hace el doctci jg'rances un elogio muy particular 
de Mariana*. Hablaíido del tratado de Ponderibus^ 
& mensuris (náíce)» Mariance de ponderibus , Q? 
mensuris tractatum idcirco aliis ejusdem argu- 
fnenti scriptis pr¿eposui ^ quod cceteris perspicui- 
tute * pr^eaellat , &- veteris supputandi rationem 

^ ita 
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ita expQSüertt , ut multos Scriptuns ricdos feli- 
citer dissolvat ^ ni buque ere di exigat á moribus 
nostris nimis semotum (*)• 

No tuvo menor crédito en Roma que en 
París el famoso Juan Maldonado. Sus comen-> 
tarios sobre los Evangelios se estiman por 
una obra perfecta ^ ita ut (según opina Don 
Nicolás Antonio) alios omnes ab bujus argumenti 
replicandi proposito deteruisse videatur {a). Gre- 
gorio Xin hizo tanta estimación de éi , que le 
llamó la segunda vez á Roma para que prer 
sidiera á la edición Griega de los setenta In- 
terpretes. Igual concepto adquirió en aquella 
Capital Manuel de Saá^ no solo por el Ma« 
gisterio en las primeras Cátedras de los libros 
sagrados , sino tambieo por las obras que 
compuso; entre las quales .son muy apreciad- 
dos 

(*) Véase el elogia con que se explica el P. Tour- 
bemioe : Métriana , Historia Hispaniie fi? Scbolis in 
íítrumque testamentum noíissifnus , saculorum XV t , 9 
XV II Gentis Hispaniés ac Soc. sua niagnum deeus j tná^ 
icimo ingenio 1^ peracri judicio , singulari memoria ^ mül^ 
torum annorum studio , omne disciplinarum genus diti'- 
gentissime eiccoluit \ & ad Sdcram Theologiam raram 
omnium Uberalium artium ^ & historié tum teclesiasticé^ 
tum prophan^ tognitionem ; ac pneterea tatin^ ^ gr^ecée^ 
ktque hebraica tíngu¿e feritikm adjunxit^ EraP in inve^ 
niendo acutus , ín judicando severtis , in dispottendo iis* 
íinctus ^ perspicuus in explicando^ acer in disputando 
loe. cit. 

{a) Bil^üot Hisp. i»ov, tpn!. l.Mg* 5 J8, ; j, ^ 
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dos SUS breves comentarios sobre toda la Es- 
critura , pue$ en ellos manifíesta quán ins- 
truido esuba en los idiomas Griego , Hebreo, 
y Caldeo. Pío V quiso que Saá , juntamente 
con el docto Español Pedro Farra , intervi- 
niera en la corrección de la edición de la 
Biblia. 

¿Pero quién de los expositores Italianos 
|)odrá ser comparado con el elegante , y eru- 
ditísimo Benito Perera (y oo Péreyra como 
le llaman algunos) ornamento de su patria 
Valencia , y de toda la nación Española? 
¿Qué ciencia dexó de ilustrar este grande hom- 
bre? ¿En quál no fué eminente? No puedo 
menos de copiar ei elogio que hace Nicolás 
Antonio ; Grtscarum títterarum egregia cogni- 
tione , immensa emais generis Scriptorum lectione^ 
Pbilosopborum , Tbeologorumque dogwatum eximiHk 
scietttia , ingenii cultu , & tlaritate , per magna» 
que judich , id consecuutus est , ut in iís' omnit' 
bus , quas tractffvit doctrina partibus , nohilio^ 
rem ex alium , aut prastantiorem vis tulerit 
bactenus feradssima bvjus mereis Hispania {a). 
Que nada haya exagerado Nicolás Antonio el 
mérito de Perera , lo acreditan las muchas, y 
estimadas obras publicadas por este ilustre es* 
^critor , siendo admirado de todos con especia- 
lidad los qMatro tomos, sobre el. Génesis , y 
los cioca de qüestionea escogidas sobre la £&- 

crl^ 

{a) fiibliet. Hi5p.-aoT. tom. x. pag- z6;. 
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tritura. ¿Nó sera justo en este íugar quexárn 
me en alta voz , y á presencia de todo el 
mundo del autor de la historia literaria de 
Italia, por^no haber ' hecho mención en elln 
del inmortal Benito Perera ? ¿Si su mérito li« 
t^rario no es. bastante paca ocupar lugar, quál 
habrá que lo sea? ¿Es posible qne dnqüenta 
años que consumió en Roma instruyenck) á los 
Italianos en las ciencias ; los ocho de ellos en 
la Eloqüencia , doce en la Filosofía , y treinta 
en los estudios sagrados., con tanto fruto d^. 
los oyentes , como asombro de toda Roma , tan:¿ 
tos libros sabios que sacó á luz, y se iiaa 
reimpreso en toda Europa: es posible, repito,* 
que todo esto no baste para alistarle en el nú* 
mero de los hombres beneméritos de las c¡en« 
cias en Italia? B^n: puede engolfarse el Abate 
Tiraboschi en el profundo lOceiano de ios lit^ 
ratos Italianos de aquel sigla,, qtie no descu* 
brirá fácilmente alguno que exceda en mérito 
á este célebre EspañoK 

i También vino á Roma á excitar la radmj^ 
ración universaliel Tulio Portugués , Oeróntimo 
Osorio , á quien recibió Gregorio XIII con las 
mayores demostraciones de afecto ; á este Pon* 
tlfice dedicó sus cinco, libros ^de J^era s:apien0ia. 
En Roma pptplicó sus elegantes paráfrasis d^ 
varios libros .de la Escrií9i;a,;y jusl djc««oa 
Comentarios,, De esfee (iigno literato bsbíaré- 

siQs en QKfñ iPAtie^^ Admiró asimismo diohé 
Capital entue^ los sagrados expositores á Juora 
de Pineda , y Juan Bautista Villalpando ;^ el 
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primero msighe por sus. comentarios , y párá^ 
frasYS del libro de Job, y por sus ocho eru- 
ditos», libros de Rebus Sáitmonis : el segundo 
por sus cotttentarlos sobre Ezequiel , y por su 
tratado I de> Apparatu Urbis^ ac TempU Hieroso* 
lymitam -^ impreso todo tiíagftificatnénte ea 
Roma de orden dé Felipe II el año 1^96* 
Hizo tnas apfeciáble esta obra la erudicioa 
de; la átitígüédád ^ y de los Ritos hebreos » las 
laminas en que sé Ven figurados él Templo^ 
y^..ondámenttís ságrádos^^ diseñado todo por el 
mismo, y illa 1 paíid b C")* u 
: Ai Mismo tiempo x}üé estos sabios Españoles 
ilustraban éti Roma los libi*os santos, he aquí 
que entra én el Vaticano el incomparable 
Arias Montano con el fin de presentar á Gre^ 
gorio. Xlil: la: regia Biblia Poliglota^ monu^ 
mentó lli^tré dé lli (religión de los Monarca^ 
de España ^y <dé la erddidon sagrada de los 
Españoles^ Por grande que fuese la admiración 
que causó en los Romanos aquella obra mag« 
niñea, üié. n»yor ciertkinente la que' eiccitó 
^1 grandié Arias Mohtanb. Presentó * ios libvos 
- . / t. • . .■ . í tí . ■ h sa-ft-* 
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* (^) Esta granáe empresa ía comenzó Gerótiimaf 
Frado, maestro de ViUaÍj>ando ^ pero sobrecogido de 
hi muerta ^* la ¿onrintió ^ y perficioaó su diVcipula.- 

* Algunas cosas de las^áüe '^ ^neüfehtráñ tocantes á 
Geometriavdíé^ ClaV)áio«IUc¿rdo qué;fuéironiobrá dé vA 
tal CristoVal Gruemberg; Vqs, de Sdeat^f Mathem^ 
cap. 14.. 
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santos .al Romaqo Pootifíce con una" elotqüeü^ 
tisima oración; ea la edición (je aquellos con« 
sumió muchos caudales el Rey CatiSliao Feli- 
pe II , y .el citsido Arias tollos 'Jo« d^ m idoc- 
trina ^ y erudición, ;i 

A pesar, (k quantáacíosuras^* bacen-de'las 
literarias fatigas de Montano algunos críticos 
destemplados t y entre ellos Ricardo Simón, 
siempre seti venerado este esclarecido Espa- 
ñol como uno de los mayores hambres que 
produxo* el siglo XVI, fecundo de taleoíos su-* 
blímesi A la inteligencia de >las lenguas Latí* 
na j Griega , Hebrea , Caldea » Sy riaca ^ y 
Arábiga juntó la de casi todas las lenguas vi- 
vas de Europa;; i la erudición de la historia 
profana la de toda la historia antigua ;, y á la 
profunda pene^acion de la^ bellas letras^ ^ pues 
fué de los mas cultos poetas latinos de su tiempot 

Sus ilustraciones de casi todos los libros san« 
tos ; sus once libros de las amigücdades Judai- 
cas ; su Appar'atus sac^r y en que: trata d^ fie* 
braicis ldiotisimis\ d^ rdrcan^- ^^rmóne \ de actio^ 
fie, siv^ bcíbiti^\de sacris ponderibus^i iUque men^ 
iuris \ d^ sacra geograpbia ; d? sacrh fabricis^ 
de sceculis , ^ temporibus \ su elegantísima pa- 
ráfrasis en verso latino de los Salmos de Da^ 
vid^ con otros quatro tomos, de versos sagra-i 
do6; todas estas obras ,< con Laís demás que pue^ 
den verse en Nicolás Antonio (a)* , aseguran 

4 

(f) Bibliot, Hisp, noVf tonié i« pag* xój. . > 
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i:AttSi6 Montzno uno de ios prlmet'os puesto» 
entre los sabios beneméritos de los libros santo^# 

Esto Qo es tn^s que un^ idea muy sucinta 
de los trabajos literarios con (^e los Espáño^ 
les ilustraron en Italia las santas escrituras. Ruego 
á los doctos é imparciales Italianos que pon- 
gan á una parte los sefs Expositores alabados 
jpoc^ el Abate ^ y á otra los doce Españoles que 
yo he celebrado ; á un lado todas las obras de 
los. Italianos , y á otro las de los Españoles^ 
llevando, en medio la Poliglota de Ximenez 
enviada á León X/y la de Felipe II presen- 
tada á Gregorio XIII , y digan después de esto 
si es paradoxa afirmar , ^' que las Escrituras re<< 
yicibieron de los Españoles mas claridad en 
!^ Italia , que de los mai célebres Italianos. 

Iguales ventajas prodúxeron á Italia los des^^ 
velos literarios de otros erudito^ Españoles , que 
sacando del olvido algunos preciosos manus* 
critps, sepultados en las Bibliotecas Italianas^ 
dieton á luz mas correctos los PP. latinos , tra- 
jduxeroA al latia algunas obras de los Griegos, 
^enriquecieron la república literaria con varios 
opúsculos inéditos hasta entonces ; ilustrándolo 
todo con preciosa doctrina* Por no exceder los 
límites prefijados de un Ensayo, me ceñiré so- 
lamente á tres ) que son Pedro Chacón , Frán- 
cinco Torres , y Aquiles Stacio ; hombres mas 
dignos de eternizar la memoria de un siglo li- 
terario, que Rafael, Ticiano, y Correggio. 

La inmensa erudición , la agudeza de in- 
genio f la. sana crítica de Pedro Chacón ^ le 

ad- 
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adquirieron tanta gloria literaria en Roma , que 
fué tenido por una de ks primeras lumbreras 
de aquel siglo ilustrado. Tal fué sin duda al- 
guna el concepto, que: formaron^ dje este Espa*> 
ñol los primeros sabios de aqUella , como .16 
atestiguan los exlraordloarios elogios con que 
le eiiltan Baronio^ Latina Xiatinio ^ y Juan 
Nicio Eritreo; éste último refiere Jiaberle co^ 
nocido en Roma y y que al pasar Chacón poií 
hs calles> todos le; señalaban CQmo á un :pro^ 
digio de literatura; y él mismo le llama /^«» 
9um iotírinarum cmnium Tbesüurum ^ & permM 
scientiarum fiumen (a). 

Entre las muchas^ y sabias fatigas de este 
grande hombre, fueron útilísimas con espe- 
cialidad las que. empleó en corregir é ilustrar 
diferentes obras de escritores antiguos ;. pues 
según dice Andrés Scoto » fué Chacón ad an^ 
tiquos Ser ipt ores instaurándose bono publico^ tajt^ 
quam é ccehx d^Iapsus (b)^ Y Juan Nicio Exitreo 
€A el retirato ^e hace de Chacón profiere; ofnBino 
hahebat bo^ , stí iu san^ndn peterum Ubrorum pla^ 
gis neim ipsüxi^elius medkinam facer tí '^ adeo ut 
auctcrem eorttmdem anim , us somniavU Pisbago^ 
fús y ifnmigrasse in ipstm ^ suamque eidem ¿k iis 
rebus t qu€terani in qu<estionf^ senientíam fuemad^ 
modum aperufssf vidi^^enfiír (^)^ 


(é) Pinacotheca r* 
b) In Orar.. fuQu AbI. Augusf^ 
f) Loc^ciu. 
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Y síd detenéf ene en los escritores profktibd 
que ilustró este hombre insigne, véanse aquí 
algunas de las obras sagradas á las quales dio 
nueva lut; Corrigió con not^as eruditas los ocho 
libros de Arnobio adversus agentes , las qué pu^^ 
blícó juntamente con las suytis Ful vio Ui«irí<» 
en él año 158^^ Las obras de Juan Casiano 
en 1580. Juan Vesio celebra infinito así esta 
ediccion como las notas de Chacón^ Las obras 
de Tertuliano , que dio al público^ Latrna Ls^ 
tiüio en 1 584 1 y algunts de las de San Gre^ 
ednimQ,San,Hilario,San Ambrosio , y ios veinte 
libros de las Etimologías de San Isidoro. Ha* 
blando Juan Grial , Editor de las obras de 
San Isidoro 9 de estos últimos escritos de Cha-^ 
con, dice: Pettus Cbacún\\sie enim ipse se íios^ 
iro , non Ciacorium , ^luí Ciucomum ^ Itatórum more 
scrib^ebat , ut quiHJspanüm se i & Toletanum^ 
quam Jlamanumj atque Sabinum baberi mallet\ 
is igitur^ qtwd miUos arnlós i4* antiquis Aucto^ 
rÜHi'í ^ emendandis versátus \ di bófi úp^re hi^ti^ 
iidenda in primis €ogitárat\ didvtxpoíest quan^ 
tum apis anulerif vir ingenio , tnduttfia , ccnji-r 
ciendi arte quad'am singular i (a). 

Estos , y otros excelentes méritos de Cha- 
cón , que- tanta estimación le grangearon eti 
Roma, debían hat>erle servido para Qna* gira Oi 
ihemoria en la historia literaria de Italia. Pero 
aquel honor que no ha tenido por conveniente 

can- 


(41) la prarf, ad oper. S. Isidori. 
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oaQ<:0elerle,d. docto historiador, se, le tcibutaa 
los esqnCone&jiiit^iios;, y, modernos ;. y Rqrn» 
CQo^eiva ifideleble: la ttiemoria de este sábioi 
ea iBt insCTÍpcion esculpida en marmol sobre 
so Sapulcrp en la Iglesia de Santiago de los 
Españoles , en la qual ( y es lo que: haee mfii 
al intento ^) ae í^X{¿»i ^ Gregoriff XIILP M. 
Sm^t^uml PK Hkm , smH^w {Ümmbus. ^ ' á? 
lacrpsanctif Bibliii ptrpurgandis prapositus^in 
$0 munere^ ohundo y erudithne , judicio , fide aa 
4iligentia prmfitiL&c: , , 

/ v^Qiié llt5rfttQ;;pifoduJo la Italia en ¡aquel 

^lo aibrtunadOi^euy o infatigable: estudio haya.^ 

aclarado mas lOs escritores antiguos , yjunta^ 

mente ilustrado con las propias obras las Sa^ 

gradas letras 9 como el incomparable Francisca 

Torres > llamado el Turriano ? No sin funda-' 

mentó dice Nicolás Antonio i Ut queth ipsi com^ 

panmus in superJori sáculo íQtius eruditionis ^ om^ 

nigen^que doctrinte ad aliorum usque invidiam 

fulgentissimis luminibus splendentem ^ unum ^& al^ 

Urnmi aut.vi^ MUcisiimQS mveniamus {a). P^t&- 

ckmado' en todo género de ' literatura fué ¿ 

eomuoicar los mas preciosos frutos de ella ¿ 

la Italia. ElstajiHiSta apreciadora del mérito del 

Turriano le destinó al Concilio de Trento en 

calidad de Teólogo Pontificio , en cuya au-? 

gusta asamblea n(>efeeió ser venerado como uno 

de loa maryon^s hombres dee^a* Bien pode-^ 

' . mos 


{ú) Biblt Hisp. TOv, tom, !• pag. 372 
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ttos afirmar que ninguno de (jadntós 
ae Juntaron allí, ilustro la religio» ^on mayor 
aümero de obras doctísimas ; pues publkrd Tor-»^ 
res hasta veinte distintos libros dogmáticas 
sobre los puntos de religión controvertidos e« 
aquellos tiempos. 

Después se 4edicó á^xáínlnaf los manus« 
critos antiguos sepultados en las Bibliotecas de 
Italia f y sacó á lut traducidos al latin mu-^ 
cfaos opúsculos de los PP. Griegos. Y Sí bieii 
uno , ú otro de etlos ha sido notado después 
por apócrifo , ó supuesto ^ la mayor parte es 
estimada de los escritores de mtjor crítica«'Se 
cuentan hasta veinte y dos opúsculos de di^- 
rentes Padres Griegos que debemos ai Turris- 
no, cuyo catálogo puede leerse en Nicolás An« 
tonio,. Faiteció en Roma este insigne literato 
el año i584,dia de la Presentación de nues- 
tra Señora, festividad que había defendido, y 
logrado que se escribiese en los sagrados fastos 
de la Iglesia, 

Igual ItiL dió á los escritores. antiguos iel 
muy elegante Achiles Stacio, gloria, y orna-* 
mentó de PortugaK Su singular eloquencia , y* 
la elegahcia con que escribía así en verso como^ 
en prosa, la erudición Griega, y Latina, y un 
estudio continuo, le hicieron amado de losSu- 
mos Pontífices PioIV, y V, y Gregorio XIII- 
El segundo le eligió por su Secretario de Iss» 
eartas latinas. Mas adelante trataremos de la 
erudición profana de Stacio ; por ahora basta 
apuntar sus litigas sobre los escritos de los PP. 

Sá- 
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Saco del polvo 'algunas obraá' latinas dé San 
Fernando, Diácono, dé la Iglesia Cartaginense; 
de San Gregorio, Obispo de ílíberí; y de Saa 
Pacomio Abad. Tao^bkn produxo del Griego 
al Latía algunos opúsculos de los Santos Juan 
Cr)S(Sjsitomo,,G|:e^oi;io Niseno, Atanasio, Gre- 
gorio Aatiocheno, rSdfromó ¿ Cirilo VAnáistasiaV 
Marciano, y Nilei Abad. 

Los elogios con que hablan del mérito de 
Stacio el Cardenal Barpnio , Justo Lipsio , y 
Latino Larinio, le manifiestan uno de los hom* 
bres mas eruditos de aquel siglo. Tuvo una lU, 
brería nucherosa , y escogida , que dejó á los PP. 
del Oratorio de San Felipe Neri , en cuyo po- 
der se conserva con el título de Biblioteca Sta* 
Uaná , la qual sirvió de mucho al gran Car- 
denal Baronio en el inmenso trabajo de sus 
Anales. 

De esta especie fueron las fatigas literarias 
de los mencionados Españoles para ilustrar en 
Roma las obras de los PP. , nada inferiores á 
las de los Expositores sagrados. En vista de 
^sto , desafío al Abate Tiraboschi á que pre- 
sente al público otros quince Italianos superio- 
res á los quince Españoles que he alabado en 
este párrafo. Estoy bien seguro que no los 
hallare entre todos aquellos de quienes habla, 
ti'atando ide los estudios sagrados ; y aunque 
se engolfe mas adentro en él ancho Océano 
de sus escritores , no poí eso le. pronostico me- 
jor suerte , antes me persuado se verá obli- 
gado á confesar, que apenas se encuentran en 

Tom. ir. G aque- 



aquellas agu^f ; tje^^. f ^^aifr9, Italianos <iue pye.. 
dan. comparar ^;^, pon. la pyrííerosa tropa, de es- 
critores sagrados' toafíoles que ilustra roa la 
Italia,. - '^ - '^' • -. 

por los literatos Españdieadéhigh XVI 
los hacen su'perioYes' á los de Italia ^y^ 

dé¿las demfiinacfo^és. i ^'^ . - 

C* « • ;' " ^ " '. r 'í . 

pncluyamos esta .disertación de los estudios 

-sagrados con una! reflexión de suma gloria para 
la nación Española , no obstante , que es. la 
menos estimad^ de. los bellos ingenios de queS'- * 
tro siglo. Digo , pues , que las ventajas que 
pródúxeron a la Religión nuestros literatos del 
siglo. XVI, les dan una noble prerogativa so- 
bre las demás naciones que en aquel mismo 
tiempo cultivaron Us ciencias» 

Hase de notar /que los siglos mas instrui- 
dos no han sido los. paas útiles á la Religioo^ 
Cristiana. Esta nació 'en el siglo mas' cuitóle 
ilustrado que se ha conocido , qual fué el de. 
Augusto. Pero no fueron las Academias de lo&^ 
bellos^ ingenios donde haíló' sus \propagádoreSy. 
y defensores ; los tuvó.,sí ,,eñ las rústicas' cho-r - 
zas de Ips miserables pescíidores. Y* aún se puede, 
entender de los ingenios mas ilustrados de aquel 
siglo lo que escribe San' Juan ,' que tuvierQn- 
en mas aprecio las tinieblas que la luz. ¿Qué' 
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Smlo há' tóbido más éíegapté , ciiko V y érudítd 
después del de Augusto/ que* el XVI?. ¡ Pero qué 
?5nesto no fué á ; la Religión! Él nuestro bla- 
sona , no sin fundamento , del t/tglo.d^e íluítradOf 
^;auíique" no; pueíjb/ negarse que han)* héjcho en 
el. gloriólos pró2rt$os ,ías ciéocíás ?, \ek i^uy ía- 
íneñtiablé' la, jguerra que han movido á la Reli- 
gión los inismos ingehÍQs que presumen demás 

instruidos. 

» 

Me parece d^scubjrir ^db$ causas de, taa fu- 
nesto ienomend; la ütiá lá vicía sensual » y e) 
libertinage que suelen aco^ippañar , y no muy 
de paso, á la brillante literatura , pervirtiendo 
el entendimiento juntamente con el corazón; la 
otra aquel orgullo hereditario que nos dejó como 
ed sucesión el' pfimer pac|re de todos los mor- 
tales.; Éste hace ' qué;' inmediátaménter que ^ el in- 
genio, humano sé considera algún tanto nbas 
instruido en las ciencias , desvanecido con al- 
gún nuevo descubrimiento , ó con algur\ dote, 
literario que le eleva spbre el vulgo, se aver- 
güenza de inclinar, la cabeza á la Religión ; y 
no pudiéndo sufrir que, h^ya ve>d^des tari al- 
tíij quc/SObrepujen á su inteligencia , pretende 
examinar atrevido las veiuJádes reveladas : mas 
quandd' pi^h$a reducirlas á los límites de la com- 
prensión hunííana *, su^ misma elevación le deja 
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Yq afiriíití , q\je ' ía nación Española en el si- 
glo, XVI, *h6 solamente' supo cohvinár la ele- 
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ganda' 9 la erudición, la crítica , y tpdas.la); 
ciencias profundas , con las Ideáis mas puras ea 
<Srden á la Religión , sino que hizo servir ea 
utilidad de la ffii^ma las letras hunianas, y 
'divinas ; y por consiguiente,!^ prerogiativá. mas 
ilustre , y la gloria, mas singular de /nuestros 
literatos, es haberse conservado por Su medió 
la Religión pura en España ; el haberla defen- 
dido contra sus enemigos ; el haberla propagado 
entre los . Inñeles , y el haberla promovido ^ 
Ilustrado entre los Católico^. Veámoslo breve^ 
mente. 

Vuélvase la vista al teatro universal de la 
Europa desde los primeros años del siglo XVT, 
y en él hallaremos unidas las circunstancias mas. 
trágicas á la Religión, Perseguida , y despre- 
ciada en Alemania , Polonia , y Francia ; desr 
tenrada de Inglatera , sin hallar apenas en dpnde 
establecer su domicilió' tranquilo , y qual otra 
fugitiva Astrea , si no vuelve al Cielo en donde 
tuvo su origen , , se retira al Vaticano como 
á un asilo inviolable. Desde los siete collados 
dirige tiernas miradas. á Italia: ¡Pero qué las* 
timosos objetos penetran su. corazón de dolor! ^ 
¡Quántos estragos causados por la heregía ad-* 
vi'erte en su amado Pueblo! ¡Quántos de sus 
mas favorecidos los ve hechos caudillos de sus 
cnemigoí! ¡De qué horror la cubren los Valen-: 
tinos Gentilis , los. Spcl^ Occhinís, Ió$' 

Vergerios ; los PedroV mártires ,^corf el creci.c^o ' 
número de Prosélitos .de, .su, impiedad! / 

No le son objeto de mayoir consuelo los . 
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lieílos* ingenios 9 que sin respetar k eQi(UBibt# 
Cristiana^ llenan de deformidad sus escritos (*), y 
en ellos casi tienen vergüenza de mostrarse 
cristianos y apreciando mas los nombres de Jii« 
piter, y Juno , que el de Cristo , y de los 
Santos. Muda su vista á otra parte la Religión, 
y busca si acaso ha tenido mejor suerte entre 
los cultivadores de las demás ciencias. ¡Pero 
qu¿ nuevo tropel de impíos se presenta á sus 
ojos ! Los Aretinos , los Pomponacios , los Car» 
danos , los Brunos , y los Vaninos. 

Vuelve finalmente sus compasivas miradas 
acia España , y de repente se serenan ws ojos, 
se enjuga el llanto , y se sosiega su coraron. 
Rieconoce distantes de este Rey no á sus ene- 
migos ; advierte venerado el Trono donde re* 
side como Rey na ^ obedecidps sus Oráculos , ador 
rados sus altares » y respectados sus : Ministros» 
Se complace viendo empeñados los sabios £s^ 
pañoles en ilustrar las divinas ciencias sin tro- 
pezar en errores; los Filósofos muy ágenos 
de la impiedad ; los bellos ingenios elegantes^ 
y jocosos sin acrimonia ; ios críticos sin pre-^ 

sun* 

(^) BI eruditísimo Francisco María ZanottI dice 
en sus razonamientos del arte perica : Las tbanzas 
m deben contener impiedad alguna , ni contra Diot^ 
mi contra los Santos , por lo fuo es digno de reprensUm 
nuestro Bocacio ; tampoco deben ser viles , ni deformes^ 
tuyo vicio es tan común en los Italianos , fue por esta 
no se ecba tanto de ver ni en Bocacio , ni en Ariotto. 
Razonamiento %. pag, i^S, impres, de Bolonia en 1768^ 
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«Qfltioh. Se compadece , sin embargo ^áé la des« 
dichada suerte de un Servet, y de un Valdés», 
que criados baxo un clima extra ngero , bebiei- 
ron en él el veneno , de que los hubiera pre* 
servado su país nativo > en dojide no se atrcf- 
viéron á poner el pie , ni á introducir la poor 
zona. Con todo y tuvo motivo de consolarse al 
contemplar tantos amenos ingenios Españoles^ 
que supieron conservar ilesa su fé, aun coló* 
cados en medio de Pueblos inficionados de la 
heregía. v . - * 

Para que no se crea exagerada esta gloria 
singular de los Españoles , ; véase aquí él testi^ 
monio que nos dá un Italiano que vivió ea 
España en les tiempos de que hablamos. Enim 
verd 9 escribe Marineo Sículo , magna nunc est 
tíispanorum Reiigio , magnus Vei timor ,^ & cuh 
tus ^ magna Sacerdotibus animarum cura: ::i guare 
fHeo quidem judicio in orbe toto terrarum nuíla gens 
€st bodie Hispana , ut ita dicam , Cbristianior {a). 
No causa ya admiración que ef eloqüente Perr 
piñan , en el centro de la Francia , y cercado 
de Hereges , hiciese una ilustre vanidad de ^st^ 
timbre de su nación ^ sin temor de ser des«- 
mentido. Tratando de los Hereges, dice:^/x- 
pania nomen ipsum arbitrar' istos exborrescere. 
Etenim est tota illa Provincia valde inimica no-- 
vitada salut0ribus institutis ita munita^&sep^ 
,ta y ut ad eam isfa bellua aspirare nullo modo 

.: (f) Lib.>. deReb. Hisjp. 
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pottif ; nuJlam in Reltghne^ illa ne tevhslmam 

quidem suspicionem patitur novar um rerum , &c (a)» 
No puedo omitir aquí, que aunque lirar 
boschi confiesa con imparcialidad digna de uq 
docto historiador el deplorable daño que causQ 
la beregía en Italia , pretende hacer cargo aj 
Español Juan Valdés , Jurisconsulto de NápOr 
les, de las dos famosa$ caídas de Pedro Martic 
Vermilli , y de Bernardino Ochinó (h). \ Des- 
tÍDo fatal de los Españoles en Italia! Un solo 
Español perjudicial basta para corromper 
los mas famosos Italianos , ya en la litera- 
tura , 6 ya en la Religión ; y esto nunca se 
calla en la Historia literaria» Cien Españoles 
sobresalientes colocados sobre las primeras Cá- 
tedras de Italia no bastan para formar algua 
mérito á nuestra nación acia la literatura Ita- 
liana , ó por lo menos queda olvidado en dicha 
historia. 

Y sobre todo, ¿qué embarazo halló la here^ 
g(a de Valdés para dilatar sus conquistas ea 
Italia ? Desde el nacimiento de la heregía Lur 
terana hizo empeño , según nos dice el Abate, 
el célebre Librero de Pavía Calvi , de esparcir 
por Italia las obras de JLutero « y procurarle 
sequaces , y panegiristas. Con efecto 9 se vieron 
publicadas presto en dicho pais las de JLutero, 

las 

(a) Orar» de veter» rerio, R^lig* ad lugdim. 

(b) Tom, 7. part. i» pag. 2^2.y 2^6. Allí cita Bo^ 
fer» Annal. Capuc« ad ao« i f 4 1 . 
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ftis de Melañctóoi Calvino, y BucerQ. ¿Qué 
daños no causaría á la Religión la residencia 
de Calvino en la Corte de Ferrara con el nom- 
bre de Carlos Hipebillel No era por cierto 
Académico de Módena Juan Valdés quando co- 
menzó á echar allí profundas raices la beregía, 
que hizo tanto ruido en Italia , y puso en bas- 
tante consternación á Roma. Ni la fama de 
Valdés era tal que pudiese llevar tras sí á un 
hombre tan conocido por su sabiduría , y por 
los Siftos empleos que tuvo en su Religión , qual 
,fué Pedro Mártir ; y á otro celebrado por toda 
Italia, y General dos veces de una respetable 
érden , Como fué Bernardino Ochinó. Mucho 
mas verosímil es que Valdés bebiese el veneno 
de la heregía en alguno de los muchos Italianos 
que nombra Gerdedesio en su obra Specimen 
italiíe rtformatce. 

Ni consta que la morada de Valdés en 
Ñapóles sirviese de gran perjuicio á la Religión 
de esta Ciudad ; lo que sí sabemos es , que en 
aquellos tiempos fueron seducidos infinitos en 
Ñapóles por Pedro Mártir Vermilli , según ex- 
presa Apostólo Zeno en el lugar en que habla 
de la apostasía de dos ilustres personas Italia* 
Das : ^' quizá fueron pervertidos , escribe , por 
t> Pedro Mártir Vermilli^ que sembraba cnton-r 
9ces la Heregía Luterana en Ñapóles (n)/^ Sa« 
temos igualmente que otro Español mas Insigne 

' . " ■ ex- 

(a) Bibliof. de M. Fontanku ^ ton. i« pag» 33* . 
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eitltfgttió en ella íks vagantes Ííátúá9 á^'h^he^^ 
regía. Tratando Alegatube de Alfénso Salmea* 
ron , dice : NobiUs^simam CivUatem N^apolitd^ 
natn sciniillis errorum sensi^t Hareticc^rüm fraúr 
de excitatis , ejusquc: opera úppresis^ étfue ex- 
tinctfs j immifiíeniis peiris calarMtate ' ác ' péricüíb 
Uieravit (n). No obstante esto^ ^l. P??le5 
mal hecho por Valdés, no se disimula en la 'His- 
toria literaria , iquando es olvidado etk ella el 
bien positivo qaé hizo Salnierpn. ' 

La dulcen paz «qoe goz^ó m Espisrñy^lat'IRelp- 
gfon ha 'dddo motivo k alguiios para '¿reér ^üe 
no han combatido los Españoles contra los* enc^ 
migos de la Iglesia , y que por esto no ha sido 
muy fecunda nuestra nación de Controversis- 
tas insignes. Mr. Baillet se ex^^ltca así: ^A la 
t» verdad , España ha dado á la Iglesia* poi^oi 
»> Teólogos Polémicos^ que hoaotrús líamamos 
f^Controversistas. Esto no es por efecto de ^» 
t^teriiidad^ sino que como la divina miserico^w 
y>dia la ha preservado del veneno de la here« 
Mgía 9 QO habiendo tenido enemigos de la '&e^ 
»Ugion, ntí ha necesitado de artnas^ ni de cornil* 
«abatientes (^)/' Apoya este dictám^'en el dÜ 
cho de Nicolás Antonio eo el prefacio ác ÍA 
nueva JKblioteca Hispana , donde este erudild 
Español opina del mismo aK>do* 

Sin embargo V si: tratamos del siglo XVI, 

" ba* 
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l|»noi; eff auflstrb n%ci$^ vc»0^ valeroso^ oenlbft^ 

ipero^ rvi por ei valor cedeft i los de otras 
partes» Es cierto q^ na tavieron edemigos ea 
-<¡^sa cofttfít quienes pel«0f ; .perot iig por eso. e^ 
íuv}«^n ;,tfi(io}eDj(«jii ea \th ^c|o , al .ilejaron da 
í:reergft<)Wigí»dQSoá? tQiWK:»iM'arjjfasv y coocürv 
rir;^^$t$nt9r la.RjelrtfioQ ert^a^elios Países en 
:qu« s^ lialb^ha asaltada. ¿No;VÍó acaso la Fran« 
cia salir á campo abierto copeca los- Hereges 
4]|}eMlaL|rif)9s)(fib«nf i Ain Mftrtaqa(i{ itoMaldOna- 
^Q, VftiPerpifiafl? ¿^jaé «atídUlos :vtó la Alfc* 
ipani^jIsq^fikKe^ eñ .e$3ef^0 á ¡un Alfonso d«- 
Vípues,. Pedro Soto y 'Alíqnsío dé Pisa, y 4jn 
Gregorio de V aleocia ? ,¿ No admiró Fiandes la 
f esplucioa . C09 qi>e f^hé contra 'todas las he« 
fegws ifJtrpdficidasel grande AlfonsO' de. Castro? 
¿ £1 fainosQrQoncilip fie Trisotaifué el teatro 
«H^s.iapropó^itQ : para .rnostíar el valor en la 
defensa de los Dogmas Católicos ; porque en 
él se hizo una discusión de todas U9 contro* 
veüsias en punto.de Religión^ ¿Y acaso, se ha« 
liaron en él los Españoles menos provistos de 
Itó a^masnecesar^ias para defenderla? ¿Ño fue* 
ron , como hemos «visto , los primeros , y los 
mas animosos coosbatientes ? Júntense todais las 
obras publicadas por quantos Teólogos ilustra* 
^on éqi^jla a^tntol^, que no s^ ballaráds no 
digo superiores , pero iguales á las que publi- 
caron Domingo de Soto, Francisco Turriano, 
Ayala , Villalpando , Fontiduena , Miguel de 
Medina , Vileta , Ludeña , y otros varios £spa« 

ño- 
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é(Ae9. Si Vi %strbctieL de.cBtB;nsnsk3ré> oie^pÍA^¿ 
mitiese presentar á los l^toi^^ CaÉálogo di 
todas las obras, polémicas que- dieron-álúz los 

. Españoles eo ^1 siglo XVÍ ^ es£oy seguro de 
que áolo icsto! bastaría ¿ disipar^sémqáate^pr^o^ 
luipacion <:tíntfa el poéúto) át ñmsínMi^oólogósi 
En. el misóaa tiempo, que peleáb^o! váleroU 
sámente los Españoles en todos los Rey! nos dio 
Europa contra los^ enemigos de la Religioai 
dilataba el Impedo Católica otyai JKiQlptUdHná 
tropa: ^, surcando ei:iis»Ben»3 Cteoeatu) 4 y> le^aa^ 
taado el estándar tti .deLjd£t^tiáiii$itpooQii>: ioÍ 
Países mas) remotios^i y deaxmocidois d]^lrOríen> 
te^ y del Occidente. ^Quo beneficio practarms 
ne aliquo in bistoriarum acta ^a re/errex babea t^ 
fum Gtmfidentius ide se .exisiimmt ^ ^agnifibffTgue 
títulos ' priecipua \titer. Cbristíffkos] n(fÉ0 rsibi mi' 

' rogant hátiones alia ? . HOc v&n^wpi^swb^oia est 
dilecti prne aliis d Deo Pvjmli ^ quodiB rnmnM 
orbem fidei vexilla intulimus..... Sinos ^^^^ Mírame 
que Indiam ^ & Africíe plagas . verúmL a^Msn 
J>etm fecimusj dice :NiccdáSi Antonio c^).;> 

i ¿ Quijén podrán delhíéar en este J;>)ce!!^jEoQK{ 
pendió los sudores, y fatigas de tantos ¿el0fn 
8ÓS propagadores de .la.fé , como renov^aroa:eri 
él nuevo mundo las maravillas, y o)eritos.de 
los primitivos Apóstoles? Xos .nümtóes :soka 
de Xavier,y;LulS'Beltrári bastan para fatceír 
«terna, ea el iQrlente, y Occidente ^ la memoria 
i ■ '^^ . ' .■...;'";. del 

(0) Bibliot* Hispé 00^. Pjraefati« 
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d^izelo de lar naribo Espafida: Mibnti'aa que 
LuterOy Calvino^ Carlostadio , Zuinglio, y otros 
monstruos de desolación arrancaban Provincias 
soteras del seno de la Igl^ia, multiplicaban 
aquellos hombres apostólicos el número de las 
almas .convertidas á Cristo, como las estrellas 
del, Cielo , ó como las arenas del mar , según 
dice el Oráculo del Vaticano* En el tiempo 
en que el furor de la heregía en Alemania, 
Francia , é Inglaterra demolía Ibs sagrados al* 
tares , y profanaba las venerables Imágenes de 
los Santos , los Españoles , llenos de piedad , eri^ 
gían sobre das ruinas de dos Templos profanos 
me vos altares al verdadero Dios , y destro- 
zando á millares los Ídolos del gentilismo , pre- 
sentaban á^lac venei^cion de aquellos bárbaros 
•las divid£ís> Imágenes V cotnpensa^ido de.estji 
suerte los ' itltcages: liecfaos á la Religión por 
tantos £u topéeos saiprilegos , con los fervorosos 
bomenages que le dirigían millones de AmerU 
canos rústicos , pero devotos, 

A ni^a ^empresa de tanta gloria sacrifícaroñ 
los Españoles sus sublimes talentos « abando« 
mindo la que podían adquirir en la república 
literaria de Europa. La infatigable constancia 
con que se aplicaron al estudio de tantos idio-* 
mas bárbaros., y^el haber publicado en ellos 
útilísimos libros , debe hacerlos mas benemé^ 
ritos de la Iglesia , quecos primeros sabios^cte 
la Europa. Quántos de ellos podrían decir con 
mas razón que San Gerónimo , que después de 
haber estudiado la dulce locución de Tuiio , se 

veiao 
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yciatí precisados á violentar la lengua para 
aprender, y pronunciar vocablos, rudos. 

Publicaran los Españoles en el referido si- 
glo diferenres Catecismos en las lenguas Etio* 
pe , Caldea , y Siriaca. Andrés de Oviedo y Pa- 
triarca de Etiopia > compuso un jdocto libro de 
Romana Ecclesm primátu en lengua Etiópica; 
Antonio Fernandez de Erraribus JFjiopum. Luiá 
Caldeira tradujo en el mismo idioma el Nuevo 
Testamento , y escribió otras obras. El Cata- 
lán Fra^ncisco Ros, Arzobispo de Cranganorci 
vertió en lengua Caldea erMisal v Breviairio^! 
y Ritual Romano , con otros libros sagradbsí 
en la Siriaca, la forma dé administrar^ los ^Sa-^ 
cramentos^; y un Catecismo en lengua Mala var, - 
¿Qüántas Gramáticas , Diccionarios, Ca- 
tecismos , y otras obras pertenecientes á la 
Religión , nó dierpn á luz en lengua Japona 
Piego Collado , Gaspar Villela , Luís Sotelo, 
Eduardo de Silva, y Pedro Gómez? ¿En la 
Chinesca Francisco Diaz , Juan Morales , Mar- 
tín de Bada, y 'Raymundo del Valle? ¿En la 
Bracmanica Diego de Rivero, Gaspar de San 
Miguel, Pedro Sánchez de Aguilar , y Pedros 
íSuarez Escobar? ¿Qué multitud dé Espaflóle^^ 
insignes no podría referir , si quisiera haWifS 
de todos los grandes ingenios, que á costa 'íféi 
inmensas fatigas, y continuo. estudio, iluára- 
rpn laíport^i]íto3a,vari€>da<} de idiomas^ que^ éfe^^ 
tan en uso entre los habitadores de los dila- 
tados Reynos de la América ? En la Bliblio- 
teca de Doxi Nicolás AntoniQáá. pueden ^V>r 
" ' alis- 
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alistados los escritores Españoles en ma« 'rf* 
quarenta idioma* dítérsos^ff^ ^*' ?! 

mulSdo ef r'^'T'í"' ¿qué, naciotí Éa t>ro- 
M tanta ií'^fF^ ^««P"es de los Apóstolei 

mas dL^nZ. Í\?'''''í^' preces en tá'ntos^idíói 
Fas .distintos ? JVo sé póf^ qué no se; ha' !?! 

meoS no tr„ "m^^" ^> "«'"i*- Ci"'"" 
^M«íuic no ie nan sido tan íirílpQ ¿ ^c#-o «.^ i 

los. esfuerzos de Jos be los in¿nlos^^d^^^ 

¿S C?.l^- "^'^ ^r ' ^'"°" á sü País' X 
cK;^tadtT ;.'\P''^ •í"^^^^ Españoles, 
r£ ráw ° -tf ^^* ^^"S^^« l'áf baras ; dieron 

E& ""'"?"'* ^" ""^^^ Cristianos, 
.c.- \T? ^'^ ^^ aumento de la Religión aue 
estmujói tantos"fefvbmsd^,.3^ d<ic^^EsT¿ 

t>aras -y desconocidas die un, nuevo mundo ex- 
íí r .T' ^ P'?«^«^«rJa , é ilustrarla ¿tí; 

os .Católicos reformando la devoción maieL^ 
tendida señalando el ¿áminc/ mas seguro de ía' 
f¡?rf§cciQn critóiaria, explicándolos dScumentoÜ 
d^ la-: moral evangélica , ir descübriehdc^ y SeS" 
»fíaigando.Jos, vicios: inveterados en mucha 
pafte::del Cristianismo. . "^^*, 

^'^¿^'^T^ -^elof siglos antecedentes, qué' 
taatQ.(íommá:Cn las escuela^,, y- ofuscó erá-i 

■ o.'-'. '¡f: ■■■• •■ . '.:-.■ -':.'>. ;i s.j ?/■>-■ .'A' '.,;. 

,<^) Kbliqr.H¡sp.fí<».t8m.2.^¿;^4^.y s}gm¿¿,¿- 
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plendor de. las ckncias, se cottiunicó también 
a vanas practicas de Religión, El fervor , que 
no estaba gobernado por Ja luz de. la prudén4 

?f^^OH4<^ad9s, enteras por las Provincias- cot» 

SS?"^?^ - P?'"**^ - ^^ penitencia : de-aqüí 
s? seguía frequentemente, que a.cabafcan ©n ru w 
dosos escándalos , las prácticas de compunción 
bien coipenz^dgs. Infinitos, bípócritas üusós, b; 
anaticos abusaron de la .creencia religiosa dé 
]os pueblos Innumerable^ Ciudades «e constér- 
naron por las falsas profecías de algunos im- 
postores. a ^ 

Dignóse el Cielo derramar sobre los pueblos 
cristianos nueva luz, que les descubriese el ca? 
mino seguro de la devoción , y perfección cris-- 
nana, y les preservase de los engaños de las- 
falsas virtudes. Parece que la nación Española 
lue la escogida para tan gloriosa empresa con- 
u,da en el siglo XVL Los ilustradoras de' to¿^ 
el mundo cristiano fueron Santo Tomás de Vi ; 
lanueva, San Ignacio de J-oyola , S,n Juan de 
a Cru^, Santa Teresa de Jesús, Juan de Av¡! 
l»í Luis de Granada (*), Luis de la Puente,, 

.:..••. •:• 41-, 
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(*) De este grande hombre escribe lo 'skúíénré 
Apést.oIo «Zeno: A decir la veriaá, este gran Maes 
'w de ¡a luida espiritual es la principal fuente á que 
'f encaminaron el gran San Francisco de Sales v 
pantos Ascéticos se le siguieron. Bibliot. de M. Fonf ' 
en el cap. de la Ascética. • ' ont. 


Alfonso Rodríguez , y Diego Estella. Sus escrltoSi 
Uenos de claridad celestial , se espaccieron luego 
por todas las naciones de Europa Vse traduje- 
ron en todas las lenguas , y se consideraron 
conpio reglas seguras para consegui/W* mas im- 
portante de todas las ciencias. Quáhto han es- 
crito en dos siglos los maestros m^ ilumlná- 
dos^en esta materia, no solo no bá^excédidó 
el mérito de aquellos santos, y dóttos Espa- 
ñoles , mas ni igualado. La iama que se ad- 
quirieron sus apreciabilísimas obra^Jj^ consér^ 
van al presente , pues se vén reimpce^as en to- 
dos los Reynos , andan en manos dc; quantos 
aspiran á la perfección cristiana , y finalmente 
son tales , que hasta los mas preocupados con* 
^ra nuestra -| nación las confiesan superiores á 
todas las que se han publicado eñ este asunto. 
Un testimonio tan universal no permite ex- 
tenderme en manifestar el mérito de aquellas 
almas inspiradas , que son gloria iamorcal de 
la nación Española , supuesto que sQs prendas 
no han estado sujetas á ciertas preoéu paciones, 
que tjanto ofuscan el mérito de los ^Esp^ñoles 
en otra clase de ciencias. Pero quándo estas 
preocupaciones tuviesen mas sólido fundamento 
del que tienen , para perpetuar la gloria de la 
' literatura Española no se necesita otra cosa 
que verla ocupada felizmente en conservar, de- 
fender , propagar , é ilustrar lá Religión Ca- 
tólica. 


DI- 




DISERTACIÓN QUINTA. 

[^ 7»«jf í/i? /os ilustradores de los esia» 
dios sagrados , tuTo Italia en el, si^ 
glo XVI tantos célebres Españoles be- 
neméritos de todas las ciencias serias^ 
gue sola la nación Española bastarla 
. para eternizar la gloria de aquel] 

siglo literato, 

fsta proposición yCti concepto del historiador 
de la literatura Italiana , será una de aquellas 
^ue él define con el bello título de Paradoxas 
i Gigantescas. Nótese que el Abate Lámpillas 
ya no hace ostefasión» de sus Árabes , ni ^ pté»- 
teóde manifestar iqgañto haya debido tcdo el 
mundo a aquella nación, sino que presenta á 
la publica luz varios Españoles cultos , y erii^ 
dfitós y á quienes ha negado el Abate Tirabos- 
tlii el Itígar que merecían en su iiiistoí!ia , é 
Intenta demostrar 'qijánto les debió la literaj- 
tura Italiana del siglo XVL El tribunal de \ós 
Sabios , al que creyó Tiraboschi poder apelai*, 
juzgará después quát de nosoéros'dós es escri- 
tor de Paradoxas ; si lel Señor Abate , que es- 
cribe qtie tücsí Pintores , y un Escultor eran 
suficientes pa^á eternizar Ja memoria del si* 
glo XVI , ó yo , que pretendo que un cente*- 
nar de Españoles conceptuados por los prime- 
va' 2V?w. /^. H IOS 


TOS maestros de las ciencias mas útiles , y cu<* 
yas obl'aS scTn {todavía apreciadas de los .sDge- 
tos mas juiciosos , y eruditos , debe bastar para 
perpetuar lá gloria literarias de aquel ^i^lo. 

Con los Españoles que he celebrado en lá 
disertációii antecedente había lo bastatite para 
asegurar est? hbnorá mi nációii ebtr^ aqueüúii, 
sabios , que hacen el aprecio que se merecea 
Jas ciencias. Los que voy á nombrar en ésta 
servirán para desengañar a varios Italianos , que 
no reconocen otro mérito literario en 'los ]^s« 
pañoles, que 1a$ ^ auitUe2;as( escojiásticas. 

Les haré ver que en todas las ciencias qu<! 
forman la serie de la Historia literaria tuvo Ita« 
lia en el siglo XVI maestros y escritores Es« 
pañoles iguales ,.y aun superiores á le» ma^ 
célebres que se ^hallan alistados en la historia 
d^ Tiraboschi ; as^pecto .que no podrá iqenos de 
icausarles una justa admiración , al ^coQsideraf 
cdmono se hallan nombrados unos jiombreSi 
que merecían ser la parte mas noble de ella. 
JEs la historia como una iqaágen de ,los tieQ)7 
pos pasados, en )a qual se vén, riepresentados 
los sucesos mas famosos , y • las personas; . m^ji 
insignes. En conseqíiencia de esto, ¿cómo por 
drá llamarse justa imagen la de la literatura 
Italiana del siglo XVI, qo desciibriéndose tap- 
tos grandes ^ombres que la ilustraron , "^3 f)| 
inuqierables ob^as eruditísimas , . que iiapen jsui 
principal parte? Esta es lo que ÍJ[iteato; rnaal:; 
festar en estas disertaciones. 
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La jurisprudencia civil^ y eclesiástica 

tuvo eri Italia qntre los Españoles 

ilustradores tan famosos como los 

mas excelentes Italianos. 

Asi como en los .estudios sagrados se hicie« 
ron acreedores de la Italia tantos literatos Es^ 
pañoles , quantos hemois celebrado en la diser^ 
tacion antecedente , del n^istno modo fueron 
insignes en ambos Derechos muchos de ellos, 
que , ó bien se considere el aplauso universal 
con que enseñaron , ó las doctas obras que nos 
han dejado , ^ los elogios con que los alaban 
los hombres mas distinguidos de aquel tiempo; 
de qualquiera manera es preciso confesar , que 
no solamente igualaron ^ sino que excedieron 
i los mas ilustres Jurisconsultos Italianos^ To^ 
caré el mérito de die^; , 6 doce ^ que fueron los 
de mayor famar 

Empezando Tiraboschi á tratar de los Ju- 
risperitos del siglo XVI , antepone este bello 
retrato de su mérito ; ^* Tales fueron sin em- 
ffbargo casi todos los Jurisconsultos de este si^ 
9iglo* Un cijmulo desordenado de citas, una re-' 
wpeticion inútil de lo dicho antes mil veces; 
9>un abuso freqüente de especulaciones escolas- 
te ticas , eran el método ordinario de sus escri* 
Mtos : A lo qual se añadía un estilo confuso. 
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9>y bárbaro..... El grande Alciato fue el primero 
»^qüe aclaró aquellas tinieblas con la antorcha 
wde la crítica, y de la erudición &€.,(«)" No 
Sfc pueble negar que algunos de los Juristas de 
aquel . siglo tuvieron los defectos que ;^quí sO: 
reprencíen ; pero si han sfdo de esta clase casi' 
todos I lo veremos tratando de los Españoles; 

Por lo tocante á su obscuridad originada de 
la multitud de citas., y de las especulacionos 
eécolásticas ("*"), los que están o^s versados qué 

í yo 

(a) Tom,7. parM« pág.96, 

(^) Entre las muchas preocupaciones contra los es* 
critores escolásticos , suele ser la principal el tachar 
Áe obscuras sus especulaciones sutiles. No niego que 
¿stás so'n viciosas en algutios; pero en otros mas cé- 
lebres puede decirse que nace mas presto de falta 
¿c ingenio en qui^a lee sus libros ^ ó escucha sus Itc^ 
¿iones , ó tal ve2 de aborrecimiento á la aplicación 
seria q^ie se iiecesita para penetrar las especulacio- 
nes sublimes^ A este propósito refiere Mongitore un 
hecho gracioso j y ?s , qu^ ,siendo Profesor dfe Teo- 
logía en Roma el doctísimo Español Antonio P^ee, 
tenSa en su escuela muchos jóvenes Italianos^ entre 
los quales había algunos Sicilianos, Les otros Italia-^ 
nQft acusaban de obscuras las lecdones de Pérez ; pero. 
Í0S Sicilianos , dotados de vm talento prespicáz , como 
lo ^ están comunmente los de ésta ilustre nación , halla- 
ban sólidas , y delicadas las lecciones del Español, 
culpando á sus compañeros de la pretendida obscu- 
ridad. Llegaron al Maestro las. quejas de los Italia- 
nos , y volviéndose á ellos les díxo : Mittite me ad 
S ¡culos & me intelUgéñt. Mong. De ¿icuU ingen. 
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y%> en ládetróia dbl Derecha, poátáñ á&iSjt si 
son mas claros 'muchos de aquellas Jurisperito V 
que se glorían de haber aclarado la Junspru- 
dencia con la antorcha de la critica^ y de hj 
erudición. Léanse las obrase de Ids: masfami^sofii 
Jurisconsultos' entré los Próté^ante^ , qtie tooL 
los que mas seabrbgan esta prerogativavy véasr 
si es niayor el oithulo de erudición estudiada^ 
que el de las citas que se reprende en los an-^ 
tiguos. Los libros de-fure MHSpacisde 
Grocio 9 eum notis var^um ^ ^ bom^f^arüP 
Henrícf Coceiir^tíos dan un éxemplo patente) 
esto sin háblaf de las obras de PuíFendórf» ' - 
Si consideramos después de esto la utilidad 
para el uso quotidiano de los letrados , se ha^ 
brán de preferir ciertamente muchas obras , que 
sin tanto aparato de crítica ^ y ;<d£ ieru(|icidn, 
sófi ^Q embargK^ mas aprópósitb j^ta^^jdesctH 
brir el espíritu de las leyeSé Geróinimb (Magi0 
pretende , que por la misma razón qué el fa; 
nioso Alciato se entregó demasiado á las bue* 
Has letras ,' sé ^haapárta<fo ordinai^ii^tite^ kt4( 
voÁódítSÁtñtio átl Dé^eefao >d Vil (aV ITo'tíerttt^ 
.metíté é^i&iáVía poec^ \íú^ letrado^; que -^ntO(& 
la áñto'^chá de ^a crítica » y de k erudicipn nb 
fuera-ca^ít de conservarme íni derecho én Icte 
tribu&ál«á {^«sl éóáio-^tatt^o^^é' É&ñmkih 
un ::KÍédko¿^tfl iA« mktík^áéktitímküiéáít.^^ 
^ ^ Va- 

(a) En Tesster éfogtb d¿ Ic^ bdmbreS sábícr^^ éfiiú. i« 
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VatDos ahora á los Juristas EspaSotés , que 
iluminaron la Jurisprudencia en Italia en el si- 
glo XV( 9 empezando por aquellos que prece- 
dieron á la resplandeciente antorcha de Alcia* 
Co» El Ilustre Colecto de SanlGiemeñte de Bj« 
lonia dio á esta Universidad un maestjro^iguaU 
fláente célebre én ambos Derechos ; éste fué An- 
tonio de Bjrgos , de quien hace mención Pan* 
cirolo en el lib* 3 cap. 54 , pero se le ha es* 
capado de ia vista ai Abate Tiraboschi , no 
obstante haber dicho que seguirá , ^'comunmeii- 
I? te ^ como había hecho antes , ;el orden de 
9fPancirolo y añadiendo donde sea necesario al- 
^fguúos que éste haya pasado en silencio (a). 
f»Podía decir : y pasando en silencio algunos 
fi^pertene<:Íentesá la Historia literaria de Italiai 
;^ de quienes habla P4ncirolo (según lo haexe* 
arqueado coQ cinco Espjañoie^ insignes). añadieodo 
»como%abiá hecho antes.'^ 

Al fin del. siglo XV comenzó Antonio de 
Burgos á enseñar la Jurisprudencia en Bolonia, 
^rjmg^ájadQS!^ ?jL ftpnatbrq íde Príncipe.de los Jur 
j:ispons^ltos 4c ia^gelios tMfinpo^» <^$í |o refiera 
-^epjiílveda lAntmu^ de Burgps,.SMnmt^iSfnsi$t^ 
'fui doctorum consensus primas iñ Juris Poniificii 
.fQgnttione defert {b). Habiendo llegadp á^Padu» 
jgl jfií4í}:jU.<í d^iisste iljlStre: EfpRggl et| ej »^ i^gOg^ 

".ía»^íi4»t¥!ii íafcí-^ 4fti pfif*::dt;C3ánftr 


(#) Toaj.7- PWfc «v ií?gv975 . 

{h) 'la Deficript. Colleg. S. Cteou 
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ne$ el famosa FilipQ Decio , creyó esta Uoi^ 
versidad no poder hallar sucesor digno de um 
hombre , que en sentir de Tiraboschi ^ ^su oom- 
i;bre parecía obscurecer el de todos los demás 
i# Juristas (a) 9 ^» de otro modo /que llamando coa 
un grande estipendio á nuestro Antonio Buf«* 
gos, como escribe Tomasino (¿). Desde Padua 
volvió á Bolonia y donde cumplió veinte años 
de Magisterio. Jamas hubiera permitido esta 
.Universidad el verse privada otra vtz de ua 
sugeto tan insigne ^ si León X , noticioso de su 
raro mérito ., no le hubiese llamado á Roma 
para valers<^ de las luces de tan profundo Ca^ 
Donista en los asuntos mas graves de la Igle- 
sia. Sepúlveda manifiesta el mucho sentimiento 
que causó á los Boloñeses la partida de Bur- 
gos , con estas expresiones ; Cujus discessum tni^ 
rum e$t quam (e¿re tulerit academia Bononiensis^ 
ubi honestissima conditione Jus Pontificium publice 
docebat ^ cum est á Leone X. P. M. bujusmodi api- 
nionis fama commoto Romam accersitus , ut eju/ 
doctrina ^ ac judicio in maximis rebvs uteretur. (c). 
La estimación que logró Burgos de dicho Pon- 
t/£ce , es prueba clara de su distinguido mérir 
to, mayormente si se considera que León no 
era hombre dispuesto á hacer mucho aprecio de 
un literato I cuyo sistema fuese un cúmulo de 

es- 
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a) Tom,7. partea, pag.99. 

b) De Gyjnn, Patav. Íib« a. cap, 6. 
(c) Lugar citado. ^ r . „- (*; 1 


mpéoúk&iohti escolásticas ^ y nñ estiló fórbá^ 
to^ y ébnfuso. No le estimaron menos Adria- 
no VI , y Clemente VIL Las muchas obras de 
Jurisprudencia , que publicó , y comenzaron á 
Imprimirse en Paviá desde el '^ao 1511 , f 
que después se contrhuaron efí Parm&^ íjr Veae^ 
cía , se' pueáeri ver en Nicolás Antonio. Else* 
pulcro de este famoso literato existe en Roma, 
en el Hospital de Santiago de los incurables, 
con una majgnífica inscripción puesta por Mon*- 
«eñór Juan Mateo Xíberti , Obispo de Veróna, 
la qüal califica haber errado Pancirólo éñ ci^éér 
sucedida la muerte de Burgos en Bolonia, in^ 
terpretando mal las palabras de Sepúlveda que 
acabamos de citar. 

Por el mismo tiempo debió la Universidad 
de Boidhia ai Colegio de San Clemente el sumó 
Honor con qué la ilusitfó Fortun García de Et^ 
cilla Arteaga , Óaballero del Orden de Santia* 
go. Vino á Bolonia en 1509 instruido en las 
bellas letras, en la Filosofía , y en uno , y otro 
Derecho. Muy luego se dio á' conocer á la Ita- 
lia el ingenio dé este^ noble Español , que de-^ 
fendió eruditamente en Bolorlia , Sena , y Ro- 
ma 1500 Teses: Ginés-Sepüiveda, que pasó á 
Italia el año 15 15, dice, que halló extendida 
por todas partes la fama dé Fortun, naw qtríd 
btímines (escribe á Santiago Arteaga) eo tempore 
quo ego in Italiam adventavi , nisi de Fortunio 
Joquebantur ? (a) Varias de estas Universidades 

so- 
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solicitaron tenerle por ornamento de sus escue- 
las, distinguiéndose entre todas en los convi- 
tes que le hizo la de Pisa. Pero no tuvo por 
convenknte abandonar la de Bolonia , donde 
ocppó algunos años la Cátedra de Prima , siendo 
venerado de todos como Oráculo de la Juris- 
prudencia. Oigamos lá explicación del ya ala- 
bado Sepúlveda , testigo de vista del mérito , y 
fama de Fortun : Quod ad litteraturam attinet so- 
let mibi esse admirationi , quod cum ad cum tan- 
quam ad OracuJum Pithium , Scolastici juvenes 
magna turba quotidie venirent\ nodosas , abstrti- 
sasque ^qu¿estiónes sciscUabundi , níbil est quod 
ignoret ; nibil tamen temeré , & sine cuncuatione 
respondet {a). 

Desde el afio 15 14 empezó á publicar sus 
eruditas obras, recibidas con aplauso universal^ 
como atestigua el mismo Sepúlveda : Videbam 
praterea commentarios illos de pactis , eruditio^ 
nis remotissima , qui jam in manus omnium exie^ 
rant ^ BononM circumferri^ & apud docthsimum 
quemque in preth esse : nunc vero cum Ciecilio 
dicere possum ; magna Fortunium fama pracesse^ 
raty major inventus est {b). Pero ninguna le ad- 
quirió tanto crédito como el eruditísiooo tratado 
de Fine utriusque Juris , impreso diferentes ve- 
ces en Italia , y en Colonia , é insertado des^^ 
pues en" el primer tomo de Ips varios trtfía dos 
délos Jurisconsultos* Esta obra no es por cierto 

un 
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(122) 
un cdmqlo de especulaciones escolásticas , sino 
unos libros omnígena eruditione scatentes^ en jui- 
cio de Sepdlveda, quien sin duda alguna dis- 
taba mucho de aquellos ^ que según Tiraboschi, 
no saben juzgar rectamente de las cosasi^^y 
por eso dan el nombre de excelentes Juristas á 
los que no lo merecen {a). 

La mencionada obra de Fortun extendió 
su fama á las Universidades de fuera de Ita- 
lia. Habiendo llegado á la de Dovay , fué tan 
celebrada , que el insigne Profesor Boecio Epo 
quiso dedicar á Fortun su libro de Ver^ juris 
Ecclesiastici fine , como efectivamente lo hizo; 
y se challa en el tomo segundo de las obras 
de aquel auton La misma obra es sumamente 
aplaudida por Amoldo Baert , Jurisconsulto de 
Bruselas, y por otros muchos escritores de nota* 
Deseoso el gran Carlos V. de premiar el mé- 
rito de este digno literato, y de que España 
cogiese los frutos de su doctrina , le llamó á 
su Corte , y le confirió el honorífico empleo de 
Consejero, en el supremo de Castilla. No pudie* 
l'on detenerle en Italia las mas lisongeras espe- 
ranzas, ni los repetidos ruegos desús amigoSi 
^quienes respondía , según dice Sepülveda, 
vuelvo á España: Ut Regí meo deserviam ; boc 
ist óptimo cuique votis expetendum {b). 

Entre tanto que la Universidad de Bolo- 
nia 

> 

{a) Tom. 7. parr. 2, pag. iii, 
(i) Lugar diado. 
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ok reputaba por un grande honor el verse dis- 
I tinguida por estos esclarecidos Jurisperitos, ilu$. 
I traba la de Padua el docto Valenciano Luis Gó- 
mez , enseñando en ella la Jurisprudencia en 
el año 1522 9 y teniendo por compañero al 
célebre Marcos Benavides , de faorilia Espa- 
fioia , bien que nacido en Mantua , por lo que 
le Uannaban Mantua Benavides. Pasadois algu* 
nos años de magisterio del Derecho en Padua^ 
se trasladó Gómez á Roma á desempeñar el 
importante destino de Auditor.de la Sacra Rota* 
Este respetable Tribunal recibió nueva luz dú 
este muy erudito Español con los libros que 
publicó pertenecientes á la Rota , á la Canee* 
laria , y á la Penitenciaria ^ los que se han im« 
preso repetidas. veces, y se refíereci en^Nicoláss 
Antonio: (^i). Que dicho Gomoz» era hombre! eru^ 
dito, lo acreditan sus sabios comentarios dé 
Prodigiosis Tyberis innundationibus ab orbe con^ 
dito^Md annum MDXXXl. impresos en Roma 
en el mismo año. * 

Remuneró Clemente VII l|is glorlosais fa-^ 
ligas de Gómez con el Obispado de Sarno, pero 
quiso que continuase en Roma el empleo de 
Auditor , y de Regente de la Penitenciaria ; cuya 
noticia debemos á Don Nicolás Antonio, y de 
^la tenetpos una pruf^bai^cierjta en los libros qu^ 
de la librería de Gi^ez compró Antonio Agus^^ 
tin,\y regaló al Coliegla de Saa CiemeAte d^ 

*■ (M !:, •/ .Bq* 

(4 .Bibliot,HMp,w>y.to(Bi,^»..I!ag, a?.. 
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I pues en algunos de ellos se lee : Lw^ 
davici Gómez Episcppi Sarnensis , ^uditaris Rota^ 
6? S. P. Regentis. Tuvo por succespr en la Rota 
al grande Antonio Agustín , de quien hablare^ 
nios mas adelante. 

Ya hemos visto tres insignes Españoles Pró^ 
ftsores del derecho en Italia , antes que . fue^ 
ran iluminadas por Alciato las Cátedras át 
este Rey no con la antorcha de la crítica , j 
de la erudieion. Apareció finalmente esta lum; 
brera de la Jurisprudencia, primero en la¿ 
escuelas de Francia ^ y después en las^ de Ita* 
lia; mas no pudo ofuscar con su claridad la 
fama que consiguió en los mismos dos Reynos 
el erudito Portugués Antonio Gouvea , que es- 
tuvo tenido en concepto de uno de los mayo- 
fesi Jurisconsultos de su tiempo. Profésoí de 
Jurisprudencia en dolosa desde el año 1 539-, des* 
pues enDijon , en Cahors , en Valencia delDelfí- 
fiada, y en Grenoble, logró en todas partes aplau- 
so general: Para eternizar la memoria del mé- 
ritb de Gouv^á basta el téstimoniór que nos dejó 
Cujacio , con estas palabras : Antónius Goveahus 
cui ex ómnibus quotquoP - sunt , aUt fi$erémt Justi- 
nianeei Juris Interpretibus , si quaramus quis unas 
excellat , palma deferenda est {a): Tal es la opi- 
nión que de la doctrina de GoiiVea formó uno 
de los mas fao^osos^ JdHsp)Srieds dé aquel si- 
glo,' y á quiSn tne persuado ^ué contari < Tr- 
raboschi entre los pocos que . sapieron juzgar 

- del 

(a) Tn.^hi ia Frai;a. UlpiMi jer; necinterek^^ 


^^ 
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dd vérdaderfl' tnértco de ios Itíttad^^V supuesto 
qiie está escrito sobré su Sepulcro: 

, CajacH^ Tbemidisque vides commuñe sepulcbrurm 
^ Conduñtur si muí bic , qul per tere simula 

.... > X . • -1 ' . < \ 

- Aunque Vicente Gra vina hace él debido elo- 
gio del mérito singular de Gouvea ; sin eft^bargo, 
cree muy exagerado el que formó Cujacio , y pre- 
tende persuadir con débiles congeturas no haber* 
se escrito éste con mucha sinceridad (n); pero cier* 
(amenté que aquellas no son tales que puedan jus- 
tifícar el juicio poco ventajoso de la ingenuidad 
de Cujacio, Mejor que Gra vina puede juzgar Tua- 
no,qae trató intimamente con aquel Jurisconsulto, 
de qaien" nos refiere : Certe ex Cüjacio ipso , cum 
f^aientia €i aperam navarem , S postea scepiüs 
audivi , ita se de Goveano semper sensísse , ¿? 
laudabiti éemuhtiene tune veritum es se , ne ts spe^ 
ratam in ea prvfessione gloriam , quam assiduo 
studio , & longa vita , omñium censensu postea 
fneruit , sibi prariperet {h)} Obsérvese que Cuja« 
ció no parece temía otro tanto de Alclato,que 
entonces esparcía sus luces con la antorcha de 
la erudición. 

Habiendo llegado la fama de la doctrina 

de Gouvea á Filiberto , Duque de Saboyá , de- 

»ed tenerle cerca de sí. ht corobidó tíon partí* 

•.'•—«•-■■■ .^ . ' ': • ^- • dos 

i. • 

{a) De ortu , & proges* Jur. Cív. 


{b) Hist. líb. 84. adUnn. is%^. 
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des honrosos , qvtú admitió Oolivet; y Ú^aiA 
la Francia s^ fué á Turin , donde perncianeció 
mas de treinta años, difundiendo por toda Ita« 
lia copiosas luces en. todo género de literatura, 
siendo , corno. escribe. Tu^np: Unus ^ rara boc 
cevo gloria , communi Doctoruni suffragio boc ad-^ 
sequutus est y, ut i^Poeta ettgantissimus , & sum^ 
mus Pbilosopbus , & prastantissimus Juris irt^ 
terpres simul baberetur {a). Ademas de las obras 
de Jurisprudencia , compuso GQUvea otras ea 
verso , y algunas correcciones , é ilustraciones 
eruditas de las obras de Virgilio , de Ctceroiiy' 
y de Terencio. 

Aquí puede ver el Señor Abate un Español, 
que estuvo en disposición , tanto como Alcia* 
to , de resucitar \^ Jurispriiidencia en Italia de 
su antigua palidez , y embarazar que después 
de la muerte de éste volviese luego á reoaee 
dicha ciencia en la acostumbrada barbarie, como 
nos asegura que recayó {b). De muy distinto 
modo se pudiera escribir si hubiese hablado de 
Gouvea , siguiendo el orden de Pancirolo* £q 
éste se halla también otro insigne Español , quo 
llena el cap. 55. del lib. 3. Este es el nunca 
bastantemente alabado Martin de Azpilcueta^ 
llamado el Navarro. Por mas que Tiraboschi 
se empeñe en juntar en uno la fama de todos 
sus Juristas en ambos derechos , no llegará á 
igualar la que consiguió Navarro en Italia , y 

en 

{a) Lug. cit. C^) {^ug.c1b 


(I2jr) 
tntoá^hvepéh^tu, de los DétradetJ Olgásé ef 
testimonio' dQl erudito Italialno de aquellos tlena** 
pos Juan NicioEritreo: Si de cujus que ingenie^ 
& facúltate eicistimare ex celebritate nominis li^ 
ceat^^* non viéeo quem, cmteponam Martirio jíxpiU, 
cueta i^avarfo^ ^uris Vomifim ^ sacrorumq&e Ca^ 
mnum . f0$t¥^A^ fempeHaté Antktiti. Ea enim de- 
singuJari bominis doctrina wmHum ánimos invase^ 
rat opimo ^ ut domut ejusdém ^ non unius modo ci-- 
vitatis ^ sed tutius orbis terrarum oraculam babjt^' 
retur ^ .quo omfl^s confugerent^ unde inlsuis rehusa 
4ubiiS'fespon^tmk/eferrent:i queque dictum ab eo^ 
ifse non aiéunde quam ex Ápollinis ore proldtum 
acciperent. Denique quemadmodum oUm Roscius no^ 
kilis .bistrjfy.y^assequutus fuerat j.ut in quo quis^ 
qufi ^artificifijem^Heret in suo^:, genere, Roscius ba<^ 
aer»etur \ ife^ .is.^ ^onverús, M: se :baminum,^stMdiis^ 
^ki pepireratA^uff^suQ nominé:^ Jhamr4svooa^ 
inh ^ quisUmquehfAtíqufl^fa^uJ^teiáxcell^^ 
Navarrus, appejlaretur(fl). i .. 

Si yo hubiese, dicho pt^oc tanto de Narar? 
ro, se íqe cegiieíiderkltl^iíegQ. ainpr/de.ia ;pa¿ 
tpria , que: ;paee o^Jíve ^á .pitOf)pQ§r ^para^^xas, ri- 

lo que escribió) MC) ItialíaiiD desapasionado, tes* 
tigo de vista del n^^rjto de aqueU y ji^f^^an;)^. 
en B^rf^9f.Yir^ ,kím9i^^Á^^ 

célebre Bgfíoiftm^.p^r^a^^íiticy' ^^impf»yp fi% 

ella bA^I «t.iBMPJte;, f(9pj^an(^,^^tiepipí>)?d^ 




" . ■■ ■.:•/ 'ih'.,; -ih c I ii •-••'. :- .^'■••*Ut 


(«) Finacot. i. psg. i 
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911 krg* Vida ^en' ilustrar igualiáéfttrcíMilá §Siñ^ 
tidad de íus^ costumbres i, 'que coa sa singular 
cjoctrina,, aquella Metrópoli del mundo. Los 
tres Sumos Pontífices Pió V , Gregorio XIIIi 
y Sixto V, le tuvieron en tanta estimacibn»' 
que en sentir de Nicio JE^tltréo , nóñ é)io Cm^ 
syiíore. uterentúr in ih dijudicandis ^ qUibús úófés^ 
ciencia constricti tenenmr\ ¿ Y qué mayor denios-^ 
tracion de aprecio pudo hacer Gregorio XIII, 
que la .de ir á vistearle á so miskna habita^ionf; 
acompañado de varito Cardenales y y la de pa-* 
íarse freqüeat^raeníe ; quando pasaba pOr casa 
de Navarro para hablar con ii como> con ütw 
amigo de confianza? ¿Qué testimonio mas dis- 
tinguido déla alt^íma idea que se tenía de^a 
persona^,' q^ie el qxie dió^^n* su' muerte Síxt-o V- 
piandando^ qoe>^el respeéabíe cad^^ver \ qú^ 'htt^^ 
bta s¡d0' morada '^de'aqeieti;^ grande 'ál4}2i poi^ 
^paóio de nóvénuvy quaikfoi^ños^ fuese acortt*¿ 
panado al sepulcro de totifo el Clero Secular,' 
y Regular de Roftia , dé los Auditores de la 
Saara- Rota^; y def íó^sí'^lámáS'íPícilád^^ ^^ - "i 
•^ 1 Sé mcíreéiD' éStoí^^honttréy '6x1t-at)ídiftlaHo5S éP 
iamoitai Q)íá*^ái<ró per íóS 'eiém^ld®^ cfeíácrfedi^ 
tadá santidad , que le hicieron »véhei*adtí'ett Roí-»^ 
ma /por la admirable doetViría con que ilustird' 
lá Francia V Es/)ahás Portugal /éítkliaí' y por 
una iñ€i4idáa'ae^obfa& dócrísiítttfiV^ue m^oh^ 
f sóA'^l prestóte laiádmiiraeleki dé ltté^»<Sano-' 
rtíiíiras. Ageno de todo vicio , y amante de la 
parsimonia , y abstinencia , se conservó hábil 
para las fatigas literarias- hasta el fin dé st) di- 

la- 


moso' Alciáto^ iiú ^ ?hul^iáfa apagado ^ca bv^ 
liante antorcha pot la demasiad;^^ crajsicie de 

pábulo (*)^. . - .' . i 

i^ .. £á la Iglesia* de^ Saú AntotiíÉt 4^^iw Vot^ 

tugúeses de^ R'odiá «q v^' d-sispcrlcm áe'N^vútfú^ 

aoornado con áu busto, ton ciha' ma^ní^ca' ieíai 

cripcipn I y un epigrama , cuyos primeros ve^ 

sos son: ; 

' ' Marmope '^^nt^^ gélido; Navarri aréntía memora 

' ^ Stanf claúsa^ v M'^Hteér^/ w» ^bU^a^ leves(S 

• ./jíy^ animus pufis purus^se se itauiit asfris^ 

Cujus perpetuo fama supersees erit. • 

Los 


•* \ 


(*) Es optotoa cóOHiíi édtfe kb e»er4to^eá qué tra^-^ 
un de 4'^^t^'9 4ue:^^ dbaiionó >'lá maéri^lél uso ior* 
moderada en la coitíida y porque no fué menos codt'<« 
cíoso de manjares que de dinero, Quan distante estu« 
viese Navarro de. estos dos vicios, se demuestra de 
no haber querido dispenss^r de la ley del ayuno,. n$ 
aun a la edad de noventa años ; y de suprofusíoQ 
en socorrerla los^ necesitados; tanto, que 1^ ^muja 
en que camin2|(}a por Roma se paraba en viendq qual,<« 
quiera pobre , dando lugar á su caritativo amo para 
exercitar la piedad cri$tiana« El mismo Juan NicíQ 
Eritreo « ó Victorio Rbisi , confiesa haber .experíraen» 
tado I4 generosidad dé Navarro quattdo cocí ocasión 
de ílevárié cierta penálón , era recotnpensadí) po'f 
este generoso 'Español con áígun escudo dfe pYafa. Véa?é 
también io que escribe de Navaíro^ Pilipo Thoma- 
sino en los elogios de los hombres ¡lu$tresj y Pose«* 
Wnó íVJ/>iírtírt'''--iW¿i*¿#^* i::*..-.! 'T.. 1 v v;/L 

-^om.iy. I 




1^8 -doí .faftQMS.JuriacOndültos I>icg0 i y 
Antonio de Cobatruvia^S que Cambien .ilustra^ 
ron la Jarisprudeocia cop la litz de la criticaí 
y de la erudición , se formaron en ; la escuela 
ÓCL Navarcti. fina^rO^uy dígitos* de ocupar Jugar 
distiogaido en^ eue párjafo^ tp^w habrá de basr 
tar lo que de ellos heinos dicho hablando del 
Concilio de Trento* Es de advertir sin embar-* 
go ^ que aunque estos dos Españoles flor ecieroQ 
después dd: Alcmtoi nú ijtgt^wAéj^'mQy y otro 
Derecha : según la acostumbrada, barbarie^^ino 
p^n^ elegancia , (Critica y y erudición , calMades 
que reconocep en ellos muelos de los quet sa- 
Jben juzgar del verdadero mérito de los literatos. 

De justicia debía tcAer lugar entre los mas 
célebres Gano^istas . qw hwleron bastante ho- 
nor á Italia en aquel siglo , el ya< alabado' Mi* 
guél Tomás* Quando Rop^a le escogió por s\i 
Canonista en Trento^ ¿ha de quedar sepultada 
entre la desconocida turba de letrados, pedan* 
tes ? Solo su obra de Ratione bübendi Conci/ia 
Provinciana y ac DtiBcesanaJ^ab de iis^ qutein ip^ 
sis prtecipué sunt iractanda \ bástk para distin** 
g\!iirle' del vulgo de los Canonistas ; así cómo 
otra obra semejante hizo tanto honor al doc« 
tísimp Pontífice Benedicto XIV. piónos este 
sabio Mallorquin testimonio convincente de sU 
.arreglado modo de pensar sobre el estudio dé 
]a Jurisprudencia , en las dos eruditas diserta- 
ciones ; una de Tota Juris Civilis ratione ; y.otra 
de Ejusd em discendi via & modo. 

Ño le hizo menos b^pemérito del Der<;cbo 


• V 
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CáíftSri^o fa" jgfrati p9rte' que tuvo eei ptóofovier^!;} 
y perfeccionar la enmienda del Decreto de Gra- 
ciano: El Abate Titabbschi se contenta con ñora* 
brar los Italianos que iiiterviníerdn en esto, conio 
si Us 'fatigan' de los extrangeros no Imhiefón 
contribuido infinito, parar H^var ^al fiaba tarquel 
importante trabajoV que es^dé tanta gk^ria para 
la literatura Italiana del mismo siglo. ^-Lai bru- 
wdicioTí , y la crítica I escribe el- Señor. At;^e^ 
»que hacía ya mucho«tiempo derraniabatitiS/a 
»»claQritt:ad;>s5bre>|odas^ias gerencias ^tháb^. Ire^o 
»>conocerque se hallabaiiJvipiichQS ferrores eti^el 
vDecreto de Graciano (a).»> Así lo conoció con 
sa crítit^a^ é instrucción Miguel Tomás ^ y por 
eso se. fdirigíó lá' los SumoA: P/onfeífices , já^dSO: é^i 
promÉívrer lar/citada correccioft.i^Ebif y^iPeáro-: 
Ghacoé, Cambien Español» emplearon cob sip^uf^ 
so su^ ndtbria crítica en tan impor^iante- obje^-; 
to (f). Latino Latinio en la car.ta que escribió i 
i Aatooio Agustiti el ano 1577^ v inaol^e^ta. 
quaníát mas féstimacioin mereckíi: J;}8$ ^r|9$ fa%' 
ttgas^ cte'Jiúéstrás Jiterátos ^ qw las j|§>9lgu^l 
Italianas. ocupados ' en;:. el estudíft^. cto |q$,- :Veí^i'4 



Marsa ^ Fráffciseq. Leoo ,< Juan Rodrigo^ Acbiies Sta*^» 
cío 9 Melchor Cornelia.^ Eraocisco ^íí^tv tXu^n S^^u-r 


(:'3H): 

gios de la antigua Roma » 'hft^tiaot.d^:eslc£^ 
modo: 

yiderit hcec PyrruSjVideat quoque FúlDiüs\ at: mi': 
\ Non. Petrui id CiaconiuSy / . / n • .. . . r i 
r Néc vmbi jamdudum coyunctus inu^r Ik^ro^^ : • ; • 
! TJb^úmcts Mialfaei pérdffcent; , j ; i )íi :# 

' Quorum Meta pus soiers industria , acrisque^ 

j4d' Gratiani' vidnera ' i :.: k 

, '^N^n samiida modo , ^sgd restituenda nitori^ : ;. *i 
i Efití^tm 1 p^renn^s ^pjflTtMith jj^vi ¿ ( .:,rn j¡.p:t 
< ífoj^ ego Censores mtíe^ JmorumnutiMugistnoSí'j^^ 
• Libenter jintonr sequanS:.. ' ; /' !>'»-. • - j : . . . i:*: :? ,-. 

En efecto, si creemos á \ú& escritores de-, 
a^díos^ tiempos , "tu vieroni le 'mayor p»Lrtñ.' ca ; 
a^u€l''ml$leato:^tr^ba}a')&sttís ábs JerudítosBspav^ 
ñoW; di^mM|)ór tanto : de sbr :récocd9dos>:ie'a} 
urtá Historia ^ literaria , fen i^tre r$er habla i de?* la i 
citada Gorrejt^ción ^ y s(& especifican io$» It^l]|a^ i 
lYOs que tuvieran parte , aunque na' taotai comoH 

3^^#ceto dé Ja^ encriittKlás ^del^jdcctátai^ 

Gr^clane^ c^^ritJs*^ lér^ ú^xÁeci^hJ^^újev^ulAiifí 
Midaelis Tomas sii accepi , qui unus éx selectis ' 
Romte viris , atque ^ ut audio , magna pars ejus 
heili fuit, non sine. ¡T^^eo^^^^^g.^ PW/»^ ^ ftfP^ 

pragnessui ifi(íit^íM&ñ^^Tíkfpcftí:^iM^ PíS/e^f, 

rcncja Aadires:S<Kíto'^^á.<2hft(x»,eiiti!ertQdeB iQSy 
g«ie concu^rierqaá.^^adl.a ohiia, afifímafido.que 
él solo ¿onñrohítaba cada .disoma» pasages de. 
GtitíUhS'j^^^^loéQS i(^6i^o$i'^tfíycam)uMUst 







piará , ^í/df» ¿(Bieri omnes quétidié tonferrei (á). 

Pero es preciso confesar qtie el mismo Cha* 
con Suprimió muchas enmiendas de laá qué ha»* 
bía hecho , y que se retiró de aquella empresa 
ofendido de la emulación de algunos de sus 
compañeros, que divulgaban pretendía abrogar-** 
se la gloria de aquer erudito trabajo, según re^ 
fiere Scoto. Estaba muy distante Chacón de 
tar debilidad , pero sus émulos temían lo que 
coa razón podía solicitar , y lo que quizá hu-^ 
biera intentado , á no íef de un carácter qual 
nos le pinta Scoto , esto es : Homo mortalium 
omnhm ah amBitione , g¡erí£fue cupiditatlí maxi^ 
fne alienas (¿) í y como esctibe Juan Nicio Erí*-' 
treo : summas glorió^ , terüm^ae omnium bamana^ 
rum contemptor {c). Lo que hace creer , que sí 
pudiera volver al. mundo llevería con resigna*' 
cion verse olvidado en la Historia literaria de' 
Italia. 

No fne atreveré á decir otro tatito del Ilus* 
trísimo Juan Bautista Cardona , Valenciano, 
primero Canónigo de Oríhuela , y después Obispo 
de Tortosa , que fué también del numero de los 
Correctores en Roma del Decreto de Gracia-, 
no , como de las obras de San Ilario , y San 
León. Según parece , no estaba muy satisfecho 
este ilustre Español de la conducta de los li-^ 

te- 
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*) Allí. 
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teratos Romanos \ pues eq tina carta dirigida 
á Don Aptonio Agustín ^ qoa fecha de- 14 de 
Julio de 1 58 1 , en que Cardona le reconaen*^ 
daba hiciese imprimir tas obras de Saa Leon^ 
que había corregido^ le dice , entre otras cosas; 
^'Ea Roma nada se ^caba,as| por la iaconstan-? 
»j»cia natural de las cosas^ como por Jas fre- 
?>qíientes diferencias entre los literatos ^ que se 
?>congregan para el trabajo de cualquiera obraj 
?í ellos se saben aprovechar mqy bien de las fa^ 
Mtigas agenas , y de los escritos que allá se 
«eavian^ los que si no se extravian, salen dcs- 
wpqes á luz, qon nombre de algún partiQular,...% 
91 no quisiera que dieran en sus manos mis fa- 
ntigas sobre las obras de San León , &c« (ay^ 
E\ temqr de ex.ceder los estrechos límites 

ele un £insayo, me obliga á no dilatarme en el 
elogio de otros Españoles beneméritos^ de 1* 

Jurisprudencia en Italia en aquel siglo. ¿Quántq 

no pudiera decir en alabanza del Iliistrísimo 
Fernando de Loaces , singular ornamento del 
Colegio de San Clemente de Bolonia j^ Profe- 
sor de Jurisprudencia ^ primero en la líníyer-^ 
dad de Pavía ^ y después en la de Bolonia ? 
Marcos Mantua Benavides le celebra (¿). Pero 
su mayor elogio le hacen las supremas dig-. 
nidades Eclesi4sticas 4 que este insigne literato 

se 

(0) GIsta carra s,^ conserva en la Biblipteca del ^tvk^ 
dltlsitno Valenciano Don Gregoric) Mayans. 
(¿) In Epitom, Vir, lUust, 


^ / 


^ 


sé vio elevado en España por su singular doc^ 
trina ; después de haber ilustrado varias Sillas 
Episcopales^ fué nombrado Ár%.ob¡spo de Tar-* 
ragona ^ posteriormente de Valencia » y Pa^ 
triarca de Antioquia. La muerte le arrebató la 
Purpura ^ue le tenía destinada el Santo Pon* 
tíficíe PioV. 

En la misma Universidad de Bolonia ocupé 
Una Cátedra del derecho civil Don Andrés Ser* 
Veto de Aniñon^ Ar^agonés^ individúo también 
del Colegio de San Ciemente. Dio esplendor á 
esta dencia con sabios escritos ^ que se imprimie-^ 
ron en dicha Ciudad en 1546^48^ y 58- El 
Reyno de Ñapóles admiró la dilatada , y pro* 
fundaerudicion en ambos Derechosde Alfonso AU 
Varez Guerrero ^ Presidente de lá> Cámara d6 
aquel Rey no,, y después Obispo de Monopoli 
en el año 157^* Sus doctas- obras dadas 'á la 
prensa en Ñapóles ^ Florencia ^ y Venecia ^ se 
hallan en Nicolás Antonio (a). Mas honor dié 
aun á las letras en Ñapóles Diego de Siman* 
cas ) Obispo Pacense ^ enviado desde Roma á 
aquella Ciudad por Felipe !l con el mando su-- 
blíme de Virrey. El célebre Covárrubias lella^ 
ma : Divini & bumani juris perUhsimus , varia 
¡ectianh refertissimus {b). Está escrito con mu- 
cha erudición el Opüsoulo de Bpiscopis jurii 
|>efiVrx^ impreso en 15*74; como asimismo la 

gra&«> 

« 

{a\ Biblior. tfisp. nov* tonOé t» pag^jr» 
{b\ Lib. a. Variar, cap» 8« 
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grande obra Instituthnes CaíboIk¿^ ^&c. qui pri-» 
mero saiió á luz en España ep 1552,. y desr 
pues eo Roma en 1575: publicó otras varias 
que se mencioaan en 1% Biblioteca 4e Nicol4$ 
Antonio* 

Para qge no hubiese Reyno de ItaUa q[i>e 
no iluminasen los Españoles con la antorcha d9 
la Jurisprudencia , fué enviado á Sicilia el muy 
culto y y erudito Jurisconsulto Antonio Quia« 
tanad^eSas , después Marqués de la Floresta; 
CU:ypí Utulo obtuvo por la muy noble 'Oiugeff 
con quieo casó en aqpel Reyno% 

Alíí exercitó los distinguidos empleos de 
Consultor del Virrey, y Protector de la Real 
Hacienda* S^s escritos de Jurisdictione & Im-^. 
periodos I9 dan á conoqer por uno de los Ju« 
riscoosuUos de mayor cultura , y emdlQion de 
aquel siglo. Para recomendacioig^ de esta o^ra 
no se necesita otra prqeba que saber fué la 
elegida por el esclarecida Gerardo Meermaa 
entre todas las que habían escrito sobre dicha 
materia ios pipicneros letrados y habiéndose servida 
de ella para epr iquecer su tesoro del JDerecho 
CanQiniep*> jf Civil , publicado ültioiamente tía 
la Haya^ Después de nombrar et erudito Co^ 
lector los hombres famosos que ilustraron^aquel 
|xnnto del dqpecho , y entre ellos á AJciato, Gou- 
Vea , y AiCCur&io > .floade:, ^e4 otmium Mt,e^edenr\ 
ti^m fonatus longissimo superávit iníeriíallo nosr^ 
ter Qjuintanaduenas\ ñeque enim suffkere exisH'^ 
mavit si fiiiorum v^stigiis in ardua bac materick 
^^licctnda insisteret y verum qiAÍd^ui4 ad Roma- 


•■I^« 
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mrámi MagiífratUum Jurisdictionem péríineret , ^jr 
¡impidhsimis fontibus Juris , n^mps historia , w- 
/eríi/w 5^wrí cmwUarum , e//a;;i gnecorum reliquiis^ 
exquisita eruditione , multoque judicio explicatum 
dedit ,&c (a), . 

Vea el 3^aQr Abate si después de la muerte 
de Alciato ** recayó la Jurisprudencia en la 
»> acostumbrada barbarie y> ; y si consumida, esta 
antorcha de la critica , y erudición , quedó la 
mencionada ciencia sepultada en una horrenda, 
y tenebrosa noche. 

Pero antes de concluir este párrafo, quizá 
sobrado largo , no puedo menos de recordar 
el particular naérito del yá celebrado Francisco 
Suarez , respectivo á haber ilustrado la ciencia 
del Derecho , pata: que se vea con mis claridad 
cl agrayio qué ha suffido eñ olvidarle en la 
Historia literaria de Italia. £1 tratado de Ze^ 
gíbus siolo és bastante para colocarle distingui- 
damente entre tos mas insignes Jurisconsultos, 
y para desengañar al mismo tiempo á varios li* 
teratos Católicios , que están persuadidos de que 
Jos Protestantes, son los únicos qt^e han escrito» 
docUmeiideí de ^ureí natMfiej ^ Gentwni^). :^: 

Ton* '3; praeft 

Antes q[ue Stiárw trató cuta' parte? de Juris- 
prudencia Francisco Victoria , de quién según 'escribe 
Bruchero, se sirvió no poco Grocio, aunque le nora- 
bra de paso. Añade Bruchero: Nec ti diffitetur vi¥ 
doctus , qui viniicias Grotianas nobii dedit , qui Hirum 

Re- 
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(138) 

Oígase el juicio íjue forma del mérito de Suá« 
rez el célebre Padre Daniel Concina : Ingens 
de ¡egibus vólütnen Éximii doctoris Fráncisci Sua^ 
rez pravaiet ómnibus ópéribus ^ qute hoc de ar^ 
gumento vulgdrunt Pujfenioffius ^ Buidceüs ^ Tho^ 
tnasinus ^ P^úlftui ^ catériqüé ¿mnes ex Protestan" 
iibus {a)i 

De 

ReteciioHüm Vietorm^ tn quihus hoé árgumentum teii* 
git , Theólógis pariter ^ ac Juristonsultis máximo usut 
es se pos se mdnet ^ adeó quippe üccurait ^ & subtititdr 
disserentis de Yébus Pnótum ^ t»t sine admiratione legi 
nen posslt. Hisu Críu ^bih tpm« 4. .{>• i. cap.s, N# 
se aprovechó, menos Groció de las obras de Fernán* 
do Vázquez ^ y Diego Covarrubias ^ coico confiesa 
el mismo Aáónlmo. Igu^metité escirib!er,oa de '^uf^ 
belli antes de Grocio^ el ya celebrado (•'raocisco Vi^^ 
Coria ^ Prahicisco. Arias ^ Baltasar Alcázar y Juan Xo« 
pez , Juan Sepúlveda ^ todos Españoles* Véase á Gr6-« 
novio eñ sus Comentarios á Grocio. 

^ Bovadilla , Márquez ^ Amayá ^ Antutiez , Sal- 
gado , CeVallos ^ Ramírez , Ayala ^ y otros , han trá« 
fado áábiamehte de varios pumos de Derechp. pá4 
bl¡có« Y eñ nuestro tietiipó han' escrito de intent0 
Don .Ignacio Ortega v^ del Gonsejd.d't'OlrdctT¿s '^' ^ 
tl'IIustrisímo Señor Don Pedfo Pérez Valiente , del 
Ctotisejo ) y Cámara de Castilla ^ quien en su Ápa^^ 
rato (en que ó^ece continuar ta. obra ) tnanifidstá 
corr(;$poader esta^^á. la acreditada literatura de su 
dQcto I é ilustre autor. Grocio en la suya cpnfíe^^ 
haberse valido en mucha parte del tratado que es^ 
ffibió Ayala de Jure , & ojjieiis Bellicis. 

(a) Discurs« proleg. de J. N; & Q. cap* 7* . ^ 
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(139) 

De aquí ts , que el ilustre Abate Juan Bal^• 
tista Faure , deseando arrancar de las manos 
de la juventud Católica los libros de los Pro* 
testantes , escribe ; Si quis J^ AT. & G* instUth 
tioneí dociissimí^s j easque perspicuas vulgare ve^ 
Ut , quodt Católica juv^ntuti opportunissimum forf 
nema negaverit \ satis, erit hoc mum , ut qua^ d^ 
hoc argumento scrip^it E^. D% Franca Suarez tum 
in disputa ad i. 9f Df Tbom,^ tum in (ract. de 
Legibusi y aliisque in locis , cum ipsissimis ejuj^ ver^, 
hií sub certa titulQrum serie digereret {^\ 

Este utilísinio proyecto le ei^ecutó felizmente 
fel erudito Abate Juan Bautista Guarini Palera 
mi taño /publicando en el año 1758 un opús- 
culo bien ordenado , bajo ej título: Juris i\^. ^ 
(?• principia, ^ & Officia ai Qbristiani Doctor is f ^- 
gulam exacta ^ i$ expUcafa á D^ Ex^ FranCn Sua^ 
rez(b). En verdad, deben confesarse obligadas 
;il Abate Quarini las escuelas Católica^ , por ha-^ 
ber en esta obra vindicado su honor contra los 
Protestantes ^ conio por otras producciones muy 
$ábias con q^ue prodigue enriqueciendo la Ile^ 
pública literaria^ No están menos obligados I09 
españoles 4 este generoso literato ^ porque hst 
vindicado el agravio que hacen algunos a), graq^ 
Suarez , itnos con el olvido^ y otros cpo «el 
desprecio» En e&cto , una de las raTiooeii ^p4 
nos dá el Abate Guarini de sü, .útil ñtiga^tít 

(¿) ; In Disf pr t» Polem» Rom» 1 7 5* 3 . í < 

(¿) Se halla reimpreso dtcfaq opúscuki ea Jr Qote^^ 
clon baxcí\el .titufo Tbesüurm 2>^/^i.tofiu 8. jp, 1^ : 
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(140) 

Vt' sciiicit discünt aliqui ex semideótorUm gregi^ 
qui multiplicia , ac doctissima Suaressii volumink 
nunquam attigerunt , tantum f^irum banc auoque 
messem intactam non réliquissé^ quin ex profess9 
de Juris N. & G. principas , & egregie dispú^ 
tasse {a). 

S. It 

Parangón de Don Antonio Agustín^ 
con Andrés Alctato en la ciencia 

del derecho* 

JL^os eruditos Españoles que he alabado erl 
el párrafo antecedente bastarían para persua-^ 
dir á los sabios imparciales , que la Italia de*^ 
bió á España en el siglo XVI una parte no pe- 
queña de aquella nueva luz que se esparció so- 
bre la Jurisprudencia. Pero nuestra nación puede 
pretender algo mas que esto; y es, que un Es- 
pañol aclaró aquella ciencia en Italia con la 
antprcha de la crítica , y erudición , excediendo 
al mas célebre de todos los Italianos* 

He aquí que presento al tribunal de lo$ 
sabios al grande Alciato ^ y al no menos grande 
Antonio Agustín ; apuntaré solo sus méritos^ 
dejando á cargo de los Jueces imparciales la 
decisión de quál de los dos es superior al otro; 
como tambiea , si Agustín tiene justo derecho 
para ocupar un puesto nada común en la His« 

to- 

{£) En 1« imroduccion al citado opáscul#« 
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(141): 

tork 'lUerátla de Italia i, y coásSguieiitehaiefitct 
si podrá quejarse con bastante ra^on 'dé quien^ 
se le ha negado indebidamente. - > 

Que Alciato sea el Jnrisconsulto. Italiano* 
mis famoso i d^l siglo ^Vt? 1<^ créeiá^tii^tial^ 
quiera . qpt lea la H4storia'*'4u:€mna<::de oTirtft* 
boschi. Ya bemc^ di&iiO', i^ue en lanopiqicrnidé) 
este docto historiador >^ casi - todos los Juristas 
de aquel tiepipo rio póakín eb suS' .tratados, maé^ 
que una colección ^desordenada^ dá citas ^ conl 
un abuso freqüente de jespiecatacío[nesi^^scolá$ti*J 
cas t que : Alciato « fué .el primero i que ^ aclar^^ 
aquellas tinieblas; pero que tuvo corto ñümeroi 
de ^equaces , por lo que inmediatamente á su> 
muette yolv^ió á recaer la Jurisprudencia «n: sa 
acdStuDibfada barba riev * >'. 

No obstante esto a^Sriiio , que Adtoniú Agu$< 
rin dtó' mas fu^ á la Júiisprúdencia con la an¿- 
torcba de la crítica , y erudictoi» que -Alciato; 
y que solo Agustín basta con sti»s> eru4ití^ihias< 
obras para mantener la Jutispnudcncia. ^ é ' lm¿ 
pedir sa ')*ecaida^ en^^'l^f ^Cf^t^mtotááA^ieirbstriiít 
No d^do <(^e^4\ini4nt]reitoi'Ics»iia:rtos^^habM;^ 
gvíhog:'qút éPtátÁh^^ór 'Agmtíí^ ? sí ^ biien pre-^ 
tenderán que ItaKá j;iette «as .derecha x^uei^Esv, 
paña pata gloriarse de la^^ sabiduría) ^91 ésiiecBsv 

m á A4icfiat^ v-d^'^qü^iea fu^idUc^uto^i^rasf 
fueses Cénid cittfl i psu> ^bót Lv«^ Ibsr^ lti(liá itos >paii« ' 
quejarse del- Abate Tiraboscbí , por haber, cav- 
ilado la singular gloria^^quedá á Italia el ba^ 
ber provisto de ciencia á un hombre , que des ^ 

pues 
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(Í42) ' 

|Hies:iliBtró t(Kfar iat;repúblida literaria. Al cón-^ 
trario, los Españoles deberiamos estar muy re^ 
conocidos al generoso historiador , por no ha*- 
berotts recob venido con «esta grao deuda que 
teaianiQS acia Italia , la qual f junto con otras ^ 
que: ]^e riosr atribuyen, no^: pondría en estadc»^ 
de no poder: pagar: de modo alguno. 

«Pero- eÍK^mioémQS de buena fé si hay tai 
4«uda« Tr^dsindo de rNebrija dijce , iquán.mal 
^nda^a es hi^ pr¿ten»on d^ algunos, autores 
Italiánosv en querer atiibuit á su patria la glo^ i 
m .de. la sabiduría -^ qttt adquirrieroií eo jdla al* 
gunos famosos Españoles , que llegaron después 
á ser Maestros de los mismos Italianos* Los 
talentos. extraordinarios que: forman época ea 
los Anales de la repüblica literaria ; y quefue^> 
ron ;énv:¿\a sigtov y son al ; presente » mirados 
con respeto ^ 5r< adfmiracíoii por la inferior. turba 
de literatos , > na debieron por lo común á los 
maestrois vde quienesfueron oyentes, la extensioa 
de sabiduría, conv que: se ^levaron sobre la fama 
desús oaíisnios maestre» «-siaQ i aquel país afor-: 
tüíiadtí dCr dcuid$i»is'acaron(Un'^ii^enio sublime, 
y perspicaz , á cuya vista ise descubren los te^ 
soros; mas recónditos de las ciencias , que en 
vaño'jbttbieraQ: buscado ton sola la lu^ que les 
Gomuoicaroo. 1 súa: ) preceptqyr§s.( : ¿ Acaso podrái^ 
iJbrogarseuiáiFoartcia ^r ni ;Albe/to Magno la 
g;li)^a.vdel .g^á^ Tomás, de. Aqpino;, honor m^ 
mortal :de Italia , f>orqqe hiciera la carrera de 
sijüs estudios en aqúelRey no I y bajo aquel maes*^ 
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Más volviendo á j^uestro^sonto*^ errtre>tea^ 
cbos centenares de Italianos «, y .Francesas que 
fueron oyentes de Alclato ^ ¿qaántos Agusti- 
nes salieron de su escuela? Y. si este: Bustre 
Español debiót su extraordináciá' tsabrdiiiiria^ i 
la Italia ) y á Akiato, ¿cómo anduvo ésta tan 
liberal éon este extrangero, que derramó en él 
solo los mas ricos tesoros de las dencias ? ¿ Cómo 
esparció tanta luz Aleiato con la antorcha de 
la erudición, y la critica sobre el ingenio de 
Agustín, siendo tan avaro acia los suyos ; que 
tuvo tan corto numero de sequaces ? Quantú 
pudo dar de sí la Italia á Agustín, ciertamente 
lo díjó también á ínumerables estudiantes del 
Derecho^ no obstante, vemos que Agustin se 
elevó sobre todos jqüanium Unta solent int&r vU 
burna cupressi; con que és claro que no recibió 
de Italia lo que le distinguió entre todos» 

Es verdad , dirán los Italianos , que Agus- 
tin debió á España el prodigioso ingenio que 
pra necesaria p^ra salir :tan peifectó literato; 
pero este ingenio se desenvolvió , se cultivó, 
y se ilustró entre los Italianos; en Italia tomó 
el gusto de la buena literatura. Aleiato hizo 
con Agustín , lo que Sócrates dice que practi-^ 
cabd con sus discípulos : ^* Yo penetro ( decía 
»él) e^ el ingenio de: mis discipul^os 1q que 
»>.había antes , y lo que había puesto 1^, Aatu^fj^j 
vleza (¿i). 99 Para discurrir cpíi fundamento en est^a 

nía* 
(a) Apud Bernardo Lamí. Diálogos sobre las píen* 
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mñtmsLf es'neeesaño^veriiintlneraf fa Agostía 
!^uaado vino á Ita^h. 1 

:. EL erudito Don Gregorio. Mayaos , sii^alat 
amaQuento. de la literatura Espaiñoia del siglo 

proséfuCe V pubi^^^ ¿^ ^734 u^a Historia díáeta 
de^ la vida, de Antoaio .Agustiici. Lartráduxe^ 
ron jen latin ^osi Hustres literatos de : Liica , y 
ae halla impresa al principio del tomo segundo^ 
die la magníñcía edición- dé todas las obras de 
éi^te^ ; h^cha: ültimamence allí; De este instruí 
0aento:sacarémofila!s principales épocas de la vida 
de este cekibce Español. Nació en Zaragoza (*) 
en Fetnrero de 1516 , como se infiere, á maif 
de las pruebas que trae, el Señor Mayans, de la 
inscripción puesta en el sepulcro de Agustia 
en Tarragona/ donde se lee que falleció á 31' 
de Mriyo del año i¿86>y de edad de setenta 
años , tres meses , y tres dias. Acabados loa 
primeros esluidios de Latinidad en Zaragoza, 
fué enviado á la Universidad de Alcalá, en la 
tierna edad de nueve años. Allí estudió dos^ 
según él mismo dice á Donjuán Quadra,ea 
una carta escrita en Boloaia , en Enero de 1 540;^ 
De¿»pues pasó á Salamenca , en donde por es^ 


pa- 
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•'-^^*) \EÍÍ padfé de; 0óti Amomd Agustín fué 
Drin Aiitonio Agustín ', ViQe-Canf:iller díel R^yno de 
i^ragon; 7 ía ^a^dré Doña Alfdnsa^ de Albancl , dé 
Barcelona , no Doña Isabel y Duquesa de Cardona, 
como dice L^' Advocaf. en su Diccioaarío , dando á 
la madre el nombre, y título de fa hermana de Agustíii; 
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)^é ^i|e ^4kú afios prosiguió it' carrera ^eldi 
etróá é^tídtbs) ^attáéttlMoiciite el- de k ^|trU^ 
prudeii<;iiiv Ba^MaittóM^^tditilidd tfZfí^gbt^j su 
patria ^ partió 4e«de elia para Italia 4- fós dl^ 
tiooos desafio 15^^ ^ <:omo se diíduce 4* ttn« 

tn Ocoibré de<'X575 V^yitfíí An^ls dbScóco («), 
que «díala el átribo> d^' Agusc^- i$r/fiüIofi!a ea 
d segundo año del Póntifíca4a> de PaulQ^IHi 
elegida Papa en Octubre áe 1*54^ ^^*^ " ^ 

Fot bon«igoietíjCií^\ ci^ía Áj^uítto^die^^^ 
aSos €utt}píld(M , y-^diet de ieskí'di0sj^ei¿>^paña 
quanáo^iriíio:: & Solohia. l^fiv esta/ CUídnd fué 
Oyente^en tl^zñaik^^lS de4?ablaíPárísi«í, ufe 
quien Tiraboschi soUtniente apunta el nombré. 
El año 1537 fué'iá Paduá^ y se detuvo al- 
güitos ' íñ&sei , ^^iAsúeñáa .á^hrs leodóhei de: M¿|- 
rianó Socinb , ^y^^e-Martfost fl^aWdes^., céle- 
bres f^ariséoñsuttds '4áe^'á<|tíebtíglo¿>A?^u? vueltit 
á Bolonia oyó ; por k^frimera ^<r>tó'i Alciatb 
Sbl fin der año '1538. El rtiUmo-laeSOfitítÓ asi 
á Mateo"Pa«cSíl¿5 EtlM^agá^é ^dmltíd^y -en el 
télebre eólégícr> d«r%fi~Cltr«eiite'íienBo4dniá, 
del qüai 'debia'i^ér stá^uJáP>brAk(u^ y^icre^ 
Ceuta r la' infltortai-':gl6tía¿(íue^'S4 'fc^bía tñer^ 
cido aquel domicilia dfe ^iass cíenfciás por t4in* 
tos ilustres litelatós.'í'^.' ¿*í ^i^iibh ; >í 

Establecidas esess *épooa^V'v6áhio^e^o la 
''Italia proveyó de sabiduría á Agustín , y le 

.ii:>ü.I iíh íUvAhj xl tf> .r .?íío ; i/des* 

(a) In Orat, ín ffiotte AA. " « x j 

Tm.lF. K 
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»: Eadua ; Meídtí Allí .iqsgrH^íáK \ío^ CBlHta iíi«^ 

"^ fraude amigo ;BQrnáfdQi^BoÍea^ que, sq había 

l32Uiedí«lQ:CoiBolOflia: V y «n qlla le dijce?;, //erí M^t 

jhKtA .)c . t. Bie fililí né §k(efi$ ;5 -alt^r^W^^imfh r» 
^Hs ferÍ4s¡Jexpoifmssíí^ ut: qmfnplutmciMnyadmin 
jiuín ^^mdffOM noimullo eioquentiiejaie mpargfret\ 
alter si ve infir^taie ^ ídve dedita, opera ^junf 
tdiamsf i^ii/9/¿r:íi?)^/A#ii3S3e explica: íW}iW roíicha- 
ijebj^rodfr quilfe» i «ujeteíse é WMfitht^tM^ 

itjbrirlfí ?:el-ijaigéo5l)*f.f¿ Y- cémo^ podo iljtstrari^ 
.tanto en el breve térnaiao^de up^afio el püvi-r 
legíado clirna dejita'lia; que tle btcíerar capi^ 
jdfe : poder fobrosír ¿rta^>ju«t érítieá^de] ¿a^ubst^jj^ 
<y^á^, ,y dtel;,«r>6Üo de: enseñar de ^^^^^^ 
4)rofcsQxesAd©íeate,Bafe?, Y ^esto aote$^ de reci> 
tblr dé Alciato aquellas luces que difundía con 
;la antorcha de la erudición ^ y de la crítica. 

. Nojfpartíce íjqué ¡A^ystÍA seguía muy eonr 
atento 8qi*dla . aniioicba ^ ^'|tuts>esi:^ibjéjjdp;á B®- 

-fie^tmur 0)i,Ys, yja'i ?eni <:arta dirigida .en el 
^m aatecedent^)á^:íM^teo Pascal se escusó de 
decirle su sentir en orden ^^aL roérito, de Alcift- 
ib í .^uidxmibh ¿a4kmc^i:imH^ i fwJim^giiiceras {c\. 

: j(tf) Tom. 7. de la edkion de Luca« 

(¿) Allí. 

fó Loe* cít. / -. ■ '" 
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9Íon de; Agustín i ni ;él-lo: igíioxaba ;f. potr iaan 

to, siendo e^tremanneüte . vaoo ,. X Ast:a;ndci 
hinchado con los aplausos que Íd-;4^Jbani^ tiA 
po^íl: sufritüqííe'iitt:'jtoyettuB«p0ol ::jQ.fc aám¡- 

eree jcl Skñor Mayans que lobiío eaielem^ 
btemai coatfa los^'JurlsoóhsQltos. - ; 
•t. l?f rpc etWev joyeoi Esg aññl pw^aha; .may íáis- 
tmtam^jitfcvíyai^ÉUiía ya ^tpaoes sol>rácla« lu*t 
ceaupaí at^^5Cilb«ir. \ ^sía ttf é ^b^ 
]Ja*^AiitQfchft. M^iCabft:..Agu$tip .desci^e diehd 
tiempo la grande obra que emprendió , cm 1 54 1> 
y publicó en 1543, iatít^lmáoh : É^nendaíipir 
*ium V í?' 'Qpiiñjomm ^mi^Civi¡^i\iii>bia ^que itolpqé 
4^ ;4iíi a»toe f n uaa de los.firkaerQai^Síentos d* 
laiJtepiiWipai de^ loa: JuéspeHtos.i;v«6ñqtt«il» 
. pompusO :ei^ lífehOorta-..eda'dr.d^ i%eintav\|í ^nca 

a&os* \Q,m\HkeHp ^(own<licftv;Aiicli>^vScat'í^ic/!f^ 

^íw* í ?^^^ pflíe^ , nominis fama conturbavit y fio^ 
menque cum omni posteritate adcequavit {a). No 
fué aquella sola la que compuso Agustín en 
í6r|rítóo^ ^hr^t ^iíb>^%iun§íbfi ^á'r^'feoíd'áia. 
TambiBánscribiÓ'ef erudito 'libro' d 

ío. hízo'despüéá íPulv&^Ür^M ^h^i^í^a vWñki 


(tf) Loe. sup. cit. ,c s!aí.'S3 

K2 


/ 


áoúáe iaíbltáé) oieriuna copia de la mtñcio^ 
nada ofairs 4^e «liabia enviado á Pirro Faro^ 
dice : ÍJ¡u4 Pyrfl MStri éxempÍAr cum Sononia 

esjfmuicfij^stí^ ^^-n y:. '. ..¡; .j. .■ í r--;.. 

'^'Se oK^apó igaahn^nteietf Bolonia en el^ CUM 
rfOBo: ta-a]>%§o ^tf aigimos^ÜtilogoSieradíros 4o^ 
bre Virrias qüdstioíses del- derecho^ veasé coffld^ 
escribe á $u atíiigo Éole^. [Qu^sficiHes a^rltér 

4Mdiíífifít pi^áibJéndi^argumnfiri ^fftitipim» 

guastione / & adTuHianam , SocraticamquB imU 
tatioMm dgdücehdá \ quoad^ per me fieri pót4St; 
tMéndi,:^kJ^ iqúmis^^S-qi^huseúm^ in bis idí^ufemí 

Uiqui uliig^r.m^s i^^^qÁi pos9"'tüam^ pf^J^óíAámm^ 
SéñcÁíam , inque *mam- vetíermt fam^arítaum. 

■A f\ :• .') Wu']\ '.:'.. .\ ^ " '.''i\ :..'•> , £a<tt 






de amigo de A^st jn ^ y coDteinpoijane^ suyo eo el Co^ 
iegiQ de San Cjlemente,, á qui^n ^e leen escritas algtioac 



elD¿re¿] 

fóloti^aj *it: ^cisrá ¿iehdk Igr^ve jbntS 

tétíis letras ; escribió con mucha elegancia ^ tanto eo 

verso como en prosa. Véase el párrafo 7. de la Diser«* 

caclon a« -•'- •'■'-' -'"-^ x'*! 


,<• M 
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Estas dos obras ^ fruto noble de las pri- 
meras fatigas literarias de Agustín en Italia, 
bastarían por sí solas para asegurarle un puesto 
superior á Alciato , y paca arrebatar á éste 
su maestro la gloria de restaurador de Ja Ju- 
risprudencia : con efecto , qualquiera que lea 
atentamente el juicio que han formado d^ 
ellas los mayores Juristas del siglo XVI , y 
también los del nuestro , no podrá menos de 
admirarse de la satisfacción con que quiere 
pintarnos Tiraboschi á su celebrado Alciato por 
primer restaurador de la ciencia del Derecho; 
añadiendo , ^ que la Jurisprudencia , que pa- 
'^rece debía resucitar de su antigua palidez 
i^con los auxilios de aquel grande hombreare-* 
vcayó luego en la acostumbrada barbarie ; pa*- 
»>reciendo mas fácil á Iqs Jurisconsultos el ca- 
rmino trillado hasta entonces, que el nueva 
'>que les había señalado Alciato (a)'\ 

Yo digo todo lo contrario, y es que la 
Jurisprudencia se recobró de la antigua bar- 
barie después de Alciato , solo porque los maa 
sabios Jurisconsultos abandonaron el camino 
seguido por éste. Para probar esta proposición 
baste la autoridad de Agustín , que sabía mé-< 
jor que Tiraboschi quál' era el camino que 
le había señalado Alciato ^ y quál el seguro 
para conducir la Jurisprudencia á un buen ór« 
den , y verdadero explendor. Agus'tin , pues^ 

»en 

(a) Tom. 7. part* a« pag* 97. 

Tom. ir. • K 3 ^ 
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(..JO) 
en el libro segundo de sus enmiendns , ba- 
blamlo á Miguel Miii , en seguida de haber 
hecho mención de sus maestros Pablo Parisio, 
Mariano Socino , y Anurcs Alciato , añade: 
Qui omnes in omnium Interpretum libris decla- 
randis versabmtur ; quot£ mibi , ctim il'is ope- 
ram daham , prcbabacur ; cutn ab eorum scholis 
discessi , nescio quomodo non optime factum vi-- 
debatur, Nunc video nos barum disputationum la- 
gueis temporum vitio teneri , &c. Esta era ]a 
senda trillada por Alcíato. ¿Pero tuvo Agustín 
por correspondiente á su talento , y buen gusto 
seguir las huellas de su maestro? no, cierta- 
mente , y aun por eso prosigue diciendo, que 
juzga mas digno de un sabio Jurisconsulto 
optare quidem , & cútate , wf prastantissima , si 
possis y sin minus meliora mlgaribus facías. 

A conseqüencia de estas palabras de Agus- 
tín , escribe et crítico Don Gregorio Mayans: 
"con esto quiso significarnos modestamente, 
»como acostumbraba Agustín , que é\ fué el 
«primero que dexó la costumbre antigua -de 
>»tratar la Jurisprudencia , que se seguía en aque- ■ 
»llos tiempos; esto es, acumulando infinitas 
winterpretaciones , y perdiendo el tiempo en 
wdisputas llenas de sutilezas (d)". Véase aquí 
aquel cumulo desordenado de citas , y aquel 
abuso de especulaciones escolásticas, que des- 
terró de la Jurisprudencia Alciato , si creemos 

i 

(a) Historia de íxYiák de Antonio Agustín, 


á Tíraboschi ; pero que efectivamente fueron, 
el sistema de sus lecciones ^ según Agustín; el. 
qual fué el primero que señaló el camino nuevo 
para volver la mencionada ciencia á su pri* 
mitivo esplendor. 

Esto mismo confirma Andrés Scoto, quien 
hablando de los libros de las correcciones, 
primera obra que publicó Agustín , dice : j^d 
bcec , plurimoy exteros ¿omines suo juvanda yu- 
risprudentice éxemplo excitavit , ufiisdemingressi 
Vestigiis Itali , Galli , (S? Belga bonünes doctis- . 
simi , politiorem illam , qua bcdie s¿eculi aurei 
felicítate , depulsa barbarie , fruimuf , ¡uris ci- 
vilis tractationem amplectenntur. Hoc amplius 
ejfectum est , ut Galli , (S? Belga jus vetus , ad- 
bibita Pbilologia mirifice illustrarint {a)\ .!^sta 
fué la Verdadera antorcha de la crítica, y de 
la erudición que aclaró las tinieblas en que 
yacía sepultada la Jurisprudencia^ Al grande 
Agustín , y no al grande Alciato se debió 
este nuevo dia claro que amaneció sobre aque 
lia ciencia , y que vio , no sin envidia , el mismo 
Alciato. El fué testigo de este triunfo de Agus- 
tín, que le hizo mirar como ¡lustrador de sus 
maestros. Lelio Taurelo , famoso Jurisconsulto ea 
Itaüa , en una carta que escribió á Agustín eá 
Spptiembrq de 1 546 , viviendo todavía Alciato, , 
le habla, de este p^odo.: Porro per ge mi ^u- 
mstine ; probé enim nostris bisce magistris juris 

(a) Orat. io funer. AA* 
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ostenáis guanta ipsi non cognovertmt , qui cate- 
ros se docere posse arbitrabantur. 

£n verdad , no se debió al magisterio de 
Alciato , que Agustín emprendiera , y conclu- 
yera felizmente aquella útilísima obra ; antes 
fué riecesario que éste venciera todos los es- 
torvos que oponía su maestro contra la tal 
empresa. Había ridiculizado Alciato á tres 
ilustres Italianos que habían trazado aquel tra- 
bajo ; mas no se intimidó por esto el valeroso 
Español ; pues según escribe Everardo Otón: 
Quum enim ^Iciatus in dilucuío renascentis Ju- 
risprudentice , publicé , . & privatim ridere soli- 
tus fuisse VoUtianum , Bokgninum , í? Taureí- 
iun..... ^ntonius Jlugustinus ttibil moratus teme- 
rarium Prxceptoris sui judicium , &e. (a) Bien 
puede agradecer la Jurisprudencia á este grande 
hombre su valor en despreciar las burlas de 
Alciato , porque de otra suerte hubiera que- ' 
dado privada de aquella aprfeciabilísima obra^ 
con que Agustin , en sentir del erudito Vicente 
Gravina , á Civili , & Pontifieio jure labes abs- 
iersit (b). ' ' ■ > 

Bien sé que no es corto el niSmero de los 
elogíadores , y admiradores de Alciato, que 
Je reconocen por restaurador de la Jurispru- 
denci*a. 'Pero Sé también ■ que hubo sugetos 
insignes i que no "hicieron de éi fiíuehoapré- 
.■■*': ■■'.■■... i.- ■■.-■■-.. . : -■■cío.:. 

(a) Volum. I. Thesaur. J. C. prsft 

(b) De Ort. & progr, J, cap. 174. 


('53) 

cío. No niega Tiraboschi que tuviera contra- 
ríos Alciato , pera con su acostumbrada im- 
parcialidad , únicamente nombra á los que no 
pueden incomodar á la ftima de su héroe. Poc 
esto tratando del mérito de sus Emblemas, 
hace mención del defecto que le increpa el 
buen Alemán Olao Borrichio , quien re'prende 
en ellos el terminar los pentámetros con pala- 
bras que pasan de dos sílabas (a). Callando al 
mijmo tiempo la justa crítica que hacen el P. 
Vavasor , y el P. Nicerón , la qual no disi- 
muló el celebre Mazz.ucheli (b). Por la misma 
xegla apunta Tiraboschi , ^' que no faltaron al- 
9>gunos que llegaron á hablar de Alciato como 
9>de un miserable Gramaticuelo , añadiendo; 
»>mas esta ha sido siempre la suerte de todos 
9>íos que han abierto una nueva senda en las 
«ciencias (¿?)w. Si el Señor Abate hubiese di- 
cho quién es el que habla de Alciato como 
de un Gramaticuelo , no parecería tan opor- 
tuna su adición. £1 que asi se explica es el 
crítico Luis Vives , que burlándose del aplauso 
que se daba á Alciato , culpa el mal gusto 
que*no estaba aun desterrado de la república 
literaria , y decía : Aldatus , Zasius , CanthttH 
cula Grammatici sunt cum de jure disputant. (d). 

Na-. 


(a) Tom. 7* part.* a. pag. i to. 

(¿) Escritores Italianos tom. i. part», x« 

{c) Tom, 7» part. a. pag. 109. 

(^ Lib. ít de Cau5.^corrup,,Art, 
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Nadie ignora que Vives no era uno de aque- 
llos ciegos adornadores de la costumbre enve- .- 
gec!da,ciue reprendiera á Alciato purque abría 
Una nueva senda á ta culta Jurisprudencia, 
supuesto que en los mismos libros combate, 
contra los que no querían abandonar el falso 
camino, seguido hasta entonces por los culti- 
vadores de las ciencias. 

Podía añadir la poca estimación en que le 
tuvo Antonio Agustín , quien si no habló peor, 
se debe atribuir á la singular moderación que 
resplandecía en este grande hombre. £n tér- 
minos aun de menor aprecio se explicó Cuja- 
cio , según veremos : lo mismo hicieron los 
célebres Jurisconsultos Brencmano , y Con- 
cio : el Señor Abate se contenta con decín 
" sin embargo fué mayor el número de los 
»elogiadores , y admiradores de Alciato, que 
»>el de sus reprehensores (a)-». Sea así : Pero 
bien sabe el Abate que en materia literaria 
no se cuentan los votos , sino que se pesan. 
Ponga en una balanza todos los votos de lo$ 
literatos del siglo XVI , favorables á Alciato, 
y en otra los contrarios de -Cujacio , de Agus- 
tín , y de Vives , y estoy cierto que en la 
justa estimación de los verdaderos sabios se- 
rán estos tres de mayor peso. Y sobre todo, 
el mismo Tiraboschi en el lugar en que habla 
de Alciato , nos trae á la memoria , ^' que 

siem- 

(0) 1,0c. cit. pag. lio. 


.(155) ^ 

«siempre son pocos los que saben juzgar rec- 
wtamente ^el verdadero mérito (¿j)t>. 

Si yo quisiera formar el catálogo de los 
testimonios de los elogiadores , y admiradores 
de Agustín, se vería que eran ciertamente su- 
periores en numero, y peso á los de Alciato. 
Baste decir que aquel tuvo, y tendrá siempre 
tantos elogiadores, quantos fueron, y serán 
los que sepan juzgar rectamente del verdadero 
mérito. Me ceñiré á nombrar dos , ó tres, que 
expresamente le prefieren á Alciato. Enrique 
Brencmano , noble Jurisconsulto Florentin, es- 
cribe : Utar potisiimum testimonio , & judicio yín^ 
tonii jíugustini ^ de quo magnificé vereque Con-* 
tius . . . yir cui , S Alciatum , á? omnes nosári 
sceculi Jureconsultos longissimo spatio postpono^ 
& quasi in ima cera substituo {b). Igualmente 
magnífico es el testimonio siguiente que nos 
dá Paulo Busio de la superioridad de Agustín 
sobre Alciato : Parum honeste fecerim si eos pra-* 
teream , é quibus ipse , si quicquam in jure adep^ 
tus sum , profeci pfuriwum. ínter quos si primum 
nuncupaiurus sim Principem , ac de Jurispruden-^ 
tia meritissimutn , non video quis yínto^tio jt4ugus^ 
tino sit conferendus. Non minimus inter Juripru^ 
dentice reformatcres apud Germanos Olendorpius^ 
Alciatus inter ítalos , Gallis , ac fere ómnibus 
prastantior Cujacius . . . sed Antón. Augustinus 


{a) Toro. 7. part 2. pag. 1 1 1. 
\h) Hlst. Panciect. lib, i« cap, Xt 
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{libere dicam ^ quia sine affectu) nulll veterum cst 
virtute secundas ^ non quia multitudine scriptorum 
excellat , sed quia prcestantia , & utilitate {a). 

Vamos á las obras que no% han dejado 
Alciato , y Agustín. Tiraboschi ofrece darnos 
una breve idea de las de Alciat5 {b) ; pero se 
desempeña con decir que la mayor parte soa 
pertenecientes á la Turisprudencia ; apuntando 
después la historia üe Milán , algunas obras 
relativas a los > Magistrados , y empleos mili- 
tares de Roma, los Emblemas, y notas sobre 
las cartas de Cicerón , y un pequeño tratado 
de los versos , y de los dichos de Plauto. Mas 
difícil me será á mí el dar un largo catá- 
logo de las apreciabílisimas obras de Agustín; 
pero tengo lo bastante con hacer présente , que 
en la ultima edición hecha en Luca en 1765, 
ocupan ocho crecidos tomos en folio : y véase 
aquí un testimonio auténtico del mérito de 
ellas« El tiempo es el que decide del mérito 
de los autores. Todos saben quantos insignes 
literatos se han empleado después de Agustia 
en ilustrar la ciencia del Derecho ; y con todo se 
creyó conveniente en Italia la reimpresión de 
las. voluminosas obras de éste, dejando entre- 
tanto enterrada la antorcha con que Alciato 
iluminó aquella ciencia. 

Pero esta desgracia la tuvo Alciato á^%de^ 

el 


Com. in univ, Paudect» 
Loe. ciu pag.iio. 
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d íJglo XVr, si cféetníis al gran Cufacib* Ett 
el escrito i}ue publicó este célebre Jnrlscdnw 
$ulto bdxo el norbbre dé Jii^ao Mércator , con* 
Ira Juan ttob¿rt(^^ dice: De jíkiato vir di^m 
piid mibi judkii Hry sció quid ei deBeümusi 
s^h quam jure ^ meritó^ue , <S? tuá &^ iJHus dis-^ 
ciplittá omnis ut verba iolstittalis statim intéríe- 
fité No fué asi ^ tn verdad , la doetrifía que 
nes dejé Agustín eii 8U£ obra£, cOiñO acestl-^^ 

«tíárti el tnistno Cujacio (a)\ Antonio Fabrd(¿^)l 
'ttlvlo tjrsino , (lLy4juaiitos sabios hub& etí 
a^uel siglo* Coíi'%toD habli Antonio Kiéger 
de t^tt fiíodó i Non vereor ^ ñí sit qüisguam in 
tíétófia ¡iteraría nobuí adeo^ «tque búSpéí 4 cüt 
Aüiúñii ^ugusthni insignia in cmte igiiñtiaram 
genM fheritfi Mtí eine fúam mótíssiní^i mqui 
eñim faciU wtvm est oHguis^' guí i» cmmcñdafi^ 
dú; p(fsterítute doctorum A^minum memoria pautó 
diligeneius vefsati sunt ^ qui viró de re literaria 
ef$ime ntéríta dígnám notninis ^ekhrifate laudm 
Mipjdifterit '^éSe cO&oce gue^sté aútóir taei^:^ 
biÚ ádtes tie ^liblieatae la histdtía literarla^ ;dé 
Italia; :'"^.' 

• Estos son parte de los méritos literarios d« 
Antonio Agii$tin ^ que presenté al tribtifi|kl át 

• ' » »• . 

*~ " i ' • • • . ■ • • • • / • , . •■ 
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' m 'IM ^ Cóbjeet, cap. 4¿' • ' • 

- {ijíñ-pi^, ^úHítK. A. Augait. de Ug, & SettSt; 




(íS8) 

}0(S sabios, para que decidan si debe ser (soa^ 
siderado superior al grande Alciato ; y quán 
poca razón tiene el Señor Abate para decir^ 
que muerto >éste recayó la Jurisprudencia ea 
la antigua barbarie; pues sin contar á.Gou^ 
vea 9 y Cujácio, continuó Agustín en ilustratla 
por espacio de treinta y seis años después de 
la muerte de aquel. La rectitud de tan respe^ 
table. Tribunal me hace esperar sentencia f&/> 
yorabléí y aun e^toy por decir ^ q«e^a labe 
obtenido. Nuestro eruditísimo Don is-regorid 
Mayans puede, llamarse el Decano de a§itel 
Tribunal , en el que hace mas de ciñqiienca 
años ocupa lugar distinguido. Oygamos su voto 
en ^sta :Cau£a«. > E¿o ¡vera }siv. Judico : cámy Jhoc, 
up^r$.^ Jtemqúa \^eliííms mmihus^ ^^raceptorsn^ 
suum (Alciato) jufLich i rertm $rdim , .breifitai^ 
ni tare sermonis , optimoque decore wcisse, ^Asi 
habla este literato en la histeria de la vida 
de Agustín de la traducción-latina^ de Luc^. Aui^ 
queH«stC' juicio sea de :un:Es|)añol ^.«q debo 
imtsl menor fúert^a , respecto, de habieroos: üaídíd 
este escritor pruebas ciertas de su imparclalK 
d^d ;, y hasta eñ este mismo voto concede á 
Alciato alguna ^nayor fecundidad » y elegancia» 
sol Vencido el primer punto de esta disputa 
literaria ) fundadamente podrá esperar Agustín 
favorables los y4ífo§.d^.süi^.^^J}fpCff A^l^^f Sir- 
les en el secundó. Preteníc^e /j^es^ Íéf?1P^ j^^Co 
n^jfyo def qMejar^eV,4e ,quieAnfe.fbaln¿^^ 
lugar merecido ^n la historia literaria d^XtiUCf 
lia. J^) t^^S ifí^J^^K fkHhm6t¡kVJi9fio^pe 

la 


l|i eultUí Juri^pruoeDcía. en Italia^.. y err . todjt 
la Europa; 4e maestro de lo$ primeros sábk3$^^ 
Italianos en ios «átudios; de la antigüedad» 
cpmo. diremos ^ en otra parte; de ilustrador de 
la historia 'RoQiana , de insigne cultivador de 
todas jas lelrrasf' ameqás ; y todo esto por es- 
pacio de ijias df^ yeintjB y cinco años, que con^ 
samió en Italia "en estas fatigas litera ri^s^eraa 
títulos ciertamente bastantes para merecerle 
)!onrosa. memoria en aquella historia. £1 fin 
de ^sta es darnos. una justa idea del estado 
de las l^^ras en Italia en las respectivas épor 
cas. ¿Qué noticias había mas oportunas para 
este intento^ que las que pertenecen á las ven- 
tajas que recibieron aquellas de Agustín? Ca- 
llándolas el historiador no nos presenta una 
justa idea del estado de , la Jurisprudencia ^^n 
Italia después de la muerte de' Alciato, res- 
pecto de que la pinta tomo' recaída en la aco^^- 
t(imbrada barbarie. \ 

Y por si algunos de los Jueces estuvieren 

preocupados de la falsa opinión de que én la 

historia literaria del siglo XVI solo se debe 

hablar de los Italianos, be aquí que presenta 

Agustina á aquel Trfbünálél magnifico títufo 

-con que el Senado Romano le concede , no sq-^ 

lamente el honor de Ciudadano Romano, sino 

•que le constituye del orden Senatorio con 

yoto en lel Senado. Bista respetable junta deS- 

poes de otros gravísimos motivos en que se fuii- 

da para hacer esta distinción con AgusCiú, 

añade : Et pr aclara tífteratum montimínta fatn 

de 



» veteri nostró jure Ramaño^ , quam ie jnn 
Pontificio , & d^ anHquo' statu Reipu6Jic¿e cons- 
eripsisse ; quas ob res Senatum existiniafe am^ 
plissimum f^irum Civitate Romana esse donan-- 
áum; inque Senatorium Ordinem ^ Patritiosque 
viros esse ^ &c. Continikt diciendo qué no tad 
solo Agustín, mas taifibien sus béraíanos^ ]j!^ 
sobrinos gocen de todos los derecbos*; y pti^ 
vilegios que les pertenecen : Ac si in ipsa Urbe 
natiessent. Roma IX.Kalend.Jul.ann.MDLXXlIL 
Y de consiguiente al Señado RomaAo toce 
provee* ne quid detrimenti cdpiat la ilustré roe-^ 
moría de este noble Senador; 
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Algunos Filósofos Españoles' ^; éf 

siglo XF/ ocuparon eí primer lugar í^h 

Italia i si bien en la historia literaria 

del mismo País m aun el último 

han obtenido. ^ 

C. -:• •• \ 
on todo de estar la Italia desde el princír 
pió del siglo XVI llena de bellos ingenios , cte- 
dicados á renovar las ciencias , y hermosear- 
Igs con lí crítica , elegancia , y erudición }, es 
p<)sitiy0 que e^toa noi-abrierom nuevas .senda* 
4 :l9S ^ ^$t\\^ ios ' Filosóficos , • ni tu viecoft por 
deshonor de aquel tiempo ilustrado el segnU* 
la$ pisadas de Aristóteles^. y conserv^ar á esbs 


tt 
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l^tíósofb el dOmímo de las éscbdas, en qiie 
por tantos siglos reinaba solo. ¡Pero quinta 
estimación deberá perder para con Jos bellos 
espíritu$de nuestro siglo el famioso XVI, por la 
falta-de aquellas lumbreras de la verdadera Filo- 
sofía , quiero decir ^ de los Galileos, de lo^ 
Kepleros, de los Cartesios,y Newtones! Nó'* 
test , sin embargo , que si Aristóteles vio usur- 
pado su trono por Cartesio ^ éste fué arrojada 
de él por Newton ; ni tampoco el dominio de 
^te tiene tan sólidos cimietütos, que no em- 
piece á vacilar , pudiendo temer fundadamente, 
que al fin llegará á entregar el cetro á algún 
otro Filósofo mas joven , y mas afortunado. 

Todos los esfuerzos de los Filósofos más 
cultos de aquel ^siglo se dirigieron á purgar 
las 'obras de Aristóteles de los . inumerable» 
errores con que las habían afeado la ignoran^ 
cia de los copiantes /y la barbarie de losln^ 
terpretes. Esta fué la causa de haber empren<^ 
dido nuevas traducciones de los originales 
Griegos mas correctos ; aclarando coni critica 
y ei^dicioa los lugares sobrado obscuros de 
aquel Filósofo. Otros se dedicaron al. estadio 
de las obras FUosóñcas de Cicerón , y le imi-^^ 
taron perfectamente* No se puede negar que 
en tino ) y otro genero de estudios Filosóficos, 
tuvo Italia algunos Españoles , que ya con el 
magisterio en las primeras Cátedras , ya con 
obras elegantisimaís se hicieron igualmente cé- 
lebres^ y aiin mas que aquellos. doctos Italia- 
nos , que ep la historia literaria de eíta Má^ 
Tom. IV. L cion 
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elotí ócupaü los primeros aVientos entre los 
Filósofos del citado siglo ; debiendo estar muy 
reconocidos al sabio historiador ^ de que CM»k)8 
haya puesto al fredte de nuestros Filósofos; 
porque asi no se verán obleados á cederles la 

Írimacía que gozaQ en comparaciQn de los 
talianos solos. 

El Colegia de San Clemente de Bolonia 
dio á Italia tan célebres Profesores de Fila«* 
toña como de las otra$ ciencias ; siendo digno 
por ello de mas grata memoria en la historia 
literaria de Italia del siglo XVL Coq dlficul- 
|ad encontrará el historiador en este su Pa^s 
otro domicilio literario, de quien puedki de- 
cirse con mas razan lo que de aquel insigne 
Colegio escribió Benedicto XIV. ^^ eo ením^, 
tamquam ad equo TrojanA ^ vifi strefiui quatuor^ 
^ ultra SíBvuJorum spaiío prodierunt j qui His^ 

Íaniarum & Regna , & ItaHam ilustrarunt (a^ 
>os de estos fueron á los principios del sin- 
gló XVI Juan Montes de Oca » y Qioés Se* 
pulveda , profundos , y elegantes Filósofos; y 
aun superiores a los primeros de Italia eo aquel 
tiempo^ . Me extenderé algún tanto en ma^H: - 
instar el mérito del primero ^ asi por ser t^e^ 
nos conocido , conio porque conduce par9 
aclarar algunos pasages de la hiflítoria de Id^ 
literatura /Italiana, 
í ...... • - . 'I . • * Tra*^ 

(a) Véase la carta t&^ilia á Dombre del Colegio de, 
San Clemente á Don Qve^oxio IVIayans , iiQjp^resa ^0 |^ 
IpnU eo 1753, 
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Tratando Tiraboschi de los estudios Fllo^^ 
soñeos del siglo XVI, no ha tenido á bieci 
hacer mención de Juan Montes de Oca , ni 
de algún otro Filósofo EspañoK Pero en el 
capítulo en que trata de las Universidades/ 
con ocasión de signiñearnos el interés del Carde<- 
nal Bembo por la de Padua , nombra un cierto 
Juan Español , del qual habla Bembo en algunas 
cartas, como de excelente Filósofo (a). 

¿Y quién fué, mi amado Abate, este cierto 
Juan Español , de quien habla Bembo con tanto 
elogio? ¿Fué acaso algún sofista pedante, indigno 
de que el Señor Abate se tomase la molestia 
de nombrarlo, y de hacer algunas diligencias 
exquisitas en orden á los méritos que le procu- 
raron aquella alta estimación que manifiesta 
Bembo? Es verdad que este Cardenal le llama 
solamente Juan Español , y alguna vez el Es^ 
pañol ; pero escribiendo Bembo á quien se ha-- 
liaba entonces en Padua , bastaba esta explica- 
ción para dar i conocer la persona de quien 
hablaba.^ Mas en una Historia literark; , escrita 
dos siglos y medio después , ¿cómo han de sa- 
ber los lectores quién era aquel cierto Juan Es* 
pañol? Estos , Señor Abate , son los puntos en 
que están bien empleadas las diligencias , la 
crítica , y erudición de' un escritor de Historia 
literaria; y no en las inútiles averiguaciones dt^ 
la vida del loco Ortensio Landl% 

|Aca- 

(a) Toai.7. paiti I. pag. 90. 
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¿Acaso Ignoraba Tiraboscibi quién fuese aquel 
Español de que habla Bembo? Sería agraviar su 
nptorla erudición el creer le fuese desconocido el 
nonabre de un sugeto , que hizo brillante pa-' 
peí en las primeras Universidades de Italia ;fu-« 
era de que , cómo podía ignorarlo quando éi niis-* 
mo cita á Faccloiati para darnos la noticia de la 
muerte temprana de aquel Español? He aquí 
las palabras de Faccio^ti » de las quales infiere 
Tirabo&chi la muerte de nuestro Filósofo, acae^ 
cida, según pretende, en el año 1525» C<mp<h 
sitis past bellum rebus , Pbilo^opbi quoque.. ad 
tnunia rediere : sed cum reperiretur nemo , qui lo^ 
cum ordinaria^ PhilQSQpbta primum t enere pro dig* 
ni t ate posset , dúo sunt Prafessores in secundo 
coUocati \ doñee anno demum 1520 nonis Sepíemk 
conductus est Joannes Moníesdoca Híspanus ar-- 
gentéis 600.^^ Anno.ws ^elapso confirmatus est^ auc- 
to stipendip ad rationem Ducati aurei Ubellarum 
sepSem. Cum decessissep , suff^ctus anno 1525 idi- 
bus oci^Marcus Ant. Zimarra^ &c. (a) De este 
testimonio de Faccloiati tomó el Abat^ la falsa 
• noticia de: la muerte del Español en 1525 ; pero 
rio coraó^ su ilustre nombre; y por eso, ^n lu- 
gar de escribir Juap Montes Doca , dijo ua 
•cierto Juan Español. Veamos ahora si merecía 
aquel digno literato ser tratado con mas de- 
coro ; y que se le nombrase con elogio en el 
capítulo de los estudios ^IpiSQfícQS ^ en donde 
se halla enteramente olvidado. 

Se- 

{4) Fasti Gymnas, Patay, pag,. 27^^ 
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Sepa , pues , el Señor Abate, que aqtiel cierto 
Juan Español es el célebre Juan Montes de Oca» 
que desde fines del siglo XV ilustró el Colé* 
gio de San Clemente de JBoIonia, en cuya Unt^ 
versidad obtuvo Cátedra de Filosofía en 1499. 
Sabedor el grande Alberto Pió, Príncipe de Car- 
pí , tan justamente alabado en la Historia lite- 
raria , de la fama de ^quel cierto Español, le 
rogó fuese á leer Filosofía á los Religiosos Fran^ 
císcanos del Convento de Carpí. Condescendió 
el dicho cop las ardientes instancias del Prín- 
cipe j en cuya casa , domicilio de célebres lite- 
ratos , residió todo el tiempo que estuvo ea 
aquel Pueblo. Bien podía tener presente Tira* 
b¿schi , que donde habla de los sabios que acogió 
amistosamente Alberto Pío , nombra á Juaa 
Montes de Oca, aunque después iio se acuerda 
de que éste fuera aquel cierto Juan Español, 
Profesor en Padua. En 1506 era todavía éste 
Maestro de Filosofía en Carpi , como se vé en 
la elegaoitísima carta , puesta al principio de la 
edición, que él mismo hixo allí de algunas obras 
de un tal Fray Paulo Franciscano ; y en otra 
carta también impresa en la segunda disertación 
del tomo primero de esta segimda parte del 
Ensayo. 

A su regreso á Bolonia en el año 1^07 
quiso nue vanante aquella Universidad tenerle 
por Profesor de Fiíosofia. Prosiguió en este ma- 
gisterio por siete años , aunque se vio preci* 
sado á interrumpirle por algún tiempo, con oca*- 
sion de haberle enviado Alberto Pió ai Con- 
Tom.I¡^. L3 gre- 
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greso de Cambray. Tuvo por compañeros en 
Bolonia , en las Cátedras de Filosofía , á los 
célebres Profesores Pedro Pomponacio , Ale- 
jandro Aquilino , y Gerónimo Gaza ; y sin em« 
bargo de esto , fué Montes de Oca reputado 
como Príncipe de los Filósofos , según escribe 
hablando de él. el Padre Pelegrino Orlandi: 
^Fué Filósofo agudísimo y profundo Teólogo, 
9> estimado como Príncipe de los Filósofos de 
wsu tiempo (ay Vea el Señor Abate , llamado 
Príncipe de los Filósofos á aquel cierto Juao 
Español. 

Pero aun causará mayor asombro , que el 
gran Mecenas de las letras León X , lo qu¡« 
tase á la Universidad de Bolonia , deseoso de 
promover en Roma la docta Filosofía con^ el 
Magisterio de este ilustre EspañoL Es de no-* 
|:ar, que en el año 1514 ^ en que llamó á 
Koma á Montes de Oca, escribió León en una 
Bula , que cita el Padre CarraíTa (¿) ; ut Urhs 
Roma ita inre Utteraria ^.sicut in cteteris rebus^ 
totius Orbis caput esse procuravimus , accersitis^ 
ex diversis Jocis ad profitendum in gymnasio pra-^ 
dictó viris in omni dactrinarum genere praclaris^ 
simis. Enseñó , pues , la Filosofía en Roma^ 
por espacio de seis años. 

Entre tanto no hallaba la Universidad de 
Paidua Italiano capaz de ocupar la primera C^. 

* te- 

(a) Noticia de los escritores de Bolonia. 

[b) De Gymn. Rom. Vol. i. pag. aoi. 
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tedra de FiJosona : Cum re per iré tur nemo , qui 
hcum primum tenere pro dignitate posset (a) , por 
lo qual estaba vacante aquel distinguido pues^ 
to; y en su virtud convidó á Montes de Oca 
para que le ocupase coa el apreciable est¡pen« 
dio de 600 escudos de plata. Aquí es digno de 
observación , que el Abate no ha creído con- 
veniente colocar á Montes de Oca entre los 
Filósofos que elogia en el capítulo de la Fí- 
losofía , aunque obtuvo el primer asiento en la 
Universidad de Padua ; y no obstante que nona* 
bra con alabanza á Marco Antonio Passero, que 
en el mismo tiempo ocupaba el segundo ^ ha- 
blando de él de este modo: ^^Gran n6mbre 
»tuvo en Padua Marco Antonio Passero , lia- 
«mado el Genovés , porque era oriundo de esta 
«^Ciudad ; en el año 1525 fué promovido á 
»la segunda Cátedra ordinaria de Filosofía, 
ocon el estipendio de 80 florines {b). ¿Qué causa 
habrá , pues , para no dar lugar al Español^ 
que léia allí Filosofía con mucho nombre , como 
él confiesa, y regéntate la primera Cátedra con 
el estipendio de 600 ducados de plata ? Por 
cierto 00 hubiera hecho Bembo tan urgentes 
instancias á Montes de Oca por detenerle ea 
Padua ^ si éste no hubiera sido Filósofo de co-> 
nocido crédito. Difícil le será á Tiraboschi ha* 
Uar unos testimonios igualmente magníficos á 

fe- 

V 

(j) FaccioK^L cir. 
Qi) Toax. 7. part. i. pag. S4P« 
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favor de los Filósofos Italianos , que los que 
jQos ha dejado de Montes de Oca un hon>bre 
como Bembo. El sabio historiador no ha juz- 
gado á propósito citar en su Historia los que 
dan la preferencia á nuestro Filósofo sobre 
guantos ñorecieron en Italia en aquellos ftem- 
pos. Bembo, que estaba sumamente interesado 
por el honor de su Universidad de Padua , sa* 
biendo que Montes de Oca pensaba en dejar- 
la , escribió á Juan Bautista Ramusto j y i 
Marco Minio , exortándofes á que le auo^tr* 
taran el estipendio , para de este modo dete- 
nerle , ofreciéndose á ceder al Español loo ño- 
riñes *de su pensión. 

Habiendo respondido los Paduanos , que no 
siendo Montes de Oca el primer Filósofo de 
Italia ) no debía pretender el mismo estipendio 
que sedaba al célebre Áj^ustin Nifo, llamado 
el Sessa , respondió Bent^bo en carta dirigida 
á Marco Minio con fecha de Octubre de 1525; 
diciendo de Montes de Oca : ^' Este pasa por 
»el primero, y lo es en verdad. Se cree que 
9> tiene doctrina mas arreglada, y resulta mas 
f>úti\ j y provechosa á los estudiantes , lo que 
9>el otro no tiene; y dicta con tanta soberanía, 
9>y magestad , que admira. Se ha aplicado á 
'>leer por lo común en autores , y Comentadores 
^Griegos, de los que usa freqüéotemente , y 
vQon fruto en los textos; de modo, que no se 
'> puede desear mas, que lo que se halla en él. 
9> Estos estudios no están ya corno estaban en 
)> tiempo de M. Marín Jorg^ Además, tiene tam- 

>^bien 
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"bien por fortuna en el modo de **)^zgdr k 
«disposición , y el estilo de sus años. La cosa 
»>está enteramente mudada , y de tal noanera, 
Mque parece el dicho puntualmente nacido , for* 
y^madoyé instruido en esta profesión ^ con yen* 
*>taja á todos lo» demás: qiián cierto sea esto, 
t^lo veréis vosotros mismos con la mutación 
i^gue experimentará el estudio por su partida (a).»# 

Quál qucdafia el estudio, de Fadua por la 
ausencia de Montas de Oca y lo dice el mismo 
Bembo á Ramusio en una carta que le diri- 
gió con fecha de 1 1 de Octubre del año ex- 
presado : ^^ Estad seguro , le dice , que en este 
^pobre estudio no |;iabrá este año , por lo to- 
•>cante á las arces , quatro estudiante , fuera de 
f9loB de nuestro territorio, que tendrán que 
reatarse contra su voluntad , y será el último 
9»de todoa los estadios (¿)9»> Al contrario , ai 
^'el Español permanece ( escribía el mismo Ra« 
»^muaio en Agosto de dicho año) tendremos 
i»aqui este año la mayor parte de los Artis* 
»itas del estudio de Bolonia. Y ya el Señor Hér- 
ifCules Gonzaga, hermano del Marques:::: hace 
»i buscar casa aquí para venir á oirle (c).'^ 

¿Podía desearse testimonio mayor, y maa 
auténtico dek mérito de 'Montes de Oca sobre 
los Profesores de Filosofía Italianos? Se le llama 

el 


^) Tom. 3. parr. ico. 
Loe. cit. pag. 53. 
Allí pagt f 4* 
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el primero entre todos-, el mas propio para pur- 
gar Ja Filosofía. Peripatética de la antigua bar- 
barie , el mas capa^ de conservar á la Uni- 
versidad de Padua su antiguo esplendor. ¿Quién 
pudiera pronseterse tanto de aquel cirrto Juan 
Español? ¿Quién Iq hubiera creido hombre de 
tan raro mérito , que su presencia en Padua 
debiera despoblar la Universidad de Bolonia, 
y su partida dejar desierta la de Padua? Y ua 
hombre de estas cirGunstancias, ¿no merecía ser 
nombrado entre los primeros restauradores de 
la purgada Filosofía Peripatética? ¿No eram 
mas dignas de insertarse en ia Historia litera^ 
ría estas cartas de Bembo , que la de Bonfadio 
al Conde Fortunato Martinengo , en que le cuen- 
ta : "Ayer tuvieron unas palabras en las escue^ 
»las dos Legistas; Oradino desmintió á Ansui- 
»no, y éste le dio una gran puBada? {a) 

Todo esto sería menos malo si se hubiera 
contentado el Señor Abate con negar el roere-^ 
cido lugar á este ilustre Filósofo ; pero querer 
echarle del mundo siete años antes de su-muer- 
te» no lo podrán sufrir ni las Ciudades de Pisa 
y Florencia , que ñieron ilustradas por este eni« 
dito Profesor después de la época en que esta- 
blece su muerte, ni Roma que lo envió á^ré- 
nova en compañía del Cardenal de Médicis, para 
recibir, y cumplimentar á Carlos V, ni el Co- 
legio de San Clemente de Bolonia, que lo tuvo 

pot 

(o) Tirab. tom. 7. part. i. pag. pr. . . 
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por sil Visitaclor. Todo esto hÍEO Juan Montes 
de Oca desde el año 1525 en que Tiraboschi 
le supone muerto en Padua, hasta, el de 1533 
en que mudó ei) Petosa. ' 

Es verdad, que para creer la muerte 4el £st 
pañol en 152.5 , áe vale del. testimonio arriba 
citado de Facciolati , el qual , hablando de Mon-» 
t&s de Oca en el año 1525 , dice: Cum deces^ 
íisset , é?r»"pero si Facciolati. quiso decir con 
aquel dgcessiss^t ^ que Montes de Oca murió, y 
no mucho ' mejor < que partió: desde Padua, se 
engañó del mismo modo que el Abate, t^} que 
mas me admira es , que este crítico historiador, 
que en aquel lance tenía entre las manos lasf 
cartas de Bembo ^ no haya observado que enf 
el mismo Octubre del año 1525 , en que Fac- 
ciolati supone, muerto á Montes de Oca , escribo 
Bembo que partió de Venecia dejando la Cá- 
tedra de Padua. En su carta de 1 1 de Octu« 
bre de 1525 á Marco Minio, le dice: ^'Ya no 
ff9^ bastante' 4 detener al Español , el qual 
partió el Sábado. ^t% partida f^é ia que cortó 
la disputa sobre el aumeQp del estipendio , y> 
no la muerte del Español sucedida entre tanto, 
como dice el Abate. 

Si este diligente escritor hubiera jcreido justo;; 
lustrar su Historia con la memoria de. este esr:; 
clarecido Español, que por mas, de treinta años 
estuvo empleado en las primeras Universidades 
de Italia, en instruir á los Italianos en los estu- 
dios filosóficos, hubiese procurado adquirir es* 
tas noticias, que se conservan auténti^ral^en el 
Colegia :.de iSan Clemente de Bolonia' , f aun 

sin 
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sin tomarse tanto trabajo las hubiera halhdo 
en Ja Biblioteca de Nicolás Antonio. En éstai 
pudiera ver, que los 800 florines que los Ve-^ 
neci^nos negaron á Montes de Oca , se los ofre- 
ció Clemente VII porque leyera Filosofía en 
Pisa , como lo executó , é igualmente en la 
Ciudad de Florencia. Hubiera visto á aquel cier* 
to Juan Español , tiecho compañero del Carde* 
nal de Médicis , cumplimentar en Genova al 
Emperador Carlos V, y acompañarle hasta Bo* 
lonia en 1529 , donde asistió á la coronación 
de este Príncipe , celebrada en Febrero de 1 5 jo* 
En el Colegio de San Clemente de Boloniai 
hubiera encontrado la carta original , en que el 
Cardenal Quiñones ^ Protector de este ColegiOi 
k nombró Visitador á 28 de Diciembre det 
año 1529. Y para que sepa el Ábate lá esti* 
macion con que aquel dignísimo Cardenal h^^ 
blá de Montes de Oca ,' á quien llama cierto 
Juan Español , copiaré parte del rescripto en 
que le nombró Visitador del Colegio de San' 
Clemente : Hinc est 4 le dice , quod ob profun^ 
dám litterarum scientiam , vita , ac fnorum b(h- 
nestatem , necnon in omni negotio ¡ongeva expe-^ 
rientt¿e rerum usum ^ aliaque pradara probitatis^ 
& virtutum mérita , quibus dilectum nobis Magis^ 
tfüm yoannem Montesdoca , Clericum Hispalensem^ 
in Artibus , & Sacra Tbeologia Doctor em , pr¿e - 
fu¡gere percepimus : visitatorem nominamus , &c. {a)^ 

Vol- 
{d) De este apreciable monumemo , soy deudor al 
ya dpgíado Don Juan de Alf ranea ^ ilustre indi vi ^ 
dúo del Colegio de San CloDcttte de Bolonia. 
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Volvió despties. á Roma C04 el Papa, y per- 
maneció basta el 1^32 , en cuyo año , yendo 
de nuevo el mismo Pontífice á Bolonia para en* 
contrar al Emperador á su regreso de Viena^ 
quiso llevar consigo al célebre Montes de Oca> 
pero murió en las cercanías de PeroSa. 

Este brillante papel que hizo Montes de Oc8 
en Pisa, Florencia, Roma, Genova, y Bolo- 
nia después del año 1525 ^ no me parece crei« 
ble que pudiera ignorarlo el sabio Facciolati, 
y de tal modo que fíxase la muerte de aquel 
en el 1525. Aun dificulto mas que pudiera igi 
no rarlo el muy erudito Ábate Tiraboschi ^ que sa 
muestra tan diligente en convinar las épocas- de 
varios acontecimientos de ciertos literatos muy 
inferiores I sin duda , al doctisin^o Juan Montea 
de Oca. A la verdad merece c;ontarse entre los 
primeros que desterraron la^ rude^^a , y barbarie 
de las escuelas Filosóficas, de Italia ^ conforo^ 
escribe ^mbo i y é\ mismo en la caj&ta coq 
que dedicíS á sus discípulos ciertas obrasde Ari% 
tóteles, tri^dMcidas por Nicolás LeónicQi:éiqíij 
presas en Venecia rea )5j2g> l^s. habla .^$^ 
Válete y avenes mbiliissim , (5f proficUe , í?, mjít^ 
jarum vestigiis ni3(i ingenue;^ me doeente]^ opeh 
ram Pbüe^opbííe impendiiey espiosis é^gjimna^if 
ista nostreí Sopbisíarum faiuUamintif^^ ^. w&fj; 
Obsérvese ^ que Montí^ ^ Oca x á vWft? -^ Wt 
Úx muy instruido en la lengua Griega , escri- 
bía elegantemente el latin ; quando su compa- 
ñero en la Univcrsiflad de JJoJfOnia^.^^ célebre 
Pomponacio^ á quien sp ha có^ced^o lugar 

' ho- 
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honroso éíi'^lá Historia literaria, tenía un es- 
tilo quan riído , y bárbaro podía darse , cómo 
conáesa Tiraboschi (a^ Aun añrma Speroni| 
que Pomponacip no sabía otra lengua que la 
Mantuana (*). Y con todo se pretenderá, que 
el hablar bien el latín es privativo de los Ita- 
lianos. 

ínterin que Juan. Montes de Oca ilustraba 
la juventud Italiana desde las primeras Cate* 
dras dé Filosofía , otro cierto Juan Español exci- 
taba la admiración de los Italianos con apre-* 
ciables traduciones de los Filósofos antiguosP^ 
y con elegantes obras filosóficas. Hablo del in* 
signe Juan Ginés Sepülveda , á quien hemos 
celebrado antes de ahora» Quánto le debió la 
docta , y sana Filosofía ^ que estaba en estima- 
cion en Italia en aquel tiempo, lo acreditan sus 
inmortales tobf as ) y el testimonió universal d€ 
los primeros sabios de su siglo» Solo él Señor 
Abate no se há creido obligado á contarle en- 
tre los beneméritos de los estudios filosóficos 
en liaÜa ^ sí bien le ha nombfado dos-, ó tres 
Veceá;í'-édn ocasión de hablar de algunos Italia- 
TioS ,' y ' donüe ' té ha sido necesario para defen- 
der el^ honor de Alberto , Príncipe de Carpí* 
Má^ y&, por no atribuirlo á otra causa, me 
^fetSuado habrá sido del mismo sentir que mos- 
ttó %íh oíío tiempo ¿1 erudito Itíiliano Fran* 

* . .. . V . ' - . • 

' ^a) fom.^. patt.tí pag. 324. 
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cisco l^tórMo Sabino y el qual escr lUá : Joannm 
Sepidlt^dam , Hispaniaque , sce^ulique no^tri decusj 
Pbilosiopbmn , Tbeohgumque egregium , prota par 
^sset c^lehr^re y majus est opus ^ quam ut é noéJs 
commode pnéstari possit ^ siquidem ejus scripta 
exactam rerum cagnitiounm ; tnirumque in latinitat^ 
fitndor^m preeseférunt (a). 

^on efecto, fué Sepul veda vino de aquellos 

talentos singulares ^ que dotados de; una prodt*^ 

giosa comprensión , y de un discecaim^a^o Qr 

nisimo, con el estudio infatiga^ble ae haceQ su* 

peripres á la turba de los literatos , y pojr un 

faro ejemplo se manifiestan siálidamepte insr 

(ruidos «n casi todas las ciencias. Tal «e hizo 

admirar este grande Español , 4 qui«n aproas 

tuvo Italia en aquellos tiempos ^troliteralq 

que poderle oponer. Sed ¿(w&> (dicie iPaulóíJo- 

vio) pFi>eí4 dúiio, Jomnet Sepulveda Q9r(lh^ntii 

ipsam ^xin»¿e arcis ¡audem Uncí > qw gracn^. . pe-^ 

fims iinguaj ^ scientíarum ? prop^ amniutn. wih 

dis instructus prasidiisy ém áy^df^^^ ^^^(»tké^ 

feii^íUr stjtlufH Meratf ^ eJoqt^€f^ssifimS)evA(llátt (A), 

Pero entre to4aa. i las. ciencias , Jaique ilustró 

mas ptarticularmente futf la FHosaíjíar que en:^ 

tonces se llamad nueva;, esto íes, purgada idci 

los errorea coa que JUk.haJyaii;desfígttira49.Jof 

antjigu^ .tradMOtofies j ide i Aüati^cüe^:; : y Jos la$ 

iMictiilii^íSutile^RM d^lfis ^o&taf Ea.eattuciaM 


j-¿/ 


ta) In Apolog. tn ling. l^U calumoiat^ 

(í) \n elogiÍ6,,/o .t,::^/: .--^ .rj:i .-1»^ ...'.q (...)' 
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de materias pasaba Sepúl veda por Principé^ 
roas él no se creía así, respecto de los Filoso-^* 
fos Españoles. Nótese como responde sobre este 
punto á Martin Olivan : Quod vero te rnukif 
cum dúctis bomlnibus colloquutum animadvertisse 
xcr ibis ^nUhi primas in Pbilosopbia ccnsensu eru* 
ditorum inter Hispanos deferri^ baud equidem me 
mece tenuitatis conscium tali dignor honor em^ nam 
in latissima^ & ingeniorum feracissima Regione^' 
cum in quaqüe scientia excellere magnum est ^ tuni 
M PMlosopbra máximum , í? certe longe mea fa^^ 
ilútate majus ; tn ea dico ^ non qúam bujus tem^ 
poris Sopbistce profitentur ^ ití novo quodam Pbi^ 
¡osopbándi genere ^ id est in nugis^ & pueriíibup 
triéis tempus infeliciter ter entes ^ sed quam viri 
graviss^níÍY& sapkntissimi tradid^runt ^ &c(fl)í 
; £1^ pi^ímer p^sD indispensable pa^a el re^ta^' 
blecikiktíté de la Filosofía ^ era volver á -sií 
primitivo : esplendor las obras de ArÍst<5teleS,^ 
tomando por guias \os originales cGriegos da' 
ésb^Fot^oíb, y los a¿tigSos Ititrépretes' Grle-^ 
goá. EttJ 'este trabajo /se/empleafoneri^ It»li9. 
mtíehüs Órenlos ^siíbrmlleiite^^ así Itírliátioá 
como Griégtts," Que fuese Sepúl veÜA cotíio él 
FHisciixfe cintra :todos , -le cotive^íccrin las muchas 
y:)k\^Simt^:-ttzé\^^ p^ublicó^ dedicándó- 

há áP:loS(Prícic4^e^i]i4tr^ÍAoB «las amanten de lá? 
V»xk^tí3íiSiyúk (laienes"' dstbi^ tenido €n «gra^dío^ 
aprecio. La primera ^ que fué de los quatro 11- 

bros 
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{a) Epistolar, líb. ;. Epist. 6%. 
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bfos de Meteoros de Aristóteles, creyó Sepül- 
veda deberla consagrar á su Soberano Carlos V. 
Los intitulados Parvotum Naturalium ^^1 Pris-- 
cipe de Carpí. £1 libro de Mundo ad Akxandrun'^ 
al Príncipe de Mantua. Los dos libros de Ortu^ 
& Interitu^ al Papa Adriano VL Y los comen- 
tarios sobre los libros de Alexandro Afrodiseo 
de Prima Philosophia , al Papa Clemente Yll. 
£1 qual rogó á Sepúlveda que corrigiera la 
traducion latina de la £tica de Aristóteles, que 
había hecho Juan ArgiropolL 

Todas estas traducciones fueron muy es- 
timadas por su exactitud , y elegancia ; de suer« 
te, que se puede decir de todas lo que de la 
traducción de los libros de los Políticos he« 
cha por Sepülveda ; y de las adjuntas notas, 
afirma Gabriel Naudeo: Qfdam versienem^ & no-- 
tas ut quisque erit ingeniosior^ ita pluris semper ex^ 
timabit {a). Efectivamente derramó en estas tra- 
ducciones, y notas toda su pericia en la len* 
gua Griega , su elegancia en la Latina , y su 
universal erudición de los escritos de los Fi- 
lósofos antiguos. He aquí como se explica Se- 
pdiveda con su amigo Martin Olivan , mani-> 
festándole los artificios con que sus enemigos 
le movían guerra: Nam primum (escribe) iidem 
utriusque ¡ingua , eloquentia diutumum studium 
mibi objiciunt. Deinde cum id parum procederet\ 
cunctisque constare videretur , me quidquid bu- 

{a) Bibligraf. Polít. 
Tom. ly. M 
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jai facaltatis nactus sum , id totum partim in 
Aristotelem coavertendum , ÍS eaarrandum ^ par- 
tim in gtaviorum doctrinarum tocot tractandos, 
& qucestioties esplicandus conferre, &c (a). De esta 
misma carta se inñerc, que Sepúlveda enseñó 
en Roma con público estipendio la Filosofía 
Moral, porque después de las palabras trasla- 
dadas , prosigue : Et Roma publico salario rao- 
ralem pbüosopbiam docuisse^ lo qual no observó 
Nicolás Antonio. 

No fueron solas las traducciones del Griego 
las fatigas literarias con que ilustró Sepúlveda 
en Italia los estudios filosófíeos. Imitador de 
Tullo , no menos en la Oratoria que en las obras 
Filosóficas, publicó dos elegantísimos Diálogos; 
una de Appetenda gloria , que intituló Gonzalus'^ 
otro de Honéstate rei mlitaris^ intitulado Demo' 
ctates (^). Tamlúen debe contarse entre los es- 
critos de Filosofía Moral el libro de Sepúlveda 
de Regno , & Regís offício , como asimismo los 
tres libros de Fato & libero tfr¿//r/0 , impresos 
en Roma en 1526. En todas estas obras se ad- 
vierte un ingenio perspicaz, un recto modo de 
pensar , y un gusto ñno en la imitación de Ci- 
cerón. 

Decidan ahora los imparciales , si todas es- 
tas 

ia) Carta cit. 

(^) También escribió otro libro intitulado Dfno- 
tratet secundo , seu de jusiis belli causii , el qual fué 
origen de las ruidosas disputas del autor coa Fr. 
Bartolomé de las Casas. 
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tas noticias relativas á las fatigas literarias de 
Sepülveda en purgar de la antigua barbarie la 
Filosofía Peripatética , y en abrir la senda para 
tratar con elegancia las materias filosóficas , son 
oportunas , ó no , para dar una justa idea del 
estado de los estudios filosóficos en Italia ,^en 
los quarenta años primeros del siglo XVI, como 
también si debe con razón alistarse este ilus- 
tre Español entre los primeros restauradores de 
la docta Filosofía , y entre los mas dignos , en 
Italia de esta clase de estudios ; dándole este 
mérito un derecho incontrastable á la mas dis* 
tinguida memoria en la Historia literaria , ea 
la qual, ni aun se lee su nombre entre los Filó*- 
sofos de aquel siglo (iíf). 

¿Y quál de los Ciceronianos de Italia imitó 
mas de cerca la elegancia Tuliana en los tra* 
tados filosóficos , que el elegantísimo Portugués 

Ge- 

(^) D^ orden de nuestro Augusto Soberano Don 
Carlos III , y á ¡nfluxo del Excelentísimo S^nor Conde 
de Floridablanca ^ primer Secretario de Estado , ze- 
loso protector de las letras , y de las artes beneñ- 
cas al Reyno , se publicó en 1780 una magnifica 
edición de las obras de Sepnlveds, digna de la ex- 
celsa persona á quien está dedicada , cuya enmienda 
se encargó á la Real Academia de la Historia : esta 
colección contiene todas sus obras , excepto la Po« 
lítica de Aristóteles, de la que en l??^ se hizo una 
exacta edición acompañada del texto Griego. En el 
toro. I. se lee la vida de este literato , y se hallaa 
recogidos sus elogios, 

M2 


Gerónioio Osorio ? Acabados sus primeros es- 
tudios de la lengua Latina , y Griega en Sa- 
lamanca , fué á estudiar la Filosofía á París , de 
donde pasó á Bolonia , y tuvo estrecha amis- 
tad con Antonio Agustin. Restituido á Portu- 
gal j después de haber ilustrado aquel Reyno 
con todo género de estudios, así sagrados como 
profanos , siendo ya Obispo de Silva , fué se- 
gunda vez á Italia en tiempo de Gregorio XII J, 
que hÍLO de él lüucha estimación* £1 alto con- 
cepto que logró en toda Italia lo debió no noe* 
nos á sus obras fílos^^ñcas , que á las sagradas, 
é históricas. Las primeras son : de Nobilitaie 
civili , libri Ilxde NobiHtate Cforistianaj libri II Ii 
de Gloria , libri V : de Regis inftitiUione , & dis- 
ciplina ^ libri yilL Todas ellas se imprimieron di- 
ferentes veces en Florencia , Colonia , París, 
Basiléa ^ y después en Roma , juntamente con 
otras obras suyas , que todas componen quatro 
tomos. Pueden contarse entre los libros filosó- 
ficos los diez de Justitia Ccelesti^ dedicados al 
Cardenal Reginaldp Polo ; y los cinco de Vera 
sapientia á Gregorio XIII. 

A exemplo de Cicerón muchas de estas obras 
están en forma de Diálogos , que se suponen 
tenidos en Bolonia entre Osorio , Antonio Agus- 
tín , y Juan Mételo Sequane« He logrado el 
gusto de poderme asegurar , que estas elegan* 
tes obras ^' no están desterradas de las Bil:)l]o- 
Htecas Italianas r** qualquiera que se tome el tra- 
bajo , ó por mejor decir el gusto de leerlas, 
creerá muy conforme el elogio que hace nues- 
tro 
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Ifb Alfonso Matamoros escribiendo: In bis est^ 
Hieronymus. O s sor tus ^ ^ui de gloria y & de civiliy 
& cbristiana nobilitate nobilissimos libros , suavi 
simul , & artificiosa verborum structura conscrip^^ 
sii. Sonó , & numero orationis leniter demulcet au^ 
res y üt bac una possit singulari virtute cum Lac- 
tantio , (S? Cbristopboro Longolio ^ '& quovis alto 
Ciceroniano non injuria certare* Aristotélica tamen 
quadam disserendi ratione ^ & copia sic est usus\ i 

ut non ád. voluptatem aurium , qua summa est^ 
sicuti exrstimo , in boc Auctore , se' ad judicio^ 
rum certamen scripsisse videatur {a). No son in- 
feriores las alabanzas que dan á la elegancia de 
Osorio Francisco Brócense , y Jacobo Gaddio. 
Ni es pequeña gloria de nuestro autor la esti^ 
macion que debieron sus escritos al gran Regí* 
oaldo Polo. 

£1 Señor Abate *podrá decirnos si es tanta 
la copia de escritores Italianos en este género 
de obras filosóficas , que no le ha dado lugar 
para tratar de estos elegantísimos Españoles. 
Puedo asegurar con verdad , que solo los Fi« 
lósofos Españoles que ilustraron á Italia en el 
Si^lo XVI , requerían mas espacio del que per-« 
mite este breve Ensayo. No es justo olvidar el 
mérito de Marsilio Vázquez^ Cisterciense , Pro- 
fesor publico de Filosofía en Florencia , y 
Ferraba . escritor de ocht> tomos de*. Filosofía; 
coma tampoco el de Benito Pefrera 9 Profesor 

do^ 
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doce ^áños en Roma , donde imprimió el de 
1562 sus quince libros de Física ; y el de Parra, 
Toledo y Suarez , á los quales están igual- 
mente obligados los estudios Filosóficos que 
los Teológicos. 
I No faltarán algunos censores Italianos que 

tendrán por empresa ridicula el querer hacer 
pompa de unos Filósofos Aristotélicos como 
éstos , y pretenderán compararlos con los Ga- 
liléos, los Cartesios, y los Newtones. Pero se 
ha de tener presente que hablamos del siglo XVI, 
y no del XVII, ü XVIII. Yo pongo en para- 
lelo nuestros Filósofos de aquel siglo, con los 
Italianos del mi^mo tiempo ; es decir, con los 
Pomponacíos, los Nifos, los Porcios , y otros 
que ensalza Tiraboschi. Véase si en su com^ 
paracion son mejores los nuestros, y esto basta» 
para desempeñar mi proposición. 

S. IV. 

' r 

• • r » 

Si estuvo reservada á hs ItalVarips 

la gloria de sacudir 'el,.y\igo ^e ¡U 

antigüedad en las materias 

filosóficas. 

a gloria de sacudir -tcídfo yugo/y hó re^ 
^í-conlocer otí^á*g¿ia que^l p^rOpio ín^éinT<i'5 eStabá 
•^reservada á dos hombres extraordinarios que 
"tuvo en este siglo la. Italia , á los quales, ó 
w bieo se óiiían sus- «prenda y tS ' si» áefeetos, 
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nsévÁ difícil encontrarles iguales : hablo d^i Ge* 
firónimo Cardano, y de Jordán Bruno , que 
«parecieron destinados entrambos á mostrar con 
»su exemplo no menos hasta donde pueden Ue^ 
y^gar las fuerzas , que el abuso del espíritu^ 
» humano/' Así habla el Abate Tiraboschi (a). 
Ni yo, ni otro algún Español pretenderemos 
disputar, mucho menos envidiar á Italia la 
gloria de que la vistieron el fanático , y su- 
persticioso Cardano, y el impío, y execrable 
Jordán Bruno. Pero es digno de alguna re- 
flexión el retrato que de ellos nos presenta 
el Abate. 

Si dixese solamente , que atendidos los dt* 
fectos de estos dos hombres extraordinarios , será 
difícil hallar otros iguales , porque mostraron 
con el exemplo hasta dónde puede llegar el 
abuso del espíritu humano , nos daría con esto 
una verdadera idea de ellos ; pero decir que 
miradas sus prendas es difícil hallar iguales , y 
que entrambos parecieron destinados á mostrar 
con su exemplo hasta donde pueden llegar las 
fuerzas del espíritu humano , no es muy con- 
forme á lo que escriben los mas graves auto- 
res , ni á lo que confiesa el mismo Tiraboschi. 

En efecto , ¿ qué prendas tan admirables se 
pueden reconocer en Cardano, reputado por lo- 
co , y fanático por quantos escritores le nom* 
bran? Hasta él mismo nos ha dejado su ver« 

da^ 

(a) Tova. 7. part, i. pag. 368. 
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dadero retrato en él libro de t^ita Propría , pin- 
tándose qual verdadero fanático. Las extrava- 
gancias de que está llena toda la serie de s\x 
vida, nos muestran claramente, que la cabeza 
de este grande espíritu se formó en el torna 
de la locura. No falta quien dice, que ésta 
condujo a Cardano basta el ateismo (^), bien 
que otros le creen mas supersticioso que Ateís- 
ta (¿). Sin embargo , algunas prendas de que 
^1 mismo se jacta , pudieran hacerle pasar por 
un hombre sin semejante. Dice de sí en el li-- 
bro de Rerum P^arietate , que se elevaba en éx- 
tasis siempre que se le antojaba , que veía lo 
que quería , y que preveía lo venidero por cier- 
tas señales impresas sobre sus uñas. Lo que 
ciertamente sería, no solo llegar hasta donde 
pueden alcanzar las fuerzas de la inteligencia 
humana, sino pasar mucho mas allá de suslí- 
mites (535c). 

¿Y qué diremos del impío, y perverso Jor- 
dán Bruno? ¿Hepios de decir, que considera- 
das 

{a) Theofil. Raynaud. Erot. 4. de bon, & mal. lib. 

(¿) Samuel Parker, De Deo , & provid. disp. i. 
Scct. 23. Bayle dict» V. Cardanus. 

(^) Llegó su fanatismo al estremo , no solo de 
jactarse de tener espíritus asistentes, sino de haber 
manchado coo esta nota á su padre , diciendo ha- 
berlos tenido treinta y tres años , y refiere una dis- 
puta suya con tres espíritus , que defendían ia doc- 
trina de Aberroes, Véase el n\uy erudito M. Ft;]jcó 
T. 2. dic* f. 


das SQsr proiidas tíot tienen agúal ef| el mufi(l0? 
Me contento con referir lo que escribe el Abaté^ 
para que se jaxgae después si queda lugar en 
Jordán Bruno .para tantas prendas Lncompara^ 
bles. ^ Jordán Bruna sacudió todo frenada Re- 
j^Jigion^ y no señaló otra regla á su creencia 
»que el propio capricho. £1 que sea amante del 
»órden , de la precisión , de la claridad, lo 
^buscará en vano en las obras de Bruno; di^ 
''fuso, obscuro, confuso, apenas se entiende en 
» muchos lugares lo que quiere signifícarnos; 
'>por esto dice Bayle que no hay Tomista, ó 
»?Escoti$ta mas obscuro que él(á).'> Este es 
aquel hombre extraordinario que parecía desti- 
nado á mostrar con su exemplo hasta dónde 
pueden llegar las fuerzas de la comprehen^ioa 
humana* , 

No es mi ánimo negar, que así Cardiario 
como Bruno acreditan un grande ingenio en 
algunas cosas ; pero la mayor parte son focuras 
de un entendimiento que sacude todo yugo de 
autoridad , y de Religión. Y en suma, ¿dónde 
están aquellas singulares verdades , descubiertas 
por estos talentos extraordinarios, que mues- 
tren haber llegado ellos á los últimos confínes 
á donde pueden elevarse nuestras fuerzas in- 
telectuales? Dejando á parte los desatinos., de 
que están llenos los libros de Cardano j j^ ,1^ 
torpezas, é impiedades, que no pueden leerse 

sin 


j 


(«) Loe. xiu pig* 379. 
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sifi íiastíá y e Jifadb en \ds ét Brhao ^ cni to^ 
das sus invénciooes fílasóficas son otros tan- 
tos romances de Filósofos noveleros, de quieii 
se rieii los verdaderos Filósofos. 

^ Pero vamos á la pretendida gloria de.ha<^ 
ber roto aquellas, cadenas con que estaban su^ 
jetos los hombres bajo el yugO' de la antigüe- 
dad. Yo entiendo que Cardano , y Bruno no 
adquirieron aplauso/ ni gloria por el modo coa 
que sacudieron este yugo, sea ó noqual se 
pretende. ¿Gomo' puede llamarse gloria, ni 
laudable empresa sacudir el yugo de los anti< 
güos ^' para no reconocer otra guia que su in- 
s» genio , ni señalar otra regla á su creencia que 
»€Í propio capricho?>> Es plausible el sacudir 
el yifgó de los Filósofos antiguos ; dé suerte, 
que no sean tiranos del entendimiento ^ oi nos 
obliguen á venerar ciegamenté^sus dichos, como 
si fueran oráculos : pero no es laudable el aver« 
gonza^se de tomarlos por escolta, y guia, en 
ciertos puntos en que nos conducen por la senda 
de la verdad , ó á Id menos por camino tíie- 
hos peligroso, y obscuro, que aquel por donde 
ños conduciría el propio capricho. fGrande ha- 
zaña fué por cierto, grande gloria la dé Jor-¿ 
dan Bruno, quando recorriendo la Francia , gri- 
taba por todas partes , que/^ Aristóteles era 
»> un Filósofo muy estúpido, y los Aristoté-^ 
MUCOS unos irracionales, y escoria de Filósofos!^ 
¿Mas quál fué la Filosofía que nos trajo 
del cielo, como otro mas afortunado Sócrates, 
éste iluminado espíritu? Yá lo; dice Tiraboschí 

quan- 
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ffcompefidió dé - la Filosofía dé BrutTo;f^e¥d 
^yo desafío aUngenio mas agudo á penetráis 
»el sistema, y al hombre mas pacífico á su- 
í^frír íu le(!liífa'(íi).>v NI pódkv esperarsfe^^otfá 
cosa de íin' hombre -amigo de^ ttllsteríos ;^y d* 
Sombías ^ coñfiisoy Íritoa'ex6 , ínsplente , 'pobre 
de juicio , y enemigo de la meditación, sinb 
{ como dice el mismo BrucherO ) ** en lugar de 
wuri sistema' armonioso^ de JFIlosofía ,'^un Tmófts^ 
»>truo dlsonanfce^^'y féíílthó(^)/'* V^asé aquí Vé 
gloria qué'sé reservaba pírá'aqiíeWos 'dos ^k>:*í^ 
bres extraordinarios que tuvo Italia en Melsi5 
glo XVI. Véase hasta^ donde imeden llegar las 
fuerzas del espíritu humano !5 esto es;, á pro^ 
diídr üñ ttiónstrtié ffefeimo , tó vezs tíé un SíÁéhiá 
arreglado de Filosofía. 

Sea así í pérd á éktós áés Italiahóá^ se de.- 
bió la gloria de haber destrozado las cadenas, 
que no dejaban discurir libremente al ingenio 
htffnáno ^ri sé^üfrhiefíW de lá haüúraléza ; y si 
elloS' ño '^tomarcíh- el ^caminé íéctfe, U^Jo rae 
na$ püsieíó'h ' -á ios -idémás en Fiber^íad de '* bus^ 
carió:. 'Yo' pféñáfr'-t'odo^* lo contrarió, -y* digo, 
que lejas de faciíít'ar el-camirk)4 los descubri- 
mientos útiles de la * nueva Filosofía , sirvieron 
de- dtiev6*'6b'$tá'¿iflb á^^eSfa^enlpteisa ;la¿ lóüuraá 
«e tíarakna,-íy-^9e-6runo. ti^rtaméhte , que 

-•.')''tj .0(\: luu PA'- *^'i.'^ y^ ^ í ..:::;/. ^'>i..; v. • . .n 
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Cioa, babreaios.de confesar que debía causar 
^l mayor horror á qualquiera que no estuviese 
falto, de juicio , y de Religión , el poner el pie 
fta una senda, por la qual se habían cxinvSadOí 
aqueilos infelices , ha$ta el extremo de la. ex*, 
tra vagancia , del fanatismo' , de la locura , / 
d^ la impiedad.. .Aquellas llamas vengadoras 
que abrasaron en Roma al torpe é impío Bru^- 
no, no podían dejar de alumbrar á los isas 
ciegos aqokadores de la . novedad , y hacerles huir 
de qualquiera senda señalada con las sacrí!,egas 
pisadas de acjuel desgraciada ¿Qué armas mas 
poderosas podían desear los partidarios de Aris^ 
tóteles para vindicar el trono de su maestro, 
gue las locuras, y funestos errores de sps ene*, 
roigos? / 

£ste es en mi concepto , una de las causas 
porque, ha tenido tanta dificultad de introdu* 
cirse en España en este siglo la Filosofía mor 
derna^ Siendo Ja nacipn, Española mas amante 
de la pureza de Religión, que de las ciencias 
naturales , no podía menos de mirar con alr 
gun recelo una Filosofía, seguida , y prpmo'* 
vida coq tanto empeño por hombres „jios: mas 
de ellos enemigos de la Religión. Semejantes 
sectarios , y protectores de ^ Filosofía mpderr 
na, bien lejos de hacerla amable, la bacea 
bastante sospechosa, y para ooii muchos abor« 
recible. No es esto querer defender el modo 
de pensar de algunos , que creen incompatibles 
ios principios de la Religión con los sistemas 

mo- 
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modernos de Filosofía , temiendo que puede 
vacilar eí edificio eterno de la Religión si le 
falta el apoyo de la Filosofía Aristotélica. So^ 
lamente intento persuadir , que hombres de las 
circunstancias de, Gaicano, y de Bruno río son 
del caso para estimular á abrir una nueva senda 
eo los estudios Filosóficos ; y que en lugar de 
ganar gloria con sacudir el yugo de los finti^ 
güos , son dignos de excitar la risa , la com- 
pasión ^ ó por mejor decir el desprecio ^ y la 
abominación de los que saben juzgar recta*- 
mente de las cosas. 

Aun concedido que estos dos hombres ex- 
traordinarios no hubiesen incurrido en tan exe- 
crables errores, no por eso sería cierto que 
ks estuvo reiservada la gloria de sacudir el 
yugo de los Filósofos antiguos. Primero la consi- 
guieron dos Españoles mas dignos de aplauso» 
que los dos Italianos , porque ni se entrega- 
ron á las locuras de una necia imaginativa , ni 
á la descarada maldad de los mas detestables 
errores» Hablo de Juan Luis Vives , y de An- 
tonio Gómez Pereira ; hombres que supieron 
arrojar de sí el yugo de los antiguos ^ no que* 
riendo obedecerles como á Soberanos, sin que 
por eso los despreciasen como á irracionales 
cstüpidos* No abrazo el partido de protector 
del modo de pensar de estos dos Españoles; 
pues me basta manifestar, que aquella preten^ 
dida gloria que el Abate quiere que estuviese 
leservada á los dos Italianos citados , la ga- 
aaron primero dos Españoles, que do la man- 
cha 
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charon con los exorbitantes defectos de aquellos. 
Dos especies de cadenas terffan sujetos á 
nuestros Filósofos bajo el yugó délos antiguos; 
una, porque no se creían en libertad de desviarse 
,un punto de los intérpretes de Aristóteles , que 
habían echado á perder sus obras con traduc<> 
clones infieles, y habían obscurecido mas, y 
mas su doctrina con qüestiones inútiles , y va- 
nos sofismas : la otra , porque tenían por otros 
tantos oráculos todas las sentencias de aquel gran 
Filósofo. Ambas cadenas desató Luis Vives coa 
sus libros de CorruptU Artibus. En ellos des- 
cubrió con fina crítica , y discernimiento las 
causas de la obscuridad y en que bacía muchos 
siglos estaba sepultada la Filosofía ; combatió 
la ciega superstición con que eran venerados 
los Filósofos antiguos , como si el entendimiento 
humano no pudiera dar un paso mas allá de 
los límites descubiertos por ellos ; se esforzó á 
quitar de en medio los estorvos á los nuevos 
progresos en la Filosofía. Este era el modo 
con que se debía comenzar á sacudir el yugo 
de la invetenada esclavitud, sin precipitarse en 
el fanatismo; no ya tomando por guia el pro- 
pió capricho, como Bruno ; sino la crítica , y 
el sólido raciocinio. Lo último hizo Vives mu- 
chos años antes que Cardano, y Bruno. 

Yá hemos visto el juicio que formó Bru- 
chero de la Filosofía de Bruno ; oygamos ahora 
como discurre acerca del mérito de Vives , y 
después recaerá bien la decisión sobre á qual 
de los dos se debe la gloria de haber sacuc£ldo 

el 
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el yugo de los antiguos: In bis contra artes 
corruptas libris ( escribe Bruchero de Vives) 
illam judicandi vim^ & Philosopbite scolasticaí 
censuram orbi erudito probavit ^ quam mérito in 
boc viro stupeas ^ sic ut fatendum sit , neminem 
eo tempore boc ulcus ve I melius tetigissé ^vel 
fortius, illi vuJnys inflixisse^ Ubiqué enim regnat 
Philosopbi<e baud proletaria cognitio; lectio in 
veterum Pbilosopborum libris probata ^ & accu^ 
rata ; sensus Pbilosopbia emendatioris justus , & 
máxima in detegendis ncevis Pbilosopborum vete- 
rum , & recentiorum perspicacia sed sufficiebat 

viro eruditissimo ^ nuditatem recepta Pbifásopbia' 
demonstrare , errores retegere , & ad meJiora able^' 
gare juvenum ingenia (a). Qualquiera conocerá 
quanto mas oportunos eran unos libros cómo 
éstos para desatar aquellas cadenas , que impe- 
dían ai espíritu humano el hacer considei'ables 
progresos en la Filosofía , que no el disonante, 
y feísimo monstruo , parto del desconcertado ce- 
lebro de Bruno. 

Después de Vives , y antes que Cardano y 
Bruno, abrió nueva senda á la Filosofiíá eí Es- 
pañol Gómez Pereira, el qual á la frente del 
establecido imperio del Peripato , tuvo valor de 
publicar un nuevo sistema de Física , contrario 
al de Aristóteles. Sacudido el yugo de los filó- 
sofos antiguos 9 igualmente que el de los Médi- 
cos , se reveló, contra Aristóteles , y contra Gá- 

le- 

(«) Tom. 4« part. i. lib« 2. cap. i« 
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lene. Contra el primero en su libro , que por 

honrar los nombres de sus Padres intituló An^ 
toninna MaTgaTita\ en él establee? nuevos prin- 
cipios , opuestos á la materia y formas substan-- 
ciúles ^ que hasta entonces dominaban en las 
escuelas. De este modo , mucho tiempo antes 
que Descartes privó de alma á lo.^ Brutos , cons- 
tituyéndolos como una especie de máquinas fal- 
tas de sentido ; opinión que después adoptó é 
ilustró Descartes ^ aunque los Franceses pre- 
tenden que éste no la tomó de Pereira ; pera 
Qo podrán probarlo fácilmente /siendo cierto 
que setenta anos antes que el Filósofo Francés, 
la publicó el Español. Dé este sistema dice Pe- 
dro Daniel Huet ; Nemo doctrinam hanc vel tra^ 
didit apertius , vel fusius prapugnavit , quam Go^ 
mezius Pereira {a). El que Pereira arrojase de 
si el yugo de los antiguos con anticipación á 
los dos Italianos, la prueba lo que él mismo 
afirma en el libro que se imprimió en 1554; 
esto es , que hacía mas de treinta años que es- 
taba formando sus nuevos sistemas. Basta esto 
para demostrar la falsedad de que había sido re- 
servada aquella pretendida gloria á los dos Ita- 
lianos; y juntamente, que si no es merecedor 
éste Español de un aplauso eterno por sus nue- 
vos, descubrí mientes , lo es mas sin embargo 
que aquellos Italianos, supuesto que no man-* 
chó su nombre con fanática superstición , ni 
con detestable impiedad. 

Qtro 

(tf) Censur. Phiiosophiae Cartes. cap.t« 
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Otro ioíignc Médico , y Filosofo Porluguég 
sacudió en aquellos mismos tiempos el yugo 
del Peripato, que le habían impuesto los Itai^; 
líanos ; este fué Fcaticisco. Simchez^ . cl0 qnien 
ya hemos hecho el elogio len otra parte : Vea^n 
mos lo que de él escribe : Bruchcf o : Quafnvip. 
jirístotelicam Pbilosopbiam in ItaUa d pnestan^ 
tissimi^ Magistris didicisset\ nM potuit tamen 
itíro acuto , & supra, vulgi prMJudMa sapienfJ^ 
placeré Pbilosopbiie genus ineptis noiiwibus^ &¡ 
incerta doctrina anámum repkés (a}p Temió , no 
obstante , SancbeL el poder de la Filosofía .úo^ 
minante ; y la ruina reciente de Ramos lie 
hizo mas cauto para no mover guerra al des:? 
cubierto contra enemigos tan numerosos , jü 
aatorixados. Con todo la hizo , abriendo nuevo 
camino ai Sceptlsmo , que después promo-^ 
vio en parte Descartes; y lo executó pjjblir 
cando su libro: De nobiii ^ & prima universaii 
scientia , quod nibii scitur. 

A mas deCardaoo:, y deBrunq-, aun hgil;i 
el At>ate otro Italiano;, que quizá fué ^el prl-^ 
mero en despreciar el yugo de la amigüsi 
Lógica. ^ Jacobo Antonio Trentiao., Apostata 
•»de la religión (dice Tiraboschi) .fué quizá €% 
^primero que abrió nueva scndft 4 íaiX^ógica. (¿)y#r 
Mucha desgracia es de Italia- que ^ eo uo . f\r 

'^ ^.; glOi 

\ 

(a) Toio.4» part. i. liK t« 

^ Tom. ly. N 
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glo , por ' otros \'rÜspct;os afortunado , loR . Fi* 
lósofos 'que ocupan» distinguido lugar eo la 
historia^ literarlja^ ^ na hayan sabido pisar el ca^^^ 
ttítíCP de^ la '^f^ilosofiafr^in abandonar del toda^^ 
óttipsite fit'át' la religión J Pompohacioi^Ses* 
sá^Siiribn:, y-Pofltiase detíatan denuüsiado 
contrarios á* la Inmartalidad del alma; Car- 
daño' dió indicios ítío leves de Ateismo; Bra- 
nda, ñiié uií ÍTO^a; y Jacobo Trentinp Apostata 

'fí P^ro^ .vanóos áMa^ nueva senda que dcscun 
htió el úMdio para la LógicaiMuy apreciable 
me sería esta senda si nos condujese . con mas 
ía^ilidadv y seguridad que la antigua, al justo 
modo ^de'i^as^nan^ y »de argüir ; pero si no se 
di&renci^ ' de cantas como haní intentado abrir 
arígunoa Novatores , yO; no dejarála que ense*- 
fiaron: Aristóteles,' y Cicerón, por seguir, la 
nueva- descubierta por Jacobo Trenti no* La 
experiencia acredita sobradamente quán dist. 
táiA^snstt ofiítstr&n^'d^l , recto uílóda deTasonar 
los iqtle ^blasonan 4^1p3: »iie{\sos:'.:ttndiefoA de 

'Si toda -ta- gloria de Jacobo Trentino con¿ 
siste en htMkr abierto nuevo, camino, á la Ló"- 
giCíi'v está iaúy ^üst^nteeéecbabecssfdo^ £h pri** 
7ñ^r#^eá-e»tt(iem{a:idsasLDe&s ;síglQ5.^ anees* qu^ 
TrSntino le abrió el célebre Ray mundo JLulio, 
Mallorquín, no Apóstata de la religión, como 
aquel Italiano, sino hóihbre cié fervorosa pie- 
dad, como le llanja: li^utatori. rAunque c^te 
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erudito tenga porcia nabísmo. el iCreer |< que.qifHen 
posee el arte de Luiio ho «tienef necesidad , de 
hs demás cieDcias, y que es ya. dueño de 
toda la Enciclopedia , ixo por eso deja de coq« 
fesar que la referida arte < es ;U(ía bue^a Lógir 
ca (a). Yo no puedo «er jm^t eb qs,ta m^t^tl^^ 
porque no he examinado.' est^ n^ieva art^j. e» 
de presumir qeie tampoco Tira^boschi se habrá 
molestado mucho en. registrar la nueva. Metida 
de Trentino. Lo que puedo creer con fundar 
mentó es y que no ha tenido tantos s^q^íaces é 
ilustradores^ la.obra de .e;s^te. Italiano^ quanto$ 
tuvp la del Español ^ no solo en España, ma« 
también en Francia^ Italia , y Alemania. Pued^ 
afirmar ^ asimismo , que si el grande ingenia 
de Lulio hubiera compuesto $u Lógica en el 
siglo ilustrado , en que ÍEbrmó la suja. Tr^tir 
no, íal vez no habría Filósofo qu? le hur 
biera excedido» 

Mucho mas útiles que las de Trentino son 
las fatigas de algunos Españoles » que con agu- 
deza, y discreción supieron €<i 0;SÍgloXVI, 
en lugar de abrir nuieyas sendas á la L<^gica, 
desembarazar ^ y puJir las antiguas^ haciénda- 
las mas fáciles y y agradable con la claridad 
y elegancia. Parece que estaba reservada ^esta 
gloria para quatro elegantísimos Valencianos, 
que fueron Vives , Nuñez , Monzó , y Perpi- 
ñam Los l;res ültiíoos se aplicaron particij^ar- 
mente á ilustrar Ja Dialéctica , y 16 éXécu^taron 

con 
{a) Reflexiones sobre el buen gusto part. i . pag 309. 
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eDti\4i30Clio -^ekrto:Fe^ Monzó publicó en 
l^aíencía ^1 and k 5 59 un precioso libro coa 
el título : Compositio totius urtis Dialéctica ^ no- 
.vem Ubris expücata ; accedunt locuphtissimaí 
wrfarrbtixínes i^)* £1 método^ claridad, y pu^ 
jreza con que tttá escrita esta obra , manifíes*- 
tan ser digÁó el autor de estar alistado entre 
les ("ilósoros mas cultos del siglo XVL £i 
£n qué se propone es ensenar á la Juventud 
el buen uso de la Lógica ; objeto sumamente 
¿ti! , y aun necesafio* En la introducción ha^ 
bla * de este modo : IHad vero aJurum , ^od ad 
vsum ' prteceptorum artis di^ihctica pertinet^ pau-- 
^issimis video curte £xtitisse , atque in eo vi» 
vnum daborasse ; cum sií , meo judicio ^ mJbü aut 
fifi ¡rus j íiut mugís ^xpetendum :, >cujus ignorntio 
bultos u perdiscenda Mrte pukberrima retardar^ 
vit ^'müHos itvócavít^ ¡He ^qakití,o mas prove- 
cho debía ser á la juventud esfta elegante obra^ 
ipe no la nueva senda descubierta por el Apos- 
tata Jacobo Trení inoí . 

Para que se conozca tnqor la finura de 
¡u*to en ^1 modo de p&nsar de este Filósofo 
Ispañül , no me parece callar la costumbre 
que introdujo en las escuelas de Filosofía de 
Valencia ^ y Portugal , de anteponer i la Li>r 

(*) . Dqh Nicolás Antonio , y Don Vicente Ximeno 
sefia'an en sus Bibliotecas , impresa esta obra en 1 556^ 
y is66. Parece ignoraban la edición de ISS$ ^^^ JO 
ne conseguido en ítalid. 




í¡tca Í6s principios de Aritmética /y Geófeei 
tria ; cosa de que blasonan como restaurado-i 
íes los Filósofos ráodernos , y que en nues- 
tros dias han motejado algunos Aristotéli^ 
eos, como perniciosa ftovedad» Nótese; como 
discurre én este punto Monzó en la introflue-* 
tlori ya celebrada : yam matbematica exempía, 
tam multa , qu^. passitn in opere Dialéctico occur-^ 
tUnt , non parvam diffiqultatem fácessunt lectori*. 
jíccediiur enim ad rationem disserendi , artiims 
filis né á Utnine {quod ajunt) salutatis.. Utinam 
perniciosa bcec consuetudo , quise in scbolis mor di- 
cus tenetur ^ peniius obsólescat\ fieret eniOí^ ut 
communibus studiis e^sset longe meli^s consultum^ 
6? disciplinis , quarum tantus fructus ostenditur^ 
á multis opera impenderetur. Ego ^ eum ex earum 
ignoratione quantum ñaícatur incommodi ^ yír islote -- 
lis 'disciplintB canditatis toties expertus agnovis^ 
sem , sedulo conatus sum buic malo occwrere. Itc^ 
que elementa Geometría , & Aritbmeticce -itX'Eu* 
tlide decerpsi ^ qmbus instituti ^adolescentes ai 
Dialetticorum acumina , & jíristoteli's Hbrop pal 
ratissimi accedant. Gon este intento puhlká^eM 
Valencia en el mismo año de i^^gi-EleinejiM 
Arithmeticce , í? Geometría ' ad disciplina'^ 
omnes y ^ristoteleam prasertim Dialecticam \ ac 
Philosopbiam^ apprime necessaria^fx Euclide dé^ 
eerpta. '. '•' - > • "; 

He aquí como pensaban nuestros Filósofos 
¿ mitad del siglo XVI; y be aquí también 
el medio prudente de desterrar de las' escue* 
las la antigua barbarie , y rudeza , sia intj'o- 
Tom. íK N 3 du- 





f^ docir perniciosas novedades, ni abrir nuevas 

I sendas inútiles á la Lógica* 

;; . ¿Y merecerá acaso la preferencia el nuevo 

camino de Trentino, respecto del antigfio que 
ilustrx^, y facilitó el insigne Pedro Juan Nu- 
ficz , llamado por Sciopio Pbilosopborum faciie 
Princeps y & interiore gr<ecarum , fic htinarum 
¡itterarum notitia , sermonisque elegantia hemini 
secundus (a)? Ademas de las muchas obras Fi« 
losófícas. apreciables y llenas de er^idicion ^ y 
energía , publicó en el año 1554 el libro de 
Conttiítttiane Artis Dialéctica , el qual exprnó 
después con un erudito comentario. Bruchero 
alaba mucho la elegante oración de Nuñez 
J)e obscuritate Aristotelis , ejusque causis , ea^ 
^ rumque r eme di i s (b). 

Con tanta agudeza como elegancia ilustró 
Perpifían la Dialéctica con las respuestas que 
dio á las ..ocho qüestiones que le propuso el 
erudito Italiano Q. Mario Carrado , y se ha^ 
Han en el tom. 3. de la bellísima edición de 
las obras de aquel, hecha en Roma en 17491 
y. dedicada á ía Reyna de España Doña Ma-. 
ria Báíbara , por el muy erudito Abate Don 
Matuaél de Acebedo , que tanto ha ilustrado 
la literatura en Italia* En esta obra ej^plica 
Perpiñan con^Tuliana eloqüencía , cpncisiotJi 
y claridad , algunos lugares de la Dialectipa de 

. /Arís- 
« _ ' - 

(a) Consulf. de Schol & Stud, ratlon, 

(b) Tom, 4* paru i* lib» 2. cap. 3. 
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Aristóteles , y Cicerón. En otra parte hen?os 
citado el testimonio que dá del mérito de 
este trabajo de Perpiñan el esclarecido Abate 
Lazeri : quien repara la mucha propiedad en 
la locución Latina que usa Perpiñan ^'^pai'á tra- 
tar las obscuras qüestíones de la Dialéctica; 
prenda muy estimable , y que fué como ca- 
rácter de los Filósofos Españoles de aquel si- 
glo, según acreditan las obras Filosóficas de 
Vives j Gélida, Sepulveda», Osorio, Nuñez, 
Morcillo , Monzó , Perpiñan , Perera , y Gó- 
mez , (a). Con difícuítad nos señalará el Abate 
diez Filósofos Italianos del siglo XVI que 
puedan compararse en la hermosura de estilo 
con estos diez Españoles. Que los modernos 
sepan conservar esta gloria heredada de sus 
mayores , lo hacen bien patente á Italia en 
nuestros dias los muchos jóvenes Españoles 
eloqüentísimos que hay en ella* 

A estos insignes Filósofos , beneméritos de la 
Lógica , puede añadirse el célebre Médico | y Fi- 
lósofo Portugués Luis Lemos, que descubrió 
varios errores en que incurrían algunos, ca* 
minando por la senda antígaa de la Dialécti- 
ca. En 1558 dio al publico en Salamanca 
los dos libros Paradoxorum ^ seu de erratis 
Dialecticorum. Esta, y otras obras con que 
ilustró los escritos de Aristóteles le merecie- 

roa 

{é) Véase el Apeadiee al $• Vil de la segunda 
DUertadoQ del tom* i • de la segunda parte* 

N4 




r^^p^CTEisr^ 


ron el tíópo que de él hizo nuestro Fran- 
cisco Sanche^ Brócense en este elegantísltnQ 
epígríima: 

á • i,* t 

. ' 1 Magfius Aristóteles Romanas ductus in ^ras 
UisciP Romano purius ore loqui. 

Sedula subtilis quem limat littera Lemi; 
Monstrat & implicitce provida fila vice% 

itemus lysiací^ non ultima gloria gentis^ 
íHf Patriie Levms ghria frima sua^ 

m 

é 

Y baste esto para demostrar , que tanto eq 
la Filosofía como en las otrqs ciencias mayo* 
res, no cedieron los Españoles á los Italianos 
en el siglo XVI, y que hubo no pocos que 
aun en la prisma Italia les ei^cedieroo (io(a-« 
bleqiente, 


« 
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Los Médicos Españoles han sido e/e^ 
vados á las Cátedras mas famosas de 
las Universidades de . Italia ^ y han 
ilustrado la Medicina con obras eru^ 
ditas ^ estando cerca de los Papas ^ como 
custq^ios de su salud ^ y de 

su vida. 

Y\ - 
a hemos llegado á un pasage de la histo- 
ria literaria de Italia, que con razón pretende 
Tiraboschi haber sido glorioso á la nacioa ^ 

Italiana ; pero que no lo- sería menos á la / 

nuestra, si no hubiese callado el mérito sin^ 
guiar de los Médicos Españoles en Italia. ^- No 
wdebía faltar á Italia (dice) el honor de ver 
9> colocados á sus Médicos sobre las Cátedra^ 
99mas famosas de las; Universidades extrange^ 
9>ras, ni el.dc estar cerca de los mas podcro- 
^sos Sobera nos, t como custodio^ de su saiuci, 
vy de su vida« Cosa gloriosa para Italia^ y 
»>que confirma ni4S y mas, que %tx vano se 
.9» le disputará el honrp^ jítulo: de. madre de 
»las ciencias, y ma^straí^e^todo el abundo {ayu 

Me cQrapla?iCjO eoo si ^r. Abate de esta glor 

f iO'^ 
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riosa prerogativa de I^lia; pero quisiera que 
en recompensa hubiese tenido á bien recordar 
en su historia , como debía , otro honor de 
bastante gloria para España, aunque no sea 
tan general coma el de que se. vé colmada la 
Italia* 

Correspondía , pues ^ que varios Médicos 
Españoles ocupasen en la historia literaria 
aquel poesto distinguido que tuvieron en Ita- 
lia erí el siglo XVI , en cuyo tiempo se. hi- 
cieron tan beneméritos de la Wfedicina cama 
los primeros Profesores Italianos^ Pudiera ha- 
ber escrito Cóñ expresiones de justa gratitud: 
** no debía faltar á España el honor de ver 
f> elevados á s\ís Médicos sobre las Cátedras mas 
f> famosas de Italk^ é ilustrarlas con profunda 
adoctrina I y vasta erudición; ni el de ver 
9> ocupadas las Imprentas Italianas eif publicar 
vsus ápreciabilisimas obras 5 -las que no sala 
9> leían cotí ansia los Italianos ^ sino que se 
9> honraban con divulgarlas después como prch 
«>pias; viendo á sus Médicos cerca de los Sa- 
líamos Pontífices hechos custodios de su salud^ 
ffy de su vida; cosa glúrioáa para España, y 
i^^que confírmst maS y mas^ que en vano se 
vle disputará el hodroso título de Maestra de 
i^Italiaen el siglo XVL^^ jTodo esto pudiera 
decir el erudito historiador ^ si hubiese juzgada 
digna de su elegante pluma esta confesión tam 
cierta como sincera* 

Pero en su defecto hace otra no menos 
verdadera é ingenua ^ no encuentro (dice) Mé- 
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vd\co alguno, Italiaoo qu$ fuese. á. la Curte 
wde Espaüa {a)f>. Si la v^tia Monarquía Espa-* 
ñola no fué discípula de los Protesores Italia* 
nos en el siglo XVI, 3e le podrá disputar, y 
no ea vano , á la Ijialia el titulo de Maestra 
de todo el mundo; :y jsj ¡6$ Médicos Jtaliaoos 
no estuvieron cerca de I^s personal de los 
Reyes de España , no puede decirse con ver- 
dad que estuvieron cerca de lo$ mas podero** 
sos Soberanos^ . . : , .. 

Me parece que nopwede eattsar id oxí radon 
á Tiraboschi JDO haUaJcrproféjSftceSf Ifiílja/iosdd 
Medicina en Us mas faiiapjsjis Cátedisai» de £s« 
paña, m cerca de sus Prüicípes, quaodo ja^ 
mas ha encontrado ea ella en ¿todo el curso 
de su t>istorÍ9 ialguna> .iler iat^JDeUas >£olpi>las 
Italianas que , f ecorrían losí o|:ro$ IReynos: de 
Europa^ con la antorcha^íle. las ciencias ;. ex-r 
ceptuando la pequeña jcolonia , compuesta del 
maestro de Gramática .Marineo Siculo ^ del 
ex^áminador Kautico , y 4e Navagero ,, coijduc-» 
tor^dejl buen gusto, por haber ensañado- i bar 
cer sonetos, y caxicíQues^ ¿Y qué necesidadi 
tenían los; Key^s de España; de llamar Médi-^ 
CQS Italianos para custodios de su salud , y 
de su vida 9 si sobraban eo ella para poder 
enviaf fiólos Mpaar/qas /Qx^ra^geros para con- 
iservat; so .sa^^u^í? ¿Ac^o hubiera estado, mas 
seguija lai;^aiu4 de nuestros Reyes bajo la cus-* 
/r^-i ,'\ ' ' '■ • to- 
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todia dé los Médicos Italianos , que' háp )í' 
vigilancia de los fa^mosísifrios'ÍJBspañoles An- 
drés Laguna, Francisco Valles , Antonio Ponze 
de Santa Gruz , Cristoval Vega ^ Francisca 
Villalobos 5 Luis'Mercado, y- tantos otfoS Mé-^ 
dkos de Carlos V; de ;F^ípe 11 ^ y Fe-* 
lipe HI? í 

¡Qué- campo ttm^ dilatado se me' ofrecía 
para eiáltar' 1^ gloria literaria de España del 
siglo XVI con solo los ilustradores de la Me^' 
dicinsvi-isr me iSublefaCprop^ieisito eácribir una 
histOíieriÍG!€inipléfa de la lité/atura Ec^paiiola! ¡Qué 
noble ieái^tlkd ron de doctísimos Profesores po- 
dría cüntcdponer á los mas célebres de que 
pueda blasonar Italia en aquel siglo! A^ los 
Españoks' se bebieron en^ gran parte ' las obras' 
de- los> J^^áic^s ant^üosv jH>Fgadas de tnii erro-^. 
re^ yf y i exÁ^rnádlasí icón tféíctas 'observacioíneáJ 
ITodaá lias dVtersáis enferi¿edades conocidas , a 
^ue está sujeta la miserable humanidad, exer- 
citaron la capacidad-, é infatigable estiídió de 
utiésttros^ Médicos V para - ilustrar • léá 'pemédios^ 
átítjgüósv y-^ descubrid' oftro« nuevos ; cothuni- 
- candólos- al público cor>-»obras muy estimadas,' 
C|ue no quédarí)n porcierto encerradas en Es-' 
paña , sino que se esparcieron por. toda Euro- 
pa , multipiicandose las' imf^resiones en Fran- 
«iia, en Italia , y en • Alemania. Los ^^rófeso- 
res Bspaqoieí -* aclararon -cóMidéwbtei»]^ 
Aiiatomía, la Cirugía^ la Botánica , y la His* 
toria natural: á ellos debemos bastantes des* 
cubrimientos útilísimos , q^e d<espúes han ven- 
dí- 
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dldo como propios a Jgúnos profesores eitran^ 
geros. Por no extenderme mas de ló prome^- 
tido dejo á cargo de los eruditos escritores 
de nuestra historia literaria el correr glorio* 
(amenté por este dichoso, y dilatado campo. 
Pasemos ahora á vindicar la ilustre me- 
moria de los literatos Españoles beneméritos 
de la Medicina en Italia , con algunas noti^ 
ciás breves y que puedan servir de suplemento 
á la segunda parte del tomo séptimo de la 
historia literaria de Italia. Pero antes es ne- 
cesario confesar que el Sr. Abate, con singa;» 
lar exemplo de imparcialidad, niega la glo- 
ria al Italiano Jacobo Berenga rio de Carpí, 
de haber sido el primer inventor del método 
de curar el mal gálico con la unción mercu- 
rial, dándonos la curiosa noticia de que an* 
tes de Berenga rio habló de este remedio un 
Médico Español. ** El Doctor Cottogni (escri- 
9>be) uno de los mas insignes Anatómicos de 
'^nuestro tiempo ha observado , que Pedro 
wPintor , Español , Médico de Alexandro VI, 
99habla ideeste remedio para el mal gálico, en 
nm rarísimo libro sobre dicha enfermedad, 
«dedicado al citado Pontifice (a). jFelíz Espar 
Sol , que entre tantos pay sanos suyos inmorr 
tales, que ilustraron la Italia, y han «ido oír 
vidados , solo él ha conseguido la gloria é» 

qae 
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^TOiWT'lfr^ nombre con honor en la historia' li- 
terarra ! Agradézcalo al famoso Mecenas á quiea 
dedicó su obra , el qual es de creer le habrá 
alcanzado esta distinción. 
» . ' -Gon efecto: ¿Qué necesidad había del li- 
43ro de Pedro Pintor para demostrar vana la 
»prétért3Íon de quien quiere hacer á Berengarío 
<ieCarpi inventor del mencionado remedio? 
¿Acaso Juan Astruc, no obstante que en sus 
icrudítos libros de Morbis veneréis no haya 
hecho memoria de este libro rarísimo de Pin- 
4:or , de que no tuvo noticia , se ha visto oblí** 
-gado por esto á dar aquella gloria no mere* 
cida á Berengario? ¿Quántos de los escritores 
de morbo gallico ^ citados por Astruc, anterior 
res á Berengario^ trataron de la unción mer- 
curial para esta enfermedad; y aun quántos 
que escribieron antes de salir á luz el pere^ 
grino libro de Pedro Pintor? Véase aquí otra 
nueva obligación que tiene este Español al 
Abate ^ y es la de haberle nombrado con 
preferencia á otros Españoles é Italianos que 
antes que él hablaron de aquel remedio. En 
:él>^nümero de éstos últimos podría contar Ti*. 
raboschi á Sebastian Aquilano , profesor de 
•Medicina en Padua , quien en 1498, es decir, 
dos años ant^s que se publicase el libro de 
*Pintor^{dió á luz una obra de Morbo galUcOj 
dedicada á Luis Gonzaga , Obispo de Mantua.. 
No solo habla en ella Aquilano de la unción 
mercurial , sino que prescribe * el método , y 

las 


1^ precauciones con que debe «aplkaerse pái» 
la curación de dicho mal (a). 

£ntre los Médicos £spark>les podía nom-* 
brar el Sr« Abate al célebre Gaspac Torrella^^ 
Médico? también de Alexandro VI , y Valen- 
ciano como Pedro Pintor. Tres años antes dei 
verse el rarísimo libro de éste^ es decir clát 
1497 ^ publicó Torrella una obra muy docta 
de Morbo gallico ^ en la que no solo habla de 
la unción mercurial , sino que. declama corjtra^ 
algunos Médicos i^ y Cirujanos ignüraatesi.^ que\ 
aplicaban, mal este remedio;. Estos, y oti^os; 
muchos pudiera nombrar Tiraboschi? para cois- 
vencer de falsa la pretendida gloria de Be*% 
rengarlo ; pero Its faltó iel; oportuno pensil, 
miento de dedicar sus obras á. Alexaadro VIv: 
Como quiera que isea ^de esta vdistlndoftv 
usada cotí Pedro Pintor , es^ constante, que tttr 
nía todo el mérito necesario para serDombrado. 
en la h¡$toria literaria^ por haber ^ido üni>. 
de aquellos JEspañoles ^ qué á::loa fines del. Ár 
glo XV, y principios^ del XVI se vieron, cer-< 
ca de los Sumo^ Pontifíoos como. ^ outftodicsi 
de su saludw £1 elogio que le hace el faitioso^ 
Doctor CottogniV nos dá á 'coitoqer sj] caérittfi . 
nada vulgar/; pues^aianque Pintar no babíasa^v 
cudido el yugo dé los Arabas^» y. Griegos ;sísl 
embargo y ^ en su libra . dice el (citado Uoctora 
Pnesidta valde bona y & propemodum émniui qué. 

ci 
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0tt toe ^usque ^ fempus in luem illam vígerunt^ 
adeo perite recensentur ^ ut satis , meo judicio^ 
possint esse documento , inventa ilUco propria 
nascenti ilU morbo fuisse remedia (n). 

No por eso hemos de creer que fuese Pia- 
tor el primero que escribió de esta enferme- 
dad, sobre cuyo punto ni aun la menor duda 
puede quedar , como parece tenerla el Doctor 
Cottogni , quando dice de Pintor de lúe vene- 
tea , aut primus omnium scripsit , aut certe inter 
primos {b). Sabe muy bien este hombre insig* 
fip, que Pintor escribía su libro en 1499, 7 
Qj^e le publicó en 1500. Antes de este tiempo 
se cuentan hasta diex y ocho autores que tra- 
taron de ella, á quienes elogia Astruc. Y si 
bien afirma Pintor en el prólogo: Wlñl de eo 
fHúrbó , ñeque de causa ejus dixisse medidme 
doctores ^ñec curam in scriptis instituisse ^ esto 
se debe entender de los autores antiguos de' 
Medicina ^ y no de los de su tiempo ; hacién- 
dose increíble que ignorase que Gaspar Tor-- 
rella, su compañero en el Palacio Apostólico, 
tres años antes había dado al publico en Roma 
dos libros de morbo gaUicOy divididos en qua- 
tro tratados, en los que habla con extensión 
de las varias opiniones en orden al origen,. y 
causa de dicho mal; prescribiendo ciertos re- 
medios que trasladó en su obra el erudito Juan 
Astruc {c). Que 

M Loe,cit.pag»'ij'i. 
• (*) Loe. cüu pag. 149. (r) Lib« f« ad aii» 1497. 
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^ Que sea muy raro el libro de Pedro Pinít- 
tor ) descubierto felizmente por Cottogni , es 
iaegable , pues ni Don Nicoias Antonio ^ ni 
el Doctor Don Vicente Xímeno^ Bibliógrafo 
del Rey no de Valencia , ni Juan Astruc tu- 
vieron noticia de semejante obra. Otra publicó 
«n Roma Pintor de Présetpvatiüne & cur atiene 
pestUentia. Murió en esta Capital el año 15034 
Se vé su Sepulcro en la Iglesia de San Ono-^ 
fre con una elegante inscripción , en la que se 
le llama Médico celebérrltno.\ 

Ya tenemos aquí éeíea tic Ibs Sumos Pon- 
tífices , y conao' custo^^os de ' su^ salud , doá 
famosos Médicos Españoles ; á saber, Pedro 
Pintor , y Gaspar Torrélla /Obispo de Santa 
Justa en la Ría; de^'C«d«ña;^anibos Valea^ 
cíanos. Muerto Álexaiidíd VI en- 1 503* , pro- 
siguió con el' cargo dé Médtcb Pontificio el 
doctísínio Gaspar Torrélla , bajo el breve Pon- 
tificado de Pío III, y en el de Julio II ^á 
quien dedicó un libro en el año 1506, inti- 
tulado : í^/Wcg^í/x pre regimine sañitatis. En el 
año siguiente impriri^ió^ en Roma =: Judicium 
genérale de portentis , predigiis & ostentis ; aa 
solis j & luna defectibüs:^ & de cometis. Las 
repetidas impresiones que se han liecho de al- 
gunos libros de Torrélla confirman su reputa- 
eioQ 6n la Medicina, y la estimación que go- 
zaba en Ronrn ; algunos Sfe han aprovechado 
de las fatigas de este docto Español; uno de 
ellos es el. Alemán Wendelin Hock , según 
observa el erudito Astruc;. manifestando el pía*- 
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gio. Con todo^ este Señor Aleoian i qoe estu* 
dio la Medicina en Bolonia j y en Roma , al 
principio del sigto XVI , escribe de sí : dicere 
possum sine jactantia me cateris ejus professia* 
ms non inferiorim fyhse (a). Mostf ó no «er de 
loa ültioios en conoeer eJl mérito de las «obras 
de otro; porqpet queriendo enriquecerse con 
los despojos ágenos '9 tomó ios de Torrella^quc 
era de los mas célebres Médicos de Roma« 

Pero, debía esta Metrópoli del mundo ad* 
mirar un Españo] ^ á^ quien jn<^ > tdvO superior 
la escuela de .Medicina. Italiana en el literato 
siglo XVL. £1. qvie est<^c no sea paradoxá , lo 
confinará qualquiera que sepa el mérito singu- 
larísimo del inG9>mparable Andrés Laguna , que 
nació eo. «Segpvia, ^ i jSjIo: S499t Después dé 
haber ijk:is|rado este hQmbxe in«tartai la Ale** 
istania ^, como hetAos dicho en ocra parte^ vino 
á Italia^ donde se había anticipado la fama 
de su erudición. Quiso la Universidad de Bo« 
lonia contarle entre sus Doctores de Medicina^ 
agregándole á este ilustre cuerpo* Habiendo 
ido á Roma , pr asentía sua {qua potis est prU 
vatus homo) urbem úrbis Principem mobilitavit^ 
dice Don Nicolás Antonio. Noticioso Paulo 1(1 
del mérito de Laguna ^ asi para con la religión, 
CQmo para con las letras^ lo creó Conde Pa*^ 
latino. Ilustró ^stt erudito Español la Medi- 
cina en Roma doce afios, unas veces ense* 
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¿añdofd en las escuelas publicas ^ otras prac^ 
ticandala en las personas de atgtmos Carde-^ 
nales ^ y después en la de Julio III ^ de cuyji 
vida ^ y salud fué hecho custodio. 

Qoando fe dejaban libre estos honrosos des« 
tinos , se retiraba Laguna al Tuscirfano , resi- 
dencia eci otro tiempo de Cicerón t de ^ien 
fué justo estimador^ y felir itíiitador. En este 
literario , y ameno retiro empleó su admirable 
talento en restaurar la Medicina. Su primer em-f 
peña fué ilustrar los antiguos Padres de esta 
Ciencia^ descubriendo « y corrigiendo los erro- 
res de sus interpretas y cimentadores» En el año 
1548 publicó en Venecia sus notas criticas in 
GaJeni versfaner qute ad suum tempus pradierunt. 
El de isf^o dio ¿ lu¿ el muy estimado Epi« 
tome de todas las obras de Galeoo^ tan bus- 
cado en Europa V^ne ál año éiguiente se reim« 
primió en Balitea \ y en el de 1553 ^^ *^^^^ 
otra impresión en León en quatro tomos en oc- 
tavo» En este Epítome , itá dilucide , clareque 
Gatenom perstrinxit , ut pro Galena iñteHigen-^ 
6^ nuh altera entírrata apus babeant Medid j es- 
cribe Amato Portugués en sus centurias^ No 
fué cierta^mente Laguna algún ciego adorador 
(fe los antiguos ; pues antes, sacudiendo el yu* 
go que había impuesto Galeno á la mayor 
parte de los Médkos , publicó un tratado de 
Contradicifa/tíhiH quee apui Galenum funt. Im^ 
prinkió en Roma otras muchísimas obras , en- 
tre las qoaieS' dedicó al Papa Jallo III el co-- 
n^entario de Mor ka ariioitetrí^ dado i la prensa 
en dicha Ciudad d ano is¡si. También es cu* 
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rioso su libro 4mpre$u ^iferei^teér veces efi Ita^ 
lia , Francia , y Alemania , con el título : f^ic- 
Sus ratiú scbolastiois pauperibus paratu faciüs 
& salubris , al que añadi(^ un tratadito de Fio 
fus^ & exercitiqrum r atiabe j maxiipe in senectute 

. ^{««^Tenia dad^ I^aguna pruebas auténticas de 
su inteligencia en la lengua Griega con last ver- 
siones latinas de algunos raros opúsqulos Grie-' 
gps, entre ellos el diálogo de J^^uciano, intitu- 
lado Tr agopodr aga-^, fiiit ^jcimpTimió en Roma 
¿fiel i¿ 5 1 , juntaiT^eqte^con el libro de jírticsdari 
ffiorbp^ Tradujo asimisnw del Griega los ocho 
últimos libros f de , veinte en que está di\^idijda 
la antigua obra intitulada Geaponicon ^ sive de 
ugrifultura , qpe se supone^ escrita por el Em- 
perador Constantino. , llamado Porpbinfg^neta^ 
ó por Dionisio Utiqense» A^tes de dar á luz 
.esta traducción, la presentó Laguna á Carlos V, 
quien dio orden de imprinai.rla ; si bien entre- 
tanto publicó Juan Coraaro la versión latina 
completa de aquella obra. La examinó Lagifná, 
é hizo algunas anotaciones crítjiGascontrít elliai 
las quales imprimió en Colonia unidas' á su 
traducción en el ajao»Í54.3 , segjjn dice Anto- 
nio Vanderlinden. No pudoj^uffir. Cornaro la 
crítica que le había, hecho el Español , y pút 
éso sacó contra. éL un es^rijp.:$D$Qknte ^ acu- 
sándole de IgnoraQcia -en. la lengua Griega, 
y de poca pericia en la Me^iici^a ;;ipero eteri^- 
tos de esta naturaleza, mas desacreditan á sus 
Autores, que á afelios contra quienes se di- 
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úitn^ Respondió Laguna en una cailia Apolo^ 
getica impresa en 1554* tao llena de sóliitk» 
razones ,como de modestia , y urbanidad. Entre 
todas las obras de este insigne Médico » tien^ la 
preferencia su traducción é ilustración de Pedacto 
Bioscorides , de la que hablaremos en otra parte* 
£sta idea sucinta del mérito de Andrés La-^ 
guna puede bastar para manifestarnos el de- 
recho incontrastable que tiene para ser nom- 
brado en la Historia literaria de Italia. Médico 
femosísimo, que supo juntar á una profunda 
ciencia toda la amenidad de la erudición, de 
la elegancia , y del- conocimiento de las len- 
guas ; benemérito dé la Religión, por haberla 
defendido en Alemania con toda la eficacia de 
«na eloqüencia Ciceroniana, honrado en Italia 
con el título de Conde Palatino, y con el apre- 
ciable cargo de Médico Pontificio , ilustrador 
de la Medicina en Roma por espacio de doce 
años , ya con el magisterio de las primeras Cá- 
tedras , ya con las obras insignes que compu- 
so: ¿ua hombre de este mérito no debía espe- 
rar el honor de ocupar algún puesto en aquella 
parte de Historia , en que el Abate Tiraboschi 
cree poder á colocar al Alemán Andrés Ve-i 
«alio , Profesor de Anatomía en Padua? **Yo 
»no debía (dice el Abate) pasar en silencio este 
«restaurador tan célebre del arte Anatómico, 
¿por el honor que acrecentó á la üniversi- 
»dad de Padua (o)." Pero' debía íyasar en si" 

(a) f om. 7. part. 2i pag. ji. ' "' 
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Ú^Í?^J!'^^^^^2^^^ ^^'lí<í«s insignes, tuvo 
Jua^n de *^S *:?™P»««fOs en Roma , y ueroa 
mero Médll^'í'í ^ í"^" Valverde. El pti" 

publicó e„stVr *'^™*' ^^^^^^i ^° el año 1528 
ha ouedaHrt IJL ""'^^'^^^f^f' X aunque no nos 

par. i"ft " qr^A"" * »^»í" ?»« P"^ 
de veri- -»i.»Ci . j excpient© en ella , que a 

leer los 3oSL^' ''?'°*^? ^« «u salud ; y el 
<i^es Cun? ' ?? ^íí"'* ^^ célebre An. 
dedicado a^'íf^ ^1 el hbro de yi,a Galleni, 

-í'/ii/»; (S?\v^l¿ . Valverde con su obra de 

en if^fí ^^;\^^-^<^^ica publicada en Soma 
«n 1556 de la qual trataré mas adelante 
E«nr°^, ^ ^^'''^* Portugueses no cedieron á los 
fcunL'" i'-^"!' ^ ''^^'^' Médipps famolol 

Pontíeces ;J/''"^'*-'"" ''^'■^* *^^ ^°* Sumos 
unces para conservar su salud. Iferé men- 
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cien solamente de tres tan conocidos en tts^ 
lía ^ como olvidados en la Historia literaria de 
Tiraboschi» Tenga el primer lugar Juan Rodri* 
guez, conocido bajo el nombre de Amato Lu^ 
4itano. A este distinguido Médico ^ que tantas 
títulos tenia jpara que le elogiase el Señor Aba-* 
te, se le nombra únicamente para confirmar 
con su testimonio quanto florecía en Ferrara 
el estudio de la Medicina ^ y por el atrevió 
itiiento de haber impugnado á un facultativo 
Italiano ; pero no para darnos i conocer Ib 
que ilustró aquella ciencia én Italia este Por^ 
rugues. Correspondía que el Señor Abate refi- 
riese que Amato enseñó con aplauso la Medi- 
cina en Ferrara , y que promovió allí el estudio 
-de la Anatomía ; pues según ^1 mismo cuen^ 
ta (a) I hi^o disección ^n esta Ciudad de doce 
4esdáv€lres humanos el año 1557* I)^^^^ decir- 
nos que fué Profesor de Medicina en Ancona 
seis años con mucho crédito ^ y que desde alli 
fué llamado é Roma ut JuUo III tegrotanti 
€p¿m ferrety como escribe él mismo {b). ^ 

Pop lo tobante á las obras Médicas de Ama-> 
'^> ¿quá^^^ >^ot!<^^^^ podía darnos el Señor 
Abate muy oportunas á su Historia literaria? 
Xas célebres Centurias úuratiomm MedicinaUum^ 
obra que %iene bien^conocidaí merecían alguna 
i^rticular mención V por haberse trabajado 1 y 

(a) Cemur. r. Curat. fi. 
.((). CmUé^. Curar. 19* , ^ 

Y O4. 


\ 


« ■• , '■ f ■■■ ■ ■■ r- - .«»ir»j^^^pp-^ - '■ " •- » — -r~r^rr 


^' ^ mf't f 


t • 

k 
f 


(216) 

publicado 60 Itftlia, y por haber sido recibí* 
das con estimación universal de toda Europa.^ 
Las personas ilustres á quieiies fueron dedica*" 
das y les daban nuevo título para ocupar un lu^ 
;gar distinguido en aquella Historia; la primera, 
.impresa en Florencia en 1551 , lo fué á Qos-- 
me II de Mediéis; la segunda ,' publicada en Roma 
en el mismo año á Hipólito de £st, Cardenal 
de Ferrara; la tercera , y quarta^en Añcona 
en 15^2 y 53 á Alfonso de AlencaSter, gran 
Comendador de Portugal. La curación treinta 
y una de la segunda centuria la dirige á Moa- 
señor Vicente de ríobilibus : Véase el título de 
ella : Curatio 3 1 in qua agitur de methodo & 
vera regula prapinandi decocti radicis sinarum pro 
yjuUoHh P. M. ad Illustrissimum y ac juxta bu-^ 
manhsimum Dominum l^incentium de Nobilibus^ 
yulii II L Ex, Sor ore Jacob a de Monte ^Nepotem 
dignissimum , jS? Anconce aquissimum Vrcesidem. 
Estas , y otras noticias relativas á las fatigas 
JiterKrias de Amato , no ^n ciertamente fuera 
de propósito para conocer el estado- de lav Me- 
^-dicina en Italia acia la mitad del sigloXVL 

No sé como se le. ha pasado por a|to al 
Señor Abate acia el fin del mismo siglo otro 
^excelente Médico Portugués, que convidado con 
«regidos estipendios, á; las primeras Cátedras 
-tde, Me4ici^aa de . ItaJiia :,. ^|a^ ilustró ^pQt; mücbqs 
á^os con su magisterio, y aclaró aquellas ciea^* 
cias con diferentes obras eruditas. Hablo de 
Rodrigo Fon^eca , . . cuyos créditos éh Por- 
tugal | movieron á las Universidades de Pisa, 
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y de Padua á solicitarle por Ptofesor de ]\fe- 
dicioa. En ambas Ciudades se distinguió sobre 
los Profesores Italianos, señalando á la juven- 
tud 9I camino mas fácil , y seguro de aquella 
facultad; Gcín «sté. designio imprimió én Fio- 
renci^ el año. 1596 an. libro útilísimo, intltu- 
.ladó : Qpusculuin , quo adolescentes ad Medicinam 
faciU capescendam instruunturi casus omnium fe^ 
brium metbodice díscütiuntur ^ &c. Tres obras mas 
se ven estampadas en Roma etí« los años 1586 
y 87, con las qualés logró Fónseea grah repu- 
tación: la primera de Cakülorum remediis ^át^ 
dicada , á Sixto V : la segunda de J^enenis , eo^ 
rumque_ curathne : la tercera in Hippocratis le* 
gem Commentgrium , qtio perfecti Medici natura 
explicatur. Otras ocho obras eruditas dio á luz 
.en Florencia , y en' Pádua , de que habla Ni- 
colás Antonio (/i). ' 

La {>érdida que experimentó la Universidad 
de Pisa con la partida de Fonseca á Padua , la 
recompensó co^ haber logrado al Portugués Es- 
-tevan Rodríguez de CkiStró , el c^uál ocupó ácik 
el fin dei siglo XVI ia primera Cátedra de Me- 
dicina , y la conservó hasta el año 1637 , en 
que falleció á la edad abanzada de setenta y 
ocho años. Tuvo este ilustre Profesor la par- 
.ticular. excelencia de huctt amable la Medicín^ 
con lá erud'üüioii, y ametiyad de su estilo: Cá* 
, torce pbraA distintas publicó de esta ñtcultad 
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ea Italia 9 y todas se imprimieroa en'^ítoroa, 
Venecia, y Florencia. Al principio del libro de 
Jacobo Gaudio : de Scriptoribus non Ecchsiasti-- 
cis , se halla una car>sa de este insigne Portugués. 

E^cos sobresaHerites' Médicos Espbñotes ; dé 
^quienes he hablado brevemente v ^bastían para 
cinanifestarnos ^ que no faltó á £spaña^«b'el si- 
glo XVÍ la gloria de ver colocados sus Medí* 
eos sobré las Cátedras mas faoiosas de las Uni« 
tersidades de Italia, . - 

ÍXel mismo naódo pudieran ocapar-digrio lu- 
^ar en ella muchas obras de Jos MédiGós"Es- 
4)añples, que traídas á Italia'^ «impresas, y 
.traducidas algunas al Italiano^ sirvieron infi- 
jníto para ilustrar esta clíise de estudios. Tr^s 
J.oí presiones se hicieron ea Italia, eií el siglo XVI 
jdel libro del muy. noble: Yalencaan&ijíuaft Al- 
menar, De lúe venérea ^ aliisque nff^títinkhui to^^ 
faris J)umani.LiZ primera en Pa^faifen ' 1 5 1 6 - 
y las dos restantes en Venecia en: I5^3^g y 1 565! 
Aquí hubiera podido advertir Tiraboschi, qiie 
el Italiano í^io. de Mar^ v Abad.:dc» Casino , feu 
>u tratado de^ aquella eafermédad., pubiicadb éh 
líápoles el año 1635 , hace tantas estimación 
de esta obra de Almenar, que se tomd el tra- 
bajo de copiarla , bien que sin nombrar á nueá- 
tro Español: Sed ^uad^dem víxhabep (escribe 
Juan, Astruc) Trastaiwiik quem^ibi^sseruU Ah^ 
fas magna Crucis^^em pro mo^ ^mlgavi^' ánha 
^635 quantus , quantus €st ^ nibil est prceter 
tibrum notisHmum á Joanne Almenare oUm scrip^ 
tum deMorbofi^^llieQu..^-^aj^emifa€Ís Mo* 
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men.mibU iVerifnSf ^¡hmmilopusj^\qtioéih:¿inniimf 
mmiiéus^^ ^at ^furatu^ iit ^ & iqüasi svum uiver^ 
paverit. ^ suppresa uíucforh . nomine (a)^ 

Igual aprecia manifestó del graa Médico 
£spafio£jAntcmlo deSanil^ Gtuzyéí célebre Ffb* 
fe£íoc de Medleiai^ :eQ -P^dua Hocqobono Biso^. 
ni ^ en ^. obra deRegmiñe rvi]^n9$fiim'auxiU(^Mm 
in curatiánibus tnarborüm ^ impresa eb Padúacjen 
1735* Véase aquí coma se explica el ertidUo 
Abate. Zacarías nea siir Uistíprla Íiterariar¿^^^JBst<$ 
t>tratadjO se div^tde ea ^uaítrot Disertaciones ; ta^ 

wtrejs: primera» 9^m copiadas ai jí^^^fe^tía 
Mdet libra de Antonia Ponze, de iS^o^ta Crpzi 
De impedmentts magnorum auxilíorupí ^ itnprcsó 
en Padua por Fambotti en 1652^ (¿)*: Tan; vea*, 
tajosas se creen a^ ^a JVledicftia las fatjga>s> dta( 
nuesfcrosr Médicos delTsiglaXVi-ííííor lo^ Pcofe? 
sores Italianos del ijustr^di^ .sÍ£}{>,JCyin 
no se averguenzaii de presentatse adornados á^ 
la culta Italia eon los despojos bárbaros de los^ 
Españoles. ^O si pudieran volver al mundo ques* 
tros jesGiitpresf del siglo XVI. » y recobrar 4éi 
ilHie^QS mg^^nos los ricos vestidos 90^ qy^ 
4stQS seifengalsmai^. ¡Qüáiií^as Córneja^^pjupian 
das se verían expuestas á la mofa del públicol 
Pudieran imitar los mencionados Italiano^ 
la honr^esi de Pedro Laura » Médica del sir 




« 

a) Be Mor b. venen Hb. 7. zá ant. 163 y» 

b) Tona. I, i%3.. cap, /, 
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glarJCVl: Creyó podía ser ütS á Ttalia lá obrs 
del« Médico Españoil JUiis Lobera , y por eso 1« 
tradujo en su idioma; pero sin ocultar el nom«- 
bre del benemérito Autor. Este es el titulo de 
la traducción: ^* Libro de las quatro enfermeda- 
^des cortesanas*.... y» de otras cosas útilísimas^ 
f» compuesto por el müjr excelente Doctor Luist 
^Lobera' de Avila^; Médico de S. M ,' &c. tra*^ 
«aducido del Español al Italiano por M. Pedro 
99 Laura, en Venecia 1558/^ De lá misma suerte. 
Policiano Marino publicó en Florencia el año 
2^03 , traducido^ en Italiano , el singular libra 
áe RcKlrigo Fodsecá 4^ Tueddd valetudiM , &' 

¿Pero que escuela de Medicina huvo tan 
remota que no llegasen á ella las obras de Luis 
Mercado /y de 'Francisco Valles, Médicos de 
Ftli^pe II , alistados con razón por Musa«cio 
^^e ios faeiíltativós mas insignes (ü)? Es pre- 
ciso ser del todo forastero en las Bibliotecas 
Médicas , para negar á estos dos Españoles los 
primeros asientos entre los Médicos mas ilus* 
Ifres del siglo XVÍ; ¿Qué profundidad de filoso- 
fía^ de crítica/^ de erudición no sé encuentra- 
eh los escritos dé VáUes? Ocha íreirapresione*' 
se hicieron en solo aquel siglo en España, Ita- 
lia , y Alemania, del libro de ^Locis manifesté 
pugnantibus upad Crahnum. Sus diez libros Con** 
traversiarum , &c. Su célebre Metbodus medendi^ 


(«) Tabul. Cbronotdg. p^g(^. 3-4jr. 
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dividido en quatro libros; sus comentarios m 
Hippocratis librum , Epidemion , y otras infini- 
tas obras se dieron ¿4a prensa en dicho siglo 
en Turin , Venecia , Ñapóles , y Padua. ¿Con 
qué aceptación no fué recibida , y reimpresa 
en Italia ^ y casi en todsi Europa la preciosa 
obra de Vallfia c«n el título: de Sacra Pbíh- 
iopbia^ sivede bis^ qua ^scripta. sunt pbysicé in 
librh sacris , Liber singularisi 

Y dejando otros varios Españoles, que acla- 
raron mucho la Medicina con sus Escritos , no 
puedo menos de recordar el nombre de Juan 
Huárte , que coi)siguió faina : iáotmórtaí en toda 
Europa con el pequeño libro intitulado Exá^ 
fñen de ingenios. Luego que se publicó en Es- 
paña , le tradujo en Francés Gabriel Chapáis^ 
y se imprimió en León en, 1580. Camilo Ca* 
mili lo puso en Italiano , y lo publicó en Ve- 
necia en 1582. Otra traducción Italiana hizo 
Salustio Gratio, estampada en Venecia en 1603. 
j^n Alemania se hicieron tres diversas edicio- 
nes latinas. Entre los sublimes elogios que hace 
d^.Huarte Escasi Maior,^no de sus traducto-» 
rea latinos , se halla este : Retraxit in ¿evurn 
UQftrum , atque á fatali vehiti meta revocavit ad 
Jucem solutam illam opinandi Ubertatem^ qua an^ 
tiqui sapientes {qnos bac scriptione quasi*in cer-^ 
tomen acumnis vocasse videtur) üd intima naturé 
a4yta tam felici , atque mini posteritati' proficuo 
ausu penetrarunt. * #^14* 

. De este modo ^parcian ios Médicos Espa* 
fióles por todas part«fc,i y especialmente por 

Ita- 
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Italia , copiosa Ivizác doctrina, de erudición /jr 
de crítica. Oíanse con admiración sus lecciones 
en las Universidades Itattaoasr sus obras se im* 
primían, se traducían^ y se estudiaban: los Ha* 
maba Roma para ser custodios de la vida de 
los Sumáis Pastores^^ Pera todo esto no ha bas^ 
tado pra que Tiraboschi tes diera parte de aqae-i 
Ha gloria con. que ha becfao inmortales á otroi 
Médicos en su Historia literaria de Italia» 

Italia debió á los Españoles en el sir 

glo XVI algunos descubrimientos ven^ 

tajosos á la Medicina , y no poca da-* 

ridad de la que se difundió sobre 

el Air te Anatómica, 

jl\,1 paso que casi todas las ciencias adquirían 
nueva claridad en el siglo XVI , hacía, también 
útilísimos progresos It Medicina. Los Españo- 
les, que como hemos visto, se fatigaron glo- 
riosamente en Italia , ilustrando los antiguos 
maestros de la Medicina , añadieron nueva lux 
á esta ciencia con el descubrimiento de alga* 
nos simples^ que la eirperiencia mostr<S ser muy 
litíles al remedio de gravísimas enfermedades. 
Entre los descubrimientos felices puede con* 
tarse como el primera ^ de que es deudora Ita- 
lia á los Españoles , el conocimiento del palo 

san- 
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santo , ó Guayaco* £1 Señor Abate lia juzgado 
conveniente atribuir esta gloria á un Médico 
Italiano ^ y excusar de esta manera la grata oie* 
moria que debía hacer de los descubridores Es- 
pañoles. Tratando <lei célebre Médico Ferrares 
Antonio Musa BraMtrolo, dice: ^'Asi fué éste 
nel primero que introdujo el cocimiento del 
«rpalo de Indias»*' Sépase, que veinte años an* 
tes que ^rasavolo publicase su libro , en que ba- 
bla de este cociáilento^ k habían ya ibtrodu^ 
cido los Españoles <eñ Italia , manifestatido sus 
virtudes , y prescribiendo el método de apli- 
carle, en tratados Italianos , que se im|^riínie* 

ron en Italia* £1 año 15 26 se hallaba «ñ Roma 
el Español Francisco Delgado , Presby teifo dé 
la Diócesi de Córdova, quien escribió un libro 
ea Italianos; dado á luz en Venecia en 1529, 
con el titulo: Del modo de aplicar M palo 
santo 9 &c. Al fin de él se lee un Breve de 
Clemente VII con privilegio para imprimirle. 
¿ Cómo pudo , pues ^ Brasavolo en el año 1 5 § x 
en que publicó su libro, ser el primero qué la^ 
troduxo el cocioiiento del - palo santo? 

Añádase^ que Delgado nos refiere en el ca- 
pítulo quinto de su libro, que él expresado 
palo se conoció en España desde el año i¿o8^ 
y en Italia desde el 151^7. Esto es conforme i 
quanto escriben de dicho f alo^ Leonardo Schmai| 
y Ulrico de ijutten.í esto es, que en Alema* 
nía comenzó á usarse antes del año 1518. 

No fue sola la obra de Delgado la que dio 
Á conocer el palo santo antes que Brasavolo* 

Gon* 
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Gonzalo Fernandez de Oviedo dio al pdblico 
un libró en 1526 ,coa el título: Tratado del 
palo Guayacano y que traducido en Francés se 
imprimió en Paris en 155$. Este mismo ha*^ 
bla largamente en au 1 4iist9i?ia de la India del 
referido remedio, y ^dehmodo de usarle. Ha- 
biendo traducido esta Jiistofia^Ramusio, é ia^ 
sertádola en su colección^ pudo iluminar á Ita*»^ 
lia soí)i:e. este importante descubrimiento^ Siendo 
tanibilen Bijuy.pi}obable,,f que rl^^ voló tomase 
de Oviedo'el método tjue prescribió para uiar' 
bien de aquel cocimiento* ^^ £1 enfermo (dice 
9>Oviedo) debe beber una taza en ayunas por 
»>la pipiana , por espacio de veinte ó treinta 
wdíhs ; y el que quieta curarse bien , no la ha 
udt beber tíienos de yein^eidias, encuyo tieo)** 
»>po ha de guardar mucha < dieta ^ y no hai" de^ 
ncomer oarnes, ni pescados, sino solamente co<« 

9>sas secas , y en poca cantidad entre dia 

f>ha de beber otra agua cocida con el mismo 
» Guayacan (a), Aun . hay miis : en 1535 se 
imprimió en Venecia e)i libxoi de Nicolás Poll^ 
Medicó de Carlos V v coa il títwltí de Cura 
morbi Gallici per lignum Guaj^acanum^ dtáicsído 
al Cardenal Mateo Lango. Al fin del libro di- 
ce , que aquella doctrina la ha aprendido de 
las experiencias que han hecho los Españoles, 
de las, yirtudes del Qiettcionade palo. Podría 
nombrar otros muchos Medicos^^ que escribie- 

.rott" 
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ron de las rirtudes del palo santo antes que 
Brasabolo /pero bastea los 3ra elogiados para 
manifestar quan distante estuvo el Médico Fer- 
rares de haber sido el primero que introdujo 
el referido cocimiento. 

Pero no es solo este Italiano el que , apro- 
vechándose de los descubrimientos de los Es- 
pañoles , pretende la primera gloria. Alfonso 
Ferro , Napolitano , Cirujano de Paulo III» 
publicó en Roma en 1553 un libro con este 
titulo : ie Carúncula^ sive callo ^ qua eervici vesi-^ 
cee inascuntur^ &c. Escribe en el prólogo^ que 
propone en aquel libro ciertos medicamentos 
que había aprendido por la larga experiencia 
y solitaria meditación^ Y jes seguro , que el prin- 
cipal medicamento que propone está sacado en 
un todo del libro de Laguna ^ impreso en Roma 
en 1 55 1, é intitulado: Metbodus cognoscendi^ 
extirpandique excrescentes in vesica colh carUficu^ 
las. Laguna, con notable sinceridad, da la gloria 
de inventor de este remedio á un tal Felipe 
Portugués, que en aquellos tiempos se^había 
hecho famoso en Roma ; pero Amato , aunque 
Portugués , señala la gloria á su Maestro ÁU 
derete, célebre Médico Español. Sea qualquiera 
«nie los dos el inventor ; lo cierto es , que no 
debió Italia el descubrimiento de aqiHl útil re^ 
CDedio al Italiano Ferro , sino á un Español. 

Otro descubrimiento igualmente útil debió 
Italia, y toda Europa, á los Españoles ; tal fué 
la introducción dé la raíz llamada China, [lam- 
biéndola llevada á Portugal, y i España eh 
T^.If^. P los 
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los' primeros áfios del siglo XVl, la dieron á 
conocer nuestros Médicos á los Italianos ^ á las 
inmediaciones del 1537. ^^^ ^^ escribe Vesa- 
lio en la primera parte de su obra , de Ra-> 
tione & modo propinandi radiéis china, decocti^ 
impresa en Véncela en 1546. At principio, 
como .dice Vesalio , hicieron bastante oposl^ 
cion á este medicamento los facultativos Ita« 
¡¡anos; pero después que Carlos V en 1546, 
cediendo á las inststncias de los Médicos Es- 
pañoles , tomó el cocimiento de esta raíz , y 
íiaíló con él grande alivio en sus dolores ar- 
ticulares, se propagó por todas partes la fariía 
de este remedio. Se reputa un dulcificante de 
la sangre muy conveniente contra los males 
escorbúticos. 

• Mas tarde se conoció en Eufopa la virtud 
especialísima de la corteza de la Quina, que 
nos produce el Perú, Reyno mas provechoso 
á la humanidad por este tesoro , que por .las 
inmensas riquezas que han extra hido de su Po- 
tosí los Europeos. Conocieron los Españoles cer- 
ca del año 1633 la virtud de este singulaí 
febrífugo en la curación de la Condesa de Chin- 
chón, muger del Virrey del Perú; y por esto 
se llamó Polvos de la Condesa. Después le tra-^ 
jeron á IRoma los Jesuítas ; desde allí- se. di- 
fundió por toda Italia^ y en breve tíenapo p«r 
toda Europa, pagándose á peso de plata; 

El descubrimiento del chocolate merece 
entrar en el número de los mas preciosos que 
corresponden al afortunado siglo XVL Las gran- 
des 



ffes yeoftJM : qoe logran /.cfttí* él las j)ersdn^s 
^dicadas^al ettuHiqí ,. Iq tiaciai» digna por lü 
verdad de ser recordado eo la Historia literar 
fia, y aun de llamarse con razón bebida de 
esfeudipsos. .'Por;esto s»» duda, ha^ procurado Tlf 
fal?«sc,hik dar i parte; de^. Ja gloría de eít^ desr 
cubriroiento á . íin JjtaliaoQ.;. pues .bí^blanda, dff 
j^rancisco Carleti, cuenca » 4^? ^^^ ^ Sevilla A- 
h edad de diez -y ocho aík)Svy que pasador 
dos^» viajó J lasJ^ias:, de donde se rtótítuy(> 
i .FloreaciaL€n<i6^6.. Escribió, varios discur- 
sos 3obre las cOíaasqu^ jél pfíismQ había yisto 
pn aquellos Países. ^* En ^ÍIós eisi digno de obr 
ff servacion entre otras cosas , que Carleti fué 
99 dt los primeros que dieron noticia en Europa 
»del Chocolate (a). ». , 

Si hubiera dicho que Carleti fué de los pri- 
meros que dieron esta noticia á los Italiano), 
Mría una: cosa , si no cierta , pbr< lo píenos no 
tan inverosímil ; pero decir que fué de los pri- 
meros que comunicaron la noticia á los Eura^ 
péos y^ es poco m^nos que borrar á España de| 
mapa |S:eográfícQ de Europa^. Pesde la conquista 
de México .tuvieron noticia íps jbsp^ñoles^? 
lesta .bebida Mexicana, ^ que? usaba Motszuma; 
y de ella hace mención Francisco López de 
pómara en su histpria delaa Indias, impre^fi 

jíEÍB gspa^a /el.apqailSaaiit^^^^ fl^spues a^ 

J^iano/y dada á la prensa en Venecia er de 

1560* 


(d) Toni,7, part, !• pag. ii6. 
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I $60. Los continuos viajes de los Españoles 
á las Indias , y de éstas a Buropa en todo él 
siglo XVI, dieron motivode introducir, y perfi* 
eionar en España aquella grata , y saludable 
bebida ; tanto , que según escribe Antonio Pi* 
nelo (a) , era ya común en nuestro continente 
acia el fin del mismo siglo. Pudiendo añadir; 
que cerca del año de 1580 ya se habían mo« 
'vido disputas sobre su aso, como se advierte 
ea el libro del Dominicano Luis Lope^, Ins^ 
tructorium conscienciie , irfipfiso en Salamanca 
c^ 158$* Y para que vea Tlraboschi que la 
noticia del chocolate llegó á Italia antes del 
regreso de Carleti , s6pa que se imprimió en 
Venecia el año 1590 el expresado libro de Lo^ 
pez, traducido al Italiano por Camilo Camilh 
En suma, ¿cómo píbdía ser desconocida en 
Italia aquella apreciable bebida , siendo ya taii 
familiar entre los Españoles? ¿No fueron loa 
iSltimos años del siglo XVI la decantada época, 
en que con ocasión del dominio Español en 
Italia ,^*se comunicaba su gusto , y como suele 
í> suceder , qué los subditos se revisten fácil* 
«emente de las inclinaciones , y costumbres de 
vsus Señores, los Italianos llegaron , digámoslo 
»>así, á hacerse Españoles? {b) Con que sft se 
tomuuicó á ios Italianos el mal gusto de lo$ 
Españoles en las ciencias , ¿po^ qué no podfá- de^ 
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clrsc qué támbiet¥ se ^\k#:í!6muiiS3«raa eiv.^^^ 
simo gusto de totaar^él ¿hocoIate^.^St:(losrta«* 
líanos se hicieron^ por/dtcirio así, Españoles en 
el bufete del estucüo^v por qué ao se hicieroa 
Cambien '£spbñol0S^ 'en MaqmüOs festivK>s btifet€¡s 
en qae ie distíibu]^e. "^ ^ ^ . ^ *.»• ? •. i 


>*• ^♦ 'i./v 


¿// i&fi mJubre 
Delta grñdita nereggiante pasta:, 
Cite d Hootmur le mattutine t^xzf 
Di' 'Fármaco Sabio Messkó fftandal Cd\ ^^ 

- ^ • ^ • '.» •' . , *» ^ . . ..V ■ .;. 

Fruto también de los descubrimientos de los 
]^pañole8 eti el siglo XVI ^ fué el tabaco , que 
3r^ se ha hecho^ tan común á toda Europa. Sí 
creemos á algunos 'Médicos, debía contarse este 
liallas&go entreoíos mas" beneñciosos déla me; 
dicina' , pttej algunos de ellos afirman \quod 
9ires Ñkotiana^ infinita sunt , adeo ut jure Pa-^ 
nacea Americana nominari passit , & ómnibus Mr- 
tiqtds k^dicámentis pr^ieferri queat {b)*9Qto lo 
^oe conduce para la Historia literaria es , que 
cl^ .UbacgT s^ tiene.. por <utJLl para^ las gentes es- 
tudií>sas«< Tomás Hurtado .escribe á este intenr 
to: Hodie pro Helleboro Tabacus introductus tfí* 
M^uy,^ sfudiorjim . gr(^tia , ad pervfdendd acrius^ 


".»i 


(¿) Béttrñelli cánt. tú. "ál Conde Migu^ Fraca^ 
toro* 

{b) Terentius , Faber , Columna in notis ad cap« ^z^ 
lib. f. Hist. plant. FrancisciHernand. 

Tom.iy. P3 




^a xmimnpuiiur^ h^^nii ácumeñ tali berha fxéh 
^i tsistmanti{a)4 Y Moroffio -dice : tabacus 
poetas fúcit , non vinuni. tantum {k)% No obstan- 
te, algunos t i quienes quk&á. agcada mas el vio» 
que el tabaco., ; detestan eomoiViciosQ el aso 
de éste. Uno de ellos es. el Alemán Etmulleo^ 
que reprendiéndolo en los Italianos habla asít 
Vitium boc familiare Uaiis , quibus in usu est 
continuo s^cam gestare fuherfs tabaci sternuta-- 
tortas.... quo fit Ut ipsi odorñfM^^oíftninQ' perdant\ 
adeo ut nos Germni ' eo c sdifloé^fi pufvitfis tam- 
bad sternutemus \ Itaü pulvere bausto non ster^ 
nutaht {c){^y í: to ? 

Digan loqué quiéranlos Al eipaanes, lo. cierto 
es, que la república literaria . debe esjcár^reco^ 
nocida á los Españoles por es^Qf do^ felices des^ 
cubrimientos;, y á lo moenos ; isnb consuJeradoa 
á este niérito , tenian derecho á que r se baiUác 
escrito el nombre de Espaoa eo los faltos ix^ 
lerarios del siglo XVL . • 

¿Pero qué; honor no hko á aquel siglo . afotv 


\'if 


• » rf 


(tf) Traer, l. Riesdli M¿^^^^ t .110111. ¿f,* ; 

{by Polyhlst^ tom.^a; Hb. a.* jpart. i", xa]^, i|.3« 

(A In Commentar. 
^ ("^ Nicolao 'Monardes^^ M^icd de Sevilla V 
'€t¿i6 uu tratado de las virtudes del Tabaco , jr 4lr 
sus operachfies^ No hace mención de esta obra Doa 
Jfíc^ilás Antonio fpi JO $é en^ qu^ aSo.se .publica', en 
España* Se halla rradueida en Francés ^ é }mpjr«M 
en París en 1571; como también enluúüaoO) im*- 
Sresa eo Genova 4a isyflf ^ 
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toftidísimo la asoímbrosa xxivemión de : ensefiác 
á hai]íkr los modety obra xlel Uusti'e BenediO' 
tino Español P^dro Poace? Francisco Valles en 
Stt Filosofía sagrada , Ambrosio deMoralei eh 
el libro de las antigüedades de España (.y otros 
Mstoriadorea Espa&otes , hablan xron admicaeíoá 
de este provechoso iavmtor, dándonos jal ndür 
Aio tiempQ testimonio auténtíco de la acertada 
ezecircioa de aq<¿el arte admirable. 'Sin embar^ 
gO I á fines del siglo pasado \ y aoo^ en el prfef 
senté, ha»ipirqtendido la gloria de esta útilísima 
JAveoc9cm kís Ingleses , los Olándeses , y Bra-tnt 
ceses, atribiiyéndola á Mrv Wallii , á Mr. Amr 
nan , y^ al Abate D' Epée. Impostura tanta 
ínas osadas qaánto es mas indisputable habec 
lido inventado el expresado larte por el. Espár 
ñol Fedra^Poüce en ei siglo }(VI , renovado 
tA d'siguiente> p<ur el Españal Paulo Botetv!^ 
iflipreso ^én'el año 1620. Así se adornan los 
extrangeros . con las fatigas de los Españolesi 
insultándoles después 9 y burlándose, de ellos 
como de bárbaros C^). No .hacen* esto nuestros 

« ■: ' /•• r- '' ' - li-e 

, . ■ ' • 

• ' * «- . ' - • i „ . / i i : *"• ! ^ ; 

(*) Esté e^ puntualícente el latrocinio que ¿^án 
los extfáogéros con las obras de nuestros autores: 
iatrocinié'^ BarMli' llamiai riefkiadó; ^sto es ^ <' po-* 
^nerse a condenar de ignorancia , y desechar co^ 
«» pobres de letras á los mismos , de quienes toma-* 
'»roQ lo que tienen de bueno ; para que mostrándose es- 
nqulvos de su doctrinal , nQ sie. crea que la han 
^bureado»»» Bartol. hombre de letras parr, a» 
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iit^fttos / qnieocs con sobrad»: liberalidad: ocm- 
cedeo á- algunos extrangero» fiar, gloria de va^ 
ños descubrimientos célebres, que fueroo fruto 
de losu desvelos literarios de nuestros mayores, 
tatm ha r hecho entre otros lel. erudito Padre 
Maestra Benib> Féyjoó, eá' su discarjio dr lá 
Ri9fSuái£6CÍoade l^S' Arte&j : vi .; . :.b 

. i Con et estudió de la Atiatonaia i ilustradOi 
y^ promovido eñ el siglo: XVI^ se esparció mucha 
claridad sobre la medicina* De este arte , como 
de todos los demás ; ,déaen la pshnerá ^loida 
los Italianos en' la Historia literaria dd Abate 
Tiraboschi. ^Lós descubrimientos que se hi&ier 
f^ron* en ella, casi todos se debiéiY>d aMngenio 
^y diligencia de los Médicos Italianos {a).^ 
Eortuna es, que aquel jcasi.tan oportimo, nos 
deja lugar: de poder pretender la gloria db lat* 
gun descubriccfientó debido al ingenio , y.-diljbr 
gehcia de los Médicos Españoles. ^^E1 mas cé4 
9»lebre de: todos (dice el Abate) fué el de la cir-» 
^culacion dé la. sangre , y por lo mismo que 
«>fbé aolimaa célebre, 'es' también el masi dispu-^ 
99tSido (^)>i ¿Y será posible que se dispute el 
mas famoso descubrimiento á aquellos Médicos 
Italianas , á cuyo ingenio se debieron casi to- 
dos? Sobrado posible es , y de tal suerte se les 
disputa , que no lea. queda Uiga^ p^r^, poder 

I^CIMlcrlo*. -^-'ñ ••• '^ot.jb-:'. ü 

(a) Tom. 7i |)arn i< pagtf a6« 
(*) Loe, ciu pag, 43. 


\ 
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Lo primero , no falta quien dice-, seguo ob- 
senra eruditamente el Abate, que entre los Mé- 
dicos, y Filósofos antiguos hubo algunos que 
deiscubrieron la circulación d^ la sangre, y aun 
él mismo nombra entre éstos al inmortal Hy- 
pócrates. ^ £ñ efecto. 9 pretenden algunos infe- 
rirla de variar explicaciones de este Padre de 
:Ja Medicinat Pero los Españoles podemos so- 
lieitar lesta gloria para uno de nuestros anti- 
guos filósofos. 

No creerá Tiraboscbi , que su grande amigo 
Xucior Anneo Séneca pueda aspirar al timbre 
-de este descubrimiento; y con todo, el Mar- 
*qués de Argens ea de sentir , que. no^ fué des- 
conocida á Séneca la circulación de la sangre. 
.No quiero privar al Señor Abate del gusto de 
ker este pa$age tan konoriñco á nuestro ,Sé» 
oeca. ^'Lucrecio (escribe el Marques de Argens) 
»no fué el único filósofo que ilustró la Italia: 
9» mas honor ie dio á mi parecer Séneca , Maes- 
f^tro de Nerón ... Tenía Séneca un ingenio gran- 
>>de, vasto, y profundo..^. Sus pensamientos no- 
febles , y llenos de probidad le han grangeado 
fila estimación de todois los hombres de juicio...., 
»» Hizo este filósofo algunos descubrimientos uti<- 
»>lisimos , relativos á la Física. Algunas mo^er- 
»>nos se han aprovechado con fruto de las ideaa 
ft'de este antiguo, y han pretendido, según sa 
«^laudable costumbre, divulgarlas como nuevas» 
' «>Me contentaré con proponer dos exemplos ; el 

sobre el origen de las fuentes , y el 

vse* 


/ 


- (234) 

>^ segando «obre la circulación de la .sangre (ír){*). 
£n prueba del último trae el didio de^Sémsca 
en el cap. i8* del Jib. 6. de las qüestioaes na- 
turales, donde dice: C^rpwa nostra non alitsr 
tremunt^ qüam si spiritum aliqua causa cúntwiat; 
cum timore contractus est , & nems ; twpentfbas 
marees^ cum frigore inbibetur \atíi sub áccessia^ 
nem cursu suo dejicitvr. Nam quánda sirte injuria 
perfluit , & ex mora pracedit , nulJus ¡íst tremor 
corpori. 

Pero dejando aparte los antiguos, que guan- 
do mas- nos dejaron alguna obscura :ii6tícia:db 
la circulación de la sangre, vaáK)S á los mo^ 
dernos que pueden aspirar á la gloria dé bab^ 
sido los. primeros descubridores. Tres son los 
Italianos que tienen pretensiones en este punta, 
Realdo Colón, Andrés CesalpiíH),^ el &moso 

(a) Historia del espíritu humano tom. 3. carta. 7« 
(^) No puedo menos de manifestar en <este i^^- 
gar el consuelo que tengo de ver que el Ab. Lam« 
pillas ha encontrado ilustres compañeros ,entr0 los 
sabios de Paris ea hacer ridiculas Apologías- cíe Se« 
beca. En el presente año de 1779 se ha impreso 
en París un tomo que forma él complemento de to^ 
das las obras de Séneca , nuevamente traducidas en 
Francés , en el qual el erudito Mr. Diderot nos dá 
la Historia , y Apología* de h vida , y escritor dfe 
esté Filósofo; Si el Ab. Tirabj se digna eoí algútt 
tiempo de leet esta obra,, hallará bastantes tíio^ivof 
de elogiar la moderación de mi ridicula Apoldjgia^ ^ 


» ^ 


^35) 

Padre Pablo Sarpi. La opliiion harto coman^ 
y que promueven con particularidad los Ingle* 
$e$ j atribuye todo^ el honor al Médico Inglés 
Guillermo Harveo. Siendo digno de considera- 
Cion , que asi los Italianos como los Ingleses, 
disputan sobre una cosa que no pertenece ni á 
unos y qí á otros , sino á un Español , que con 
el pretendido descubrimiento hubiera eternizado 
su memoria , sí no la hubiera hecho detesta* 
ble con sus errores en materia de Religión. Ha- 
blo de Miguel Servet ^ primero, famoso Médico^ 
y despqes Herege Anti-Trinicario , anterior á 
los tres Italianos I y al Inglés. 

Con efecto , si hablamos <kl primero que 
baya afirmado claramente la circulación de la 
tangre:, ninguno puede disputar este honor á 
Servet. l^n esto le ha hecho Justicia el Ábate 
Tiraboschi , pues dice ; ^'El nauy célebre Mi- 
f^guel Servet 9 no solamente la admití di en su 
«obra de Ttiniiatis erroribus^ injpresa en Basiléa 
»en 1531 , sino .que hace ver ^ que la sangre 
j^pasa desde el ventrículo derecho á los pplmo*? 
i»oes por medio de la; vena arterial, ó pulmo^ 
«^nar^ y desde allí á k arteria venosa, donde 
9 purificada del ayreqae se introduce , es atraidá 
Jir4el ^^ntfículo ia^uierdo, el qqal se dilata para 
icxecl^illpa con m^s fajcílidad (a).'/ Ahora bien^ 
^pQescpjque Servet escribió algunos años antes 
^ue Realdo « y Cesalpino , y con mucha an- 

te- 

(lO .^)OtD« 7« partt a* pag« 4S« 
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tendrldad á Sarpi, y á Harveó/nó íne pare-^ 
ce que queda lugar á una prudente disputa so- 
bre el primef descubridor de este importante 
fenonaeno anatómico. < 

Pedro Monavio , que estudiaba la Medicina 
en Padua el ano 1576 , en carta escrita á Juaa 
Craton , Médico Cesáreo , refiere , que un tal Pi-^ 
gafeta , Italiano , discípulo del insigne anató- 
mico Falopio, hallándose presente á la anato^ 
mía del corazón humano , 7 oyendo disputar 
de la circulación de la sangre , dixo : Se inie^ 
rea dum certius aliquid ipse experiretur , Hispana 
cuidam Sectianis perito assentiri malte ^ á quo íA 
hd proditum , per hngissimas ambages , & cir^ 
€uitus sanguinem in dextro car di s ventrículo pres^ 
paratum^ in sinistrum per pulmones duci (a). Este 
Español , de quien habla Pigafetá , eS cierta*^ 
mente Servet » y no Realdo Colón , como s\i^ 
pone el buen Alemán Scholxio , editor de las 
cartas de Monavio , puesto que Realdo fué Cre«^ 
mones , y no Español. Es constante que se cá^ 
cuentra en Realdo la misma explicación de la 
circulación de la sangre ; pero con plagio ma- 
nifiesto del libro de Servét , como observa el: 
Médico Inglés Jacobo Douglas en su Biblio** 
teca Anatómica. La misAib puede decirse del^ 
otro Italiano Andrés Cesalpino, quien habféttdor 
escrito muchos anos después de Servet , señáhl' 
la misma dirección de la circulación de la saa- 

gre 

(á) la colect. Epistolar. Medie», effst. ao9. 


(33?) 
gre ) que desófibló este Español ,.^ero Jsin nóiii^ 

brarlo. Aquí vemos ya , que el detóofaf imíentó 

anatómico mas célebre » se debió al ingeaio,y 

diligencia de un Médico Español {^y. 

Semejante á este descubrimiento, fué el del 
Suco Nérvea , 'ulíÜsimo taoibiená la Medici^ 
na y porgue há <iadb: mucha luz para descubrir 
el origen de varias enfermedades, y buscar el 
remedio. Tampoco éste se debió al ingenio , y 
diligencia de tos Médicos Italianos , no obs^ 
tante que se les debieron cas| todos. El glande 
iogenio de la célebre Española Oliva de. Sabu-^ 
co , fué el descubridor de este secreto de la 
naturaleza, oculto por tantos siglos á los mas 
excelentes in8;enios de los hombres. Oliva en 
su isingúlar obra; Nueva Filosofía deija nátii^ 
rakza del honiíbre, oculta á los grandes Fiíó^- 
sofós ;» impresa en Madrid en 1588, eorré mil 
des<?ubrimréntos curiosos anatómicos ,^ nos ilu^« 
tro con el del Suco Nérveo^ divulgado ^después 
por los extrangeros , como fruto de su ingenio 
sublime, y; pensador; y ' / 

Klucho menos se debe contar ientre los des- 
eü'brínfieDtós anatómicos , que* sfe atribuyen los 
Imiáiiós eñ'^1 deferido sigío V c^l que hizo «I 

, fsJSc) Sin .eluda , no tuyo ésti» totkfift'' (tft SeUfÜt 
WTW; Pfe^ó6'',=píí« 'wm.;4. 'aisc.-Wt iw. 18. afirma , 
cbfño toSiVinhé^ábí^ imbít iido '4\ ^inventor AnÜréi 
Cé^lpmoyiiúvitiÜ' dé' Me2x»\ Médico, y Filó&ofo 
£iniOM» ■■' ■'■•'' ' or ': • . .• 


. í* 
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la UirivchsLdaÜ de ^%\%vis¿vi^ Entre, varias :o()e> 
iQaoiooes aríatóiiiichs qqe emprendió , dedicó su 
principal r>studio< áexámiiSsir meoüdadieiite la 
¿xhnifabla eeeriKtMara^dst^lft.c^be^a^lHWna^tu Fruto 
^ tallngénk)/]^i :dtrtge(i9Í0 /ui4a i(Py€io^OQ'dtl 

jiel oído: Pu^bliedle^te feliz hallazgo zím el li^ 
feroi: Enéurráíiá3UiS;,in\ librtím Ga^leni de Ossiiun 
4iddita in , fine oñií^ fcapitif \ foramínum yj&.sir 
fíuwm bfeéisf deiCíripth i imp^e^o ea yaAepcia eo 
-x^ ^S*' Estos i ti-ed ^díeaeubnjqíHerttstSi quft hictMoíi 
ios Espmiolosífío-^el sigJoXYI;, pu^del» ^er/siir 
dientes para, demostrar quan sabíaiBeote hm 
nplicado el' A'bate Tiraboschi aquel ;^tf^í quandó 
A\y>'\ qU&ixrasí todos Jio^. d$s<;ubnaiiieo^9 ana- 
^ó.<íiícQs!.se debáetoto al: ingenio, de Ipsr Italianos. 
1 I Df^o ^afpiscte las píet&nsiones q^W : gaeden 
tener ios, Alemiflea e^ ói^en á. los progresos 
.que hizo.La . Anatomía en Italia en aquel :si- 
iglo» faienda cierto qucic el Pofesor mas famoso 
de este arte fué Vessalio y y discípAilps suyos 
4ps inais ecélebrea AncKómiQOS ItaLj^n^vilVférito 
^ue. le^h* heabí&}digno.áerOQ»P%t,,fltjig*if, ^e^ 

jladovien .to Wsxpú^\\t&m¥¡^4^^^X}\^^^^^ 
.][i3 dado ocasión al ameno historiador de her- 
mosearla con una Anécdota curiosa, que me « 

171 Í.R?fi?r^, íWP5:*ieI .grn^ib-wq^íe^y-^J^ióipsa?^ 

¿ .;la; G0rtevde jCáíirlQS írtírí! CtffkftvóBHPWoíJ^^W^ 
fwCÍo/dexljioAri«brp«*:,flí^l%}>qiy¡itj«#vi^^ 

f>co y y qon mas daño de si mismo. JRorqiis 

>^ha- 


fphzlliaámt í es! kh servicio» ^&1 <2esár r^fj ^^%» 
nbiéndosele permitido abrir .el eádaveirlde ua 
f^Caballero «Español , á quien Imbia • cubado s y 
9VÍendo al tiehapo de abrirla que palpitaba- to>^ 
«tidaviai el cMaíetuv I<>9'pá rils titea M 

• to co&eibieronr ide •. ésto^ tal odio :; que acusa-» 
oroQ de impiedad al. Tribunal de lalnquisi*^ 
9>don ai infeÜL Anatómico. Por lo quaí creyó 
^Carlos V que no había otro» medio de sal- 
dvarlo/ , que enviéndolo en peregrinación á 
^Jerus^lén : á su regreso, y estando llamado de 
9i]a:Repüblica:Venéciana naufragó en 1564 (a). 
Demo^ gracias al Sis Ab. Tirab. , que por con* 
solarnos dé la muerte de aquel desgraciado Ca** 
ballero Español,, ha querido resucitar á Cár«7 
los Viseis añois después, que reposaba, en pa¿ 
en el ^pulcro , Constando que Vessalia partió 
de España iea i$64, y en el mismo <año mu4 
rió (A); quando Carlos V había ya fallecido ei 
de 1558. Por consiguiente , ni Vessalio se ha* 
liaba al servicio del Cesar en el tiempo que 
sucedió la pretendida- historieta , ni Garios V 
pbdó encontrar el discreto arbitrio de enviar á 
Véssaiio en peregrinación :á Jerusalen:. /. 

l^in >duda el $r. Ab. ha. sacado eate>cuento 
ifiía vida: de Vessalio , que precede á la cdi*^ 
cioAí nwdernaidjs^ isusr obras, Jseohá. eo; l'72$w 
P;firo átMsi^jéxkáxhñSiicgty 4aias} aúúcsi^^vk ,pan 

• ^ i; M«* 

• (á) Tom. 7* paft. a* pag. 5»é ' 


(340) 
•age que desacredita bascante á k nacktoEspa^ 
ñola. £1 fondamento en que se apoya la refe^ 
rida patraña , es una carta de Uberto Languet 
á Gaspar Peucero, escrita eo París en 1565. 
Aunque I«angoet ñié coetáneo al pretendido he^ 
cho^ no se halló presente á él ; con que había 
de adquirir la noticia estando en París : ¿Cómo 
es posible , pregunto , que ésta no llegase del 
tnismo modo al célebre Tuano, que en aquel 
tiempo escribía sus Historias? ¿Será creíble qiie 
etíie historiador callase un suceso coii que po« 
día hacer ridicula la nación Española , y el TrU 
bunal de la Inquisición, quando«^por lograr uno 
y otro finge otros á su fantasía ? Cuenta la 
partida de Vessalio ; y dice , que cansado de 
la Corte , tomó el pretexto de la devoción de 
visitar los Santos Lugares de Jerusalén,á donde 
fué por su propia voluntad. No habla palabra^ 
ni del corazón palpitante del Caballero Espa-» 
Bol, ni de la acusación hecha al Tribunal de 
la Inquisición , ni del medio discurrido por 
Garlos Y de enviarlo á Jerusalén* IguTal silen* 
ció pudiera advertirse sobre este punto en Mal* 
chor Adán , escritor de las vidas de los Mé* 
dicos Alemanés; siendo así, que no tenía poco 
interés en publicarle. Todo esto bastaba para 
que el Sr. Ab. no le diese lugar en su hi^o** 
ria , ó quando menos para referirlo como he^ 
eho dudoso. 

Sea ó no cierto este acontecimiento , Ves- 
salio fué benemérito de la Anatomía en Ita- 
lia , y ha tenida 3a^ fortuna , negada á tantos £s- 

pa- 
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fáñolea , de *ik) «r (Dlvidado Settfia jjHH^tQrjar:^ IHft- 
rana (te Tirabo^hÍAJDice este hlstot]a[dpr(^)^ Qtte 
hace mención de V^salio ^^ por la gloji^ q(4C 
t^acrecentó á la Universidad de Padua.^^ Coa 
lo qual vidrie á suponer y que tantos;^ ilustres £s^ 
pañoles como olvida, .no adrecentaifon' gloria H^ 
las Universidades de Bolonia , de Paduat^cfes 
Pisa, de Roma , y de Ferrara, en las qae: eoh 
señaron con tanta aceptación todas las cien- 
cias ü tiles. 

Entre ésta^ puede contarse el arte a&atd^ 
mica, ilustrada notablemente en Italia coa Jh 
luz que derramó sobre ella en Roma un pro*- 
fundo anatómico Español. Hallándose alií dt 
Médico Juan Valvorde, observó, que los lir 
bros de Aiiatx>mia de Vessallo, reputado por 
oráculo en este arte, tenían ciertamente de ora-- 
culo, á lo menos la^ obscuridad. Por tantos, de- 
seoso de facilitar mas el camino para un es- 
tudio tan útil , se aplicó á escribir en Ita- 
liano una obra anatómica , que se imprimió en 
Roma el año i g 66 , con éste título : ^* Historia 
>^deUa oonáposicion ' déi jt^tférpd íiümíih& >>, Y 
para qué todo el honor sé VdebieserraVwgfi^nio , y 
diligencia de los Españoles , gravó las ñguras ne- 
cesarias i la mas clara explicación de las partes 
del cuerpo humano , el célebre Pintor Esp%- 
ñoi Gaspar Bezerra , que^t se'- hadlabs .á Ja ^si^ 
zón en Roma. No es la- ¿aiénor>e¿timendaacm 
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(042) 
6e títz obra él haberla traducido tn Latía 
Miguel Colón , á lotaocias de Gerónimo Mer-» 
curial, cuya traducción se publicó en Vene-* 
qia el año 1589, 

^sto es lo que practicaroa los Españo* 
les en «1 síg]oXV{, a fin de ilustrar en Ita^- 
íia todo g^Q^ro d^ estudios , aumentando nuevo 
honor á la Hteratura Italiana con obras utilí- 
simas , ya Latrnas , ya Italianas , y comuni-* 
cando a aquel pais los descubrimientos mas 
célebres- pertenecientes á la Medicina ; pero 
la reOQKDpensa de estas fatigas tan provechosas, 
es verse borrados del catálogo de los sugetos 
beneméritos de las letras en Italia, y oír afir* 
mar en alta voz, que casi todos los descubrí- 

iQientos se debieron a los Médicos Italianos* 


-. -* j 


i. vn, 

Za m0or parte de Ja clan dad que 
$e esparció ^n Uaiia sobre la Historia 
natural en el siglo XI^Ij se detíó al 
tfigemo , y diligencia de loa ; 

■Españoles^ 

G. -. .~ ,.'-.• :• ; 

ram paitQf 4e los. pcogr^sos qvi6 \ú%(x lá M«^ 
dicina cor cl.4ÚglQ Wl, fij^i efectqi dé loa; ma- 
chos descubrimieocos que se lograron con el 
estudio de la Historia natural. £1 averiguar 
con molestas investigaciones, y continuos ex- 


* *>. 


des de los vegetables ^ de los anaemles^ y (fe 
los vivientes , daba nueva luz á aquella den-- 
cía* No se puede negar que los iqgenios Ita^ 
lianos se aplicaron con feliz éxito j^JaJIísto^ 
-ría natural^ como i los d^as e^ad)QS« Pre-> 
tende el Señot Abate , que por lo que:escribe ea • 
la suya > ^^ se conocerá claramente que taoír 
»b]en esta ciencia es deudora en mucha parte 
»>á la Italia de la claridad á que ha llegado (n)/^ 
Con no menor fundamento digo yo ^ que por 
lo que escribiré sucintamente en es|te: párrafo^ 
se conocerá claramente ser. deudora Italia f i 
España de la mayor parte de la luz que se 
esparció sobre la mencionada ciencia* 

La restauración de todas en e) erudito sU 
glD Xyi| comenzó por la iiustra/^lon de los 
autores antiguos y purgandpi sus obras de mu« 
ches errores con que las habían inficionado los 
Intérpretes ^ y . comentadores en los pasados 
tiempos de ignorancia. Lo mismo acaeció con 
el estudio de la Historia natural Los prime^ 
ros rayos que se . derramaron so^re ella ^ se 
debieron á Jios ilustradores de 'E'llni<>r« de Aris-- 
tóteles ^ y de Dio8c¿ridesi ¿Pero acaso cedie» 
ron en esta materia los Españoles á alguna otra 
nación? Desde el ¡principio deí^ siglo XVI pb* 
tuvo Éeri^andq !^i^u$ez.* PJ^nciano la Cátedra dé 
Historia natural de Plinío en la "^ Universidad 

de 


(a) Tom. 7. pan. a. pag. i. 


^ "^crítibír'^'eflaidteioñ* , - é. ihí^igable estu^o^ 
&eron taA üttles ¿n la corrección, y ex6rna^ 
cien* de Plinio, copio lo habían sido las aa^ 
WtÍ€fKs^'^(^t^ Séní^ca', y^ Ponupónio Mela. 
--t^ Camurifcaba ton su 'atoado y erudito di» 
cípülb ^;^'Q\tié'$ Sepüived» ^ Jas difícuitádf s que 
hallaba ^en la explicación de algunos lugares 
de los libros de Pllhio, y éste manifestaba sus 
UictánEitíQé^con tant?a crítica como ingenuidad (a)« 
FlháliiteBté'í pa\ñi6ó Pinciano á las inmedia^ 
eioqééldelP^aftói ^554 un tonao en folio con 
ti iítiÁor Oksir^üa't funes in léM obscura^ & de^ 
pravata ^ Histérica ñatüralis C* Ptinii : obra qu€ 
se reimpríroió diferentes veces en varias Provin-' 
cias^-áé^'Eurppá.- ;• ' • '-- ^ • •• • 

^ Nb lián íéntdo 'esti Suerte las ^ifuditísimás 
ftfígáis qqe sóbrtf 19s'-ólíras: d« PlihiO^ Kicierol* 
otros dos céle&réá^- Españoles de aquel áígflo, 
pues rió han visto la lun -pública, aunque eran 
dignas de ello. Hablo de Andrés Strany , y 
de Pedro 'Gl^acoh; Bl profundo ingénito, y V^asta 
fefudición déí primero y que tanto alaban Vives, 
Marineo Sicüli^V^^r' Séoto^tfó pepttiiíeft' '^ 
del' mérito de sus ii6t?is á todés-tós -lUíroSídé 
la Hjstoria natural' de Píiriio, Todias ellas* - se 



(a) Véanse las cartas 4;, ^6, 47f^del libro tef- 
cero de Sepnlveda. ' '*! ' 
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^ié' Jistti0.do $tnE|ny i G&nc(i4;.par ejL E^co^lf^^ 
/t&iipft;DHque ,Dqn J^an de ¿ojjia.^VrpaB^e.Sel 
^raade San Frs^ij cMq^ de , Borj^ , .y , cstanufía j?05- 
pedado en el Palacio Ducal , explicaba dos ye- 
ees ai día la Historia, de Plinio á aquel eru* 
dito Señor , que quiso hacerse ^u discip.ulo. 

También han quedado sepultacfas Ja$ J!¿ 
menaás fatigas dp.Ciiaf^a jspjl^re la ^i^^orja d^ 
Plinto. Habla^hdo Sciogio -de ^os/^pejoféf ,co<;- 
fectores, é ilustradores de- los antiguos ^^ éa^'s^ 
iíbf o de Slhalari4m ^ ^studiottm raiione ^ quandp 
ilega.á losiftOQaenjadqr^s ^.l^íi^ 

va^a^ufj nunc ut sus picor esp penes tí* ^gdhnip 
ú Fonseca. £1 Padre Ápdrés Septo trata lar- 
gainente de este vasto „ yj erudito trabajó de 
;Cijacon.;a¡6rnaando!, t]uc; si .se .p^bj^cas^^^ 
-es de jleíeftf f H^incet <mm^ j^péct^íia^^ 
mendatianemqM meam ^cmerw^^^s\ ^(íif tn Píí- 
nium ad bunc diem lucubraciones Hefmalai , Tm-. 
tiani j Rbenanij GeJenii j & Dalecbampii {a)* 

Mayores. venjtajas qpe.los Qomeatjadores de 
Plinio produjeron á Ja^ Medicina. IpsI^ 
tes, é ilij$íj;adc>r^ de: Pedjicia 0^ No 

está menos obligado este célebre (j-riego á los 
Españoles., que á los Italianos, por los. útiles 
trab.a¿(^ jcon que, glosaron sus libros, y los hi- 
cieron : ÉiOilliares ¿ár^süs respectiva^ hacionej. 
.;. O. íia* 

{a) Bibliot. Hi$p. ' . 


■ 
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. Haré cctñ parición át tin Español con d iikas«¿]«- 
bre It^ítano i qtre el Abate Tkabosehl 'pisoponéi 
cprbo su hertíe en esta ibátef tá ; y después: sie 
decidirá si la luz que recibióla Historia natu- 
ral ^e los Intérpretes de Dioscórides , se debe 
en gran ^'arte á Italia , ó eco ^mas ta^on, 
'4" España.: ^ ' 

/^^Pobiicó Pedro^ A^^^ Sen&, en 

I ^48 ^ sli tradttccidn dé Dioscórides con los 
disexíos de todas las plantas. Los ^ elogios que 
hape Tirabo^chi de este insigne Médico, bastan 
para * süjpon^le ^ muy ácrédit&dó en el esttidió 
aé la' )h1s^^^^^ en efecto,^ 

'i^'d^^ om algaqos 

l^ránicésesV Lo igiüe di Inás gloria al nombre de 
M'áttfoto, y que le llenaría de vanidad si pu^- 
diesé VolVer al mundo, es, que hasta en- irae»" 
Vro stglb ^ e¿í que ' tahtós ingenios britlantes'. han 
iSefíratnadd^^'to^ liiz sobré la^ Historia tnatU'* 
Vál , '^ ios' Júébék "nías hábiles de esta ciencia 
9>le tléhén todavía en grande aprecio, y miran 
9» al autor como uno de los mas diligentes inves* 
»?tigadóres'de la natural^ ségüta esOr|beTira* 
l»03chi(aX£n: prueba de lo quai añade, ^^basté 
'9>iino soló qué puede valer' por tnttchos.'^^ Ms» 
es el erudito Aibeño Haller, autor de la Bh- 
biioteca Botánica. Conñesa el Señor Abate, qoe 
en medio de los elogios qtie hace Haller de Mat- 

^, ípor^e^^ fiándose datna- 

9»sia« 


(a) Loe. cíi. ^^ f <. 


r 


•tstedo ^ >lí>« Árabes, !y:,afi I^.e^crit^r^. a^tk* 
wderjDOS , no siempre ha consultado los and- 

wgUOS.'r .,,, 

Para hac^r ver?i ¡^^ttiojo ¡Jtepcüría motivd 
de defivamícerse poír «I : JuM? !¥•?)*? 4i«cnó, JJj^ 
Uef de «u^méritQ,,ppndróaqm,las mismas pa^ 
labras de este insigne escptor^ que Tiráboschi no 
ha tenido i bien trasladarnos, tratando , pues, 
^ de Mattiolo habla así í. Afobm , ^ Nuperpruní 
kiíthm.mutTttps:,:n9iimind^ <?fíf r.e<^ondUorum 

fíarU ^t., Q,ufimmH0 C:im^.fih. , mipls .éccpecta- 
r0ty subrnde pessim^sibi illudi pmus fff; a pie- 

tore^etím sibf JimfMm fi*"^f 1^:i¥^?'*!'^'^ 
dissimulat. Passim etiam, ne planta veterumaU^ 
a^^^gfí^: i'^f^asAadit. Aitiáias^tad veterumvérbU 
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S.ndr¿s Xá^una Corrígió setecientos errores que 
encontró en la traducción de Dioscóridés he- 
cha por Ruellio. , 

;.'Yk "hfe"'n(Jnibrac}o fcl 'EipiabV -que puede 
corilps'rársé ton ¿i 'celébriaó Hefofe Itaüan», y 
sef mirado' . (íónid- er'rrfás docto ^ y 'maidiÍH 
gente investigador de' lá'ñaturaleJza. £1 famosa 
Aildres 'Laguna , de quien hemos hablado ait- 
tes de ahora , «mprendió la grande obra de su 
DiúscórtH'é^ eti' el'tleÜipo'en'' i^.iié residió én 
Hbma ,' c^sjtodíoj de la -salud -de JülíO' HI , Jt 
íriientr^'s rfísfrutaba''a¿ feu^'áíDÍdb , .y^dójtcroso 
iretiro det Tusctilano. Se aplicó i ella prevc- 
tí)do de otras noticias que le faltaban á Mat- 
eóla- '^■''\';-'""^i .'" .'"^'>>'i^'^^^'^H .i:;.,..-í,. 
*:" " bTen^fe^bá "Ht'-beberen^-las^ cííMgtWí» ágwi» 
^<;.'jo8''A-ra6¿V-'^Vp!^3^.Vi?''^^^ 
. j)ufas''de" 1q^ Oíf^líiSáles-'fe^ «««ii. «ida» 

^ti-atiajo 'lieVéftíerró /fie laá BibRoíecas *»lia«as, 
ÁuiiQÜe ÍVa"ifiüy.^rilbd'^rá'íi'd'J'''ho''*é ■Oi>eyó'«b 
obrígación' dt'-Ség^ CicgáWl&íite ía* i^6e»asr<te . 
lbs'int$rpíettf''tóo9eHÍ8s.^fel(iS¿óWtJ<íSV^yi«>a- 
V;fi9 menos Iküí^ííé'RWáfíitr, m^^^&9g& d8Í*ix. 
>er Mdo este; íía^'és'SÜ' iWtesífo aí-'FftOsofira; 
pntes bien, tf£:ípu6s''tl¿ retiSfeéftJiít^ láí <íbfit <íe 
Jste"; publicó^fefl'.^™^ §%4Ío^if^takottit:in 

'yiages qiié Vi\Wl¿Hé'¿i^'^o^'m^A'-^^itÁ^\Xi- 
níá necesidad de fiarse de ias noticias de sus 
amigos, y habiéndolas dibujado él mismo, evitó 
exponerse tíSff^lJoñt*itSB<fta(MíiW»tob)Co- 
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noc^ quales eran las verdaderas figaras de las 
plantas que hhLO dibujar Matciolo ; y quales las 
que éste fingió ; y tomando las genuinas , des- 
echó las falsas* Instruido en casi todas las Jen- 
^as^pudo darnos en su Dioscórídes los nomr 
fores de todas las plantas en áht idiomas dir 
versos , haciendo de este naodo üdles sus fatigas 
á todas las naciones, sin valerse de la indiis* 
tria agena , sino para, los vocablos Portugueses. 
>Con estas prevenciones empren5ii<^ Laguna 
su ecudito viaje de ia naturales ^ h^sta llegajr 
prósperamente al término deseado dé; s^ aprcb* 
ciabilisima obra. No be podido averiguar ea 
qué año se hizo la primera edición , pero sia 
duda fué antes del 1560 y en que fail^ciió.. J}oa 
Nicoüás Antonio señala lá pricúera en el año 
xgSé r ^as no pudo3.serk> , jm$ conista 9D6 e| 
'tni^BO JLagum': publicó. su: tradqccioQ^tfue^ra^de 
que-Mattiolo^que mu rió. en 1577;, la cita.coa 
elogio en juna délas reimpcesioms^ de, su,2?/of- 
(iwiM'^^/Sdlapientfi be íeonttgtiiido 'ye>- la c^a- 
-hte' obra: de ¡este E^pMolr/lde:^ lac rein^fire^oii 
ohed^i eii> iVkleada; el imorñó:^ iq^jeti/Mni^jL^o)- 
'piar que Wdseryael: muy e]fudífó.:£sp»ñpl Don 
Rafa;ei^iCórdova, el qoal poi?*sa; generi(»s¿« 
i dad :iméá haí firánquéad^i alguria» ^ nqtiafas^Xia- 
«riosaa: 'peeuneeianres Á guaira ']¡teftitur}a,«JPAra 
quítt-se v^ elc'oiéritio /tte: lar gbm de. l^^ifioa , 
ty la* hohéBjdéD de' sii.e^iájtter/, .mtíifeaniJlLre- 
cído ¿optar :parte ddf raz;oaaeii:9iiénto:queihace tal 

IpCtOVé: :. ¡. . .; r y^, ^-.' „ 
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ff sbnife obra \ 6 amigo lector , fué la siguiente. 
f^Primerameate , procucácnos de buscar todos 
»jt los Códices Griegos de Dioscdrides, ansi es^ 
y^tampados, como escritos de mano ,.y antU 
laiquísimos, que pudimos hallar en Italia i y úes^ 
:»>pue8 de haberlos conferido ^ y encontrado unos 
'^ con" otros, hicimos la translacioii siguiendo 
y^los mas ñeles, y verdaderos de todos ellos; 
f>y anotando juntamente en las márgenes los mies- 
vimos lugares Griegos á dó quiera que <ion- 
"w venía* dísérepar de los otros iotérpretes^; para 
^que ^pudiese cada uno sobre la ^tal discrispAit- 
«»cia ser Juez. Acabada la traducción pareció- 
fptíos SQt^ convenible , para que el fruto de este 
^yinuestro trabajo $e comunicase á las Mras na- 
<s^cianesVaJiadir i lá fíh á¿ cada: capítulo seb, 
la^é siete V y ' alg^^jas veces ocho v nueve ,. y diez 
'WndmíiréS varios de cada simple : convime ^ 
^nsaber, el Griego, el Latino, el Arábigo, el 
^» Bárbaro , q^^ es, el que se usa porcias Bo* 
é#tíéas, el Castellano , 'el Catalán^, éLVoMtUgu^^ 
¿wel Italiano V el Francés;, y d Tudescas Ayj- 
"HÚivoñtbú oportunaoíente para : el tal ^ neigoocrio 
f^coii aduchos nombres Portugueses ^ de los qttft* 
^>lés yo no tenía entera noticia, el Doctor Luia 
'WNtis^x^ excelente Médicp dé la Sejseniísifiia 

* f^fteytta de Fraacia :, y varón :raca.de'^iaiiiw- 
< ^ tros tiempos , y Simón de Sousa^; espejo de 

#>Bt)ticários, y dUigentísimo escudriñador de 

' f»lOs simples medicinales. l>emas de lo susodí^ 

9#cho, con los apellidos de aquellas plantáis que 

91 suská hallarse en lá £uci|pa ^ diana jiinta^^ 

* - limen- 
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í» mente nsus figurad, y propias formas, para qw 
npot ellas pudiese. con<M%t cada uno Jas vivas; 
fH]uando las tuviese delante. Para lo quaíl bi^ 
»>ciinos diligentemente esculpir todas aquellas 
i» figuras de nuestro amigo Andrés Mattiolo, 
wque fueron bien entendidas, y sacadas ai na*^ 
>>tural de las verdaderas: por quanto no po^ 
•^dían mejorarse : á las qüales añadimos otras 
»> muchas debujadas por nuestra industria , dé 
9>las que conocimos por la campaña. Dimos 
M también á cada capítulo su anotación ^liotaB 
f^proliica que enfade, ni tan bi^ve que dex4^ 
f^por declarar alguna cosa importante &c (iíf)^. 

Ptégufi8:e aliora el Señor Abajté á .Alberto 
HaUer si podía decir otro tanto de su traduc* 
cion aquel Mattiolo , ^' que fué uno de los mas 
«9 doctos, y diligentes investigadores de la imr 
f^turaleza'^. . ' , i 

Pero todas estas fatigas en traducir é iloS- 
trar los antigños maestros de la historia na- 
tural , no llegaron á ser de tanto provecho 
para la Medicina , como el que se le siguió 
^e los escritores de una nueva historia nato- 
fal. No podía faltar al esclarecida siglos X¥I 
la gloria de que se descubriesen mil tetros 
que había tenido ocultos la naturaleza por íoiia 
infinidad de años en los f aises remotos de no 
» ■ . ' 'inii- 
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Jj^iÜ^ Se ha tenido pof oportuno copiar tste ps>»i§^ 
^»Mio st liallsen «I autor OFi|;itial j in^esíoade Sali^ 
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(258) 
munda desconocido , y que podiapn sérvlc 

igujalmeote para Mtis6i$er la curiosidad de los 
hombres , que para su beneficio ; ni debia carer 
cer España del brillante timbre de producir 
|»uchos Plintos laboriosos^ y diligentes escu- 
driñadores xle esta nueva oaturalei^a , por de- 
cirlo asi. De aquí se ptiede inferir con quánCa 
irazon be dicho qu? fué obra de los Españoles 
la mayor parte de las luces que se prop.iga- 
ron sobre la historia natural en el citado si- 
glo. La Divina Providencia , que por su espe» 
eial y adorabie distinción ^ escogió á la na* 
.eietñ Española para hacerla Señora de un nuevo 
imundo, y para comunicar á Europa./ los in- 
mensos tesoros que tenía depositados la natu-- 
raleza en el seno de los pueblos mas incultos, 
'te dignó t también de proveerla de . hombres 
insignes ^ que fuesen instrumentos capaces de 
tan admirables empresas; Dió^ á España nave- 
gantes doctísimos^ que descubrieron caminos 
seguros por mares nunca su Loados , y Capita- 
jóes.vaiieates aaimadc^ del espíritu que se,re«- 
quetía para hacer frente á las * inmensas agu»s 
<le\ afelios Océanos , y á los inum^rables 
-ex^írcicos' de barbaros guerreros. No ae des- 
^Guidó . tampoco de dotarla de personas io^-- 
. filosas |. y aplicadas, que á costa de eruditas 
*&tigas investigasen las virtudes de nuevos 
vegetables , de nuevos minerales , de nuevos 

:;:yivieo(«s, y ^<^^°í<^^^<^^ &^ mundo antigua 
los felices descubrimientos. Todo esto execu*- 
taroa con acierto Gonzalo Fernandez de Ovie- 
do, 


l" 


íb]^ FrÉoeiai^' Héraaadez., Gareta d^l Hae^^ 
tüu NkoJáo ! Monajrde^., QiatóvAl éb Costa, 
y Josef de Acós(;a, j : ' • • ' : í ^ \ t 

Así cómo los Italianos, no fueron los ül-** 
timos en aprovecharse de las minas America^r 
ñas, asi fueren dé: los primeros; en.enriquecaer 
su literaturaicon;la8 bellaS'noticks de la^nueva 
bistorla .njatwál ^^tfasladafbdo á su^ídioma' lof 
libros de nuesUca historiadores^. iLá hjstorin 
natural de las Indias^ escrita por Gonzalo de 
Oyiedo', la tradujo, e. i ofertó veij su colcccioa 
de viages'Juaa Bautista Raiúusio. Encella sb 
describen coa' gsande exáictitud' la^ ntlevas es* 
pedes, de vegetables ^ minerales , viviiíntes% vc^ 
Jienos ^ contravenenos, rios, fuentes, y otras 
Ipil particularidades que él mismo observó en 
hs Islas : nuevamente descubiertas);. de modti^ 
qu9 q pantos i Itaiiaiios escribi^íronr después de 
Oviedo , le siguieron como á maestro. Lo 
mismo hicieron los Franceses desde que Juaa 
Poleur tradujo al Francés , y publicó eñ fa-^ 
rís la referida • historial en el aáo jk<<, 

A exenlplo de Raniusiocpmuniqó á.ips Ita- 
'Hahps eq §« idioma Anit^l Bríganíi la§. ui^\¡í^}^ 

mas' obras de García (íeltíue'rtQ^ 4? jSficí¿|^ 
Jfon^rdes, Véanse aquí lo5 títúíos conforme 5p 
Jeen en la Biblioteca de jVÍQAs?e4pr Ifonta-pSíj: 
i^vbisíQria 4^^ los sinapj^í ^ i%50fl;i^^. ,. y- Ql;r5iíiJ>|- 

«isfts , traWdas: d« ^^slsdi^Sv^OrieírtaMí para «to 
«idei Ui'iMeNiiciínsíioDós Uhros^dd Graim^íai cjel 
^Hiséreo ;,\ -Médico: -fiortogbeAr, : con . tto^m^ dh 
*>Carl^' CUusk> ; coa otros dos libros de las In- 
edias 
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Medias Ooéidentales de Nicolao Moñardes, Me- 
^>dico de Sevilla^ traducidos' al Italiano por 
f^ Aníbal Briganti « de Chieti y Médico. En Ve- 
nnecia^por Francisco Zileti is82'\ Conocie- 
ron igualmente las demás - naciones el mérito 
de la historia de Garda del Huerto; y pot 
esto Cario Clusio la puso en lengua latint 
para Alemania ^ y Antonio CoUin en Francés 
para la Francia» Alberto Haller ^ hablando de^ 
este instruido Portugués, escribe i Gatvias ab 
Orto primus ghóiim fregU^& naturam liidit (<i)« 
La historia de Nicolao Monardes con esté th 
tulo ^'histOfiá Medicinal de las cosas que 
fy vienen de huestraS Indias ^ y sirven ala Me- 
f>dicina'' i sé imprimió en Venecia en 15764 
Cario Clusio la publicó en latin eú Amberea 
en 1 5 74 í en Inglés Mn Frampton en í577í 
y en Francés Antonio CoUin en 1 6 1 9 (^y 

Des- 


{a) Bibliot, Éotan. tom. i. pag. 332* 

(*) El erudito Padre Maestro Gerónimo Fei]o¿, 

que confiesa frequentemeote cotí inucbá sinceridad todo 

lo que los Españoles toman de los extrangeros , podfa 

Vecordar también, para gloria de rluestrá nación^ todo ló 

'que tomaron en otros tiempos ios extrangeros de los 

Españoles; y no contentarse con nombrar solamente ai 

Padre Acosta en el capitulo dé la llistb'ria ñatúFal del 

'discurso segundo de las gtorias de España ^f. De^ndo 

'apacre las^muehas obras dé historia hatural^ que hemos 

insinuado , podía afiadtr el doicto libro de Juan de Bu^ 

tamaote ^Je. Animantibus Saetea Scriptwrm , impreso. eo. 

Al- 


V'.i 
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Deseoso el gran Felipe XI de enriquecer 
la Europa con los nuevos descubrimientos de 
las cosa» naturales de la Anierica , envió al 
muy docto Médico Francisco Hernández á in- 
vestigar las plantas^ y animales^ raros que se 
hallasen en aquellos vastos países desconoció 
^os, Quán digno sea Hernández, de aquel glo« 
rioso título ^^de uno de los mas doctos , y 
«diligentes investigadores de Ja natu^aleza?^ , lo 
atestiguan los quince tonaos con que adornó 
la Real Biblioteca del Igscorial : bien que sor^ 
prendido de la nouerte no pudo perñcionarlos 
ni publicarlos. De ellos dice el erudito Jesuíta 
Francés , el Padre Claudio Clement. '-Qut om^ 

nes Hbri y <$? cammentarii ^ si prouP effefW simii 
itci f^rejit petfecti ^ ^ abs^Ml^ PMippu^'^Il& 
Fr^fifiscus HernandeTt bmi qua^u^m^h^andro^^ 
i^\ jíristQt^li bofi in part9 .C9detrcnt (a), Pero noi 
dej^ Italia de enriquecerse en el siglo siguiente 
con este tesoro oculto ^ imprimiendo en Roma 
íA 1648 , y. 1651 dos tQOíPs en folio coa 
este;(Üt^Q : FnfWisci fi^rnandis^^rerumMeiíicar 

' . ífum 

Alcalá en lS<jif ^ del qual se aprovectid tanto et c^ebré 
Samuel^ Bochante .4^n si^obra^ ^ü^ para htfceria pasaf 
poft nueva ) le di6 el titula Griego Hierpzoicon^ 

3^ En este lugar que $e cit^ pueden vers^ el elogio 
q«e/í(elí^ídfQ Aqífsi^íbafíí^ flM. F<5Jjoé',"^ieli párfece 
hab^ $ida el Jpfim^ro <)uq^ le Uam^ el Pliaio del oíievo 
nunda^ 

(43) In Append« ad tract, l^us^i ^ sjlre fiibUot» imu 


(25^) s 

«I» novííe Hispania Tbesaurus \ sen Plañí drum^ 
jfnimalium , Mineralium Mexlcanorum Historia^ 
cam notis J$annis Terentii Linccei. 

£1 doctísimo Padre Josef Acosta llevó á \ú 
sumo la gloría de España en la ilustración de la 
historia ítatural. Con razón se le llama el P11-* 
nio del nuevo mundo. Se mereció este hono-- 
finco título con la historia natural / y moral 
de las Indias ) impresa en Sevilla en 1^90; 
la qual es celebrada de todas las naciones. La 
Italia fué lá primera que se aprovechó de 
nuestro Plinio ^ pues en el año 1596 tradujo 
dicha obra en Italiano:^ y se dio á la Im^ 
prenta por Juan Pablo Galludo ; cxemplo 
que después siguieron las demás naciones l^)^ 
Las luceít que derramó sobre el asunto esta 
Clignídlma obra f son bastantes para aáegtfrar á 
España el blasón que pretende Italia de de-^ 
berseleen gran parte la claridad á que haUe^ 
gado la historia naturaL 
< ¿Y quintas mas obras perteniícient'es á la 
ttisnoa -hi^oria no dio España -á I«iil4a. oA 
tqúel siglo docto? Alfonso de Uiloa, insigne 
literato Español , y tan benemérito de la lite*- 
ratura Italiana , comunicó á Italia "^ la Fiio^ 
iflosofii» ; natural de Alfonso ideU. fuente, y 

(♦) Lá historia de losef Acostáis tradujo eh Fran^ 
^es Roberto Reyñault eti f sgj , y se reimprimió qua** 
tro veces. En lengua Flamenca en i jr98. En Alemán eH 
c6ck)#-EÍB IHgláseii 1604» 


/ 



f#]a fiiftoria de/Ia tndia ÓriestaW del/Pdftif- 
ígu^SiK^rníiQ^O liCípeg^ 4e Ca$l»ttedavcn Veoc- 
m «n. í^7Sk EHii» fliisma Ciodaii s© impri- 
#iió en Itiaüatn^sl^ajlo 15^ ^jljíífode Cria- 
ito val Coatar :!N(iticia de las df<^$>dkla Iá- 
iÍia,r;qHe»ti:adjUijoi4Q$P4e8ial Ffaapes Antcmio 

Ruego á mis lectores que á Vista de este 
breve Ensayo de }9l»l)^oc^sos desvelos de los 
Españoles en ilustrar la historia natural , ten- 
£ai>^ á sbien -hacer ponoiígo esta* Teñe$íon% No 
se pvede negar que la ^ mayor, parte de la 
^iiz'qiie :8e^espárcró' en d siglo Wr.ácfbré 
la kistótVk /^ni'ral v^eoto^^ána^' fV^u^^^^^ la 

Medicina , ^'I^Mm^^ 4^/1^? \s^M^ investiga* 
Clones que se hicieron en^ el nuevo mundo 
j^e9Ct|bi$ft0«'cTambien «c^s cierto:, ^qge- casi to- 
i|9ft «^og; dí^q«bruíiie*tosíprpv<cbig[so%:los. d 
lid Itallíi I y . aun . toda . Surops^ ,:4i A^s ilspa- 
4plQS.^:.Sti» .obras las bus^ba» flfln rAn^a,. lof 
italiaAOS ) .y las traducían ^^ su« lengua. Eri 
iMCCt SMpuesi^q díséo/sabcr ; ¿si 119 escritor di- 
íijigfn|e>df l<3ii historia Mt9rari4 de ^Italia ^ %ue- 
fien4o,:dari}os i^na ide? justa 4fi Jos . progreso^ 
^tf e, [^izp ^n ella la ; historia na|ucal^ ei)* reí , sf 
{lo : iXVI , de los medios , por los qííales fué 
CQuducida á una nueva luz, y de los homr 
bres b^nei^éritps por quienes se lograban estas 
ventajas, debía pasar en silencio toda^s. las fa** 
tfg£^^ literarias de los Españoles qu« dieron á 
Italia tanta multitud de obraS: célebres? ¿Si 
(riebía callar que Craducidají s$tas al ItalU^o 
Tom. IV. R en- 


(258) 

enriqoecieroQ la literatura de estt País en 
aquella parte de historia literaria-, no menos 
ütíl que curiosa? ¿Y si en lugar de esto po* 
día prometerse persuadir , que á las ñitigas 
de los Italiaoos en el siglo XVL ^ es de'udorii 
•en gran parte esta ciencia de la- claridad 4 
»que ha llegado»»? 

$. vni. 

■ • • . . - , . 

Las Matemáticas no fueron ietreno 
desconocido á Ips, españoles, Éstqe 
' fueron maestros d^ los .lit olimos 

en el Arte Miiiti». - > '^i 


u, 


*' r 


na de las muchas utilidades "que' sé htís S^ 
guen de las historias -Iit^ta Has é^^lá^de' dai^ 
nos a cdnácer las varias muda ntas ^6 Ik lite- 
ratura en las respectivas naciones* Uiias tiori'^ 
cías como estas contribuyen infinito para dí« 
sipar las preocupaciones de aquellos literattík 
pusilánimes, qué sin extender la vista máii 
ailá der siglo en que viven , pretendien erigilr 
Tribunal, y juzgar del mérito literario de tas 
naciones por las obras que salen en su tiem^ 
po. ¡'Desdichada Grecia si - hubiera de exftmi* 
narse su mérito literario en el Tribunal de 
esta clase de Jueces! 

Esto es lo que acontece á Espdña en lo 
perteneciente á las ciencias Matemáticas. No 
Sé bao cultivado estas en nuestros diaa poc 

los 


Jos EspsSdes con tanto esi^ño[ ^ni aprov<s- 
xhamieato, como por las deniaa «apion^^ cul* 
las i ya no es menester mas pata afirmar d^- 
cisi varaente « que Ja Matemátk:a es tierra dos ^ 
conocida á loa Españoles. Estoy muy distan- 
,te de querer adular á .mi Patria , y de pret- 
^tender adornarla con glprias que oo merece. 
jTampoeo puedo menos de recomendar la no- 
ble imparcialidad de algunos de nuestros es^ 
critores, qve confiesan ingenuamente lo que 
fitlta al esplendor literaria de España en el 
j(glo presente; y lo que tiene que mendigar 
4$ los . extraños. Pero quisiera, que asi á estos 
como á los nacionales, les recordasen,, que no 
careció España en otros tiempos de lo mismo 
de que ahora está menos provista , y que an«- 
IjgüsíoMotfe derraaBaroA . ios españoles sobre 
Jas naicioact Extrangerat aquellos tesoros iiter 
4Arios V que el dia de hoy memligftn^ de ellas. 
Entre estos escritores ingenuos ¿ imparcia* 
les, debe contarse al Padre. Maestro Fcyjoó, 
qaien en.el.idiscurso segando de Jas .glorias 
de EspaíSa v copfiesa , que quanto liaa escrito 
€fL este siglo, los Españoles peerteaecieote á la 
Matemática, casi todo es copiado de los Ex«* 
traogecos ; exceptuando la Astronomii , de la 
ttial fué maestro de toda Europa el Rey D09 
Alfonso. Si España no hubiera dado pm es^ 
pació de diei y ocho siglos otro Matemático 
^e este sapientbim* Principe, por grande 
quesead l^ór qiie prooird á wiestrt aacio% 
Ao hasuili ^oi ooalark tama las aikif sdo^ 

" . Jl« fas 


( 
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ras de aquella ckociai Pero si aquél erudito 
escritoF hu^biese ¿lafíifestado á los preocupa^ 
dos contua ^iasi glorias de España^ que* l«t 
eiendas Matemátícaí» ensalmadas hasta el trono 
tje nuestros Monáírcas /tes coaservarob lelo- 
sámente los Espiañiole» cerca- de tres sigloSi 
como -noble herencia^ dejada por el citado Re^^ 
hubiera contribuido mas completamente á la 
gloria debida á nuestra nación. 

No hay duda que desde el principio del 
siglo XV se cultivaron en España con grande 
ardor todas las partes de la Mate^mática ese<i^ 
cíales -á la navegación. Portugal ftré, ségrá 
hemos vfóto, la ^séuéla* de los «mas éioiosols 
Argonautas. Los Planisferios, las cairtas dfe 
navegar , y otros muchos -instruoKifttos nuevos^ 
fueron' fruto del fogéüto^ fisffañdl. iLos 'Fra&^ 
t:e3es ^ que etí^tittí íi^i^ ^hair >4itckioi -iiuscreii 
4>rogréso»eú estar ciencias , tuvieron, por imae^^ 
tros á los Españoles al fin del siglo XV , y pria* 
cipios del XVL Sus libios se imprimían , y esta« 
filaban en< Francia. Las obras Matemáticas de A^ 
^aro Tomas , de Pedro Ciruelo , y de Martih Sl^ 
liceo y$e dieroír alar prens^^eti Pdrís al principio 
<3el siglo XVi. En ellas se ^enseñaba la Arisnié- 
tica% Am Geonoetíria , la Astronomía, Ja Pera-» 
fettiya^ jf la; Música (t). El excelente Mate^^^ 

t* (^):^ Qá^ fuéeí Mtaáb dtia^.Matéipátlcas en Frai»^ 
/sin áea ha^iwd ¿e(> sigk»^Vl^ le «icrecMta hMnujtmt 
C^telí^ Bévüii^a amtfaca ¡ikQt^jfif^tii^ y}mB!!9m ea P^ 
Vi SI H fis 
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mátícO Valenciano Gerónimo Müñót , que ea 
J566 publicó en Valencia sus Instituciones 
Matemáticas , vio traducido en Francés , é im- 
preso en París su tratado sobre los Cometas (*)• 
La grají fama de Oroncio Fineo, Mate- 
mático'Real en París, no intimidó al valeroso 
Portugués Pedro Nufiez , para que dejase de 
descubrir sus errores^ como lo executó en sa 
libro De erratis Orontii Finei Regii Mathema-^ 
tum Lütetice Profes^ris liber unus , impreso en 
Coimbra en 1546 (**)• Las muchas obras 
doctas de Nuñez que abrazan casi todas las 
partes de la Matemática , le hicieron re* 
putar por igual á los mas célebres Matemáti<< 
eos de todo el mundo , según escribe Vossio {a). 

Bien 

rb en 1SS7* Este autor escribe en el Prólogo: Mirar 
igitur , qmd hos paulo ante annos celebre Academiée Ra^ 
rhiensis Emporium tantarum mercium non solum inopia 
elanguerit , sed quasi uhera lactis expertia , & ossa me^ 
iullée inania , vili habuerit^ - , 

(*) Guido le Feure Preceptor de Francisco, Du- 
que de AlanzOQ, hermano de Enrique III Rey de Fran^-^ 
oía 9 publicó en París en 1 5*74. 9^ Tratado del nyevo 
M Cometa 9 compuesto primeramente en Español por Ge* 
9>rónimo Muñoz), Profesor ordinario de la lengua He* 
9>brea , y de las Matemáticas en la Universidad de Va- 
t>lencia'>. 

(*''') El Bolones Josef Blancano en su Cronología 
de los célebres Matemáticos, quando llega á nombrar 
á Oroncio Fineo, añade: varia composuit \ legenda ta-* 
men cum antidoto Tetri Nonnii de Erratis Oroi^tii. 

(n) De Scient. Mathem. cap. 49, 
Tom. IV. R 3 
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Bien se conoce quan familiares eran á los 
Españoles las Matemáticas en el siglo XVI^ 
al advertir , que nuestros mas distinguidos Fi- 
lósofos anteponían los elementos de aquellas 
ciencias al estudio de la Filosofia. £1 ya ce^ 
lebrado Pedro Mon¿ó hizo el mayor esfuerzo 
desde la mitad del referido siglo para desar^ 
raigar de las escuelas de Filosofía la Igno- 
rancia de la Arismética y y Geometría, Pero 
aun duraba en Italia aquella inveterada igno- 
rancia en las escuelas Filosóficas sesenta años 
después ; de modo, que el Jesuíta Bolones , Josef 
Blancano, Profesor de Matemática en Parma, 
dice en el año j 6 1 5 , y en su obra ^ristotelis loca 
Matkematica ^ que la emprendía por ilustrar á 
los estudiantes de Filosofía que se aplicaban 
á este estudio , enteramente destituidos de los 
conocimientos Matemáticos ; añadiendo : qu9 
fit ut exempla illa Matbematica lucem rebus ali'^ 
guando allatura , tenebras cimmeriis , ut ajunf^ 
umbris crasmres iisdem obducant {d). Confrón* 
tense estas palabras con las que dixo Monzó 
sesenta años antes : ^am Matemática ec^empla 
iam multa , quce paswn in op^re Dialéctico occur^ 
runt non parvam difficultatem facessunt lectori* Ac^ 
cedítur enim ad rationem disserendi^ artibus illh m 
d limine (quod ajunt) salutatis {b). 

iNo puedo disimular en este lugar que 

aquel 

(a) In Pr«f. ad lee, 

Q?) In Pr«f. ad lib, composit. Art. Pial, 


(s<S3) 

igael docto Bolones se gloría del útilísimo 
pensamiento de recoger é ilustrar los lugares 
Matemáticos esparcidos en las obras de Aris- 
tóteles^ como si hubiese sido el primer autor 
de este erudito trabajo. Por eso añade al tí- 
tulo de su obra Aristotelicce videlicet expasi-^ 
tionis (^omplementum bactenus desiderátum. Quiero 
Conceder que no hubiese llegado á este sabio 
Italiano la elegante, y erudita obra de Pedro 
Monzd, publicada en Valencia en 1556 con 
^1 título de Loéis apud Aristotelem Matemati^ 
c/f i por ño parecer creíble que callase el mé- 
rito de este Español, que tantos años antes 
había derramado sobre las obras de Aristóte- 
les aquella luz, que el Padre Blancano se li- 
songéa ser el primero en haberla difundido á 
sus Paysanosí bajo el propio título , aunquei 
con menos claridad , y elegancia que Manz.ó. 
Pero no causa poco asombro que fuese des- 
conocida esta obra á un sugeto tan instruido, 
que nos dá una noticia cronológica de todos 
los Matemáticos desde el principio del mundo 
hasta su tiempo ; mayormente habiendo vi- 
vido Blancano á tiempo en que (según Tira- 
boschi) ^^ se propagaban fácilmente los libros 
^de los Españoles por Italia ; llegando á ser, 
^'por decirlo asi, los Italianos/ £spañoles>>« 
También se pudiera añadir , que los libros de 
los Españoles se volvieron Italianos* 

Ya es tiempo que tratemos de algunos Es-^ 
pañoles que hicieron conocer á Italia su inte- 
ligencia en las ciencias Mateoíáticas. Uno de 

R 4 los 


(2^4) 
los objetos* pertenecientes á éstas , y qutf mas 
cxercitó el ingenio de los Matemáticos del si" 
glo XVI , fué la deseada corrección del Ca- 
lendario Romano. Entre los hombres doctos 
que expresa Tuano haber escrito sobre esta 
materia , cita con elogio al célebre Gines Se- 
pulveda. Con efecto , acia el año 1537, ó 38, 
compuso un erudito tratado de Correetione anni^ 
& mensium Romanorum^ qu« dedicó al Carde- 
nal Gaspar Contareno. Don Nicolás Antonio 
solamente señala la impresión de esta obra, 
que se hizo en París en 1547; pero sin duda 
alguna |e publicó antes del 1540; pues entre 
las cartas de Sepulveda se hallan dos del di* 
cho Cardenal, ^ue son la veinte y cinco, y 
veinte y seis del libro segundo, escritas en 
Rofna en 1^39) y 40, en las quales hace 
presentes al autor algunas dificultades acerca 
del mencionado libro ; y á ellas satisface doc- 
tamente Sepulveda en otra carta al mismo 
Cardenal , que es la veinte y siete , donde 
confirma con nuevas razones su opinión sobre 
el cómputo Romano. En todos éstos escritos 
se manifiesta Sepulveda profundo , y sabio 
Matemático; habiendo merecido por ellos que 
Je llamase Scaiigero , hombre doctísimo (a^ , tí- 
tulo con que le honró Fosevioo quando habla 
de este asunto (¿}. 


(4) De emendatione Temp. Kb. f • 
(¿). JSibliou Serecí* lib, Ij'tcap.if* 


T>iét años antes de perfícionárse la corree^ 
cion del calendario bajo la protección del' gran 
Pontífice Gregorio XIII , mereció el aprecio de 
este Papa Juan Salón , Franciscano , natural de 
Valencia ^ por el libro de Emendatione Romani 
fCaJendarii , & Pascbalis sotemnitatis reductione,^ 
impreso en Florencia el año 1572. £n el tiempo 
en que se fatigaban en Italia tantos excelentes 
Matemáticos sobre este importante punto, fué 
tan bien recibida la obra de Salón , como se iii« 
fiere de haberse reimpreso en Roma eí año 1^76. 

No se terminó la grande empresa de la cor* 
reccion , sin que interviniera en ella otro fa« 
xnoso Español; éste fué el nunca bastantemente 
alabado redro Chacón (y no Alfonso Chacón 
Dominicano, como por error escribió Tirabos- 
chi) quien desde ¿1 año 1568 había dado á 
luz la explicación del calendario antiguo Ro<*> 
mano. Gregorio XIII ,^ust'0 apreciador de la sin- 
gular doctrina de Chacón , lo nombró por com* 
pañero del muy docto Matemático Cristoval 
Cía vio, á fin.de que ambos examinasen, y per-» 
ficionasen el sistema de corrección hecho por 
el insigne Italiano Luis Lilio ; en cuyo encargo 
se desempeñó Chacón á gusto del Pontí^e^ 
como refiere Ghilino (a). Y aunque es cierto 
^iie se debe Ía:mayor parte de La gloria al ita*» 
lia^o Lilib y can i todo son dignas d¿ grata míe<^ 


(a) Teatro de los hombres literatos , ton», %4 


fag.ai^. 
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Moría las eruditas fatigas con que pusieron U 
ultima mano el célebre Clavio ^ y nuestro Cha-^ 
con* Pero el Abate ^ llegando á tratar de la cor« 
reccion del Calendario 9 nos hace saber ^ que 
no hablará de Clavio ^ ni de Chacón ^ porque 
ellos no pertenecen á la Historia literaria de 
Italia (a)é ^ 

Si Clavio tuvo en Róttiá un Español por com* 
pañero de estos trabajos literarios ^ también halló 
otro pof COnipetidor ^ y rival en algunas dispu-* 
tas Matemáticas^ £ste fué el ya elogiado Francis^ 
co Sánchez, tan Sobresaliente Matemático^ como 
Médicdi Las contiendas literarias excitadas en- 
tre arabos Sobre los libros de EuclideS , dieron 
niotivO á Sanche^ para componer un tratadita 
con éSté título í Objectiones ^ & érotemata supet 
geoméiricai Eüclidis demonstr airones ^ ad Cbris^ 
topbóruM Ctávium. Si creemos á Bruchefo » quedó 
vencedoi" el Español en está guerra literaria; 
pues así lo añrma con estas palabras; Quantus 
f^ir fueritin fháthématióis scUntiUyin óúntf<yüef' 
sia j quam cum Cbristopború Ctdvh ^ intef primor 
artium istarürH ProfessoreS^ aluit ^ demonstravit. 
Ita entm objectionihus virum acutissimum pressitf 
ut quód ápté irégérétet fíótt baberet {b). 

En tanto que estos doctos Españoles no ce^ 
dían en Italia á los Matemáticos mas insignes, 
ilustraban otroá aquellas ciencias en España, y 

trai- 

, (*) Tpiti. 7. f>ag. 3$t« 
{b) H¡8t.PliÍl. lib. 3. cap. t» 
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traídas á Italia sus obras, se trasladaban al Idio-^ 
ma Italiano. Así suq^díó con la de Juan Rojas^ 
intitulada Comm^nt(^riumin Astrolabium ^ quod P¡a^ 
nisf^rium vQcant^ impresa en 1 5 S ? Y traducida al 
Francés, y Toscanp, Ignacio Danti, Dominicano^ 
pno de los mayores Matemáticos de Itglig , no 
solamente se aprovechó de las luces que espar- 
ció Hojas sobre la Astronpmía , sino que ip-^ 
sertó el tratado de éste en su célebre obra de 
Usu , <? fabrica ^strqhbn , publicada }c^ prh 

ipera ve?; en Fioreaci* en J509, 

Es de advertir, que el Señor Abate bace 
bonrosa mencioa de la obra de Danti , $in ha^ 
blar una palabra del Planisferio de Rojas {a). 
Podía este literato escritor imitar la imparcía^ 
Udad de Apóstalo Zenp , quien eq las notas 
críticas á la Biblioteca de Fontunioi , cppia en- 
tero el título del libro de Danti de la priinera 
impresipn, y es como sigue; ^'Tratado del uso, 
uy de la fabrica del Astrplabip , coo la adición 
;?del Planisferio de Rojas [b\ Con efecto, el 
tratado de Rojas ocupa tpda la quarta parte de 
Jas seis en que se divide la obra de Danti. Véase 
como habla de Rojas en el proemio al Carde- 
nal Fernando de Medicis;^^ También Rojas (dice) 
;;sacó la ínayor parte de SU Planisferio de los 
«Árabes^ y principalmente de Bíi libro de ins^ 

í«?trii-p 


(a) Tom.yt p3g. 39$t 

(*) Apóstolp Zeap loe, pt. part. ?• pag, ^85, 
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f>tnittdntos/que vertió del Árabe al Castellana* 
y/Alfonso , Rey de España , y que hace mucha 
»idempo sé tradujo de la lengua Castellana á 
>rla vulgar Florentina , coya obra tengo jcon- 
9jrmigo, por ser este Planisferio de Rojas mujr 
f^cómodo , y fácil para hacer con él en todfas 
9» las partes del mundo qualquiera operación del 
wAstrolabio, como por tenerle unido junta- 
vmente con el Astrolabio ordinario , en aquel 
w instrumento que be formado para V. S. I. &c.*' 
He aquí de qué luces , y de qué instrumen-- 
tos se sirvió á la mitad del siglo XVI uno de 
los mas excelentes Matemáticos de Italia. Las 
noticias.., é instrumentos astronómicos de los 
Españoles , ilustraron , y ayudaron áDanti para 
emprender aquella obra , que ha eternizado 
su memoria ;^s decir, el quadrante de marmol, 
la^armila equinocial^y meridiana en Florencia; 
y en Bolonia la célebre meridiana delineada 
por él en el Templo de San Petronio , que des- 
pués perñcionó Casini. Siendo de notar , que 
este gran Matemático no parece que tuviese 
noticia de aquel famoso Planisferio del Vene- 
ciano Fray Mauro, aplaudido de Foscarini , y 
Tiraboschi, como hemos dicho en otra parte; 
y por esto , sin duda , se valió del Planisferio 
del Español Rejas {^). También pudieron dar 

bas* 

(^) Ignacio Danti habla en varios lugares de su 
obra con ^raqde aprecio de Rojas. En el cap. 33. 
ftos pr6seftta la tabla para formar los relozes segua 
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bistanté Ittt i Danti la^s tablas Astronómicas 
de Alfonsa'^de Góiido3Mi,^tünl' (k*Sevyk^ kx^ 
presas en Veátecáai por.M¿lcl|or Ses^^eñú^ri^'j^f 
y asimi^m<> Íáo&a Astronómica de O^Uan Agm* 
Jera» MéáíClí^^e Paulo Illy pQblioada'!eaU527 
con ti ^tiíúló'^ Cañones A^roUibit^ímivéásaki/Hx 
* ^Si'bí'i^ñ^^fQé^oopio^ 4a^i<ááTÍdad^^i»l«sbail^ 
Cterotí los £i$yá&ol(38 tobre todas hs |)aaité8'tjte )t 
Matemárka) puede deóirset sin ^embargo , qué 
en la perteneciente al arte de la guerra ^ no 
tuvieron superiores en alguna otra nación; de 
forma, que $in vana jactanda podremos atii'í» 
tnár , qoe fuerótiien él maestíroa deilositd^ia^ 
nos* Dos'^eáoueias insigncá de^^ste arte-iabíkí^ 

ron los- £ápañole5Í*en'er;.siglaXVI;.una'eii Ita«- 
lia bajo lá conduótaidc Gonzalo de Cordita 
conoGidb' ^por' el Gran Capitaa , de; I^edro^ M^ 
«ano , tyr de Antonio'de iLelva; otra u¿ Fláb^ 
des bajo éJígrán Duque de, Alva:^ode:Fraií¿i^O 
Verdugo, y de otros célebres Gerierales/ Ea 
estas dos escuelas se . ^formaron , los mas esfor^ 
xados guerreros que tuvo Italia en aquel sig^ 

las reglas dé*';Tlojasí: 'En el cap, J4 ^ éíí\qué-4f¿Í 
,,como se forhi'a lá figura, de las doce casa¿ deKCíe* 
t9\o99i señalada la Variedad de \Ui 6jf>iriioné^'*|fh;^e 
lús^ más célebres Matemático», t;Í¿ade# ,, Sia %WB}|l ' 
s>go , yd, dejando apavt¿ üa <mtUitodidei/iqi« é^tSÜ^'^ 
t> nes y poodfé^scilaiDencé^ éQn^:3@^](r0d«fd' %lriliH>¿a^*|ii^ 
f> conforme al gusto de Rojas ^ly-i^M se j>)iccléfadapHir ^ 
>>€qmpda*éii«e;c6n sft :?lá^isfe%¿tiit,;V ví^r: « >fl> 


.* 


y que compkleron la gloria i<le li^s «fltíg^bs JU 
míaos ^ ásater^dMar^ttéSifte Pejictra, ei Mar? 
^¿$ del Va3to, y elJnmoruI Al^androFar^ 
oeftto « criado desde orno erf la Cort^ de España* 
T , . No logra mas aplauso al pre^ffte d . arte 
militar del Reyr de PrüsU i íioitado á porfía 
dfi. todM Jaé ikádones; qoe el <^e experiopíeQti 
ei jdb^.los EspaaobeS' en .el siglo XYL Este hi^o 
lao famosa coaiá formidable á l;oda Europa It 
In'fa^ntería Espadolai QJalqiiiera pequeño bata- 
iion de ella^ íostruido . por el gran Capitán i <S 
por. otr^ de aquellos Valerosos guerreros ;, se 
CfeíaiíaoIioveacíUecomo la* fortaleza -roas bien 
gMsrxieeida. Oígase ÍOi.q¡Ac ireíiepe Guicciardiiu 
l»ablaíido de la/ desgraciada '^Batalla de Raveda^ 
^^: Aba ndikQadav la la&ntería. Española de la Ca- 
iiMllaría^y i pele^^ba ^cpa .Increible deiipedo.«.- ce«» 
i^laá los Infantes Italtaitos>;'perorvhabteac}oacup 
ffdtdo áiu socorro una pcj^rtida de lofaotes Bs«» 
1^ paño I ési, lo» detuvo en la batalla-^ oprimida 
»ja Intantería Alemana de la Española apenas 
t^podia resistir osas. Pero > habiendo huiip toda 
i(ria Caballería 9 cargó sobre ellos Foix con graa 
f^multitttd de caballos; por lo quai los Espa- 
i^fíoies ^ fio tanto derrotados , qtianto retirán* 
lúdase 9 sin perturbar en parte algjuna su orden, 
i^caqtii/iaiido i paso lento « y sin desbaratar sii 
tifrpilfiji r rc.chfi3&aado,¿olos Fjcance^s i:<^tnp^z^^ 
ü^aa apart:arse«¿u: ao pudteado Foix .sufrir que 
fija^ueUa lafíuiterCa Española se saliese casi conió 
ff/Ycncedora^ conseryando su fermaction, se di* 
¿rigió fariosameate i asakarla , y quedó taott^ 

99tm 


Mto (tf)^ fisCa es la discipliM , j trte militar 
^ae pudieron aprender 4cm kallanos: de «qoeilos 
frandes núaestrosdt la giierra ;^ >( tficfi lo' na» 
tesitaban v'sej^n lo que eiSGribierier usiamó Giiie- 
ciárdini contando la vict6fia gánwda (^ 1m 
españoles'' sobré lo» Venecianos^ túAt hrtism 
•j^talla de'Vicen^ta éh'i^t^i, *? Memorable (dlt- 
D^ce) - por ' el éxkapfo ^^: dió^á Icf»'^ Capkkáeé, 
líde. que k^ asuiítd dfe árlúas no^ J¿6iífliaSeíi ^^ 
Wlos Irifahtes Italiattp» i hádá exper&nentaáoS'^ 
««batallas campales' (ift).»> 

No causó menor sobrékalco i ios enem^;bf 
Ú usó dfe %# mitias 'quéilttCrodujd'^l^c^ebre 
Fed^of 'Návatró. Üo obstkiitis' ^^%if'\mhá 
(MreténáeV^é Midh hecho yH* liso d^ ías MÍ" 
ñas loé Gínove^s 4il aña 148^ «n^el'áfUó^^é 
lá^reálezd \á^ *SaryiDel<H ddip^a por losf^Fló^ 
irentíÁ^^' él mal iéxit^ cota t<¡Se']i6é'iyS&iiiiéstMá 



mUs é\ dáíátülo ^él^Vóvo {^t 'eón taiiVa re- 
«^pucaciüñ (iSicé G^rcciáicüíú} , V 1:q^ tántó' t^r- 

c . ■. . ■: •„.■ : 'f*t<íé 

(j^) Parece ba de ser d, Castillo del Oro en 
Kápolcs , famoso en la historia^ fíe» este Reyíiolpof 
Iiaber renunciado en ¿1 la, Corona el Rey P'oq''J^. 
fbnsó , en favor dé su híjo^ aun do 'cumplido ua 
áfio de su reinado, quando perdió ía esperanza de 
poderse defender contra el Rey de Francia, Esta ex* 
pugoacion fué en Uempo de los R'ieyés Católico^, 


\ 


H 
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wftfínt!ftH»s iht^ojfefés ^ q^CjCOfiQ HMiii ..mas ,e?r 
^fodateíaiQueí ;P«ílí<epíí. rfgjítifi (^», Jambieai eji 

Artillería , y lo dedÍCQ'4) (P^rlQ^! <Íe Aragofn, 

oid3Í^I^atíM9t>«PíPí¿cpaeíitpfá 98t|S inagisjüerl^ 
fÍi»^bl^ <^09i^reM^9j()dQ>Heq49^ Pl«yo ,aoqt 

áfSiJgniPiSÍeíiinsfííÚñ ai .^í|ií:ipítjlje, España: Po/f 
J&flJPftfc .4^í»«»^*lt íící «St«! iH)iai?rp , escribid 

Iq'í^k/HíWOf e, S«9«>ál4nQp©5<ít|l,ip ¿o»; l^bfos ^ 
X^ J^pjiqQlQS ^ ifof^ f0pi.bidp,;poi» miicho aplaiiS9 

imJúir. Por esta razón lo traduxo al Italiano 

Salí 

wtíca 

»#Señor_y_ __..^.-r — — .-—r •,' — — - 

ductor deHi(lo ' scí <)!>ri;' al 'Duque de Mantua 
Dón^íVÍírféngs :G6:hz^'^a , y se di6 i luz en Ve- 
■^i£'ieA Íoo2^. e$ia obra mereció ser (iontada 

,^f, i.trtf.i-MKS ..-■.. ■ '■ , <' . ■ • ■ V *" 

• I ' » I • 
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ea ía Bibiii^eca de Fontaniaí entre las mas cir 
Ijebres que se tradujeron al Italiano. Pero la me- 
moria que se desdeñan hacer los Italianos, la 
hacen los demás extrangeros que después de él 
han escrito del arte de la guerra. 

Para que fuese mas digna del recto modo 
de pensar de la nación Española la escuela mi- 
litar , no faltaron Españoles muy ilustres , que 
enseñaron el modo de convinar las obligaciones 
de la milicia con las de la Religión ; comba«r 
tiendo aquellas falsas ideas , que aun en nues- 
tros dias tienen muchos de la profesión militar, 
como si fuera incompatible con' la moral crisn 
tiana* Don Gerónimo Urrea, de la Excelentísima 
casa de los Condes de Aranda, fecunda en to-' 
dos tiempos de nobilísimos Héroes , que fueron 
y son al presente {i^) gloria , y esplendor de 
España ^ desde la mitad del siglo XVI , y ea 
medio del rumor de las armas, t)ajo los vence« 
dor^ estandartes de Carlos V, publicó el esti- 
mable libro del verdadero honor Militar. Eí 
femoso Alfonso de Ulioa, benemérito por otros 
títolos de . la literatura Italiana , no permitió 
que ésta quedase privada de aquel noble teso-* 

> * 

(jgjt) El Excelentísimo SeSor G)n^e «Jci Aranda» 
Presklenle que ha íido del Real , y S^pr^tpo , Con- 
sejade Ca«aia, .Capk/ift Genjííal de los Resales ,Ejtérf< 
citos, y actual Embajador á la tortc de París, se 
debe contar justamente por uno de tos mayores he- 
rpes que ha producido su graq cas.a, 

Tew. ir, ' ' ,S 
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ro, coft COydvfin tíadujo la obra de Urrea^ y 
íá imprimió ^n Italiano en Venecia en 1569, 
de cuya traducción hace mención Fontanini (a). 
Igual útilísima enseñanza había comunicado á 
Italia treinta años ant^s el muy erudito Sepúl- 
veda , con su elegante libro de Honéstate rei tnh 
iitaris , sive de convenientia militia cum cbris^ 
tiana Religione ^ impreso en Roma en 1535. 

, Pudiera añadir á la escuela militar abierta 
por los Españoles para instrucción de los Its^* 
líanos , la escuela de política , en que fueron 
Maestros de toda Europa el gran Fernando, el 
Católico , y el inmortal Cardenal Ximenez. 
¿Qiiántos profundos políticos pudiera citar que 
manifestarán al mundo entero quan floreciente 
estuvo en España este arte , que se juzga ná« 
cido , j cultivado en clima extraño ? No se 
vería entre ellos un perverso Machia velo ^ pero 
se verían inimitables impugnadores de las per- 
niciosas máximas de este indigno político. Y 
supuesto que Tiraboschi ha tenido por conve- 
niente dar lugar en su Historia á los veneno* 
sos escritos de Machia velo , sí bieh. con una 
justa detestación , pudiera señalar, á su$. lecto^ 
Íes el eficaz antidoto de que España proveyó 
á Italia contra su mortal veneno. Tal fué el 
precioso libro del erudito ^ y elegante Español 
Pedro Rivadeneira , intitulado el Príncipe Crls^ 
tiano , que tradujo ai Italiano Scipion Mételo, 

y 

{a) Biblion loiú 1» pag. 56. 
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y publicó en Genova , impreso por Pavom ei^ 
1^95» con este título; ** Tratado de Pedro Rl» 
Mvadeneira , de la Religión, y virtudes del Prín- 
»cipe Cristiano contra Nicolás Machiavelo (a).'* 
Ya ^e8 tiempo de concluir ^sta Disertación, 
qiíe tal vez parecerá á alguno mas prolixa d^ 
lo que permite un Ensayo de Historia litera- 
ria. Pero puedo afirmar , que la materia que de- 
bía caber en ella , es tan ampli^ y gloriosa 
á nuestra pación , qye. todo lo que he escrito 
es icomo un. corto Ensayo, aunque bastante 
para hacer ver quanto ilustraron los Espiañoles 
en Italia todo género de ciencias en el sigto XVI^ 
y quan dignos eran de una grata , y honorí- 
fica mención en la Historia de la literatura 
Italiatía. 

DISERTACIÓN SEXTA. 

Vindícase ¡a ntemoría de aferentes Es* 
pañoles ilustres pe se hiáeron celebres 
en Italia fn el sigío XVI\ con et cttl^ 
tivo de ias bellas letras. Como asimismo 
de otros que cometieron la gloria de 
los Italianos en las Artes. 

Si el sabio hfstóríadoi: áé la literaíurá^Itaííana 
no ha encontrado sitio donde tolocar á los Es- 

pa« 

WFontanlnl lugar citaclo pag. 5;8« 
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panoles beqem^títos de los estudios «agrados 
y serios en Italia en el siglo XVI, ya se deja 
presumir , como podía dar lugar en su histo* 
ña á los que ilustraron las bellas letras , y. la« 
artes en aquel País. Si habiéndose engolfado 
en el Occeano dé los Teólogos ^Filósofos , Mé^ 
dicos, y Matemáticos, no descubrió tanta mul^ 
tltud de Españoles inmortales, que fueron con^ 
ductores de les Italianos en aquellas aguas ; no 
causará admiración, que siendo muchos mas ia-^ 
menso el piéíágo dé los ingenios amenos^ Ita^ 
llanos , se hayan ocultado á su visea* algunos 
Españoles , que dieron no pequeño honor á los 
estudios que hacen la gloria de la mejor parte 
de las bellas letras. 

Confieso que todavía no he tenido el gtíst6 
de leer el/Qm9 tercero de la Historia literaria 
del Abate Tiráboschí , en el qual hará^ la justa 
ostensión de los Oradores , Poetas , Pintores^ 
Escultores, y Arquitectos capaces de eternizar 
]a memoria. (Je aq^üd,,siglq. ,4*^7^^, aseguraré 
}iaya c^mit^dq en dicho, totnq^á diferentes Es-^ 
pañoles, que pueden pretender no ser olvidados, 
Fero se deja presumir con fundamento; qi^e no 
será en eista parte mas afortupada la suerte de 
los Españoles ,^ de lo que ha ^ido en los otro9 
tomos pertenecientes ar referido' siglo ; tanto 
jmasr^ que no debo creer que el Señor Abiaile 
quiera .hacerse re;o de una incbnseqiíéncíá cttl- 
pable , qüal sería colocar á álgun Español ei^ 
tre los cultivadores de . los estudios amenos, 
teniendo tantos Iti^i^nos de que hablar , y ;ha*- 

biéa- 
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biándose escu$ai!p (|q Kacer tpencion en su his- 
toria de una rofínidad de ilustráxlores famosos 
de \q^ estudios sagrados «coa el pretexto dé 
tener aun muchps^ Italianos de quienes tratar. 
A no ser que quiera hacerme el favor de coníir- 
.mar con un nuai^o exentplo todo lo que be dicho 
en la pnmera. Disertación ;. y á este j^n mani- 
festar que le icpporta? íXí^aiS un Preceptor de Re- 
tórica , que todos^ los I^aestros famosos de las 
disciplinas sagradas, y^ serias. ,,. ^ 

Con Tazón puedo depic vA^^l ?^ :í?^*s aque- 
llas p^Lftes de las bellas fgtcas, qi^é tfMa el Se* 
¿Qr Abate en el tomo segqndq ^dél siglp XVI, 
observa escrupulosamente la cQStuDabre antigua^ 
sin dar el mas mínimo motjv'o, ^e quexa á Iqs 
grayísicQOS flspañoles, qu^ ^l^vi^ó en^el tomo 
jantep§dente,i cffa'^aper %\\Qf,z.m9^^^ 

íe^ qr:\idít9?;.)Bjnc:l%^. leggsa^ ^q^^ yps £sp^- 
ñolqs y qjup abr^erqa: ^ ^capnij^o^^al eírtjucliQ de la 
antigüedad ; los ^spano^e§ i^n i^eñepéritos de 
la Historia sagrada , como de la profaláa. 

Yo , pues , vindicaré primero la memoria 
de estos Españoles , olvidados ciertamente por 
el Señor Abate, y después la de los otros, que 
al parecer no habrán tenido mejor suerte. Mos- 
traré á Italia , que en todo género de bellas le- 
tras recibió bastante luz de España , y que no 
está debidamente fundada aquella gloriosa pree- 
minencia que Tiraboschi pretende darla en al- 
gunos estudios. La justicia , y la honradez: que 
tanto resplandecen en la nación Italiana , me-* 
.i ;fm^ ly. S3 ha- 
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hacen confiar , que no se creerá ofendida de que 
yó intente vindicar á mi patria alguna parte 
de aquella gloria , con que sin grave funda* 
mentó ha intentado adornar la suya el Señor 
Abate. 

^ Para manifestar quan distante estoy, así de 
adular con fólsos elogios á España , como de 
negar á Italia los que justamente se merece; 
declaro , que en todo lo que hablo de las be- 
llas letras , exceptúo la Poesía , que no tuvo 
en Italia Españoles que pudiesen igualarse con 
los famosos poetas que hicieron siimo honor á 
dicho País en aquel siglo ^ sf bien f' no faltaron 
poetas Españoles de mérito mas que mediano, 
según indicaré en el lugar Correspondiente. Del 
mismo modo debe contesarse , que por lo to^ 
cante á las bellas ár tés ; fueran- los Itáliahtís 
nuestros Maestros en "cl'^ita<á6 tifeiñ'pb', sil viendo 
de no poco honor á nuestros artífices inisignes 
el hal>er llegado á competir eríi el mismo si* 
glo la gloria desús Maestros* 
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Los Españoleas ptieden aspirar, al tim^ 
"bre de restauradoras de las i lenguas 
Orientales que el Abate Tirabascbi com 
cede 4 los Italianos. Ellos fueron bene-* 
méritos en Italia de la literatura 

Griega^ 

E' 
1 Abate Tiraboschi se ha propuesta asegu- 
rar á Italia, asi en el estudio de las lenguas 
Orientales , como en las demás ciencias , el 
glorioso título , que en yano sé le disputa rá, 
de Maestra de todo el mundo/ Yo , aunque no 
intento elevar á tanta gloria el mérito litera- 
rio de España , puedo disputar, sin embargo , á 
Italia el título de primera restauradora de las 
lenguas Orientales ^ ^adornar con este timbre 
i mi nación , Ínterin no presentan los Italia- 
oos acerca de sus pretensiones otros monu« 
mentos mas concluy entes , que los que exhibe 
d Señor Abate* 

Dos Italianos Regulares son en su sentir los 
nque se pueden considerar como primeros res- 
»>tauradores del estudio de las lenguas Orien* 
»> tales {a). Monseñor Justiniano, Obispo de Neb- 
bia en Córcega , y Teseo Ambrosio Pavés , Ca« 

nó« 
(*) Tom.7. pag. 376. 
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nónigo Reglar de la Congregación de San Juan 
de Letrán. No se necesita poco para merecer 
tati ilustre titulo ; es de creer , que se aplica^ 
rían á restaurar el estudio de las lenguas 'Orien-- 
tales, ^QQn ign^l éoi peño con qi^e trabajó en 1q 
ppismo dos sfglos ^ates <i célebre Español Ilay> 
inundo ^Liilió. Éste famoso literato', muy inte'« 
ligente en dichas lenguas , recorrió toda la Ita^ 
lia , y gran, ^part? de Europ^^ á fines del si- 
glo Xin , y princimos del pClV , promoviendo 
por todas partes ei estudio útilísimo de ellas. 
Romam (escribe Bucnero) .¿J.á Honor ium ly, P.Jn. 
€irca annum 1287 profectíis\ ídem institutum Papa 
commendavit , ut orientalium linguarum schola ubi- 
vis in C<enobiÍ5 excitarentuf. Ubi cwn contemne^ 
retur , Parisios, , Ménüfti Pe^suTanñm , iahnuam 
petiit ,' & llnguatúm priéntáíium ^tudium utgére 
ccepit. Congregóse entretanto eá Viena de Fran- 
cia el Concilio general, bajo Clemente V ; y ha- 
biéndose presentado Lulio á aquella venerable 
asambka , estimulado de zelo por la Religión, 
expuso las grandes ventajas que recibiría esta 
cleJ estudio de las lenguas Orientales. No fue- 
ron infructuosas sus instancias , pues á ellas se 
debió el Decreto octavo de aquel Concilio, en 
gue se mandó, que las Universidades de Roma, 
de París, de Oxford , de Salamatica , y de Bo- 
lonia , sé proveyesen dé Maestros católicos, 
que enseñasen las lenguas Hebrea , Caldea, y 
Arábiga. He aquí un ilustre Español , que puede 
considerarse por el pringier restaurador de las 
lenguas Orientales eq,£úropau'^ 

^ ^ Pe. 
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Pero Tiraboschi habla de la restauración de 
ellas en el siglo XVI , y cree poder atribuir 
esta gloria en primer lugar á Monseñor Justi* 
niano , por habernos dado el primer Ensayo dé 
la Poliglota que se vio en Europa \ con el Salte^ 
rio Quadrilingue, impreso en Genova en i g 1 6 (a). 
En este pasage de la Historia literaria le há 
sucedido al Señor Abate lo mismo que en otros, 
y es no haber podido ocultar el finísimo arti* 
ficio de que se ha valido para dar á Italia la 
preeminencia en todo género de estudios. Sabía 
bien , que el unánime consentimiento de Euro- 
pa j confiesa deberse á España la primera Poli- 
glota ; sabía también, que desde el año 1502 
se fatigaban en España diferentes literatos era* 
ditísimos en las lenguas Orientales , acerca dé 
la magnífica edición de la Biblia , bajo la pro« 
teccion del inmortal Cardenal Ximenez ; sabía 
que antes de publicarse en Genova el Salterio 
de Justiniano , se habían ya impreso en España 
tres tomos en folio de aquella grande obra , que 
se finalizó acia la mitad del año 1517. Nada 
de esto ignoraba ; pero al parecer sabía tam- 
bién , que la Poliglota de Ximenez no se ex- 
tendió universalmente hasta el año 1520, en 
que León X expidió el breve para la publica- 
ción. No fué menester mas para que atribuyera 
á los Italianos el blasón de primeros arquitec- 
tos en delinear el suntuoso edificio de la pri- 
mera Poliglota. £$. 


{a} Allí pag. 374. 
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Este es el arte con que hace comparecer 
siempre á Italia la primera en las empresas li- 
terarias. No aparecería tal en la restauracioa 
de las lenguas Orientales, si al mismo tiempo 
que se pone delante el Salterio de Justiniano, 
impreso en 1 516 , no se omitiese que había 
ya catorce años que los Españoles, bien pro* 
vistos de la inteligencia de aquellas lenguas, 
habían emprendido el magnífico trabnjo de una 
entera Biblia Poliglota , de la qual tenían im« 
|)resos tres, ó quatro tomos en el expresado, 
año. Todo esto le constaba bien á la Europa, 
aunque no hubiese visto todavia aquella famosa 
obra. Lo sabía la Italia de un modo particu- 
lar ; porque León X , deseoso de contribuir á 
la perfección de una obra tan ütil á la Igle- 
sia , había enviado al Cardenal Ximenez' algu- 
nos Códices de la Biblioteca Vaticana , y el 
mismo Cardenal , con el dispendio de 48. es* 
cudos de oro , había comprado de algunas Cíu- 
dades de Italia siete Códices Hebreos. De aqui 
es, que toda Europa ha reputado siempre por 
primera la Poliglota Complutense. En el apa- 
rato ad posUivam Tbeologiam de Pedro Annato', 
reimpreso en Venecia en 1744 t se lee; Of»* 
nium prima ea es$ , quam quatuor linguis , latina 
Videlicet , graeca , hebraica , <S? chaldaipa magnis- 
sumptibus , & summa diligentia Compluti sub Leo* 
ne X. R* P. anno 15 15 in lucem dari curavii 
j. R. E. Cardinalis Ximeneus. 

No obstante Jo dicho, el Abate Tirabochi 
intenta por dos veces persuadirnos^ que á Ita- 
lia 
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!ia ts i quien debe la £uropa el primer En- 
sayo de la Biblia Poliglota , y aun repite ter- 
cera vez ff que Justiniano dio á Europa ios 
9> primeros Ensayos de las lenguas Orientá- 
bales (^X»^ ¿Pero qué caso hizo la Europa de este 
decantado Ensayo? ¿Sirvió por ventura para 
lesucitar el estudio de las lenguas Orientales? 
Nótese lo que el mismo autor escribe en el 
año 1535, pasados ya diez y nueve, desde 
la impresión del citado Salterio. ^* Pareciéndome 
9>(dice Justiniano ) que esta obra debía tener 
»> mucha aceptación ^ y mas que mediana ga- 
9>hanc¡a , la qual pensaba destinar al socorro 
^^de algunos parientes mios necesitados; dando 
^^siempre por seguro que aquella tendría gran 
f> des pac ho..«. pero quedó burlada mi credulidad, 
9> porgue la obra la alabaron todos; y sin em** 
wbárgo, la dejaron reposar, y dormir (A). »* Véase 
aquí el mucho fruto del Salterio Quadriíingue, 
que reposando, y durmiendo restauraba en Eu« 
ropa el estudio de las lenguas Orientales. 

¿Dirá ^caso el Abate, que la Poliglota de 
Ximenez quedó igualmente sepultada , y dormida? 
Oygamos como se explica el gran Felipe IL 
Este Príncipe en carta dirigida al Duque de 
Al va en 1569, recomendándole la nueva, y 
magnifica;: edición de dicha Poliglota , hablat 
de la primera impresión hecha por el Carde- 
nal 

(a) Tota. 7. part. !• pag. 57^. 

{^ Anual» de Gtnova lib. jr. pag« 3a4« 
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nal: en esta forma : In tota passim Europa iía 
feliciter distractum est , ut bodierno die non modo 
non venale alicubi exbibeatur , sed ut ne unus 
quidem illorum apud quos est ; ut eo careat , ali- 
quo pretio adduci possit {a). Esta suerte feli^ 
tuvo la Poliglota Complutense, con la qual no 
buscó el Cardenal Ximenez su propia gana^* 
cia , antes gastó en ella cinquenta mil escudo* 
de oro: ni pretendió grangearse aplauso, sino 
hacer un gran servicio á la Iglesia , promo^ 
-viendo el estadio de las lenguas Orientales, y 
de las, Santas Esgrit^ras^ ^* £$ta fué efectiva-; 
A» mente (escribe Monseñor Flechier) como una 
»> señal que despertó los ánimos para estudiar 
»>la Religión , y para alimentarse de la doc^ 
letrina de las Santas Escrituras (b). n 
! , Et segundp Italiano, r^taurador de las 
lenguas Orientales ^' fué Te^eo Ambrosio Pa- 
vés : ^ Mientras que Justinano (dice Tirabos-* 
chi ) daba á Europa los primeros Ensayos de 
»#las lenguas Orientales, otro doctísimo en ellas 
^escribía el primero las reglas.de Graiqática; 
si^ habló de Teseo Ambrosio (^). ^^ Este sabio Ita/* 
líanp comenzó en el año^S37 á extender ea 
f*errara los preceptos de Gramática de las len*' 
guas Orientales i y despues^ los imprimió en 
^avia ^n 1539. Jiistinaao daba Ips priqneros 

.Eoh 
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(a) Biblior. Poliglota Antuerp* tom* i. 

(h\ Historia del Cardenal Xi(p% Hb.^f* .p^¿ 6r2»w 

{€) Tom..7^ pa*t.^.,p9g..j7/. 




cómo podrá decirse que ú^ientras éste daba lo$ 
|]^FÍmerds Ensayos, escribía Teseo los preceptos? 
2 Y «)br« 'iodo ,í con tqiíé fundamento pre* 
tende elí -Señor :, Abate , que ■• l?eb^éO Aftibrofrib 
* «fué el primtrú qu^ '^aMé lo$ j^réceptos de 
Mf Gramática' de U^ lengoas Orientales ? 99 2 ^^ ^^ 
acaso la mas noble de estas ^ y la mas úül la 
Hebrea ? Ahora bien: veinte y doa años^ an* 
t€S qtw Teseo\' escribió , y puhíUié ' Ips pt^e&p- 
tros Gráiiiati<^ales de éila el'E^pafiol Alfoósé 
Zamora, y juntamente onDíecionark) Hebreo'^ 
y Caldeo: todo esto forma el segundo tomo dé 
isL Poliglota de Ximenez ; que se imprimió ea 
>5 í i^«' Aíd^tértatse lo ^e eseribieroii^los: fiitpti, 
ñoiéá (acéfcaxde dichas lenguas \ dmohos dfloii 
«nté9 '^e- aqísetidoi^í^imo Itkliaifov^^e^a *se 
lee i en e^íipVefácJ^ 'del expresado toma i^gündd: 
áf^posiM ¿ekíde 4s$ kgenthrtm iebrkicoriíifíf cJb^ 

»&ra'«Mitfct«sí ntllisimafc fetig^s^^'^^fséckist^s 
&t^'«^¿iv>^tbr*iaK teñera; (Petaos <j:siW> oró ih 

fe- 


lieil, y:^cUta^ como él mismo idicí^i acompa* 
fiada de ua breve tratado de la Ortografía He* 
brea. Después de esta abundante luz, esparcida 
sobre el jestudio 4e aq^ueUa lengua^ no ie fué 
fiificil alegran B^elarmino ^arribglar la Giramatíca 
|Iebre£\^:,taii íustamente alabada por Tirab^schi 
Hasta este punto habían promovido losBs- 
pañoles el >estudio de la lengua ouis noble cas- 
tre las Orientales 9 antes de recibir de aqud pre- 
tendido primer oiae^ro los prepsptoi Gcama* 
picales de ellas. Desde .el ano 1514 había- fao** 
dado en Alcalá el Cardenal Ximlnea elsin^goe 
Colegio Trilingüe ^ donde se enseñaban las lei^ 
^uas £4atina , Griega ^: y Hebrea ^* á: las ^q^e 
Jiiata^on iiespjiea unos el estudio de la Caldea, 
«orno iuzo £rl' ya c^ebrado CiprijánoriÜieJia Huei^ 
ébü i;.^}t ^tfos iá Caldea\i ly Siriaca^ froop ttr^ 
OliQSOt, Adas Montano i y .tí ^0€tlsi«io. Martín 
de Ayala. Pudiera citar ümsin^aúcAera de Es- 
pañoles muy versados én i4K}«^las^. kagoas v lo 
-quftl *aciedibi^on ^coaa ^doi^^knos^iiiiSGri t^&r.v^ero 
Jbt^ debita) v^uevcasi, fiodoa^ iaft.'C»MMe«;£^^- 
^Qf ea;^i4Ítf^íiiiagrft4^ £scritiirás |ir4&;igw^aes 
hemos baUadó^i^aotes.^ de. ahorftt^ siUftjpnHOfifii- 
gentes^ tni ks^kogüas ><)motal^ 
^^]rá%.áSi?itfuc^.^Qd4rá¿'^étefi^ lAJtlMie 

:l^ i^Hmacía^i.p^ra i($u(AciacÍ€tfi veo r^^Sv^^uadiflp 
'.^DPj; ext|lba-€^t:pst d<iS4idocum«iQtos:Ktflei«í^ 
-«llaéiíniJieíioa^IcéGanosjéBl iSi^]S;yÍ9l;amiti;4* 
f>le9i áiai:]^lepiar yiá flaaii!^gtdda$!Jetra«»,^)eoii}o 
1)0 fiD^oaiá ;obr^9úe:t>re8^itd Xlmejí» áJüon X 
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á Gregorio XIII Arias Montana '«A el a&a 72 

del roismoy ,. ^''i*: •• '^'^'í ^^í-*:. • *•!■■'' :i^: -,,;;; 

Uno de los monumentosí que nos' dieron 
los Italianos del estudio de la lengua Hebrea^ 
fué la obra del Franciscano Pedro Galatino ,de^ 
dicada al Empíerador Maximiliano , con este tí«- 
tuto: de Airáanís^ catbolicfe vefitáiis adDefsusJu^ 
daos. Ella 'hizo^iionor ást}' autor, y i£ su par- 
iría y n^ientras estuvo encubierto el vergonzosa 
plagio con que Galatiao se había aprovechado 
de; la erudilísímaíobra^ que dos siglos antes ha-^ 
b/a escrito el 'célebre Dominicano Barcelonés 
Ray mundo Marcial intitulaba Pugl(y FidH con^ 
trajudaos^ Está obra no se había hecho pi¡« 
blica por medio de la Imprenta guando Gala^ 
tino compuso la suya , creyendo por esto po* 
derse enriquecer con las fatigas de otros ,/ sib 
temor de ver descubiereo el atr^evído burtOr Bero 
no le saHóciMifbrme se imaginaba f porque je)c&- 
minada por hombres eruditos lá obra de Martin, 
conocieron el plagio de Gala tino, y le hicie- 
ron patente imprimiéndola. jTiimiw i^xr (es- 
criben los autores de la Biblioteca Bomini- 
cana) cum erudíti annataverunt*'Petir4miiG4iatí^ 
num magnürn partem , é? potissimam Pagiohihft-^ 
dei deflor ásse , *(Sf in suum de Arcanis 'Catboliae 
veriMtU intulisse: unde & illum plaglíreum kapd 
excusañdúm insii^larit i quúd aúc^rem ^ 'gjuem ^in^ 
9erecunde spoUabat^ non nominarit {a). 

Es 


' t • , 


{a) Tom. !• pa^« 3964 
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v: £$ cifejrto jqu9 no oculta; Tiraboschi la ácu- 
ncion hecha contra este Italiano, pero aüade 
un curioso lenitiva ^' Dejando aparte , dice, 
Mque ha añadido muclias roas cosas, no hu- 
wbiera podido valerse Galatino «i una obra 
nsemqantede la^ fatigas de otro , sitio hubiese 
«^estado versado en aquellos, estudios , y par- 
^iticalarmente en la lengua. Hebrea (a); >» Mas 
que valerse de las fatigas 4e otro hi^o Gala- 
tino ; porque trasladó en su obra quaot» eru- 
dición Rabinica contenía la de Martin > s^un 
4DOS asegura Josef Vqíssía en el prólogo de Ja 
^e , este £spañQl; y para copiar no (tra iprecisQ 
hallarse muy versado en aquellos estudios. Fi- 
nalmente, lo que aumentó Gaiatino, lo sabe- 
mos por Mateo Beroaldo, que confrontó aoi- 
has obras , y habla de este modo. Gal^inus 
imutem }Martm Raymandi f cripta pro tuh , ^dtf- 
4it^ commutato rerum ordinf^ & argumento non 
nibU /uariaPOj ut piagii possit accusari Galati^ 
ñus (i). 

-: .. , Mas universal se hizo la lengua Griega, que 
-la' Hebrea entre los Españoles ; pues apenas se 
hallai^á entre. tantos eminentes literatos Espsi- 
fioles como produjo el siglo XVI, uno que no 
estuvie» bien instruido eq el Griego : y aun- 
que en opini0f| de Tiraboschi la lengufi Grie^^ 
!íitfuónio que .mM excitó, el: Entusiasmo de los 

... ^' ^ • 

O. i 


U) Ton». 7. pag. jo'S. 
» (*) la Cronic lib, a. i 


pt^i |i 
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^ingenios italianos (^), n no excedieron en este 
punto á los ingenios Españoles que vinieron 
i ilustrar la Italia. Rara obra célebre habrá 
de los PP. Griegos , de los Filósofos , de los 
Médicos, de los Historiadores, y de los poe- 
tas, sobre la qual no hayan exercitado su in- 
genio los Españoles , ya con traducciones fie- 
les y elegantes, ya con eruditos comentarioSf 
Baste recordar los nombres inníiortales de Sc^ 
pülveda , Laguna, Chacón, Turriano, Aquiles 
Stacio, Gonzalo Ponze de León , Gonzalo Pé- 
rez ; estos nombres se leerán siempre con el de- 
bido elogio en las obras de los Italianos del 
siglo XVI, sí bien no se encuentran en la His- 
toria literaria escrita en el siglo XVIII. Y res- 
pecto de que en estas disertaciones he producido 
algunas noticias que podrán servir de suple- 
mento á dicha Historia , quiero añadir otras 
mas y con el fin de vindicar la memoria de los 
tres últimos Españoles. 

En otra parte hemos hecho mención de las 
Otilísiraas fatigas de Aquiles Stacio en la tra- 
ducción de muchas obras de los Padres Gríe-' 
gos , en las quales fué muy feliz , y Ghilino 
ks gradúa de excelentemente hechas (¿). No 
debía estar olvidado donde se habla délos Es-^ 
pañoles que ilustraron las bellas letras en Ita- 
. Puedo decir con Ghilino : ^ habiendo sido 

9»mu« 

(a) Tom. 7. pag. 390. 

(b) Teatro de ios hombres literatos tom. a« part. 3. 


^muchos, y grandes los méritos de la vana 
9>ciencia de Aquiles Stado, es harto diñcil el 
ff poder ceñir sus alabanzas en el corto espacio 
wde este elogio (^).»í Si este sabio Italiano hu- 
biera escrito después de Tiraboschi , encontra- 
ría modo de salir de semejante embarazo , no 
haciendo la mas mínima mención de los mu* 
chos y grandes méritos de nuestro esclarecida 
literato. Habiéndose presentado en Roma , ins- 
truido ya en la lengua Griega igualmente que 
en la Latina , en las ciencias sólidas , y en to- 
do género de bellas letras, fué tenido por una 
de los ingenios mas felices que ilustraron ea 
aquellos tiempos á Italia. Sus eruditos traba- 
Jos sobre las obras de Cicerón , Sjetonio , Ho- 
racio, Tibulo, y Propercio, nos manifiestaa 
6u delicado gusto en la lengua Latina* Las dife- 
rentes oraciones que recitó delante de los Su- 
mos Pontífices, y se imprimieron en Roma , le 
dieron lugar entre los Oradores mas eloquen- 
tes; así como sus composiciones poéticas le gran* 
gearon el concepto de uno de los mas cultos 

Íoétas. Manucio , Robertelo , Mureto , Ful vio 
Fr«ino,y quantos bellos ingenios hubo en Ro- 
ma, tubieroná mucha honra la amistad de Sta- 
cío. Oygamos sobre este punto á Ghilino. '^ Este 
•>excelcntísimo literato, Poeta, Prosista, y Tra- 
«rductor, vivió solamente cinquenta y siete años» 
9»murió el de 1581 con sumo sentimiento de 
fttodos los profesores de las bellas letras ^ ea- 

>*tre 

(^) Allí. 
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fitte quienes resplandecip como un Sol chrisitno 
ven medio de las estrellas (a),v ¡Qué milagro 
que la vista perspicaz del Señor Abate no baya 
descubierto este Sol en el iluminado cielo di; 
Italia! 

También pudiera haber decubierto en él ottQ 
Planeta resplandeciente, que derramó gran cla- 
ridad en Roma sobre la üteraturia Griega, j 
los estudios de las bellas letras. Este fué Gon- 
zalo Ponce de León, Camarero Pontificio,. Suj 
traducciones del Griego pasan por las mejores 
que salieron en aquel siglo. Véase el juicio que 
forma el insigne Huet : Rationi illi non defuit 
GonzaJus Ponce Leonius^ quem prcestantissimis fere 
Interpretibus conferendum censeo , sermo non vitio^ 
sus , Stylus accuratus , & ad auctorem accommow 
datus {b). El librito que imprimió en Roma tu 
que trata de Sodalitiis veterum^ es sumamente 
erudito , y precioso. 

Si no acertó Tiraboschi á descubrir en Ita- 
lia este ilustre Traductor Español , tuvo por lo 
menos la suerte de encontrar una bellísima tra- 
duccion de otro Gonzalo, también Español : ha- 
blo de la traducción de la Odissea de Homero, 
que hizo en versos sueltos Españoles el noble 
Aragonés Gonzalo Pérez, padre del famoso An- 
tonio Pérez. Con ocasión de tratar el Señojr 
JVbate.de la Academia Veneciana^ dice: "* Re- 

>>fie*" 

{a) Teatro de los hombres l¡te;ratos tonu a, part. 3^ 
{b) ,De ciar. loterpr. 
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wfiere Contil en una carta de 3 de Abril de 
>M 560 , que Gonzalo Pérez tenía ofrecido desde 
»el año antecedente á la Academia Veneciana: 
f^el Homero que había traducido en verso Es- 
w pañol, para que lo hiciese imprimir, y que 
^^nada se había determinado aun acerca de csr 
9>to{a).9> Yo no he podido leer las cartas de 
Contil; pero no dudo que dirá lo que aquí se 
expresa. Me admira sí , que aquel erudito es- 
critor no haya hallado alguna dificultad en la 
relación de Contil, quien no hace mucho ho« 
nor al mérito singular de la obra de Gron- 
zalo. En efecto, podía reflexionar el Señor Abate 
no ser verosímil ^quQ en 1559 ofreciese Gon- 
zalo á la Academia Veneciana el Homero qué 
liabía traducido, para que ésta lo diera á la 
prensa, quando consta haberse impreso en Ver 
necia el año 15 $3 P^^ Gabriel Giolito , bajq 
]d corrección del célebre Alfonso de UUoa. Esta 
bellísima edición en letra cursiva, y papel azul, 
]a tengo en mi poder por la bizarría del elo- 
giado Abate Don Rafael de Córdova, En el 
mismo año se imprimió también en Amberes. 
¿Cómo , pues , pudo Gonzalo verse casi preci- 
sado en 1559 ^ mendigar el favor de la Aca- 
demia Veneciana para imprimir esta obra , y 
la Academia mostrándose remisa no haber re- 
suelto cosa alguna acerca de esto en 1 5 60. ? 
No tenía necesidad por ciertQ de este auxilio 

(a) Tom. 7. pag. 23*7, 
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uo autor , que siete años antes había lograda 
la honra de dedicar su Homero al Príncipe de 
España Don Felipe , después Felipe IL En la 
dedicatoria dice Gonzalo al Príncipe, que aquella 
traducción era la primera que se hacía en len* 
gua vulgar de aquel Poema de Homero (*). 

Fué muy amado de Gonzalo Pérez el cul- 
tísimo Aragonés Juan Verzosa , natural de Za- 
ragoza , erudito en la lengua Latina , Griega, 
y en casi todas las de Europa , y al mismo 
tiempo poeta muy elegante ^circunstancias, que 
le hicieron célebre eñ Roma , y estimado de 
toda clase de literatos, como atestigua el mag- 
nífico elogio, que se lee sobre su sepulcro en 
la Iglesia de Santiago de los Españoles. Tres 
años estuvo Verzosa en Paris en calidad de 
Profesor de la lengua Griega , desde donde 
fué á enseñarla en la Universidad de Lovay- 
na. Habiendo venido á Italia halló un protec-» 
tor liberal en el gran Don Diego de Mendo- 
za , de quien hablaremos después ; con este ilus- 
tre- 

(*) Otra obra mas importante y grave vio Itav 
lía en aquellos tiempos traducida del Griego al Es- 
pañol , y después de éste al Italiano^, que fué la 
preparación Evangélica de Eusebio Cesariense. La 
traducción Italiana , impresa en Venecia en Kjfo, 
Ja menciona Fontanini en el tom.2. pag. 46^. Añade 
después Apostólo Zeno: ^el privilegio concedido por 
nel Senado á Tremezzino, nos hace saber que esta 
y^traduccion no es inmediatamente del Griego | sino 
nde otra versión en lengua Españolante 

Ti^r/h ir. T 3 
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tre Mecenas de Jos literatos, pasó Verzosa á 
Roma, después al Concilio de Trento, y de 
allí á Toscana, extendiendo por todas partes 
la fama de su. erudición en las letras Griegas, 
y Latinas, Se estableció finalmente en Roma 
empleado por el Rey Católico en el Archivo- 
Real. Allí murió el año 1574, dejando los mas 
auténticos testimonios de su inteligencia en la 
lengua Griega , y en su Prosodia , publicada por 
medio de la prensa ; de su valor en la poesía 
con los quatro libros de epístolas en verso , á 
imitación de Horacio , y con otras <:omposic¡o- 
nes poéticas. El Gordo vés Pablo de Céspedes^ 
lan elegante poeta, como insigne pintor, cele- 
4>ró el mérito de Verzosa én este Epigrama, 

Pcstquam res Ítalas ^evertU J^arbarus xirmts^ 
Et pulsa est fatriis lingua latina focis\ 
Nulla meos unquam woverunt carmina sensus 
Jam depravatis edita temporihus. 
At , Verzosa^ tuo delector carmine tantum\ 
Me ,tua dumtáxat carmina docta tenent. 
[Q,uce ^ si venturi est atíimus jam previ dus xeví^ 
J^enturi , ^baud dubiis providüs auspiciis^ 
Antiquos mira números dulcedine vincent; 
JFlace^tua venia ^ p(^ce ^ Catulle ^^ tuá. 

Otro famoso Español, nrersado en la lengua 
tS^riega, encontró en Italia Tiraboschi ; éste es 
'Ginés Sepülveda, A pocos ;años que xesidía en 
este Pais , se dedicó á impugnar Ja íraduccioa 
iatina de las obras de Atistóíeles liecha;pox Al- 
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cjonío , cuyos yerros manifestó en qn libro que 
dio á luz. Pero Alcionio , porque no se espar- 
ciese el libro de Sepülveda , compró todos los. 
exetnplares , según cuenta Longolio á Octavio 
Grimaldi. Es necesario observar, que Alcionio 
estaba en tanta estimación por su pericia en el 
Griego , que obtuvo la Cátedra de él en Flo- 
rencia, con privilegios bastante honoríficos, rae- 
diante la protección del Cardenal Julio de Me- 
diéis, después Clemente Vil. Debiéndose añadir^ 
que la citada traducción de las obras de Aris- 
tóteles fué tan aplaudida en Italia, antes que Se- 
púlveda descubriera los defectos, que Ambro- 
sio León , Médico excelente , en carta escrita 
á Erasmo á 19 de Julio de 1518 , habla dq 
Alcionio en estos términos : Aristotelis multa 
vertit tam candide , ut latium gloriabundum di- 
cere possit. En Aristotelem nostrum hab^muSf 

Estas , y otras empresas literarias de nues^ 
tros eruditos, para ilustrar, y promover en Ita-^ 
lia la literatura Griega , merecían ciertamente 
que las recordase el generoso historiador , ma* 
yormente habiéndose creído obligado á hablar 
largamente de cierto ilustre Personage, que no 
publicó obra alguna perteneciente al estudio de 
las lenguas , solo porque fué docto en la He- 
brea. Este mérito le bastó al Cardenal Fregoso 
para lograr el honor de ocupar seis páginas de 
la Historia literaria. *' Aunque el Cardenal Fre*- 
9>goso (escribe Tiraboschi) no nos ha dejado fruto 
^>alguno de sus estudios en la lengua Hebrea^ 
náebQ üo obstante ser nombrado aquí con dis- 

T 4 i,tia- 


f^tincion por las muchas ventajas que recible*- 
«ron de él las ciencias, y las letras , y por^ 
oel lustre que les acrecentó con cultivar- 
las (^i). Me parece muy justo, y digno de ala- 
banza este modo de pensar, Pero quisiera que 
hubiera pensado del mismo modo de algunos 
Españoles ilustres, versados en las lenguas Grie- 
ga , y Hebrea , y beneméritos de las letras en 
Italia. 

¿Y acaso no fué semejante el muy erudito 
Cardenal Francisco de Mendoza y Bobadilla? 
Al estudio de la Jurisprudencia juntó el de las 
lenguas Griega , y Hebrea ; en la primera sa- 
lió tan eminente , que consiguió la Cátedra ea 
Alcalá. Con quánta razón pudiera yo decir , que 
este ilustre literato acrecentó sumo esplendor 
á las letras Griegas, no solo cultivándolas, como 
hizo el Cardenal Fregoso , sino enseñándolas. 
Después que nuestros Reyes remuneraron el 
singular mérito de este grande hombre , con 
honoríficas dignidades eclesiásticas, fué promo* 
vido por Paulo III á la sagrada Púrpura. Hallán- 
dose en Italia , ingenti apud ítalos (escribe Nicolá* 
Antonio) virtutis ^ & beneficentiie fama decora^ 
vit eos honores , &c. (¿). No qpdió . Mendoza al 
Cardenal Fregoso en el cultivo de las letras^ 
y protección de los literatos ; mucho menos 
en la nobleza hereditaria con que dio nuevc^ 

luS' 

{a\ Totn. 7. pag. jSf. 

(¿) Bibliot, Hisp. nov, totn, i« pag. 341, 
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lustre á las ciencias, Vaseo nos le retrata eti 
pocas palabras , diciendo, que fué Mendoza , Ima* 
ginibus Majorum clarissimus , sed integritate vi^ 
t¿e ^& optimarum disciplinarum studiis^ atque eru-* 
ditione multo clarior , bonarumque artium Patro^ 
ñus {a). Ni dejó Mendoza de comunicarnos al- 
gún fruto de su estudio en la lengua Hebrea» 
Se valió del Judio Juan Isac , Levita Ale* 
man , para traducir al Latín el libro de Phy^ 
sica Hebrace escrito por el Rabino Aben- Tibon, 
y el mismo Cardenal concurrió á la traduc^ 
cion, según dice el Traductor, 

Yo disimularía al Señor Abate que hubiera 
omitido la memoria de este benemérito Car- 
denal , como no hubiese callado quanto debió 
la literatura Italiana á otro famoso Español de 
la esclarecidísima familia de Mendoza. ¿Pero 
quién podrá dejar de quejarse á presencia de 
la erudita Italia., viendo olvidado en la Histo^ 
riá literaria del siglo XVI á Diego Hurtado 
de Mendoza , gran Mecenas de las letras Grie- 
gas, y Latinas? Levanten la cabeza del sepul- 
cro todos los literatos que produjo líalia ea 
aquel siglo venturoso , y díganos ¿ que nom- 
bre fué mas. apreciado , y mas famoso entre 
ellos ; si el de Diego de Mendoza , ó el del 
Cardenal Fregoso? ¿ó quál de los dos produjo 
mayores ventajas á las letras protegiéndolas , y 
mas lustre cultivándolas? Aquellos nos deja* 

roa 
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1*011 en sus escritosí testimonios incontestablesp 
de los méritos literarios de este nobilísimo Es* 
pañol , y quando ¿stos faltasen , publicarían 
sus glorias , Roma , Venecia , Padua ^ Trento, 
y toda la Toscana^ que lo veneraron como 
deidad tutelar de las ciencias. 

Con efecto ^ qué honor no debía causar á 
las letras Griegas, y Latinas^ de qué estímulo 
no había de ser para sus estudiosos el ver culti- 
var , y promover las ciencias en las escuelas 
públicas á un hombre que toda Italia respe- 
taba por su ilustre nacimiento , y por sus emi- 
nentes dignidades , así políticas como militad- 
res? Era preciso que excitase entre los Italia- 
nos el heroysmo de sus antiguos Scipiones, el 
ver á este esforzado guerrero , que depuesto 
el acero victorioso , manejaba los libros Grie- 
gos , y Latinos ^ enlazando con las adquiridas 
palmas los laureles de la culta poesía. Este glo- 
rioso espectáculo vio la Universidad de Padua , á 
donde concurría Mendoza á emplear entre los 
literatos aquellos momentos que le dejaban 
libres los exercicios políticos , y militares. 

Pero por lo tocante á las letras Griegas, 
^ podrá entrar en comparación el Cardenal Fre- 
goso con nuestro Mendoza? ¿Se olvidará la 
nobilísima República de Venecia de lo que 
vio, y admiro en esta parte? Hallábase es- 
clavo en Venecia un joven ^ muy querido del 
gran Sultán. Rescatólo Mendoza con el desem- 
bolso de una gran suma de oro, y lo envió 
libre á su Soberano» Penetrado el Sultán de 

ad- 
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ladmiracion , y gratitud, manifestó á Mendoza 
señales regias de una agradecida recompensa. j 

Pero el generoso Español lleno de otras ideas | 

maSy nobles , respondió que no pretendía^ otra 
cosa del grato Príncipe, sino que permitiera 
Á los Venecianos proveerse de los granos ne- 
cesarios en los estados sujetos á su dominio, y ' 
.el transportar algunos escritos preciosos de 
los antiguos Griegos, que estaban sepultados 
.bajo una bárbara esclavitud. Consiguió unp 
y otro , y recibió en. regalo seis cofres grandes 
.de manjiíscritos Griegos. No satisfecho con este 
tesoro literario aquel gran protector de Jas cien- 
icias, envió á Tesalia^ y al Monte Atos a costa 
.de exhórbitantes gastos al Griego :Nicolao So- 
üano .en busca de monumentos , y de libros 
;de la antigua Grecia. JFruto de estas empresas 
admirabJes fueron el rico hallazgo de algunas 
dobras de Basilio el Grande , de Gregorio .Na- 
iCianceno , de Cyrilo Alexandrino , de Archi- 
medes, de Hieran , de Appiano , y de otros 
monumentos a preciables con que .enriqueció la 
Hepública Jiteraria. 

Tome ahora en las manos un lector jrapar^ 
iCial la Historia literaria de Italia; lea las seis 
páginas que se emplean en el elogio del Car- 
;denal í^regoso , y aun discurra por todos Jos 
^volúmenes .de esta aplaudida Historia , y vea 
.si encuentra en ella un hecho mas digno de re- 
ferirse ique veste. -En verdad que no es muy 
iCorrespondiente al honor de la bizarría Jta^ 
Jiana .sepultar .en .olvido .el nombre de .un ;he- 
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roe tan benéfico á ella. No se portaron así 
los Italianos célebres de aquel siglo , quienes 
lo exaltaron con los debidos elogios. £ntre otros 
el gran literato Lázaro Bonamico, dice á Men^ 
doza en una carta: 

Tua clara tíispania hello^ 
Consilioque poíenS^ docta sed cJarior arte^ 
Uno te quantum sese jactaret Alumno^ 
Et sublime tuum ferré super tetera nomenl 
Frumenti per te magnus convectus in Urbetn 
jidriacam numerus, fámis expavescere vultum 
Horribilem vetuit. Tu muí tos mittis ad ahum 
Scriptores Atbon^buc veterum monumetta Vi^ 

rorum. 
Comportaturos (a). 

No se explica con menos aprecio Pablo Ma- 
tiucio en la dedicatoria de los libros Filosóñ* 
eos de Cicerón , dirigida á Mendoza : al qual 
dedicó también Luis Dominichi la colección 
de las rimas de los mejores autores (*). Ea 
suma» todos los literatos de aquel tiempo ha- 

blaa 

(r) Ciarmin. Poetas ilustres Italianos, tóm.i. pag* 3 8 3« 
Florent. 17 19. 

(^) Hablando Apostólo Zeno de esta colección^ 
dice : ^ La dedicatorist con fecha de Venecia de 
)»8 de Noviembre está dirigida á Don Diego Hur<« 
9>tado de Mendoza , gran Política, y gran llterato*fr 
Éibliot, FoQtanlni , tom« 2. pag. óa* 
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blan de este hoble Español , como de un gene- 
roso Prpteetor , é ilustre cultivador de las letras. 

Ademas del estudio de las lenguas cultivó 
el de la Filosofía , Matemática , y Jurispru- 
dencia. En el Concilio de Trento , á donde 
concurrió como Embajador del Rey Católico, 
hizo admirar su eloqüencia , en la oración que 
recitó á los PP. y está impresa en la colec- 
ción de Labbee, No debe menos España que 
Italia á este grande hombre , porque con la 
elegantísima Historia que compuso de la guerra 
de Granada, hecha por Felipe II , dio tanto ho- 
nor á nuestra nación , como á Roma el ele-* 
gante Salustio ; y con las escogidas Poesías Es- 
pañolas, y algunas traducciones pulió, é hizo 
amable nuestra lengua. Así le alaba por ello 
Manucio : Aiiam Tu ornand^e , atque amplificand^e 
Vatrice tuce rationem inivisti. Profers enim^ quath 
ium in te est , Hispanic¿e linguce términos ; (S? 
vt ea non soium verbis , & nominibus , sed etiam 
rebus , & scientiis per te locupletata , ab exteris 
Nationibus appetatur y ingenia ^ doctrinaqut con-- 
sequeris (a). 

Mucho mas extenso elogio merecía el ce- 
kbre Diego de Mendoza; y puede esperar te- 
nerlo de otra mas elegante pluma , que ex-- 
tienda la Historia de nuestra literatura; en la 
que estará bien empleado en su alabanza aquel 
ziiimero de páginas > que ocupan en la Histo- 
ria 

(íj) In praef. ad Philos, Cicer* 
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ría literaria de Italia sugetos de menor iné- 
rtto. A mí me basta haber recordado á esta 
ilustre nación quánto debió á aquel Mecenas 
de las letras : deuda que exigía del Abate Ti> 
raboschi una honrosa, y grata memoria. 

S. II. 

Los Italianos no abrieron el camino 

4il estudio de la antigüedad sin la 

dirección , y ayuda de los 

Españoles. 


E 


ntre los gloriosos esfuerzos de los bellos 
ingenios del siglo XVI, fueron útilísimos para 
aclarar la Historia antigua , los que se diri- 
gieron á ilustrar las leyes, consturabres , y mo- 
numentos que nos habían quedado de la edad 
antigua. No se contenta Tiraboschi con alistar 
los ingenios Italianos en el numero de los bene- 
méritos cultivadores de estas inaterias , sino 
que pretende , en conformidad de su adoptado 
sistema , haber sido los primeros que tuvieroa 
resolución para abrir camino en toda ciase de 
antigüedades. Espero me disimulará , si yo pre^ 
tendo que esta gloria no es de aquellas que 
en vano se le disputan á Italia ; y aunque añada 
ser este un honor , que en vano ha intentado 
disputar á los Españoles , callando quien fué 
el conductor de los primeros Italianos , que to- 
rnaron este camino , cubierto de espesa obscu- 
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ridad por la ignorancia de los pasados tieapos. 

Tres fueron los sublimes ingenios Italia- 
nos que en el siglo XVI se distinguieron entre 
todos en los estudios de la antigüedad. Onofre 
Panvino , Carlos Sigonio ^ y Fulvio Ursino , y 
i todos tres nombra con particularidad el Se- 
ñor Abate. Véase como habla de los dos prime- 
ros* ^^ Antes que todos (dice) se deben nom- 
wbrar dos de los mayores ingenios que pro- 
fiduJQ en este siglo la Italia , pues no hubo 
taparte alguna de la antigüedad^ en la que 
w ellos no tuvieron el valor de ser los prime- 
aros á abrir el camino:;;: En una palabra,, 
%>de ambos se puede afirmar con razón, comp 
«observa el Marques MafFei»* aprimas desiit nu- 
gari (a). {Desgraciadas fatigas del erudito Por* 
tugues Andrés Resende , que se empleó veinte 
y cinco años antes que estos grandes ingenios 
Italianos en ilustrar la antigüedad ,. ya que no 
se emplearon en otra cosa que en bagatelasl 
Sus doctísimos libros de ^ntiquitatibus Lusita^ 
fii¿ez=zde ^qu^ductis=zdQ Munkipiiszzzde Colo^ 
fiiis=zde ^ Trajani Pontis inscriptione ^ no bas- 
tan á obtener que se le pueda aplicar aquello 
de nugari desiiñ De nada le aprovecharon sus 
eruditos viages , en los quales , según refiere 
Ghilino /' reconoció la España^ Francia ^ Ale- 
wmania, Flandes, é Italia j y con motivo de 
westa peregrinación ,. como fué siempre^ curio- 

»>so 
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»so de antigüedades , quiso ver con la niayor 
«diligencia piedras , marmoles , y cosas séme* 
«jantes, donde había esculpidos epitafios é ins* 
Mcripciones (a)>>. Podía añadir que Resende lle- 
vaba consigo los instrumentos necesarios para 
desenterrar los monumentos mas antiguos , pa^ 
randose por las calles para ocuparse en esta 
erudita fatiga* Es constante que empleó su sin* 
guiar y culto ingenio en estos estudios, con 
tanta felicidad, que con ra^on pudo escribir 
de él Nicolás Antonio: í^ire ut Romanis Por^ 
tiuy Cato , Lusitanis ipse suis Antiquitaiis fon- 
tes reseravit (A). Pero esto no impide que los 
ingenios Italianos que se le siguieron, fuesen 
los primeros en abrir el camino á los estudios, 
^de la antigüedad» 

. Mas examinemos el valor de estos gran-* 
des ingenios Italianos, y veamos si precedía- 
ron á todos en abrir el camino á los men- 
cionados estudios. El primero es Onofre Paa- 
vino. ¿Se imaginaría el Señor Abate que este su- 
blime ingenio , á pesar de su resolución , nece- 
sitase de ser ayudado, guiado, é ilustrado por 
un Español para encontrar el verdadero ca- 
mino á las recónditas antigüedades? Vaya, 
que este Abate Lampillas no escribe sino pa^ 
radoxás. Sea asi , pero aquel grande ingenio 
Italiano no escribirá ciertamente paradoxás. 

Es- 

fa) Teatro de los hombres ilustres toin. 2« pag. i^« 
\b) Bibliot« Hisp. pov* tom* i« pag* 66« 


(3^5) 

Escuche^ pues, el Señor Abate lo qpe dice 
Panvino en la carta dedicatoria de sus libros 
de Fastos á nuestro Antonio Agu8t¡n. Qfdem 
¡¿brum in tui n¿mine exire idcirco voJui , quod 
cui justius eum dicarem , neminem haberem^ Quam 
de ómnibus studiosis , (S? de me prasertim bene-^ 
meritus sis , tum etiam , quod cum boc fado , me 
non tibi aliquid ex meis laboribus tr adere , sed 
tua tibi reddere existimo : tu enim me in bac 
parte inter cuteros plurimum adjuvisti : Quid 
enim bic scrtptum est , quod vel non tecum con^ 
tulerim , vel non abs te didicerim ? Jure igitur 
liber bic primus tuus esse debet\ quem tanquam 
rem tnam , abs te profectam , & ad auctorem^ 
& ad Dominum suum rever tentem , in optimam 
partem accipias ^ rogo. Discurriendo Tiraboschi 
por las gloriosas empresas literarias de Pan« 
vino y no habrá reparado sin duda en esta 
confesión ingénita , ó tal vez la habrá tenido 
por una adulación acostumbrada en las dedi<- 
catorias. Pero si ha leído con atención ios co-> 
mentarlos de Pan vino de la República Roma- 
na y habrá podido hallar en el ultimo una 
confesión semejante , hecha por él á sus lecto^ 
tes , y no ya á Agustin : jíntonii j4ugustini (es- 
tas son sus palabras) Episcopi tune Allifani^ 
in primis opera ^ & consiliOy cum in toto opere^ 
tum pracipue in secundo , & tertio libro , ubi de 
Tribubus ^ Coloniis , Municipiis ^ & eorumdemjure 
disputavi , multum adjutus sum. Nibil enim pene 
de bis rebus scripsi , quod non cum eo contulerim^ 
qui incredibiU bumanitate de bis ómnibus rebus^ 
Tom. 1^. V de 
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de quihus duhitaham , & acutissime respondit , & 
gravissime disputavit ; ita ut ilH «ni non minus 
jguam mibi bunc laborem acceptum referre anti-- 
jjuitatis studiosi debeant. 

No es de presumir que Tiraboschí igno- 
rase estas sinceras explicaciones de Panvino; 
¿pero á qué yiene ocultarlas en su historia? 
Una vez que hace elogios tan magníficos de 
este grande ingenio- 4ti4lano , por qué no le 
dá la gloria mas estimable de honrado , y sin- 
cero literato, que no se avergonzó de publi- 
car que tuvo por conductor, y maestro á 
Agustin en los estudios de la antigüedad? ¿A 
qué fin atribuirle el timbre no merecido de 
haber sido el primero que abrió camino para 
ellos? ¿Podía acaso Agustin conducir á Pan- 
vino por aquella nueva senda, y allanarle las 
dificultades en que tropezabais! él ñola hu« 
biese abierto antes? 

Aun le pareció poco al Señor Abate quanto 
había dicho en elogio de Panvino , y por eso 
añade : ^ no hay hombre medianamente instruí- 
9>do, que no considere á Panvino como uno de los 
» primeros padres , y primeros restauradores 
9>de la antigüedad {a)^. Yo añado que no hay 
hombre medianamente instruido, que no dé 
el primer lugar á Agustin entre los primeros 
padres, y restauradores de la antigüedad; no 
liay hombre medianamente iastruído, que ig« 

no- 

{f) Lugar citado pag. 187, 
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flore hahef sido Águ.stin maestro de los Ita^ 
líanos que se cuentan entre los primeros res^ 
tauradores de aquellos estudios; no hay hom« 
bre medianamente instruido á quien no deba 
causar maravilla, que baya historiador que se 
ponga á darnos^ una idea cabal de la restau^- 
ración de tales estudios en Italia, sin nom* 
brar á Antonio Agustin. Por lo menos no ne- 
gará Tiraboschi ^ue este grande hombre esta- 
ba medianamente instruido ; pues oyga ahora 
el juicio que hace de Panvino. Escribe Agustín 
á Ful vio Ursino en 157^, y le dice t Onufrius 
s¿epe de rebus nimis pr opere judicabat. Quare & 
si diligens esset^ non numquam tamen á veritate 
úberrabat j ut ómnibus contingit. Quum de nobili-- 
hus Familiis ageretur , solebat vei minima suspi" 
done añimum inducere , ut putaret aliquem fuisse 
alicujusfilium &c. Cita después algunos exemplos 
de estas equivocaciones sacadas de Panvlno. 
Esta crítica tan modesta que hace Agustín, 
muestra quan superior era á Panvino en el 
justo modo ile pensar sobre aquellos intrinca-* 
dísimos estudios. 

^' Mas es bellísimo (prosigue Tiraboschi) el 
»elógio que de él hizo Pablo ManuciO'fo.O/7í/- 
frius Panvinus (escribe) ilíe antiquitatis btlluo^ 
spectatoe Juvenis industria , & ingenio , & pro-- 
bit ate prastans (lib. 2. ep. 9.) Elogio bellísi^ 
mo, y bien debido al mérito de Panvino. 
Pero no lo es menos el que el mismo Manu- 
cío hizo de Agustín en el punto de las anti- 
güedades. M te confugio (le dice) universa Ar^ 

V % cam 
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€0m AntiquUatis ; Arcam tomen , nuae pateai 
amicis iuis , boc est , bonis viris. Quo me in nu^ 
mero quia esse vis , triumpbo. Alexander autem 
tuus facile nostrvtn artificio vincet. Tu enim eX'^ 
éellis \ ai nos quid sumus% Aliquid fortasse , si 
wm aHis ; nibil certe si tecum , Agustine ^ com-- 
paremur {a). Qué tal Señor Abafe^ ¿no ^s be- 
llísimo e8te elogio? ¿i^o era MaQucio hombre 
medianamente instruido , y aun algo mas? ¿Y 
con todo , á quál de ios dos reputaba por pa- 
dre de la antigüedad; á Panvino , á quien 
llama helluo Antiquitatis ; ó á Agustín , á quien 
acude como ad universa arcam ataiquitatis^ Vea 
aquí el Señor Abate aquella arca fecunda de don- 
de sacaron sus tesoros Panvino, Sigonio, Ur« 
sino ) Manucio \ y todos los sublimes ingenios 
dé que iiace justa ostentación en este trgzo de 
su historia. Ellos lo confiesan ^ pero ésta lo 
^alla : ellos no se avergüenzan de llamarse 
discípulos de un Español ^ y aquella les dá el 
timbre de primeros maestros en tales estudios. 
Pero ya que Tiraboschi disimula saber qual 
fuese la célebre escuela á que debió Italia la res- 
tauración del estudio de la antigüedad , venga 
conmigo á Casa de Monseñor Antonio Agus- 
tín , Auditor de la Rota Romana^ y allí verá 
con mucha complacencia suya á un Español 
ocupando la Cátedra de maestro , y senta-» 
dos. eo los bancQS de ios oyentes á $us gran^ 

des 
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dea iiigénióls Italianos^ Horis síücefshis (escriba 
Andrés SQOto)..qi0bus^ á neg^tiis. pfdblfcis laxa^^ 
menti aiiquid da^atur ^ cu¡^n/^ru4i(issiinis^ bomimz^ 
bus , qui domum ejus J^isctndi gratia fnequfinjtar^j, 
hant Octavio. Panpagaíko.^ Gpibrieie.Faerfi^s Ba^i 
siiia Zambo , Ontario Panvino^ ,Pyrroi Mg^^M^ 
Paulo Manutio , Carolo Sigonio , lamino L^tht 
nio ^ Fuhio. Orsino^ cceierisque domi ,,sua ^ qu0x 
íUis OmcubtPí verius DeJpbieo ' eifevideboitur^ 
de Vrbis Romte antiqvdtatibus yiMsfítipiionihuí^ 
numismatis ; ¿e» ; Scripqrikus g^oidf ^ í^ Jfitinisl 
omni adeo Pbilohgia libemer dis^et^bat\ {a). Pre- 
ciosa Adedocta , digna de no olvidarse por^ 
un escritor^ que quiere persuadirlos' ^'gue ha* 
9f insectado- en .su ^i$torU mascnp^ícjias ep tAÁi 
vgk) deJi nácioo^ £s|)iaüola ^ que de qif aiquíeüv 
itotcat extPBngera (¿)9»«f- . . :r ; . ¿, 

. No. fiié Antonio- Agustin eLiinico; Español 
queailustró en Roma liai antigüedad. £1 otro 
granrde ingenio de España Pedro Cbacop fü^ 
en RoQia^> iguainaenie Nnomécitó da l»s beAU« 
letras , que de los . estudios serios. Coa razoó 
se lamenta Ghilino de que inufj^Qt9.:Íit ^edad 
de cinqfienta y nueve años ^ este sabio Espar 
9>ñol , digno verdaderamente de mas larga vida 
yapara beneficio de los estudios de Itis bellas 
»>letras'^. Las Imprentas Roimnas publicaron sus 
doctas fatigas en orden á la antigüedad V^s á saber; 


[a) Orat. !n fun. A Aug« 

(b) Tirab* ea U ¿arta^ impresa «ei^ IkSodAllüt 
Tom. ir. V3 
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De iñscriptttmé Columna' Rostrata C* DuiHil 
De ponderibús.»^ De ' Mensurisu.. De nummis. 
De Trkünio RimaM. Pero poca á poco , que 
dé esta liltimii obi^a de Chacón hace memoria 
Tíráboschi. Hablando defulvío Ursino, dice: 
^> De f^lvio' Ursino tenemos impreso un tra-> 
«>tado de FamUiis Remanorum^ y el apéndice al 
9> tratado de Triclinio de Chacón {ajff. 
i Quéjense ahora los Españoles de que no se 
tts nombra en la historia literaria de Italia. 
MáS es j^reciso que tenga paciencia el gene*^ 
Tüsd historiador ; porqué > también en esté lar- 
gar se quejan los Españoles de ver olvidado á 
s\jf Antonio Agustín ; pues asi como Fulvio 
ÜVsino> dümentó el tratado de Triclinio de 
C^i^piv ) t acrecentó el de Familiis Komanorum 
de Agustín , en el qual ilustró este ' Esjpañol 
ireifíta Familias Komaiias , que se- imprimiC'* 
fon juntamente con las que exornó Uirsxno¿ 
Este gran literato^ no menos ingenuo que' Pan« 
iriño, en la Dedicatoria ;de su obra al Car* 
denak Alejandro Farnesio^ le diceC' jíntonii 
etiúm 'Jíuguifini adjutat esqiüsiáa non iolum doc^ 
trinad, sed singular i boa in genere scientia^ in 
quo pene solas exceilit , cognitione y & intelligén-» 
tía. Compadezco la molestia del Señor Abate 
en apartar de^sí la er4idita sombra de Anto-^ 
Dio AgusUb 9' que; se ^ le pone delante casi á 
cada capitulo de este tomo. ¿Pero no se le ha- 
brá 

{a) Tomé. 7. parfi a, pag, 195', • 
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bri' i pi^esentiádo pú(r ^eptufjt en £ste ,Qiism« 
capitulo otro docti^itop £spai|ol c^^l^brado en 
Roma entre ló^. primeros ilustradoies > de la 
antigüedad? £s demasiado instruido el Señor 
Abate para ignorar loa méritos del Domiqt«- 
cano Alfonso Chacón , no herm^QÓ de Pedro 
Chacón , como supone MabUlon (^),, si bieiá 
semejante á él on ingenio , y ei'udicion , coa 
la qual mereció ser llamado, según le domina 
T búa no, Aít^ Be t rus CiacQfíius ^ Hispanice suof 
magnum lumen (/f). Las. repetidas ediciones qqe 
sé hicieron en Rpíoa^jiy las¡ t^ra^ducciaiües Ita^ 
lianas de su extensia , y séA>h ^xplipacipn de 
la Columna Ti^ajana , son ui^. prueba segura 
de la estimación con que fué recibida de los 
Italianos. Esta obra se publicó la primera vex 
en Roma con : las láminas^ de Gerónimo. Mu- 
cianb en el afio 1576 í(no el de^ 1556 como 
rescribió' por equivoieáciQni ÑJ€pla$ Antonio). 
Hasta seis I ediciones >se han hecho _tv^ la misma 
Ciudad de la obra de Chacón. El título de la 
traducción Itallaqa, que saüó^^ lu% en 1680, 
ts este: ^Columna Trajana erigida por el Se- 
'9 nado, y Pueblo Romano al Emperador Tra- 
y^jano Augusto ,en sU; plaza en Roma,, escui- 
»pída con la historia de la ^ueirra 'Dacica ^' la 
V primera , y segunda expedición , y victoria 
Mcontra el Rey DecebalQ « nuevamente di$e- 

••••na- 
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d) Itíner. bat* pag. pów 
h) AnnaUlib. xa a, 
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^fiááas y «nfátláda por iPcdroIStm iBartbli; 
^ con la exposición de AlfcHiso Chacón , com^ 
^pendiada en lengua vulga? (^y>. 

Hágase ahora reñexSon sobre el diistiote 
fDodo de pensar de los dos esclarecidos escri* 
(ores de' la historia literaria de Italia , el Abate 
Zacarías, y el Abate TiraboschL £1 primej^o 
hace honrosa mención en sur historia de un extraa* 
gero, que ilustré con uña carta el Dittico consec^ 
Vado en Brescia , y ños dá |á razón. ^' El otro 
i» Dittico (dke) ha sido verdaderanaente ikistrada 
/>entFe k>$ Suiz.o& por u¡^ iftsigijb Antiqoario de 
i^Zu^rích; peco nO'ObMai^te que el primero se coni-» 
^seitva en Breseia^^ y ijuerse h^ hecho ana sóbeií- 
^>bia edición por el gran Mecenas de los sabios, 
^>y Obispo i de Bréééia el Señor Cardenal Qué- 
»i^ini mei*ece bc'iiípar lugar en la hisficxria lito- 
fc*aria<de¿ Italia (íi)*^.OPóí jel cásttwm, Tira^ 
bosehl ^ieree • quer^ tí& 4idb^ ocupat? ^ lugar en 
<^]4a< lá ilustración de la Columna Trajana hc^ 
cha por el Español Chacón; sin embargo dfe 
conservarse ésta' en Roa)»^^ y de «ser. de los 

^ (^' *EaVí éh 3 publicó efi Itómá btía ííprttiosa écíícloh 
Rafael Fabreti 1 en cuyo pr6lQ¿o escribfe: Sedüíam ceí^* 
te j cr üt fhoít dicafn , nimis ■ forte proli»am operam im^ 
pendí t CttítúHiui ;uir hén'atum'áhiufn^S^ rei atkíqáari^^ 
H^^^üis alius sui temporis^ studiosissimus^ Otra bellísima 
edición nos ha dado también en Roma en 1773 Carlos 
Losi en la Imprenta de Gemoso '$alotk{odh » ' ^. 
(tf) Historia literaria de Italia tonk u lib. 2«cap« f. 
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wus^ béUos* tnon4]inentos que ^os han quedando 
#e la antigüedad : sin> embargo de que Cha^ 
con no la ilA}5tró fuera de Italia ^ sino dentrd 
de Roma ^ y que de la tal ilustración se han 
hecho en Italia seis ediciones magnificas ; sin 
embargo , por ultimo , de que la obra de Cha- 
eon es mucho mas erudita que la del Suizo. ' 
£ste modo de pensar es tanto* mas admicable 
en un autor , que ha insertado en su historia 
una multitud de noticias en gloria de la Es- 
paña ; pues con haber insertado ésta de que 
hablaimos , hubiera hecho el debido honor á 
la memoria de un Emperador Español protec^ 
tor de ks íetras en Italia , y ^ un literato 
Espafiol , que tanto las ilustró en Roma. 

Papá que vea Tiraboschi si nuestro Cha^ 
con tenia igual mérito para ocupar lugar en 
Mt h^i^oria. literaria de Italia que el insigne 
Anttquario de Zurich , oyga lo que escribé 
4q el Español Latino Latinio , ingenio de lojt 
mas/ sobresalientes que logró' en aquel siglo la 
Italia. Sciebam ego jam pridem ^ eruditissimif 
'Ciacani , quantum in Romana antiquitütU cognp- 
-tíóne profeterís , Ubique in fjus st^dh paíteos^ 
utqüé':ad¡eo héminem praferendum ^tütuefAm^^sed 
ne te 'vemm^ caelém , nuinquam oredidi Mnfum tibi 
in r-ebíJts obuuris \ & diffkitlmis descnbendis 
fkcuUatifi comparasse^ -uti de ürtam 4 optóse^ 
^inquejtkgá/iitef 'sif^ere^é4m,J¡kciie*poss0Si^^M^ 
ipérásti igitur meam , etsi egregiam coneeptam 
de te opinionem ; ita ut tibi eo nomine cum plu^ 
rimum gratuler , tum butffanitdti tua ^ qui ^ mea 
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causa tantum onus susceperis plurimum deberé me 
plañe profitear, Erit nnbi commentariolus tutis de 
Clavis Caligariils inter ea scripta collocandus^ 
qtue de rebus obscuris ab amicis didici {a). In- 
fiérase de esto qual era el noble carácter de 
aquellos célebres Italianos, y quán lejos esta« 
ban de quererse atribuir la primacía en los 
estudios de la antigüedad, que tan liberalmcnte 
les concede el Señor Abate. Ellos , que sabíaa 
mejor que éste á quien se debía la gloria de 
haber sido el primero en abrir el camino á 
estos estudios , confiesan con sinceridad que 
en aquella difícil carrera les sirvieron de coa- 
ductores , y maestros los literatos Españoles 
sin cuya dirección , y ayuda no hubieran pe* 
netrado por las espesas sombras de la anti- 
güedad. 

Aun hay otra primacía que ,hace parte de 
los referidos estudios , de que también blaisona 
la Italia en la historia de Tiraboschí , y es 
¿cerca de la ilustración de las medallas antir 
güas. Según este escritor, ^ el primero que Wm^ 
fitró, esta arteria, fué Eneas Vico, Piarme-* 
»>sana £1 año 1555 publicó Vico en^ Vene* 
ffci^; los discursos sobre las medallas rde los 
ff antiguos, que dedicó al Duque Cosme I, y 
f» blasona con razón de haber sido el primero 
^» que escribió en lengua Italiana sobre x este ar* 
ogAimeotO:: hied pudiera añadir que nadie ha- 


\ ) 


(11) Lib. %. Epist. pag. 194. 
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ifbía escrito hasta entonces en este idioma^ 
i^ni en otro {ay\ Podía contentarse el Abate 
con dar á Vico la gloria de que él blasona, 
y presume , conio dice Apostólo Zeno ; esto 
es 9 de haber sido el primero que había, escrito 
en lengua vulgar acerca de las medallas anti« 
-guas; pero le parece poco al docto historia-^ 
dor dar á aquel Entallador Italiano la pree- 
minencia sobre sus paysanos , sino sé la ex* 
tendía sobre todas las demás naciones* No 
quiero tomar el partido de los otros extrari- 
geros en defender su cansan lo que digo es, 
que España puede disputar á Italia , quando 
no la gloria de que blasona Vico > á lo me- 
nos la que le añade el Señor Abate. Sepa, 
pues , este erudito Italiano , que veinte y cinco 
años antes que Vico y. es decir , desde el de 
1530 había hecho ya una preciosa colección 
de medallas é inscripciones antiguas el gran 
literato Valenciano Juan Andrés E&tra^iy (de 
quien hemos hecho el elogio en otra parte) 
muy versado en la antigüedad ; el qual ilus- 
tró 'aquellas materias , no en lengua vulgar, 
sino en la Latina ^ con la obra erudita A^2/i;7i> 
matum , Iconum , veterarumque Inscriptionum ex^ 
flanatio {b). Con que mal podía añadir Vico, 
^' que nadie había escrito hasta entonces en 
9^ lengua alguna". 

Mas 

{a) Tom. 7. pag, a 10. 

\b) Ximeno Bibliot. Valenc. tom. x* pag. %% 
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Mas quando hubiese sVáo el primero que 
escribió sobre dicho asunto , no se seguiría 
de esto que fuese el primero en ilustrarlo. 
Otra vez se aparece á Tiraboschi la sombra 
importuna del grande Antonio Agustín , y le 
recuerda que diez años antes de salir á luz 
el libro de Vico, Cenia en Roma escuela 
abierta en su casa ^ en la que explicaba eru* 
djtamente á los primeros sabios las medallas 
antiguas. Había juntado Agustín una colec-^ 
cioQ muy escogida ; y no satisfecho con las 
que pudo recoger en Roma , se fué á Ñapó- 
les, y Sicilia en busca de estos tesoros, con- 
siguió un precioso numero á costa de bastan- 
tes gastos , presentándole á porfía los Italiar 
eos medallas antiguas , en cambio de la3 tno- 
^lernas de España. Lea el Señor Abate las 
cinqüenta y siete cartas Italia^nas que escribió 
Agustín á Ful vio Ursino en 1559 acerca de 
las medallas que había encontrado en Nápo* 
Jes, y Sicilia con su erudita explicación, y 
liallará tratada esta materia en lengua Italiar 
na con mas crítica e instrucción que en el 
libro de Vico. 

¿Pero hay hombre medianamente instruido 
que no reconozca en Agustin el primer maestro 
<je la ciencia Numismática? ¿Quién deja de, 
estimar sus diálogos sobre las inscripciones, y 
medallas , como el primer trabajo de mano 
maestra que se vio sobre este punco? ¿No pro- 
curó la Italia hacerlos familiares á sus litera* 
tos con duplicadas traducciones? ¿Y por qué 

ca- 


callarlas en la historia, licerana , quando Fon- 
taoiní , y Apostólo Zeno les dan lugar en la 
Biblioteca Italiana? ¿Podrá pretender acaso el 
Señor Abate que sirviese mas para restaurar 
semejante estudio en Italia el libro de Eneas 
Vico y que loS diálogos de Agustín? Oyga 
como habla de ellos un famoso anéiquario ex- 
trangero : í^ersantur in omnium manibus (escribe 
EziCquiel Spanbemio ) soli ferme Antonii jígustini 
Dialogi , viri , si quisquam afíus sua ai ate Ro'- 
maníB , & Antiquitatis , & Jurispri4denti(e stu^ 
diis exculti egregie \ & perpoliti ; judicii au^ 
tem ,. quod pluris adhuc fació » exacti valde & 
Umati (a). Al paso que los extrangeros maní- 
fiestan esta justa estimación de nuestro Agus* 
tin , y de sus diálogos , nada suponen estos 
para con los Italianos , que por tantos títulos 
debían estar obligados á este ilustre Español» 
No pude leer sin un justo enojo la dedicato- 
ria hecha á Benedicto XIV de la impresión 
de la obra de Vaillant, dada al publico ea 
Roma en 1743 ; viendo que en ella se refíe* 
ren \os ilustradores de las medallas, y no se 
nombra á Agustín, 

Tengo por preciso hacer aquí una refle- 
xión en favor de muchos Italianos inocente « 
aiente preocupados contra la literatura de los 
Españoles^ y de otros extrangeros. Todas las 
naciones leen con mas anhelo , y complacen- 
cia 

(a) De Frcst* & usu nmnisiaat. io praef» 
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da las historias de su País ^ que las de los 
extraños. A consequencia de esto muchos Ita- 
lianos poco instruidos en la literatura extran^ 
gera , toman en las manos las historias que 
tratan de la suya, y encuentran en cada pá^ 
gina estas explicaciones : ^^ los Italianos fueron 
»>los primeros restauradores de esta ciencia; 
»#los Italianos ilustraron á la Europa; los Ita- 
alíanos iban delante con la antorcha en la 
91 mano; los Italianos son maestros de todo el 
99 mundo'\ Entre tanto ignoran que Italia baya 
recibido luz en alguna ciencia de la literata^ 
ra extrangera. Nada tiene, pues, de extraordina- 
rio que blasonen , y se engrían de su mérito li- 
terario, y desprecien por barbaros á todos los 
que han nacido en otra región* Si sus historiado- 
res, al mismo tiempo que forman el retrato glo- 
rioso de la Italia literata , no ocultasen los mu- 
chos adornos que ha tomado prestados de los au- 
tores forasteros , tendrían cierta merite los Italia- 
nos la justa estimación de aquellos que ahora 
desprecian. Esta sucede á los Españoles : sus 
historiadores no disimulan lo que debe España- 
á varios literatos extrangeros; confiesan sin- 
ceramente lo que reciben de los Franceses, y 
de los Italianos ; sus nombres se citan con ho- 
nor en los libros de la literatura Española; 
por esto hace esta nación de las otras aquel 
aprecio que se merecen. [El célebre Don Ni* 
colas Antonio escribió una biblioteca de los 
escritores Españoles ; ea ella no podían pre« 

tea- 
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tender lugar los extrangeros ; y con todo 
añade ua apéndice , en que hace grato , y dis- 
tinguido recuerdo de todos los extrangeros que 
ilustraron las letras en España. Compárese 
esta noble conducta con la que observa el es- 
critor de la historia literaria de Italia , quien 
solo en el siglo XVI olvida mas de ciento y 
veinte y cinco Españoles , tan beneméritos de 
la literatura Italiana, como los mas doctos 
Italianos; y aun después de esto nos llenan 
los oídos con la sobervia , el orgullo , la jac< 
tancia Española. 

%. IIL 

La historia^ asi Eclesiástica comoprom 

fana ^ recibió en Italia mucha cla^ 

ridad de los Españoles. 

XSl estudio no menos útil que laborioso de 
la antigüedad , cultivado tan felizmente por 
los Españoles en el siglo XVI, derramó co« 
piosa luz sobre la historia. Esta halló ilustra* 
dores sobresalientes entre los Españoles , del 
mismo modo que entre los Italianos. La serie 
escogida, y numerosa que nos presentan nuestras 
Bibliotecas, no solo debe considerarse como 
Igual, mas aun como superior á la de loshis* 
toriadores que tuvo Italia en aquel siglo ; de 
forma que no puede parecer exagerado el elo- 
gio 


gio que nace de nuestra nación Mr, d' Her- 
mílli , quando dice, ^'que en esto excede £s- 
«paña á todas las demás naciones (a)*». 

No intento disputar á Italia la gloria con 
que la adornaron sus famosos historiadores; le* 
jos de eso tengo por muy cierta la siguien- 
te explicación de Tiraboscbi» ^ Los nombres 
^>de un Guicciardini , de un Bembo , de un 
«ySigonio , de un Mdíí^ , de un Bonfadto , de 
«un Jovio , de un Varchi , de un Borghini, 
>»de un Par uta , son tan célebres en los ana- 
dies literarios , que solos ellos dan á conocer 
» bastantemente quanto floreció entre nosotros 
f>este estddio (¿)>». Grande fué , no se puede 
negar, el mérito de estas lumbreras de la 
historia ; pero sin embargo tuvieron no pocas 
manchas que obscurecieron algo su explendor. 
En efecto, ¿quánto ofuscan la gloria de Guie* 
ciardini la malignidad de que se le culpa ge* 
neralmente ; la impropiedad del estilo de que 
le hace cargo Tassoni ; v las falsedades que 
en él descubre Speroni? (c) El estilo de Bembo 
pareció á muchos sumamente afectado. El 
nombre de Paulo Jovio no es tan célebre en 
los anales literarios, que pueda hacer inmor* 
tal honor i la Italia , á vista de que la infa- 
me 

»•■ 

(a) En la traducción de la historia de Perreras. 

(b) Tom. 7* part. 2« pag^ i6a« 

(c) Véase Apostólo Zeno Biblioteca de Mr. Foaca« 
nial 9 tom. 2. pag. iii. 
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lúa nota de la parcialidad ha desacredita ¿lo 
sus historias ea opinión de los sabios. Creyé 
poder sacrificar la verdad á su provecho , y 
hacer fructuosa naercancía de la mentira» No 
quedó burlado en este trafico si creemos á 
Éodino: Quum bistoriam venaiem prostituisset 
(dice) uberiores tulit mendacH fiructus^ quam 
quis alius vera scribendo {a). Este mismo refie* 
Te 9 que preguntado Jovio por qué vendía la 
mentira ^ y callaba la verdad , respondió : Ami-- 
córum gratia id d se factum : & tametsi supers-- 
tites intelligeret suit scriptis fidem derogaíuros; 
Mtamen intelligebat infinitce posteritati credibi^ 
lia fore , qua sibi , suisque popularibus laudem 
essent ailatura{b). Finalmente, hacía alarde, se^ 
gun dice Antonio Tessier , de escribir con plas- 
ma de oro en favor de los que le pagaban, 
y de hierro contra aquellos de quienes nada 
recibía (¿?), Así lo experimentó efectivamente 
el famoso Español Antonio de Leiva, á quien 
no dio los elogios que de justicia merecía , por 
no haber querido humillarse á comprarlos. Todo 
lo contrario se vio en Francisco I , Rey de 
Francia, pues coa una pensión de quinientos 
escudos compró la pluma de oro de este his-* 
toriador. 

Sean enhorabuena célebres los nombres de 

los 

(a) JWeth. hist. capt4. 

(b) Lugar citado» 

(c) Adidooes á los elogios , ton. u 

Tm. /^. X 
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]ps noeve Italianos citados ; no* por eso exce- 
derán á los doce Españoles , que entre mil de 
sus nacionales 9 que en aquel siglo ilustraron la 
Italia , se hicieron famosos , ya por la elegan- 
cia del estilo , ya por 1^^ fidelidad de sus narrar 
ciones, y ya por el profundo conocimiento d^ 
la antigüedad. Hablo de Gerónimo Zurita , de 
Ambrosio de Morales ^ de Antonio Herrera , de 
Gonzalo de Oviedo , de Juan de Barros, de Al- 
fonso de Ulloa , de Juan Mariana y de Geró- 
nimo Osorio j de Josef de Acosta y de Luis de 
Avila , de Diego de Mendoza , y de Pedro Me« 
xía. Si yo quisiera nombrs^r todos los historia*- 
dores nuestros, que no ceden á alguno de los 
Italianos que alaba el Señor Abate , llegaría á 
ser mi obra mucho mas que un Ensayo His- 
tórico. No imaginen los Italianos que hablo de 
sugetos y cuyos nombres y y obras no pasaron 
los Pireneos. Siete de los doce expresados ilas« 
traron personalmente la Italia , y en ella hicíe* 
ron admirar su erudición , habiéndose traducido 
en Italia casi todas sus historias. Y aunque no 
vino á la misma Ambrosio de Morales y llegó^ 
como á toda la república literaria ^su nombre, 
y fama y por la que le miraron los hombres 
roas doctos , como muy versado en la antigüe- 
dad , y benemérito de la Historia. Así le lia* 
man Baronio^ Scaligero, Tuano^ AbrahamOr* 
telio, y Galesino. 

¿ Acaso envidiarétpos á Italia la elegancia 
de sus BemboSy y Maífeis, y no podremos opo- 
ner á éstos un Mariana , un Osorio , un Alvar 
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Gómez 9 y el' Barcelonés Juan Cálvete? Lct 
qualquiera con i ni parcialidad las historian de 
Benabo, y de íyiaffei; compárelas con los veinte 
libros de Mariana de Rebus Hispanice ^ con los 
doce de Osorio de Rebus EmmanueUs Lusitania 
Regis mvictis^imi , virtute i & auspicio gestrsj 
coa los Commentarios de Alvar Gómez de Ré-^ 
bus gestis Card. Ximenii , y con el elegante lí* 
bro de Calvete jípbrodisium expugnatum^ y de- 
cida después si puede entrar en esta parte 
España á competir con Italia sin temor de ex- 
ponerse á un rubor eterno. Añádanse á estos 
elegantes Españoles los dos cultísimos escritor- 
res Sebastian Fox Morcillo , y Juan Costa , de 
quienes tenemos dos preciosos opúsculos de 
Conscribenda i^istoria ^ impresos repetidas veces 
en Francia , y en Flandes. Al del primero llama 
Pose vino grave ^ y docto. No fué menos aplau- 
dido el del Aragonés Juan Costa , que por 
esta obra , y otras se hizo benéfico á las ber 
Has letras. 

Uno de los mayores auxilios que tuvo la 
Historia en aquel siglo , fué el estudio de la 
Geografía ^ la qual recibió mucha claridad de 
la ilustración de los escritores antiguos , y en 
particular del Español Ppmponio Mela. Este 
halló entre sus paysanos un Juan Oliver , y 
un Fernando Nuñez, que no cedieron á nia* 
gunp de los extrangeros en exornarlo. Se apli^ 
carón después los Españoles al estudio de la 
Greografía moderna ; y desde el principio de 
aquel siglo escribió una obra geográfica muy 

Xz exác- 
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ex&cta Fernán Perex de Oliva , con el título 
de Imagen del mundo* Nuestro Reyno fué de 
los primeros que tuvieron Mapa geográfico; esto 
se debió al ;^célebre Matemático Pedro Medi- 
na 9 que en 1 542 escribió una breve Crónica 
de España , y extendió el Mapa Geográfico de 
este Reyno, del qual confiesa Abraham Orte* 
lio haberse servido para formar su teatro, && 
£n el año 15 19 había ya publicado Martin 
de Enciso la suma de Geografía de todas las 
Provincias del mundo* Casi todas las de Es- 
paña tuvieron sus ilustradores en esta materia. 
Italia debió al Español Juan León la descrip- 
ción mas individual, y exacta .de la África^ 
que dio á luz en Italiano en tiempo de León X« 
De él escribe Bodino 1 Prefecto unus eu omnh 
bus qui jífricam post annos Mille infelici burba^ 
fie , & nQStrorum bominum ignorantia sépultam 
aperuit , ac omnium oculis patefecit {a). ¿ Y no 
fueron los Españoles los primeros que descu«- 
brieron á Italia , y á la Europa toda el teatro 
geográfico del nuevo mundo? Antonio Herre- 
ra, á quien estimó tanto Vespasiano GoiiMga, 
hermano del Duque de Mantua , dio al publico 
la descripción Geográfica de las Indias Occj*- 
dentales. Oígase el juicio que forma de esta 
obra Gerardo. Juan Vossio: Nemo alias majori 
fide , & industria observavit fines Pravinciarum , & 
magnitudinem ^ maris tractus ^ promontoria ^ insu^ 

¡as 

{a) Mecod« ad fácil, hist. cogok. cap. 4* 


(325) ,, 

ías fiuminum fiexus , ostia , (S? portus , lacmm 
amplitüdinem , RegionUm situm , rationem vicino- 
rum tractuum , í«w ^//¿jw C^/i ; /Vew proven- 
tus singulartim Provinciarum , quceque ad urhes^ 
& propugnacula pertinent (a). Basta finalmente 
para eternizar el nombre de España por lo res- 
pectivo á la Geografía, el deberse á nuestro Mo- 
narca Felipe li la primera obra completa ea / 
este género ; esto es , el teatro Geográfico de 
Abraham Orteüo, que si bien no fué Español 
de nacimiento , era vasallo de España, y á ins- 
tancias , y con los auxilios de Felipe II , y de 
otroü Españoles , comenzó , y perficionó aque* 
lia obra, digna de salir al publico bajo la pro-< 
teccjon de aquel gran Príncipe. 

Estos , y otros méritos de los Españoles 
sobre la historia, confirman que no fueron in* 
feriores en este asunto á los esclarecidos lite- 
ratos de Italia. Veamos ahora con brevedad 
de quanto es deudora ésta á nuestros historia* 
dores que la exornaron en aquel siglo. El Se- 
ñor Abate , siempre solícito en hacernos á la 
memoria lo que debemos á los Italianos , na 
nos deja olvidar el mérito de Marineo Siculo ea 
la ilustración de nuestras historias. Estamos obli« 
gados á Tiraboschi, y puede estar seguro de que 
no necesitan los Españoles de este saludable re* 
cuerdo , porque conservan agradecida memoria 
de aquel benemérito Siciliano. Asi no tuviera 

ne- 

(o) De Stieat. Mathemat. ca^. 44. §. 34. 


necesidad qiie yo le acordase los Españoles 
que aclararon considerablemente la historia ea' 
Italia, Pudiera tener presente , que al mismo 
tiempo que escribía Lucio Marineo de Laudh 
bus Hispanice , escribía en Sicilia el Español Al- 
fonso de Barajas de Laudibus Siciliíe, Pudiera 
leer lo que de él dice Marineo en su ultimo 
libro ; cum Panbormi (de este modo habla de 
Alfonso) Messance y Drepanij (S? aliarum Sicilia 
civitatum nobilitatem , prcesfantiam , & uberta^ 
tem adimadvertisset \ libellum ^e Sioilice hudi^ 
bus ehgantissime composuit , in quo precipua qu^e^ 
que , & memoratu digna , quibus . mérito debet 
Sicilia gloriar i , facundissime narravit ; ita ut , qui^ 
bus rebus Sicilia polleret ^ S quantum viris , ci^ 
vitatibus , equis , divitiis , opibus , frugibus , at • 
que aliis felicitatibus valer ^t .^ ostenderit. Si hu- 
biera referido esto el Señor Abate en su his« 
toria , hubieran visto ^x^s lectores , que España 
anticipó á Sicilia el pago de aquel crédito , que 
nos recuerda como existente todavía. 

Si no le parece aun suficiente quanto escri- 
bió en elogio de Sicilia aquel erudito Español 
para compensar el mérito de Marineo acia Es* 
paña , le presento otro famoso historiador Es« 
pañol muy instruido en la historia del Reyno 
de Sicilia, Este es el culto , y erudito Arago- 
nés Gerónimo Zurita, Creo que los Sicilianos no 
pretenderán la preferencia de Marineo respecto de 
Zurita , ni por la cultura del estilo ^ ni por la 
vasta erudición, ni por la crítica , y gusto es- 
cogido, £1 estudio diligencíslmo que hiz,o para 

di- 
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disipar las tinieblas en que estaba encubierta la 
antigüedad , dio motivo á que el grande An* 
tonio Agustín lo llamase hombre doctísimo (a\ 
y el Cardenal Baronio P^ir celebris , de rerum 
antiquitate beneméritus {b). Ni son menores los 
elogios con que exaltan su mérito Gerardo 
Vossio, Pedro Victorio^ Isaac Vosio, Andrés 
Scoto , y Gerónimo Ghilino. El ultimo escribe 
en estos términos, ^'La España dotada abun* 
»dantemente del cielo de muchas gracias, dio 
wal mundo en todos tiempos espíritus nobles, 
9>y sublimes , así en el valor de las armas , como 
9>tn las diversas ciencias ; entre éstos se ad- 
wmira con gran recomendación Gerónimo Zu- 
writa, que fué Secretario de los Jueces de Za- 
>>ragoza , su Patria , cuya perfecta suficiencia 
»>en las bellas letras, recibió calidad inmortal, 
t>quando se hizo notoria al mundo por medio 
«de la impresión de los Anales del Reyno de 
«Aragón en seis crecidos tomos, en los qua~ 
«les se advierte fidelidad, elegancia, y un es** 
«tilo sumamente escogido. Fué recomendable 
«por la integridad de su vida , y tenido en 
«concepto de que poseía las mejores lenguas, 
«y se hallaba muy instruido en las ciencias 
wmas sublimes {c)y 

Con el designio de perfícionar la historia 

de 

« 

{0) Dialogo 3. 

\b) Anal. Volum. XI. ad an. MXCVIII. 
le) Teatro de los hombres ilustres. 
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dé Aragón , estuvo este inmortal historiador 
en Ñapóles ^ y Sicilia , para quitar él polvo 
á muchos monumentos antiguos , pertenecientes 
á la historia de ambos Reynos , la que recibió 
nu^va claridad por los desvelos de Zurita. De * 
jando aparte una multitud de noticias que in-- 
sertó en sus Anales , relativas al dominio de 
los Aragoneses en Ñapóles , y Sicilia , publicó 
el Gaufredi Monacbi de acquisitione Regni Si^ 
cilia , Calabrice , &c. per Robertum Guiscardum^ 
& Fratres Normanos Principes. Igualmente ha^ 
lió , y dio á luz en Sicilia : Alexandri Cele^ 
sini CíFnobii Abbatis , de Roberti Sicilia^ Regís 
rebus gestis , una cum fragmentis ex cbronica 
Ptolemei Lucensis. También es fruto de las eru-. 
ditas fatigas de Zurita la Crónica Alexandrina, 
d fasti Siculi ^ que en el año 1615 publicó 
en griego , y latín el Jesuíta Mateo Radero, 
la qual sacó Zurita de cierta Biblioteca djs Si-^ 
cilla , según dice Onofre Panvino (a). 

Unos trabajos literarios de esta naturaleza^ 
hechos por un hombre de suma erudición , de 
un ingenio ameno , y profundo , y de un na- 
tural muy amable, le grangearon con justicia 
la estimación , y afecto de quantos literatos lo 
conocieron en Sicilia , y en Ñapóles. Entre es- 
tos Juan Pelusio de Crotona celebró el mérito 
' de Zurita con una docta composición poética» 
que empieza: 

(a) In prxf« comment. ad Fast. 


(329) 

Surita incJite y quem Minerva parvum 
Artes perdocuit bonas , deditque 
Stylo scribere posse Liviano 
Longat historias , & ore dulci 
F^ersus fundere melle dulciores^ &c. (a) 

Podemos esperar , que el mérito de estos 
dos Españoles en ilustrar la historia de Sici- 
lia , sea justa retribución de lo que debió la 
Duestra al Siciliano Lucio Marineo. Mas toda-, 
yia nos qupdan otros créditos contra Italia» 
que Tirabosehi no lia tenido á bien recordar* 
De 'todos los Españoles olvidados en la his- 
toria literaria de Italia , hay pocos que ten-^ 
gan mas razón de quejarse del docto histo-» 
riador , que el noble , y erudito Alfonso de 
Ulloa. Era este bien digno de una grata me- 
moria , por haber enriquecido la literatura Ita- 
liana , asi con unas historias muy estimables^ 
escritas en esta lengua , como por haber tra-* 
ducido en la misma algunas obras apreciables^ 
de los Españoles. Quizá creerá el Señor Aba-» 
te, que esto mismo le hace menos benemérito 
de la Italia'» siendo de presumir que ocasio** 
naria alguna corrupción en aquella lengua; como 
lo hicieron antiguamente con la latina los Es*^ 
pañoles que intentaron hablar , y escribir latia 
en Roma. Pero viva seguro de; que Luis Dol- 

fa) Líb» III, Lusuuna Neapol, i £f 7, 
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ce , nombre memorable en la historia litera- 
ria, puede quitarle este escrúpulo; pues en el 
prefacio á la vida del Emperador Ferdiaan- 
do , profiere estas expresiones acerca de Ulloa: 
^'Caballero virtuosísimo , y que ademas de las 
»> bellas^ é ingeniosas obras origínales que com- 
fppusú ^ fué un elegante , y fiel traductor de 
«^composiciones Españolas en lengua Toscana; 
i#eñ las quales se explica como si hubiese na^ 
lucido en la misma Italia , observando exácti- 
#»simamente hasta las mas menudas reglas de 
it>este Idioma. '^ £1 mismo Dolce en la carta 
dedicatoria al noble Portugués Odoardo Gó- 
mez^ de la Tragedia la Medea , dice de Ulloa, 
que vertiendo diferentes obras de la lengua 
Española á la Italiana , hermoseaba igualmente 
las dos. Este testimonio que dá de Ulloa un 
sugeto tan justamente aplaudido por Tirabos- 
Chi ^ puede tranquilizarle en esta parte , si tal 
Vez le hubiere Ocurrido alguna desconfianza 
contra las obras Italianas de aquel EspañoL 

Reflexíonese si un erudito Español, que 
fempkí^ la mayor parte de su vida en enrique- 
cer la lehgua Italiana con obras propias , y ele- 
jgantes traducciones de otras útilísimas , mere- 
cía algo mas que ser nombrado como por in- 
cidencia ) mayormente habiendo escrito en Ita- 
liano acerca de la historia de Alemania , que 
Según dice el Señor Abate , "^^ aunque dio ma 
ii»este siglo el Imperio Germánico abundante ma* 
»>teria para la historia , con todo fué escaso el 
1^ numero de escritores Italianos que se ocúpa- 
te roa 
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liaron efi él {a^^ Escribió ^ pues, IJIloa la vida 
del Emperador Carlos V , que se itnpritnió eti 
Venecia en 1566, y fué recibida con tanto 
aprecio de loé Italianos , que se reimprimid 
tres veces en dicha Ciudad, En la misma ha* 
bia publicado el año antecedente la vida ^'deet 
«Emperador Ferdinando , con las guerras de 
wEuropa desde 1520^ hasta 1$^^* Escribió 
7;tambien la Expedición del Emperador Maxí- 
wmilianoll contra el Sultán Solimán , Empera- 
wdor de los Turcos: la historiado la Empresa 
^de Trípoli de Berbería ; de la guerra de Fer* 
binando Alvarez en Flandes, todas obras dig- 
wnas de un hombre que consiguió en su mo» 
wcedad (como dice Ghiiino ) el conocimiento 
»en casi todos los estudios sublimes, y que ha- 
wbiéndose dedicado con particular esmero i 
^>una continua , y diligente lección de vario$ 
vy buenos autores, se ackjuirió fama de prác- 
^> tico en los estudios , y de uao de los mejo- 
9>rts profesores de las cultas letras que vivie- 
^rpn en su tiempo en aquellos países (¿)/^ 

Las historias de los Príncipes Italianos die« 
ron también noble materia á Ulloa para em- 
plear su docta pluma, Fué uno de los sabios 
favorecidos de Don Ferrante Gonzaga » Prín- 
cipe de Molfetta ; bien que el Señor Abate no 
le ha dado lugar entre ellos quando nombrai 

á 


I 


a) Tom. 7, p^rt, %. pag, J43, 

¿) T<íatf Q d^ los bpnabres ilustres tom. z. pag, 91 
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i Goseüno , Mudo , y Con til (a). Para justi- 
ficar UUoa la fama de aquel Príncipe, de al« 
gqnas tachas que le imputaban , escribió la 
'^vida del valeroso, y gran Capitán Don Per- 
forante Gonzaga , Príncipe de Molfetta , en la 
f^que ademas de los hechos de ^ste, y de otros 
»> Príncipes, y Capitanes, se describen las guer- 
•;ra$ de Italia, y de otros países , comenzando 
•# desde el año 1525 hasta el 1557 ; en Yenecia 
f>en casa de Nicolás Bevilacqua 1563.'^ Esta 
historia de UUoa la insinda de paso Tirabos- 
chi. Julián Goselini escribió igualmente la vida 
de Don Ferrante Gonzaga once años después 
de la de UUoa , y en ella ni aun mención hace 
del historiador Español, como repara Fonta^ 
iiini ; conducta poco correspondiente á la hon-< 
radéz de aquel Italiana 

¿ Pero de quántas historias no enriqueció 
Ulloa la lengua Italiana con sus elegantes tra** 
duccione^ del Español? La historia de Colón: 
la del Perú , escrita por Agustín de Zarate : la 
de el Asia del célebre Portugués Juan de Barros: 
el descubrimiento de la India por Fernando 
López de Castañeda , con otras muchas obras, 
las debió Italia á la infatigable pluma de este 
Español (*). Murió en Venecia , y fué sepul- 
ta- 

(a) Tom.7. pag. yi. 

(^) Repara Footaoioi que Don Nicolás Antonio 
no tuvo npticia de la corrección que hizo Ulloa de 
las novelas de Bandelo Italiano ^ Reli|;io€0 Domini* 

CA- 
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tado en la Iglesia de San Lucas , en el mlsnio 
sepulcro que Luis Dolce , Gerónimo Rusceli, 
y Dionisio Atanasio; tres resplandecientes lum- 
breras de este siglo , en expresión de Ghilino(a). 
No pudieron menos de quejarse las eruditas, 
y frias cenizas de este sabio , quando Tí rabos- 
chi sacaba de la obscuridad las de sus ama- 
dos compañeros para ponerlas en la clara lus 
de su inmortal historia , dejando en olvido las 
suyas , separando con su pluma aquellos lite- 
ratos beneméritos que descansaban unidos en 
su afortunada tumba. 

Mas no se contentó el Señor Abate con se« 
parar de Ulloa al célebre Luis Dolce , sino 
que también apartó á éste de otro nobilísimo 
Español , á cuyas literarias empresas había agre* 
gado Dolce las suyas. Hace mención Tirabos* 
chi de la vida de Carlos V, escrita por Luis 

Dol- 

eano , después Obispo de Agen en Francia : las quale» 
estaban escritas en estilo demasiado libre, pero pur- 
gadas por Ulioá se reimprimieron. Juzgo que no debt 
atribuirse á ignorancia el silencio de Nicolás Anto* 
nio , sine á honrada modestia , no queriendo divul* 
. gar que Un Soldado Español hubiese sido corrector 
<iel modo de escribir poco honesto de un Religioso, 
y Obispo Italiano. Quisiera preguntar á Fontaniní 
si es efeao de ignorancia, ó de modestia el callar 
como hace bastantes traducciones apreciables que hizo 
Ulloa? Como el silencio sobré esta materia de Após** 
tolo 21eno. 

(«) Lugar citado* 
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Dolce ; pero calla que este erudito Veneciano 
publicase la vida de aquel Emperador, como 
unida á las vidas de los Césares, escritas ea 
Español por el ilustre Sevillano Pedro Mexía, 
y que aquel había traducido ; noticia que aua 
fuera de esto era muy oportuna para la ma* 
terla que allí trata el expresado historiador. 

He aqu{ el título con que salió á lu^ en 
1561 la vida de Carlos V de Dolce: ^' Vidas 
9#de todos los Elmperadores , compuestas en lea- 
»tgua Española por Pedro Mexía , ampliadas 
«»por Ludovico Dolce , añadiéndose la vida de 
tacarlos V/' No se crea que Dolce es menos 
acreedor de la literatura Italiana por la tra- 
ducción de aquella obra Española , que por 
otras suyas. Nótese como habU Ghilino de las 
vidas de los Emperadores , escritas por Pedro 
Mexía: ^* Aunque han sido escritas las vidas de 
^los Emperadores por mas de quince hombres 
f> insignes , con todo eso, Pedro Mexía , ultimo 
>>escritor de ellas, lleva la ventaja entre todos, 
ny son sin disputa leídas con mas gusto que las 
9^tras , principalmente por estar adornadas dé 
»» pureza de estilo, y de otras perfecciones, cu- 
•^yas obras , estando traducidas en buena locu<» 
»^cion Italiana , sirven de mucha complacencia 
9^á los curiosos, y al mismo tiempo hacen en 
9fgran manera fa<moso, y célebre el nombre 
»#del autor {a)!* 

'Al 

{é) Lugar citado pag. 196; A mas de las^ His« 

to- 


Al corto número de Italianos que se ocu- 
paron en describirnos la historia de Alemania, 
que por otra parte dio argumento no menos* 
T-ande que interesante á Roma , fuera., de ios 
Sspañoles que acabamos de elogiar , suplió el 
esclarecido Uis de Avila y Zuñiga , nombre 
bien conocido en Italia , y con especialidad 
en Ja Corte Romana; pues hallándose de Em. 
baxador del Rey Católico cerca de la Santa 
bede , b^o los Pontificados de Paulo IV y 
Pío IV , se aplicó á pr^over con el mayor 
zelo la continuación , y término del Concilio 
de Trento. Este ilustre, y elegante Español es- 
cribió en su propia lengua « los Comentarios 
»»de las guerras de Carlos V contra los Pro- 
atestantes de Alemania,.» los quales , traduci- 
dos en Italiano , se publicaron ea Venecia en 
/S53 » y primero se vieron en idioma latino 
impresos en Amberes en 1550. La aceptación 
que mereció esta historia fué tan singular que 
en siete años se reimprimió seis veces ; el m'ismo 
Carlos V la juzgó tan digna de sus gloriosas 

ac- 
torias mencionadas, escribió Pedro Mexía otras obras 
muy doctas con el título , « Sylva de varia lección 
»> y razonamientos doctos, y cHríesos. » Las que re* 
cibió toda Europa con asombro , y se tradujeron 
en Italiano , Francas , Alemán , y Latín. Todas la, 
■aciones se embelesaron con aquella especie de En- 
ciclopedia , de que fué como inventor IWexía J 
en breve tiempo aumentaron á porfía los er«ditai 
la Sylva de varia lección. «mano* 
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acciones , que para sumo honor de Avila dijo: 
^'Sí bien me reconozco inferior á Alexandro 
9>el Grande en las victorias , y conquistas ; no 
y le cedo con todo la preferencia de haber te- 
f*nido mejor historiador de sus hechos. Pero «1 
Señor Abate Tiraboschí , juez mas competente 
en este punto, nos hace saber, ^'que este gran 
'^Monarca no tuvo entonces , ni mucho tiempo 
99 después , historiador correspondiente á su mé^ 
«rito {a)r 

Entre tanto que estos insignes historiador- 
res ilustraban en Italia la historia de los £m* 
peradores, daba nuevas luces á la Eclesiástica 
el sabio Alfonso Chacón con las curiosas no- 
ticias sobre las vidas , y acciones de todos los 
Pontífices , y Cardenales ; obra que se impri* 
mió en Roma en dos tomos en folio, y que 
después se reimprimió con nuevas adicciones 
del Español Francisco de Cabrera Morales, y 
de Andrés Victorelo. Publicó Chacón en di- 
cha Ciudad en el año 1591 otro curioso opüs^ 
culo perteneciente á la historia Eclesiástica; 
cuyo título es , de Sancti Hierof\ym Cardina^ 
¡itia dignitate; como también el erudito tra- 
tado de Jejuniis , & varia eorum apud antiquo£ 
observantia \ impreso en la misma Capital año 
de 1599* Allí escribió igualmente este infati- 
gable literato una copiosa Biblioteca de auto- 
res Eclesiásticos, que refiere Posevino haber 

vis-* 

(n) Lugar citada pag. (42» 
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Visto en casa del mismo Chacón (*)* 

Tan benemérito de la historia , como de la 
disciplica Eclesiástica , fué el Santo , y docto 
Arzobispo de Braga Bartolomé de los Márti- 
res, lustre de la Religión Dominicana, y glo* 
ria de Portugal. En una , y otra ciencia se 
mostró muy versado en el Concilio de Trea- 
to, y después en Roma , donde logró la amis^ 
tad de Pío IV. , y del Santo Cardenal Carlos 
Borromeo. Escribió un compendio de las his- 
torias Eclesiásticas , que dejó inédito« Pero no 
permitió el Cardenal Borromeo quedase pri- 
vado el publico de la útilísima obra de aquel 

graa 

(*) Véase lo que dice el esclarecido Mabilloa 
enórden a la Biblioteca Eclesiástica de ChacoiK 
^^Quae ex Chigiana Bibliotheca excerpsimus ^ noa ese 
»>necessar¡um sin^ulatim exponere. Taatum de Al- 
9>phonsi Claconií Epistolis 9 quas inde habuimus ^ quxr 
V>datn observare jubat. Ex hls Epistolis imelligitur 
si^Alphon&um Dominicanum,,.. opera dúo moUcum fuis- 
9>se : unum de antíquitatibus .Romanis , cum vanl& 
?>figurí$; alterum de BibUotheca Scriptofum Eccle- 
9>s¡a$tÍcorun], Ideam hujuscé operis habemus sub tí*« 
titulo sequenti „ : BibUotheca á pturibus antea AA. 
dispersim instituta & coltecta , postremo recognita no-- 
vorum librorum accessione locupletata , & in duplum^ 
fost priores editivnes aucta» 

Las cartas de que sacó Mabilloní estas Mticias, 
son de Chacón al Cardenal Sirleto , á quien habU 
enviado la expresada BibUoíeca« Véase MabilU Iti« 
ner. ItaKpag. 96/ 

Tom. If^. Y 
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gran Prelado, intitulada Stimulus Pastorum^ pues 
la hizo imprimir en Roma el año 1582. 

Bien sabido es , que la historia Eclesiástica 
recibía mucha claridad del exacto conocimiento 
de los Concilios , así <ienerales , como Nacio- 
nales , y Provinciales. También en esta parte 
debió Italia no pocas luces á las fatigas de 
los sabios Españoles. Desde el 1546 había itnr 
preso en Venecia el famoso Arzobispo de To* 
ledo Bartolomé Carranza la docta obra Sum'- 
tna Conciliorum ^ & Pontificum á Petra usque ad 
Julium III , dedicada al célebre Diego Hurta -► 
do de Mendoza ; la qual , además de las reim-' 
presiones que se hicieron en España , y Fran- 
cia , se reimprimió en Venecia el año 1573% 

Mayor trabajo ^ y erudición contenía la vasta 
Colección de todos los Concilios» con que en 
iggg enriqueció la República literaria Fran- 
cisco Jover , natural del Reyno de Valencia 
en España; no de Valencia del Delfínado, como 
creyó Luis Jacobo de San Carlos , y lo es- 
cribe en su Biblioteca Pontificia. La grande 
obra de Jover se divide en tres partes ; en la 
primera trata de los Concilios generales: en la 
segunda de los particulares: en la tercera de 
los Decretos Pontificios. En el primer toma 
de la Colección de Labbé ^ se hace el debido 
elogio de este docto Español » como de uñó 
de los que escribieron con mas crítica sobre 
este asunto. 

Aquellos Españoles que se desvelaban en 
España por ahuyentar las tinieblas en que esr 

. ta- 
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Ubst envuelta ; neestra historia ' Eclesiástica á 
causa de la barbarie de los siglos pasados y en* 
via:ban:k Roma niievos tesoros de noticias para 
enriquecer el inmenso trabajo que había ctn- 
prendido el inmortal Cardenal Cesar Baro; 
mo{)3&). Merece entre ellos el primer lugar el 
gran Juan Bautista Eerez; OBispo de Segorb.e, 
persoiia de sublime comprehension , de sólida 
crítica , y de continuo estudio. Sacudiendo el 
polvo á los antiguos manuscritos encerrados 
en nuestros Arciiivos, y Bibliotecas, recogió, 
eúmdfidó , é ilastró con notas eruditas veinte 
Concilios d€ España , los quales remitió jáGrc* 
gorió XIII^ el Cardenal Gaspar de Qairoga, jun<- 
tamente con dos series- cronológicas , una de 
los Concilios de España antes de la irrupción 
de los Árabes V y otra de los Reyes Godos de 
este ^eyno. Estas las insertó ^después de Doa 
Antonio Agustin ^ el Cardenal Aguirre en el 
prinur tomo úq su^ colección» J)oq Vicente Xi<- 

mc- 

(:350 Es digñb de' particular íhemoría Fr. To-* 
más Maluenda, Dominicano^ natural de Xátiva^ célebre 
Teólogo del siglo XVI, quien pasando á Italia á 
instancias del referido Cardenal , le ayudó en la obra 
de sus Anales. Tuvo mucha parte en la correccioa 
del Misal , y Breviario Romano , y en la de la Bi« 
blioteca de los SS, PP« de Margarino de la Vigne, 
por encargo de la Sagrada Congregación del índi- 
ce : Escribió muchas obras que merecieron suma 
aceptación» 

Ya 
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mtño(a) apunta otras doctas fatigas de aqud 
Jlustrisimo Valenciano. 

¿Qué erudición, critica, y elegancia no se 
advierte en los tres libros que escribió sobre 
el Concilio Iliberitanó el muy noble Don Fer*- 
nando de Mendoza , dedicados , y remitidos al 
S. P, Clemente VIII.? Los sabios Colectores 
de los Concilios, los Padres Labbé , y Cosart 
los jus^garon dignos de ser insertados en sa 
primer tomo , del que ocupan mucha parte. Ya 
se había hecho famoso este erudito Juriscon* 
sutto con otras obras que no pertenecen á este 
lugar , ni al objeto de este Ensayo. Por no 
salir de los limites prefíxados omit^ un ilus- 
tre catálogo de escritores Españoles^ que ilus- 
traron en aquel siglo .la hiítotia deíl^, Jgle- 
sias particulares de España, dando á. conocer 
por este medio á la Europa « con iqui^ntojardoj» 
$e empleaban nuestros literatos en reparar loa 

daños causados lea. los. tieia9pQs.íuaes{;i>s .de la 
barbarie. 

(a) Bibliot. VaJent tom» u p^* aoj,. ., . ., ^ 
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España dio d Italia en el siglo WI 
ios Tulios ^ y Quint i liónos , que no 

tenía por sL 

V^'onfíeso que necesitan paciencia los Italk- 
nos para leer sin enfado las paradoxas, y pro«- 
posicioaes gigantescas que profiere el autor de 
este Ensayo. A la verdad , ¿ cómo han de so- 
frir con quietud oir decir que Italia recibió de 
España los Tulios , y Quintilianos , que por 
sí misma no tenía? Italia maestra de todo el 
mundo; Italia ^ que llena de literatura amena^ 
podía hacer participantes de ella á todas las 
Provincias restantes de Europa; Italia / que casi 
por efecto del clima ha sido siempre fecunda 
de hombres eloquentísimos : ¿ Esta Italia había 
de mendigar de España los Tulios ^ y Quinti- 
lianos? ¿De España 9 á la qual había comuni* 
cado los primeros rayos de la culta literatura? 
¿De España, que casi por efecto del clima ha 
producido pocos Oradores célebres? Tanto de* 
cir es esto, que se puede reputar por la pa-* 
radoxa mas ridicula de quantas contiene este 
Ensayo. No niego que así parecerá á primera 
vista ; pero ez&minénioslo de espacto ; y si. las 
personas libres de toda parcialidad fiacioinaljaoi 
juzgan concluy entes mis razones, no se cengai 
por dicha esta proposición. 

Tom.ir. Y3 La 


La Italia estuvo llena de ameDÍsimos in- 
genios en el siglo XVl; ¿quién podrá dispu* 
tarle esta gloria? Llegó hasta el fanatismo el 
ardor de sus literatos en imitar los mejores au- 
tores antiguos^ tanto en la poesía , como en la 
elocuencia. No obstante ^ debe confesarse que 
no fueron igualmente felices en la imitación 
de los Oradores, que en la de los poetas. ¿Qué 
sugeto de gusto no lee aun el dia hoy coa 
suma complacencia las cultas composiciones poé^ 
ticas de Policiano,. Vida, Sannazaro , Navage- 
ro, Fra castora,^ y otros muchos poénaa afortu- 
nados de aquel siglo? ¿Pero qué oraciones hay 
de este misma tiempo que puedan leerse sin 
fastidio? Se hallarán tal vezu en el tercer volu« 
men del toma séptimo, de la Historia literaria 
de Italia ^ que coa razón espera impaciente el 
pábüco^ De ning.una manera dudo que en él 
veremos, colocados los. Italianos en el primer 
asienta entre los Oradores , y Maestros de elo- 
qüencia ;; pero no. sé si esta primacía estará 
fundada taa sólidamente: como aquello de pri- 
meüos, Uu&tcadores. de España , primeros res- 
tauradói^ea de la Juriispcudencia, primeros que- 
brantadores. del yugo de los Filósofos antiguos, 
primeros/escritores sobre las medallas antiguas, 
primeros, qui: nugari dñssierunt en el estudio 
de fe antigüedad. 

' » ' Mientras qujs. caffecemos de aquella luz cor-^ 

respéndiente^áliDJS; Qfsidopes Italianos con que 

nos iluminará el Señor Abate, se hace preciso 

gobernarnos por lo que han escrito los suge- 

.•"• ;■ • tos 
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tos mas instruidos en la materia. Pedro Juan 
Perpiñan , uno de los Tulios Españoles que ad« 
miró Italia en aquel siglo, hallándose maestro 
de Retórica en Roma el año 1564 , recitó 
á la juventud Romana una elegantísima ora- 
cion , De avita dicendi laude recuperanda , ea 
la qual les dice: l^estra entm est , si veré ¡oqid 
volumus , vestra est , Romani Juvenes , btec om- 
nis Latina copia possessio: quce quoniam in eam 
quasi caducam , atque vacuam entera Ñatioñes 
permnlta , 'Oobis aliud agentibus , involaDerunt , boiú 
majori studio vvbis assérenda , & vindicanda est.. .4 
Nolitn aliter bac accipi , atque á me dicuntur. 
Cogor ita toqui peracerbo quodam aními mei sen* 
tu^ & dolare , quem capto , cum bujus Civitatis 
excettentem dignitntem in atiis rebus magna ex 
parte conservatam , in bac una prope ad nibilum 
recidisse cogito. No se ctez, que Perpiñan quiera 
decir , que la gloria de la eloqüencia poseída 
por los Italianos al principio del siglo XVI, hu^ 
biese pasadoá otras naciones,abandonandolaICa« 
lia después de la mitad de dicho siglo. Recuerda á 
los Romanos aquella eloqüencia que tuvo como 
su asiento en Roma en tiempo de los Tulios, 
de los Antonios I y de los Ortensios, de cuya 
gloria dice , Qui dies imperandi potentissimo Po'- 
puto , Ídem finem pariter attulit bene dicendi {a). 
Quien no vé que siendo Perpiñan hombre mo^ 
destítimo , y tan afecto á Italia , xió hubiera re<^ 

con* 

U) Orat. de atit» dicetid. laad. recuperaod. 
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convenida á Id» Romanos coa la pérdida g!o* 
fia de la cloqueada desde los tiempos de la 
caída del Imperio Romano, si hubiese tenido 
en los sesenta años primeros de aquel siglo 
Oradores dignos imitadores de Tulio , y res* 
tauradores de la eloqüencia que éste había de^ 
jado como rica herencia á sus Romanos- 
No discurre mas favorablemente el Abate 
Bettineli en árdea á la eloqueñtia de los Ita- 
líanos en el mencionado siglo. Dice que dos 
oraciones de Casa ^'se tienen por las mejores de 
V aquel tiempo , pero que al presente lasjuz.» 
»>gamos sobrado lánguidas^ y difusas por una 
fiservil imitación de los antiguos^ y por un. es«- 
iftilo enteramente afectado, violento, é indiges^ 
>fto(^). " Con que no será paradoxa el decir, 
que Italia na produjo entonces verdaderos imif- 
tadores^ de Tulio, supuesto que las mejores ocaí» 
clones de aquel siglo están tan distantes de la 
eloqüencia Tuliana. Añade el Señor Abate : ^' mas 
^afortunados parecieroa los Oradores Latinos 
vÓQ aquel tiempo, como^ Mureto, y otros,, por»- 
#9 que hacía su caractec la imitación de los 
f Latinos. >^ Seguiii se infiere , no ha hallado 
este erudito escritor algún Orador Latino ita- 
liano* que poder presentar por modelo ^ quando 
solamente nombrai al extrangero Mureto. Muy 
bien pudiera nombf^r algunos^ Españoles que 
qu¡2;á se distinguaeroa mas que Mureto en la 
imitación de los antiguos. 

Eaw 
^) Restauración > parua. fñ^66. 



Entre ^stos-'és digno dd '^Hmer' íú¿ét tí 
Tulio Español P^árb Jiíati PerpiñanV bettetóé^^ 
rito por muchos títulos de la eloqüencia en Ita- 
lia. Puede 11 axnam feliz, porque entré tatitos 
paysanos suyos ^e contrubú^ei^n igualtnenée 
al bien de las fetras tn^ Italia , ha TOereeidd 
que le nonibrase 'Tlraboschi en djonde^ liabls 
del Colegio Romano; eSto hace esperar v qi^e 
conseguirá Perpiña^i un asiento distinguido eri 
el capitula de la eloqiíei>cia. No sabré atihat 
qué destino feliz lé ha procurado á €Ste elo^ 
fuente. Español^ una^ distinción tan^es^pecial i á 
no ser queel Señor Abate hajtá^ pé^rt!^db¿ como 
Mureto , quien alabando á' Perpiñan dicis : /íü -diü 
in Italia fu$ratj^ ut prO' líalo babepi^ pos^P (a). 
Bastante consuelo e$ el s^ber que solóla quatro 
años de mansión^ eo. Italia ('pu<s-t>ifd -^tó *die 
eUos la. que hÍ5&o en^^ este País Pei^piñán), bssf-' 
tan para« adquirir el derecho dé^ Qiudadaño' del 
Latios . - 

vSea qual se quiera eí fin de hat'jr nom- 
brado á Perpiñan; lo cierto ea, que tiene justo* 
mérito para una ilustre rdemoria , y^ qut él- solo 
bastaría para verificar mi proposicioii Gigáa* 
tesca , supuesto que en Roma le miraron comtt 
otro Tulio, y un nuevo Quintiliano. Qtiando 
la$ mejores (paciones délos Italianos eran kíi^ 
guidaa , y .diuwas , Uevó Perpiñan á Italia ge^- 
ñus ehquentia vividum^ atque ilustre y pJenum sa-- 

{0) Variar. létc« lib. ly. cap, i; 


nitatís , & stufff , cpmo escribe «1 Abate Las- 
zeri (a). Quandó el estilo del mas sobreialientíe 
Orador Italiano era víoleotQ, é indigesto, el 
de nuestro Orador era tan dulce , natural , y 
ñuido , quQide. lél [escribid Mureto; Nunquam 
fttim quenquafn . auáistj , 9c. nt dudies quidem « ut 
tpinor ^ /R ^ueipjlium d^ . N'esíore eíogium meiiuf 
fonveniret ^ eujuí ex ore melle dulctor fiaebat Ora* 
fío (¿), Quando lai excelencia de los Oradores 
Italianos era una servil, ó mas presto una pue- 
ril imitación dei los : antiguos , enseñaba Per- 
piSan ceqel exemplo, y oon las reglas, quál 
fuese, la: imitación de Tullo, que podía guiar- 
nos á conseguir la etoqüeucia de este Orador. 

' liA falsa idea de que estaban imbuidos los 
¿nimos de iosCiceronianos dei siglo XVI , qual 
era laiie .que^para conseguir aquel timbre bas- 
taba ,bi^a¡r cc^ esmera, y usar con superscí- 
plon de las palabras, y frases de Tulio, y for- 
mar los periodos sobre su mismo modelo, fu¿ 
la principal causa de la medianía de los Ora- 
dores Italianos de aquel tiempo. . > 

Algo masque palabras, y periodos Ciceros- 
oíanos se necesita para imitar de cércala fuer- 
el espíritu con que triunfaba Tulio en Ja 
M, y Senado Romano. No es arte de pa- 
ndólas la verdadera arte oratoria ; prore- 

^m" sunt illa; pueriles opiniones , & absurda 

% (d- 

He vit. Sí Scrípt. Ferj^o. cap, i. 
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(deeía PerpiSu á la jo^rotiid Romana) heie 
Acere ^ um pernmdere finem esse On^eris^ $okm 
élocutumem esse ¡njus artis \ attt éhcuiicmm emm 
prommuiatiúme j^ aaiáme{ay Ploffáen alC^do 
que ofMfíiooet tao poeriler m hallaseo apoyo 
CQ amcho» Oradores de imestn» dias, y que 
éstos en logar de pecdcr^ tiempo co bacer 
florubs» y armoBiosas sos ocatíooes, estodia- 
sea en hacerlas tovas^ nenñoas^UtoM de fue- 
go , jr de doctrina. Entonces se Tcrfao mas 
Oradores á quienes poder aplicar lo qoe dice 
de BeiTifian el Abate Laneri t IH mármm es$€ 
soa dehemi , rsf fmmiisfiíe prátHéEir f^lem esií* 
tísse ^ fmaiem jhisi9pbmmes Veríekm éeseripüt^ 
wt temare ^ felgere » fermáscere €im$0te$ vtdert^ 

fío llegó este nuevo ToSo a nn grsdo am 
snblime de ekxpenda da d laborioso ettocío 
de las cicncqs mas prc^mdas^ déla Historia 
Sügrada ^ y proSusM ^ y ñn nna amtinm kc« 
don de los o^epies aotofcs; de los qntes mo 
•obmmteteméel artificio de las palabras, fiso 
aqad arte efitáz. ¿e persí^adir, y o^crrer a los 
ojFentcsu ffizo patente á loi Rocnasos qcú ii^ 
dignos son del nomb r e de Oradcrrcs k» qoe 
ahandofian el csoídSo trabs-ioso ce ¡as rienri^t^ 
jr te drdiran á b us c a r Yores ^ y á la paeri3- 
dad de fiíiniir penados ; Oraóoics ose k^o 




Faírique hquf¡a ^ coqqo dice Arias Mootano {a). 
De aquí es, que Perpiñan biea provisto de 
cuanto ea necesario á un grande Orador, é ia- 
fianiado de aquel fuego que prpduce ^1 interés 
pQf M i6aos»,:iq«e se. defiende, componía las 
oraciones;. cnaS' eloqSentes , ^doctas, y. eruditas 
«ncgn :t^r«ye tí^m!po> gue á otros les parecei» 
ría corto para aprenderlas de memoria ; y coik 
todo ^n tales, Quas (en. sentir del Abate Laz^ 
xeri);i4^ :^ifis' ^ti'erne ^egat ^ quaniaque doctrina 
^bmj^d^i^ííj ^ & rW^umentwum copia secum ipse re* 
putet ^1 ^Sdebif^nofí MH^ñ (^ ^^ bomne conurihi 
pptuisse y ^doi^^Aqul Ímpetu quodanty atque testro 
siue ad jiiceadum n \sive ad ^cri^endum commove-^ 
retuK^ non in v^^bulo qupdam consisteret , n§H 
in formanda oratione hcertret , vel diem totum 
in parte unn perpolkndam^ limandámqüe consu^ 
merett Húq mnitum est;or4$orem esse ^ boc flu* 
mine ehi¡uentia pollere , prastantissimumque con^ 
sequi fructum studiorum quorum , atque affici sua^ 
vissimaid^lectatione ; quam qui ^jxperiri possint 
ii qui in periodo exprimendü consenescunt no^ vi-» 

deú (¿). ^ . , . ' 

Ahora pregunto : ¿ produxo Italia en a^el 
siglo ilustradísimo semejaxites Tulios \ Y aun 
el nuestro tan iluminado ¿cuenta muchos que 
con un torrente de eloqí^ncia; trabajen, en po- 
cos dias oraciones CQn> las ^u^ii^s tonar % , ful-- 

{a) Rethor, lib. 4* versus. €^$$. 
(¿) Lugao citado pag^ 16. 
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gere , permiscere chitat^s videantur ? ¿ De qué 
Orador Italiano de aquel tiempo se han con-^ 
nervado con mas esmero las oraciones, ni se 
han reimpreso por los mas zelosos promove*^ 
dores de la verdadera eloqüencia , como han he^ 
cho con las de Perpiñan, no los Españoles solos, 
sino todas las naciones cultas de Europa ? Va-*^ 
vasor lo propone por norma á sus Franceses; 
Turseünoá sus Italianos , dici^ndoles : Habenda 
est Deo gratia^ quod talis nostrce So^ietati vit 
muñere divino datus sit , unde politiorum litíern^ 
rum studiosi non imitandi solum Ciceronis rati(h 
nem per apere , verum etia/m pia cbristianaque eh^ 
qúentia formam petere possemus (^)» 

. Entre tanto que Perpiñan , y su paysano 
Benito Perera restauraban en el Colegio Ro*^ 
mano el estudio de la eloqüencia , llamaban é 
sí con crecidos premios, y particulares distia* 
clones otras escuelas de Roma , Sicilia , y Bo* 
lonia al otro eloqüente Orador Español, ho^ 
xior de Portugal , Tomás Correa , de quien dice 
i&hilino^ ^^que hizo tales progresos en la elo^ 
f^qüencia , que fué tenido por un grandísimo 
llorador, por otro Marco TuUo Cicerón (¿y* 
Su niérjto en éste arte le hizo digno de las prime- 
ras Cátedras de humanidad en las escuelas de 
Pale/mo, y Roma;, Esta^, maestra un ti^p^po 
de la eloqüencia, tuvo por honor cpi^tair en- 
tre 

(d) In praef. ad orat. Perp. 

(i) Teatro d^ los hombre» ilustres' tom. *• J>9g;> ^ J f^ 
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tre sus Ciudadanos á nuestro Orador , concé^ 
diéndoie la distinción de Ciudadano Romano» 
Últimamente^ la Ciudad de Bolonia le ofreció 
la Cátedra de Retórica y Poesía con un crecido 
salario^ donde perseveró siete años que vivió 
desde entonces/* Se vén (prosigue Ghilino) al- 
»>gunas confiposicioües de su eruditísimo inge-^ 
>>nio^ las quales por su docta, y sabia delica« 
>>deza^ fueron publicadas por medio de la Im« 
»>prenta para beneñcio de los inteligentes de 
»las buetias letras.» Los títulos Son estos t ^* Dé 
éioquéntia Ubri quinqué ad amplissimos Senato^ 
tes Bonónienses t In librum de arte poética Q. 
Horatii Flacci eákplañationes i De foto éo poemas 
tis genere ^ quod Epigramtna Vulgo dicitur ^ (S? 
de iis quce ad ilíud pertinent ^ Ubellus t De pro* 
todia^ & ver sus componendi ratione libeJlus &c. 
A mas de estas obras se impria!tieroíi tambieii 
Varias oraciones que Correa recitó á los Sumos 
Pontífices , y algunas composiciones poéticas, 
en las quales fué felicísimo. Perdió la Ciudad 
de Bolonia €Ste gran Profesor de letras huma- 
mas á Í28 de Enero del año 1595, á la edad 
de cincuenta y ocho años ^ y diez; meses i^). • 

No 

(*) Si este benemérito Profesor de las bellas 
letras no tuviese la suerte de ser hombrado con ho- 
nor en la Historia literaria de Italia, puede con* 
Miarse con ver perpetuado su mérito sobre el mar«- 
tñol de su Sepulcro^ en el que la buena correspon- 
da de los Boloaeses tsculpió esta bella inscripcioD. 

D. 
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No sin justa razón se lamenta el erudito 
Latino Latinio del estado en que se hallaban 
los estudios de eloqüencia» y de humanidad 
entre los Italianos: Ut ex aliis Provinciis {dice) 
non sine ignavi(e nostrte nota y evocandi sint , qu(p* 
rum industria ítala Juventus , (S? linguarum scien-^ 
tia , (S? rerum cognitione imbuatur. Hic enim , ut 
audia ^ qui in utraque lingua humaniores quas di^ 
cunt iitteras publicis stipendiis conducti profiten-^ 
tur Lusitani , Hispani , Gallique majore ex par-* 
te sunt {a). Otro Español de los célebres Maes- 
tros de eloquencia en Roma , fué el Valen-- 
ciano Vicente García* Las muchas oraciones 
elegantes que recitd en Roma , le procuraron 
fama de insigne Orador, Quarenta y ocho soa 
las que dijo en esta Ciudad » y se hallan im- 
presas» Quiso la de Bolonia tenerle por Profe- 
sor de humanidad, y aceptó la generosa ofer« 
ta ^ pronunciando una bellísima oración á sa 

V. o. 3T. 

Thom¿e Corree Conimhricensiy 

Civi Romano^ 

Oratori Summo ^ Poeten Eximio^ 

Panormumy Romam^ Bononiam 

Ai primas Humaniorum litterarum Catheáras 

Adscito^ 
Octavias Bandinus Bononniíe Prolegatus 

Amicus y & Hieres 
. Funus curavit^ Monumentum Posuit^ 
{d) Apud Lagomars» in not« ad £p« lai» Pogia« 
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entrrda en el nuevo magisterio , la qual di6 
á la pública luz. Pero habiéndole sobrevenido 
una gravísima enfermedad , y siendo llamado 
nuevamente á su patria , no se verificó su ida 
i Bolonia. 

Hasta la Tosca na, que era la roas distante 
de los estados sujetos á los Españoles , y por 
consiguiente la menos expuesta á la corrup- 
ción del buen gusto ^ como, arguye Tiraboschí, 
no careció del magisterio de los Españoles. Am- 
brosio 'Nicandro, Toledano, enseñó en ella 
la eloquencia , bajo la protección de LoreniLO 
de Mediéis. A este Principe dedicó el Siiio Ita^ 
lico que publicó correcto conforme á un exem*> 
piar manuscrito que se halló en Roma* Desde 
Florencia pasó Nicandro á la Cátedra de ha* 
inanidad de Ancona , donde estaba de Profe- 
sor de bellas letras en el año 1552 Juntamente 
con uo cierto Diego Portugués* Sabemos est-o 
por Benvenuto, Jurisconsulto de Ancona , quiea 
en la carta con que dedica á Roberto de No« 
bili su tratado de Nautis , Navibus , & navi^ 
gantibus y eichortándolo al estudio de las bellas 
letras , le dice : Habes Praceptores óptimos , 
doctissimosque viros , Nicandrum Toletanum , Di^ 
dacum Lusitanum ^ & Dionysium. 

Por no extenderme demasiado sobre otros 
famosos Oradores Españoles que admiró Ita* 
lia, entre los quales ocupó distinguido lugar 
el ya elogiado Aquiles Stacio, cuyas oracio- 
nes dichas á los Romanos Pontífices se ha« 
^au Impresas } pasemos á ver si en la sagrada 

elo- 
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eloquencia dio también España á Italia los hue- 
vos Tulios , que ésta no tenía por sL ^^ La sa- 
y^grada eloquencia (dice el Abate Bettineli)se 
9> mantuvo sobrado distante de su verdadero 
«^objeto, así por faltarle los Tulios, y Demos* 
^^tenes por exemplares^ &c(ti). >> ' 

Luego lio haré agravio á Italia si afirma 
que no tenía por sí en aquel siglo los Tulios, 
y Deoiostenes sagrados , que pudieran servir de 
«xemplares de la sagrada eloquencia ; pero s£ 
bssté agtavio á España el Señor Abate callando 
que ést?L dio á Italia los Tulios que podían ser 
iziodek) perfecto de eloquencia cristiana. Pon* 
dré delante el olvidado mérito , después de exa- 
minar brevemente lo que escribe en este lu- 
gar el ^iegairte historiador. 

Asegura que ^^ faltaban á la sagrada elo^ 
vqüenciailos Tulioa, y Demostenes para exem^ 
'> piares:» Luego el antiguo Tulio, Romano^ 
y el Griego Demostenes no pueden proponerse 
por ejíemplar á ios Oradores Sagrados» LuegK> 
aquel admirable ., y eficacísimo arte con que 
ellos: comovían pueblos enteros á vengar el ho-* 
nór de Ja patria^ á conservar los derechos de 
la libertad , á sostener inviolables las leyes an« 
tigüas ^ y prudentes mixímas de los mayores; 
aquel arte triunfador de las inclinaciones del 
inquina vulgo , y 4e los corazones de los Ju^« 
ees. mas^rlucinados^ este arte , digo yo, ¿ no 

pue- 
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puede servir de exemplar á nuesliros Oradores 
sagrados? Véase aquí una de las preocupación* 
nes que no deja llegar á perfección la sagrada 
eloqüencia en Italia. La falsa persuasión de que 
la eloqüencia TuÜana solamente sirve para cra^ 
tar argumentos profanos, y para formar ora^ 
clones de pompa , liiro que los Oradores no es- 
tudiasen el modo de trasladar á los asuntos 
sagrados aquel mismo arte , que había obrado 
tan maravillosos efectos en las causas profa* 
ñas. Una especie de superstición de los- Oxa- 
dores Italianos en aplicar las voces , periodos 
y sentencias de Tulio , les impidió el substi^ 
tuir donde era necesario palabras sagradas, y 
sentencias de la Escritura , y de los. Santos 
Padres: de lo qual se seguía á veces, que las 
oraciones respectivas á argumentos divii^s, pa- 
recían tan profanas, conio las que se recita*- 
hzn en la Tribuna de Roma Idólatra. 

Mas no eran suficientes las meras palabras 
Tulianas para formar Tulios cristianos. Nó« 
tese lo que escribe á este propósito Era^mo 
en su Ciceroniano; en el qual, sí bien no es 
laudable la inmoderada, é impetuosa críticja 
que usa con sobrada freqüencia, no se puede 
negar que se hallan máximas muy conformes 
al argumento de que hablamos* Escribe , pues: 
Non Ule dicit Cicertmiane ^ qui . cbristiané apud 
"tbristianos de re cbristiana sic loquitur^ quemad^ 
modum olim Etbnicus apud Etbnicos de rebus profa-- 
nis loquütus est Cicero : Sed quemadmodum Ule eo 
praditus ingenio , quotunc erat , eo dicendi usurea 
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rérum nostrarum cognitione ^ qua tünc profana^, 
rom erat instructus\ postremo sic inflammatus stu^. 
dio pietatis erga Ren^ublicam cbristianam^ quem^ 
üdmodum tune vel gloria ^ vei ^tudio fiagrabat 
in Urbem Romanam^ & in Majestatem Romani 
nominis , dicturus esset bodie cbristianus apuá 
cbristianos ^ si viveret. Hoc qui pr testare valet^ 
prodeat ^ & ¿equis animis feremus , illum dici Ci-* 
ceronianum. 

Con que no fué falta de TuUos ^ y Demos* 
traes para exemplares la que alejó de su ver-» 
dadero objeto á la eloqüencia sagrada , sino el 
no saber hacer cristiana la eloqüencia de los 
citados Oradores Paganos ; fué el haberse con- 
tentado con hacer brillar las oraciones con el 
baño Tuiiano , pero sin la fuerza de aquel Ora- 
dor; fué por último el cubrirse con la corteza 
•de las palabras , sin tomar el espíritu de su 
admirable arte. Todo esto es cabalmente lo que 
mostraron los Españoles á los Italianos coa 
ejemplos esclarecidos. 

Sirva de testimonio el sagrado Concilio de 
Trento ^ teatro el mas respetable de quantos 
tuvieron en Roma ^ y en Atenas los Oradores 
mas famosos. Allí hicieron los Españoles que 
aprovechasen para defensa de los dogmas sa- 
grados aquellas armas poderosas , cpn las qua« 
les mantuvieron los Tulios, y Demostenes las 
leyes patrióticas , y la magestad de sus Repú- 
blicas. Pretenden los Bohemos el uso del cá- 
liz ; se vé precisado aquel sagrado Senado á 
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detibertr sobre este importante punto «; y he 
aquí al Español Juan Vileta , que razona por 
machas horas á presencia de los Padres con 
toia la eloqüencia, propia del género que lia'- 
mamos deliberativo. Intenta infamar aquella sa* 
crosanta Asa mblea con . aegras é impías ca-^ 
lumnias el atrevido Fabricio Montano , y. tn^ 
mediatamente refrena la audacia de este sacri- 
lego el Tu lio Español Pedro de Fontidueña, 
que inflamado de ün ulo legítimo^ compuso 
una {eloqüente , y vigorosa Apología^ nada ia^ 
ierior á las Filípicas de Cicerón. A este modo 
podría discurrir por las oraqiones de muchos 
eloqüentes Españoles , que trataron allí las ma« 
terias de la religión , con todo el espíritu crifr* 
tiano , y con todo el arte de los Oradores aa« 

-tigUOS, ir 

¿Y qué diré del ya elogiado Perpifian? Po^ 
dré decir sin encarecimiento , que habló en de« 
•fensa de la Religión , quemadmodum dicturus es* 
set Tullius Cbristianus apud Cbristianos ^ si vi^ 
veret. Se conjuraron. los Hereges contra la re- 
pública cristiana , con mayor furor que el que 
dominaba al sedicioso Catilina contra Roma; 
y véase luego á Perpiñan ^ que desde la sa- 
grada tribuna , y á la frente de los mismos 
conjurados descubre sus máquinas, y'tonfunde 
su osadía. Tómense en la mano las oraciones 
de este Tulio católico , y compárense con las 
que pronunció contra Catilina el Tulio Roma* 
no. ¿Y se dirá después que ^'era demasiado ene- 

»^mi* 



f^n^go de la aóUdá , y copiosa facundia del 
^pülpitaó... aquel zelo ardiente de perseguir 
>#el error (a)^ 

Pero quisiera el Abate B$(;tifi€|l]\ que el z^lo 
ardiente se hubiera empleado en predicar las; 
grandes verdades de ja moral cri$ci9(0a (^). Nin* 
guno puede ne|;ar que.esce es un r^sunto digno 
de Ja mas sólida , y copiosa facuedia del Pul- 
pito. ¿Y acaiSQ no ^lo es también , el persegipir 
el etrror? Vjtmos^ erf. nuestros dias, que el zelo 
ardiente de: algunos Oradpc^s sagrados en d^es* 
troir los ierrofes, de los Jiit^rtiqo^, de nuestro 
tiempo produce oraciones Menas.de la sólida^ 
y copiosa facundia del Pulpito, ¿Pues por qué 
üo pudo producir oraciones .semejantes el zelo 
.de perseguir, los errores de .los >her^ges: df^.si^ 
glo XVI? ¡Tales/ fiíefon- ^iertapiente laSiOr^ir 
clones de amchcs Espapcdes , y [tajes pudieron 
serbias de los Italianos. No faltaron en Italia^ 
€QmD en otros Rey nos de Europa , eloqüentí-* 
Mmos Espacióles » que emplearon, su zelo ea 
predicar la grandes vei^ades deja moral ^cnV 
Jiana ; y no. me sería difícil , formar .una, i^oble 
lista de los que sobresalieron en las primaras 
Ciudades de Italia. ^ 

El nombre que se adquirieron entre los Ita* 
líanos pasó al siglo siguiente, en el que tam^ 
fbien conservaron los Españoles la gloria de la 

>: «a^ 

(4) Restauración part. 2. fñg. 66« 67. 
: (A) Restauración .part# a. pag«.66. ¿lj. 


\ 


(3^- , 

sagrada elóqfietíctá; Copiaré el testfmdnio qae 
dá un sugeto cápazi de hacer opinión en la- ma-* 
teria , y que no es de creer le ciegue la par* 
cialklád pi^r'^Ia riactofi Española. Hablo del 
Cardenal E^fbrcia Paíavleidí. Estt eleg£(nce^y; 
doct^é Italianbnos ha'' dejado un elogio t¿m 'mag-; 
niñeo de la''^'eloqüencia de Jos Españoles , quq 
si se me hul>iera deslizado de la 'pluma otro 
igual, se confaria entre las paradoxas, y pro-^ 
posiciones gigantescas. ^^ Els'> asombrosa ^ ctice, 
wlá eíoqfiericiá de los Predicadoí^es Españóles^i 
ffnb aprendida^ sino Innata ^ qual la expcri- 
Mmentamos^ tan/ ¿michos qu&tiében naturalmente 
fi» una cierta gracia, junta con un estilo gallar* 
*#do : grata, pero vehemente dulzura, y.fler 
»>xíbílidád:'^e vóí£ : rfn^ciétto gesto «agradaWév 
tí^teínpládo', y^tan ¿ónfómlé alas palabras, qí» 
«isin debeí!^lo álmáesthy; ni al 'eseudid, hacen 
ír>ver lo que dicen ^ creer lo iqüe afirman v €üi* 
»bélesan á los oyentes, y á veeeá es taa'^po^ 
^defoso el encanta de su lengua , qué si.ilé^ 
*íg*n 'á' Bácersfe- éscuchat ^ óbl^anr at mismo 
^tieApic^ á qué los &nden/La riacion Bspañola^ 
i»q£iO' por natüfrál&za es^ ingeniosa , pi^onta , vír 
9^ va, y bizarra, abunda de esta clase de suge- 
ntósv principalmente eri los P!51pitos,!que son 
5>el d4a.de hoy las Tríbunaa de loSvQradores 
i^b»^t¡a>nasi^ Es maá eñcáz su^facundia\ y. sii 
'tracción de lo que puede imaginar el que no 
9>los haya oido. Uno de los mas sobresalien- 
9>tes de entre ellos.se puso un día á hacer 
ü^descripcÍQh .del juicio. final • . • . conmovió ; de 
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f^tal suerte el Aadltorio^que eomeozarpn i cüa* 
9>msLt ,como si aquel día establera presente ,. y 
»> no fuera representado (a)'* Aquí vendría bien 
la explicación del Abate Lazeri : Hoc nimirum 
e,st OratpKem ess^ ;\boc Jlumine eloquentice pol- 
lera ^ atque affipi sua vis sima deíectatione ^\quam> 
qui experJri posüt ii r l¥ ^^ feriado exprimenffa 
eonsenescunt non video. 

Omitiendo otros muchos exemplos que po« 
día presentar de la eloqüencia natural de los 
Españoles , no puedo menos de recordar el n>é- 
rito que en ella, adn^iró. Italia . en el inmortal 
Cardenal Francisco Tol^dp,,; eljqual , hat)ién-^ 
dose hecho acreedor á 4a sagrada Púrpura poc 
las distinguidas fatigas literarias ^on que ilus- 
tró este Pais' por espacio de treinta y cinco 
años, m> ha podido c^n^egjufr un pu^^to cort 
respondiente en la historia literaria ) del s¡^ 
glo XVI , á no ser que el Seiííof Ab^te t^e^g;^ 
pensado desagraviar á este eoiinentísimo lit&p 
rato en otros capítulos de ella , reservándose 
el tratar de; su mérito en el de 4a;eloq^encia|l 
^ lii^a, digQQ ciertament;e de^e^^ ilu^tr^ rpe** 
fUQria , por h^ber mantenido ^ tnas d^ ;veinte 
años, y siepipr^e con igual crédito el di&twir 
^guido empleo de Predicadpi; pontificio, á vista 
de pincQ,, Suatos Pontífíce^^ Referiré lo que nos 
dicen deia.eloqi^encifi ,de sjole^o dos eruditos 
ItaliaQO?^^tÍeVaauitÍQo«»^^fiSQi:ibe, Ji^aa Nielo 

^ Eri- 
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Eritréo : Eórum qSfde febtís divinís^ &'ad ¿ttérnam' 

salutetn pertin^tii^us ad Summos Pontífices ^ & am- 

plissimum Purpuratorum Patrum con^nsum verba' 

faceré , Francisco ToUto S. J. omnium priestañ-- 

tium judicio virorum páhna tribuitur. Nemo^ 

ehim inventus est adbuc eó tbeatf^ dignior , némo 

qui ifíi prudentia ^ doctrkna ^ eloqüéñtiaque antis^ 

taret\ non bac elegantula^ & ad morem muHeris^ 

compta , ad aucupmm aurium prcesertim imperito- 

rum accommodata , sed illa forti , & virili (a). 

No es menos magnífico el elogio dado por el 

cradíto Cardenal Federico Borrómea en sü be^ 

lia obra ^de daris sui temporis Oratoribus. Elo^ 

gto tanto mas estimable por ser de un hombre? 

que examinó las excelencias de los Oradores 

toas célebres de aquel tiempo.' Llegando á To* 

ledo dice : Th boc f&erit instar eompendii si 

diearfy'^ Oonciónatorem euni assiduum per mu¡tof 

ánnos- fuisse Pont ífici ^' Car dinaltumque Senatu^ 

Vumque in illa urbe ftas virorum ei dicent i sem^ 

pet adésset , nunquam auditum esse cum tiediá. 

Vortasse dicet aliquis , quod raro admodum eoiP- 

eionaréiur ^ qú&dque -mütaret scepim Auditores 

Vrbs indita-^ id remedium fuisse safktatii Sed 

magis arbitror pos se diei , placuissé semper eum^ 

quod in omm foret Oratione serius , & graviiy 

ideníque varius ^ & cum novo semper argumento. 

Ab eo procul aberant inania , 6? fucata. ^ ^ - 

Quisieca que algiafro^ dé Jes ' Ff edicadoréí 

1 .. que 
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que sudan toda la vida por repulir veinte y 
cinca Sermones , se probaran á predicar mas 
de veinte años en un mismo pueblo á un au- 
ditorio docto , sin causar fastidio , antes bien, 
siendo escuchados siempre con gusto ^ y apro** 
back)n ;' el trabajo que cuesta á los primeros 
el componer , y retocar lo que ban de decir^ 
manifiesta , que no poseen aquella eloqüenciat 
natural que tanto encarecen en los Oradores 
Españoles los Italianos arriba citados. 

Como en la eloqüencia sagrada^ y profana 
tuvo Italia no pocos Tulios Españoles, así ea 
lo que toca á las reglas de oratoria , tuvo nue- 
vos Quinjtilianos. Ya hemos hecho mención de 
los cinco libros sobre la eloqüencia que publicó 
ea Bolonia Tomás Correa. Perpiñan compuso 
á instancias del Padre Adorno un breve, y 
perfecto tratado de 'Ratione Uberorimt instiiuent 
éerum litteris gracis y & latinis y que está ira* 
preso en el tomo 3 de sus obras de la edicioa 
Romana. ^^ Sola esta obra (escribe el Abate Zar 
srcarias) dá á conocer quan grande hombre era 
t>Perpiña;n ^ y se debe desear que: todos I09 
f> nuestros la estudien , y la pongan en pracr 
•^tica {a). Otro precioso libro del Arte Reto- 
rica recibió Italia de España , el qual prefiere 
Perpiñan á qoantos habían salido hasta eoton« 
ce& Este se debió al oulto Portugués CipriaQ<^ 

t Suftr 
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{0) Historia literaria de Italia tomo i. lib« a. 
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Suario ; sin mas que el testimonio que dá Per- 
pifian en el capítulo 6 de su citado libro , hay 
lo bastante para asegurarnos de que su mérito, 
es superior á todos los que se escribieron jdt 
este asunto. El Abate Zacarías en su historia 
literaria hablando de la bella versión que hizo 
el esclarecido Proposto Gori del tratado del 
sublime de Dionisio Longino, añade: ^' Estos 
9^ son los libros que se debían poner en las 
ámanos de los que estudian Retórica , y no 
nalgu-nos modernos ..... exceptuando únicamente 
«»el de Cipriano Suario {a).f9 Con que no será 
paradoxa decir que España dio Á Italia los 
Quintilianos , que no - tenía por sí. 

¿Pero quántos mas tuvo España que la ilasr 
traron en este. noble arte? A mas de Nebrija^ 
Vives, Matamoros , Nuñez ^ Samper», Pa^mí-? 
reno, y Cerda i pudiera cítarotros. También la 
sagrada eloqüencia tuvo sus Quintilianos eo 
España; para confirmar esta proposición basta 
apuntar la Retórica Eclesiástica de Luis de 
Granada; el libro de formandis sacris conaionir 
éus de Lorenzo de Villa viccncio .;,«/. ¿í^^/or 
christianus de Pabló de Arriaga; y el; tratado 
de ratione cancionandi de Diego Estella ^ con 
otros. , / 

' Cierre este párrafo el inmortal Arias Mon- 
tano, Quintiliano sagrado ,, y. pxófano ;, por ^\x$ 
exquisitos libros de Retórica , escritos en verso 

La*- 
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{a) Allí I, tojti. Hb. 3. cap. 7« . 


Latino. Obra que se puede poner á nivel coa 
qualquiera de las mas doctas , y elegantes qde 
vio el siglo XVI, y que por sí sola nos oía- 
nifíesta lo sublioie de aquel grande bombre^ 
tanto'* en la poesía ^ connro en la oratoria» Epi 
toda ella resplandece la amenidad de .su ingé^ 
nio , el sólido modo de pensar , y el zelo ar*- 
diente de la Religión. R)eñexíónese ahora lo 
siguiente: En el siglo XVI ^ quando en opi- 
pión ,de los Italianos -modernos corrompían el 
sana gusto de la eloqüencia las obras de lp$ 
Españoles que se propagaban por Italia , de- 
seando^ Camilo Héctor ,. maestro^ de^ Oratoria 
en Venecia separar la juventud Italiana del 
camino extraviado de la eloqüencia de Cice^on^ 
ffeimptimid ea Venecia» é ilustró coa; notas los 
libroi Retóricos de Arias, Montano. 

Ciertamente deberíamos desear^ que estos 
anduviesen en manos de los Oradores sagra- 
dos , para que no fuese tan profanado el de- 
coro correspondiente á los sagrados pulpitos. 
Oígase como habla acerca de la accioii de los 
Predicadores: 


\t 


Nec tu si gtadios: memoras y ceteresve s&gittas^ 
^ussa venena y necem ilJatamy vel flagram^ f^amquei 
-Haud imitere fugam. pedibus , gladioque, ferire . 
Te ostendas ; non extendas torquere sagittasy 
Nec\fiagris quemquam.co'desrgtadiumve minantemh 
Non referas , nec tnortiferumprabere venenum. 
Hcec dixisse satis , ver bis que agitas se superbiSm 
Sed retulisse modis sceíate , vetat ipsa decere 
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Z&r operisy gramtasque loci^ & natura Joquendi. 
Arte opus est , & judicio : nam finis agendi 
Persuadere fuit , non Indere^ 6? acta referre\ 
Inflammasse ánimos dictis , & motibus ; at non 
Usque tbeatrales formas ^ & sceniea semper 
Edere ridendo popufís spectacula motu^ 

$• V. 

En orden á la Música del siglo XVI 

tuvieron los Españoles tan bien for^ 

mados los órganos como los 

Italianos. 

^ Xlil mas acalorado , mas iracundo , y^ mas 
9 declarado enemigo del nombre Italiano ( dice 
»el Señor Don Pedro Ñapóles Signorell) no 
»fpodrá disputar á Italia la primacía sobre to^ 
Mtos los pueblos modernos en el bello arte ea^* 
^cantador de la Música {d). m Quanto mas dia- 
tante estaré yó de disputar esta priniacía -á 
Italia, que no solamente no soy enemigo ^^no 
al contrario 9 verdadero apreciador del glorioso 
nombre Italiano ; porque si en este Ensayo he 
disputado á Italia una ü otra primacía, con que 
solicitaba adornarla el Señor Abate Ti rabos* 
chi , aseguro qué no nace esta competencia de 
ánimo acalorado , ni declarado enemigo de tan 

ilúí- 

(«) Historia crítica de los Teatros pag. iso. 



jlaStv^ Tnacibn ; sitió' :soiátiieíitei de un :áoiti^ 
legitioiamente empeñado en defender i su pa- 
triad las glorias que le disminuyen agenas preo-- 
cupaciones. Tampoco disputar^ lá los Italianos 
t[ue i^Vterigani: quizá; por naturaleza . los <Jrga- 
nops mas ¿leo formadas, xnais. arvOobnid^ps, s^a* 
sibtes^ y perspicaces (a), r? Me, conteiQto conque 
el Doctor Signoreü no aplique á los Españo- 
les aquello de auris Batava que aplica ^' á la 
i9it:nayor parte ^.los Franceses ^tnaptesde s)i 
! w Música vocal (í),»* , . .• . , ^írc ,;^ ^ 
-> Y ciñéndome :por ahora, á la -épQiCa d^ qufc 
'hablamos ; estofes , desde, ánes .del; .^iglo XV^ y 
todo el XVI , habrá de permitir este erudito 
iltaliapo, que los Españoles tengan lugar entre 
líos felices competidores; de los .Italianos en el 
cultlvo.de aquel::arteique.$eQOféa Ips coi^f^zor 
jies» No negará iciertamehtfe qui$ el Padre Juan 
.Bautista Martini, Menor cofiventual^ esté taa 
-versado como los mas sabios Jtalianos en la 
Historia, de los mejores Músicos, como tam- 
,poco que logró por suerte, unos ** órgaaos muy 
»>bien formádosi, armoniosos^, sensibles, y persh 
f^picaces:»' pues este insigne Religioso en una 
carta atentísima, con que se dignó favorecer- 
me en el mes de Septiembre del año 1778, 
dice lo siguiente sobre la inteligencia de los 

Es- 

{a) Allí. 

{b) Allí pag. ií%* 


Españcjles en la Müsica : ^ La nacida Espatffola 
f^noes inferior á ninguna en esta materia, pues 
fp ha tenido escritores insignes , tanto en la Ted- 
n rica , como en la Práctica. «» 

Esta explicación tan honorífica hecha por 
un hombre que tiene voto decisivo en la ma« 
teria , puede justificar mi pretensión de contar 
á España entre las naciones competidoras de 
Italia en el feliz; cultivo de la Música. No sa*- 
tisfecho el Reverendísimo Padre Martini coa 
un testimonio tan ilustre de la instrucción de 
los Españoles en* aquel noble arte , quisó fa* 
vorecerme aí mismo tiempo con un sabio ca^ 
tálogo de Profesores Emanóles, que enrique- 
cieron la Música con ooras estimadas , y de 
otros que la' e)teécieron en Italia Con grande 
aceptación , y apreeio. Monumentos a^reciable", 
debidos á la liberalidad de dicho Religibso , á 
quien por otra parte no conozco sino por la 
clara fama que le ha merecido las mas bonro^ 
sas distinciones aun de los Monarcas. 

Veamos ya quienes fueron los Italianos que 
aseguraron á su Pais en el siglo XVI la pri- 
macía sobre todos los pueblos modernos en el 
bello arte encantador de la Müsica , y junta- 
mente los Españoles que la cultivaron con des- 
treza, i Pero dónde se podrá buscar con mas 
propiedad el noble catálogo de Italianos ilus- 
tradores de la Müsica f que en su Historia li- 
teraria?^" No quise (dice el autor) dejar de 
ti hablar aquí de la Müsica ^ la qual así qomo 
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f9Ui íAnÉ bella$' artes fué bastíante ilustrada 
«f«D el curso de eslfe siglo (a). '> £1 primer Ita- 
liano que nos presenta por ilustrador déla Md^ 
sica len el siglo XVI , es un Presbítero Vicen- 
tíñoyliacnado ^Nícalaori, cuyo apellido se ig- 
moJ^ac/Dló á la Imprenta én Roma él año 1557 
^: la Música antigua , reducida á la piráctica mo- 
i»derna. Añade él Señor Abate : Esta obra tuvo 
f>corta vida^ y apenas hubo quien hiciera 
ticnencion ; porque según observa Juan Bau-»* 
f>tista Doni (de los géneros, y modos, de la 
7«Mdsica cap. i.>) , aunque fuévun instrumen^ 
i^tlsta.famosov.tdi^o poca noticia de los éscri^ 
fftbres del arte(¿)^> 

Es digno de reparo que el curso vdel si^ 
^o XVI,: en. que fue ilusüradaí la Música , le 
toma el Señor Abate desde el ^50.1557; ef 
decir , |)asada; isb mitad /dejando un hueco de 
. einquenta y ^ siete años ^ en los quate^ no hz^ 
brá ípodido descubrir entre sus paysanos , ilus- 
tradores de aquel arte, algunos dignos de memo^ 
f ia« De esto podemos inferijc de qué calidad seríaa 
aquellos de quienes no habla. ; ^upaesto que 
el Presbítero Vi^entino que nombra fué Cal , que 
8u obra vivió poco, y apenas hubo quien hi-? 
ciera mención de ella. También se puede ob- 
servar de paso la caritativa conducta de este 
insignes historiador en hacer mención de aque« 

' Has 

> ♦ 

(4») Tom. 7, pag.445. 
{i) Allí. 



IJas jobí^as'^ise apenas hubo (foién! lar fatcfcáe^ 
•callando otras infinitas de i|ue habdan^xési ho» 
hor casi todos^los literatos, de aquel. siglo. Vá* 
mos adelante. Desde el año 1557 salta > hasta 
el de 1580^ en que .publicó Zarlino éa Vé^ 
necia su tratado de Música, del qiue lue^o ha^ 
bla remos. Estos ^ son los Italianos qm se ién4 
cueidtran en lá ^Historia litefada conoib ilustfa^ 
dores de la jMúsica: en el siglqXVL Pero aua 
€S menos feliz el Doctor Signpreli ení.eL desoí** 
bri miento de l0s.ProfesQf€es.ído:iMusccfá Italia^ 
nos , si se lOonsideDa , ¡qsic |leBpu:p$i>d«niáia!ber 
fíotúbradó Stres .de relios ]dei^sig|o ^^ÍV¡ ,i.saitca 
hasta Zarlino que ñoreció á fíbes.deii XW, den 
Jando dos siglos (de* hueco ^-^fenccuyo tiimpo 
no vemos- que salieran, del seoq^de It^lk .toiú'^ 
positpícís^ fiémosos. ^---'1: o3/j?v 'xoh ,1: ]•; *• 'ü^i 
^ Si 'fi6 (temiera que, mme cieyesa^^.en^migo 
ardiente^ é impla^bie d^l nombpéiltfiianot pee^ 
tendería^asignar la primada en la Mdsiqaieií 
aquellos dos siglos á los Españoles, haciendo^ 
Íes ocupar^ el lt|gar queidejaronuyacía ioí! Itát- 
lianos. Oofí^^^hctó ,> Bartoloase-Ramos^^, 'tiat^ti 
ral de Báeza^^en la"An4atuck;haÍlánddsis^.naáe^^ 
tro de Música en rBoloniat -el ^ñói¿{£2\:ó\ói 
luz la, obra Tractatus de .Musioa^^ la ^ual se 
reimprimió en dicha Ciudad el mismo. año^ 
para que su vidaí no fuese tan^corta 'coqp ü 
de .la obra del Presbítero Vicentino. Quán ins- 
truido estaba Ramos en los escritores del arte, 
lo veremos luego. Debiendo <:onsiderarse ,' ^ue 
este Español en el capítulo 4* del 2. tratado, 

ha- 


kace mención de atra obra que compuso há^ 
liándose de maestro de Música en Salamanca: 
Dum in studio legeremus Salmantino (dice) .m... 
m tractatu , quem ibi in bac facúltate Ungua 
materna compost^mus ^ \ &c. En 149^ i^li"^ 
có Guillermo del Podio sus comen car ios. reís 
Latin sobre la Música. £1 año 1510.se djó 
á la Imprenta en Barcelona un libro de Mé^ 
tica práctica compuesto en Español por Fran^^ 
leisco de Toban Gonzalo Martínez de Visear^ 
gues , dedicó á Juan de Fonseca , Artojbiíspo 
de Burgos , eli libra j^e de Canto llano ^ coMra^ 
punte j y de órgano \, impreso en Zaragoza ea 
t$íL 8. Otra obra hay de este mismo autor dada 
á la prensa «n Burgos año 7511 con el títü^ 
lo r Entonaciones corregidas según el uíá dé lik 
modernos^ Diego de 0|tiz , Toledano ; dio á ju% 
en Roma el año 1553 una obra en lengua 
Italiana^ intitulada: EL prmer libro de ¡as Glo^ 
*sas sobre las cadencias. Cristoval Morales', tta& 
Cural de Sevilla :^ famoso Profeslór de Másíca 
en la CsplIla>Pontificia, en tíonpo de^ Paulo ílf; 
Imprimió en 1 542 un libro de vátijEis vcon^fio^ 
akriones sagradas , reimpreso difereore$ véóéíá^ 
y otro en 1 544 dedicado á Paulo líL De ¿sté 
Español dice el P« Martlni/^' que fué autor 
f» estimadísimo 9 y de^ran^^ crédito en^us tiem« 

pos. ff ' ^ 

' £^9a> y. otrd^ Españolé^ sobfesallektes es 
la Música , y celebrados en las expresadas obras, 
es constante que tuvieron mas noticia de los 
escritores del arte , r.qiie : et FresbítélO -VJcén- 
Tom. IF. Aa ti- 
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tíúó ; y sus obras: vivieron mas largo tiempo qué 
Ja tie este Italiano. Añádanse veinte y dos £s^ 
pañoles que en el siglo XVI fueron Profesores 
de MdsiGa^ en^ la Capülá^ Pontificia , según el 
catálogo tcon qtie mcL' ha vfiívorecido el cele^ 
ibrado P^ Martini; y asi {)od¿mo& decir sin Jao* 
tancia )' que' quando menos en él citado siglo 
tuvieron nuestros Españoles los órganos tan bien 
^formados ^ armoniosos ^ sensibles ^ y perspicaz 
i»ces^'* coma los mas dichosos Italianos.. Si ya 
00 pretende el Doctor Signoreli ^ que el clirm. 
de V Italia, hiciese alguna feliz, revolución ea 
jel órgano sensitiva de aquéllos Españoles ^ comQ 
espera que Piccini^ que ha sida llamado ülti-^ 
ixiamente á Patis^ vendrá á causar alfin coa 
la Música Italiana ^^ una total revolución en el 
^órgana sensitiva de aquellos mal organiza^ 
i^dos Franceses (tf)/* i r 

. Pera vamos al &moso Josef Zárlino ,. reco-^ 
?jknoQida unlversatmente por el primer restaura^ 
pdoc de la Música:^ después del célebre Guido 
f>Atetxu€krn segua dice Türabúschi. No pre^ 
:l¡eQd«> disputar ^Zarliño lar gloria ¡que sé me^ 
^feéió; pera digo,, que para restaurar la MÚí^. 
sica aiguió ; las pisadas de un insigne Español^ 
%ue ciea años ante& habiá fátílitado el camino á 
Ift Mü^ica modernEkHabla dé Bartolomé Ramosv 
Oígase lo que escribe el erudito , y elegantf 
^b^^ Don Antonia Eiximetio;^ -^^AntQs^^oé Zar^ 

;' ■ . •/ • -IL;- 
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«Hne había* ya demostrado el E^paSoI Bsid^ 
#^ tolomé.* Ramos yla nctcesidad;de suponer. alte# 
9f radas las quintas^ y quartas de los : iostru-*^ 
amentos estables, {iff) esta fué la priqmrá idea 
ftque se tuvo del nüevoi.tenopéfamentb; y taní* 
f»biert Zarlino |)rOSiQ!VIó esta ideao.<. pero así 
«^éstevcotno Ramos:, t)adecieron pocjestcs des« 
ncubrlmientos atroces persecuciones...... sobre 

99 todo, la proposición de Ramos relativa á la 
>» necesidad de suponer alteradas las quintas , y 
i»qaartas, cook> beria una preocupación adop^ 
mjtada desde Pytágoras por espacio de dos mil 
39 años ^ se tuvo píojr paradoja , y por un es^ 
'^cándalo que tiraba á destruir la Miísica. £s« 
ncribió contra él Gassurio ; escribió Nicolao 
» Burda :qn opúsculo , impreso en Bolonia el 
y^año 1487, intituladq: ^dversus qaemdoiA Hps\ 
typanumveripatls pravaricatorem* Contra utioidrto^ 
»» Español prevaricador de la verdj^d. Sin em^ 
9»,bargo , abierta por último la cicatriz á }« 
f>llaga, y desanimándose Zarlino sin osar sos^ 
»f tener la jffi¿sma opiniqa, triunfaron las¡razo« 
vn^s del Español, autor^de paradojcais, y pre^ 
^varicador de la verdad (a). '^ Tan antiguo ei 

■ el 

{^) Estos Instrumentos han de ser los órganos,' 
porque nnicamente en ellos bay la difícultad sobre 
el modo dé templarse las quartás ,• y' quintas poí^ 
él ^embarazo dé que vengan Iguales quandd -entratf 
los bemoles, y sostenidos. '' /'' 

(a) Duda sobre el Sabio Fúnd. parte 3. del Con* 
trapunto de los antigaos Griegolx. c 
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eL&tal destino íde los Españoles en Italia de 
ser conocidos por escritores de paradoxas. Si-* 
quiera tuvieran los modernos la suerte de los 
antiguos, de que al fia triunfasen sus raigones. 
Lo dicho hasta aquí pudiera bastar para 
asegurar á los ^ Españoles el blasón de haber 
sido en el siglo XVI ' algo tnas que competí-^ 
dores de los Italianos en el cultivo de el bello 
arte, encantador de los corazones. Pero he 
aquí que viene á Italia en dicho siglo , y re- 
side en ella por espacio de veinte años un Es- 
pañol ciego , que en materia de Mdsica ilu-r 
minó á tos bien organizados Italianos. Fu¿ éste 
Francisco Salinasi hombre prodigioso «que pri- 
vado de la vista á la cierna edad de diez años, 
tuvo tanto ingenio, que pudo aprenderla len- 
gua Latina , y Griega , las Matemáticas, y 
particularmente la Müsica , en la que salió tan 
eminente, que en concito de Andrés Scoto 
que le conoció In Tbeoretica , & practica Mú- 
sica átate sua parem non babuit. Compuso 
siete libros de Miisjca , llenos de erudición de 
los mejores autores antigfios Griegos, y La-i 
tinos, los que se imprimieroD en Salamancas 
<n 1577- Tuano bace de Salinas este magní- 
fico elogio, l^ix decennis oculorum usum amis- 
sit , cum Dydimo jllexandrino quadantenus ob 
id comparanduí ; qutppe Índole innata fretus , dum., 
Urbitatis solatium qüterit , tantum valuit , ut non 
soíum exactam utriusque ¡inguee cognitionem sit 
adeptas , sed etiam in matbematicis artibus má- 
xime exceUuerit , ew prtesertim in Música ; de qua 

eru- 
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eruditissimcs libros reliquia , qui tanti a peritis 
barum rerum fiunt , ut ^liunde potius , quam ab bo^ 
fninis industria profecti credantur {a). Ambrosio 
Morales refiere haber visto , y experimentado 
Dpr sí mismo los admirables efectos del arte 
de Salinas ; pues fuese con el canto , ó con 
los instrumentos , embelesaba de tal suerte á 
los oyentes , y dominaba en sus corazones , que 
Jos violentaba unas veces al llanto, otras al 
gozo , otras al terror , conforme á lo que es^ 
cribieron los antiguos de los maravillosos efec-* 
tos de la Música {b). Es preciso que Salinas 
tuviera bien dispuestos los órganos, y los ha« 
liase igualmente bien dispuestos , y sensibles 
en los Españoles que le escuchaban. Fué muy 
querido de Paulo IV, y del Duque de Alva, 
Virrey de Ñapóles , donde consiguió una dig- 
nidad de crecida renta* ¿Pero qué mayor prueba 
de la habilidad de Salinas en aquel arte , que 
el haber sido tan estimado , y admirado en 
Ñapóles, Ciudad que siempre es ensalzada ^^ como 
^residencia, y fuente de la ciencia Música, y. 
9>de los talentos armónicos ? (¿^). ^ 

{a) Hist. lib. 49. 

(¿) Lib. i^, cap. 33*. 

{c) D. Ñipóles Signor. lugar citado pag. ¿jrj. 
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S. VL 

Los Españoles^ discípulos de los Ita^ 

líanos en las bellas artes ^ compitieron 

la gloria de sus maestros. 

i\ o podía faltar á España en el afortunado 
siglo XVI aquella gloria con que las bellas ar« 
tes adornaron siempre los siglos de oro de 
las otras naciones. Ellas parecen compañeras 
inseparables de la docta literatura; de modo^ 
que á un mismo tiempo renacen , y mueren las 
bellas artes^ y las bellas letras ^ como acredita 
bien la Historia del Imperio Romano» A con- 
seqüencia de esto^ el mismo gusto que excitó 
en los Españoles en aquel siglo docto un no- 
ble ardor de cultivar las ciencias , con que 
disiparon las espesas sombras de la antigua 
barbarie^ inflamó también los sublimes inge«- 
nios de otros muchos al estudio de las bellas 
artes, defendiéndolas de la rudeza que las te*-^ 
nía oprimidas bajo un bárbaro cautiverio, 

Italia y como mas abundante de excelentes 
exemplares antiguos , que podían estimular la 
emulación de los artífices modernos ^ fué la 
primera que vio renacer el nuevo dia de las 
bellas artes. De su centro salieron aquellos in-- 
genios extraordinarios, conductores de la nueva 
luz que se derramó sobre estas. Vinci, Migué! 
Angelo, Rafael Sancio , B¿araante , Paladio, 

Ti- 
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Ticiano, y Coregio fueron los felices restau- 
radores de las artes ) en las quales eternizaron 
su nombre, juntamente con la gloria de Ita- 
lia. Entre tanto corrían victoriosos los Españo- 
les por las Provincias Italianas ^ sujetando Reyu- 
nos enteros, y triunfando de enemigos muy 
poderosos , bajo las ilustres vanderas , unas ve- 
ces del inmortal Fernando el Católico, y otras 
del gran Carlos V , Príncipes competidores de 
los Alexaridros, y de los Augustos, así en la 
gloria militar , como en la protección de las 
artes* Y véase aquí que la sojuzgada Italia co- 
munica á los vencedores , como por noble tri- 
buto, el estudio de las bellas artes; al modo 
que lo comunicó en otros tiempos la vencida 
Grecia á la vencedora Roma. 

Pero fué menos vergonzoso á los Españo- 
les que á los Romanos el llegar á ser discí* 
pulos de la nación vencida , si se considera, 
que los Romanos se contentaron con cxtraher 
los tesoros en la adquisición de las obras, y 
de los artífices Griegos , sin emular las artes: 
mas los Españoles supieron enriquecerse con 
las preciosas obras de los Italianos , y compe- 
tir el primor; de modo, que en aquel mismo 
siglo pudo blasonar España de monumentos 
fabricados de mano Española, dignos de con- 
traponerse á los mas sobervios de que hace va- 
nidad Italia ; y esta abrigó en su seno artífi- 
X!es Españoles, que pudieron colocarse cerca de 
sus maestros. 

Esta feliz revolución en las artes ^ que tuvo 
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principio en los últimos años de Fernando el Ca« 
tólico, hizo gloriosos progresos en tiempo de 
Carlos V , y llegó á la cumbre de la perfec- 
ción en el afortunado gobierno de Felipe/I, 
quien levantó con la maravillosa fábrica del 
Escorial un monumento eterno , no menos á la 
Religión Española , que á la pericia de los 
Españoles en las bellas artes. Hay varios Ita^ 
llanos que hablan de este magnífico edifíciOy 
como si solamente se debiese á Artífices fo- 
rasteros ; pero aunque fueron llamados bastan*- 
tes Italianos á la parte de aquel trabajo, se 
debió á los Españoles la porción mas noble» 
como diremos. 

Si hubiera de hacer honrosa mención de 
todos los Arquitectos , Pintores , y Escultores, 
Españoles , que fueron noble ornamento de 
aquel siglo de oro , se convertiría este Ensayo 
en una larga historia. Defendió ya su memo- 
ria el insigne Don Antonio Palomino, en el 
tomo segundo de su Museo Pittorico ; obra 
que habiendo pasado los Pireneos puede des- 
engañar á los Italianos mal informados. Pero 
ya que estos se complacen justamente con los 
elogios que hace Palomino de tantos pintores 
Italianos que ilustraron la Italia ; debían tam- 
bién estimar el mérito de muchos Españoles 
á quienes alaba. Debian asimismo correspon- 
der á la honradez, y generosidad de los Es- 
pañoles en recordar los famosos Italianos bien- 
hechores de las artes en España , no olvidando 
en las historias Italianas los inumerables. £s- 

pa- 
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pañoles beneméritos de las letras 'én Italia •* 
Supuesto que Palomino no puede ser notado 
de^ enemigo del nombre Italiano; pues antes bien 
(como juzga el Abate Zacarías) los elogios con 
que habla de Italia pueden resarcirla dé los 
agravios que le ha hecho; el Marqués de^Ar- 
gens (a) ; no del^ creerse menos sincero el 
parangón que hace de los buenos pintores Es- 
pañoles con loa célebres de Italia ; el qual 
puede servir de prueba concluyente de mi 
proposición. Tratando Palomino de la dignidad, 
y vasta extensión del dibujo , cira aquellos fe- 
lices ingenios .que se hicieron iosígnes ^ espe- 
cialmente eo Italia ^ en uno , ó en otro objeta 
particular de la pintura , y después añade: 
^^ competidores de estos han sido en España 
»»algunos ingenios felicísimos : como por exenta 
9fp\Q , de Anit)al C^aracci en los contoi^nos, 
wCiaudio Coella; de Viviani en las Perspecr 
M ti vas, Don Roque Ponze; de Ángel Falconi 
9*en las Batallas, Juan de Toledo; de Artues 
Mea los Países , Benito Manuel ; de Reco en 
t>los peoes ^ Don Francisco de Herrera ; cono- 
9>ciáQ en Italia por el Español de los 'Peces; 
nde Ruó Polo en los frutos , el diligente Juan 
«^Labrador ; de Mario en las flores , Juan de 
»Arellano; de. VandicK en la delicadeza, y- 
nen los Retratos, Bartolomé Murillo; de Ru- 

y^ben^ 

(a) Ensayo de la literatura extrangéra tom^ a* 
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to heAs en la fecundidad , y relieve de las his* 
»>toriaS) Don Francisco Rizi ; de Corregió en 
>>la solidez^ y en el buen colorido ^ Pablo de 
»>Cespedes^ y Alonso Cano ; de Guido Reno, 
fiel insigue Eípañoleto Josef de Rivera; deTi- 
>>ziano en la bella j^inta Veneciana ^ Don Die- 
»go VelaLqüet^ y Don |uan Carreño (a)ff. 
Podía añadir que la escuela de Sevilla coai<- 
pitió con las mas célebres de Italia ^ dando á 
España por espacio de do$ siglos pintores in« 
signes. 

Mas ya que hO es posible hablar de to- 
aos i trataremos de algunos que habiendo ve* 
nido á Italia ^ manifestaron don ptuebas esola-* 
recidas sus ingenios. Alfonso Berruguete^ Cas* 
tellaño i fué de los prioíieros que estudiaron en 
JFloreñciá en la escuela del famoso Miguel 
Angelo ; y tú ella se formó grande escultor, 
pintor^ y arquitecto. Para perfícionarse mas 
y mas en estas nobles artes i^ pasó á Roma^ 
donde con el estudio de las mejores obras de 
los antiguos y adquirió gusto finísimo ed la es- 
cultura i de la qual dejó en ÜBspaña monumen- 
tos ilustres ; lentre ellos son muy celebrados 
los bajos irel leves de las sillas del doro de la 
Catedral de Toledo ^ y el Sepulcro del inmortal 
Arzobispo de esta Iglesia Don Juan de Tabe- 
ra. Mereció unas distinciones muy partícula» 
tQS A Carlos V, de quien fué Pintor^ y Juntó 

lan- 

{a) Palomino tom. t2. pag, 3 y 9» 
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tantas riquezas , xjue puda comprftr un estado 
con títuto'de Coode, 

£q Id^ misaia escuela de Miguel Angelo, 
y en la de Rafael Sancio se hizo entínente 
en las tres bellas artes el Andaluz^ Gaspar 
Becerra, Este dibujó en Roma las figuras ana-^ 
teóricas que; sirvieron para la obra del <rélebré 
Va I verde :i^ como heqaos dicho en otra parte. 
En la Iglesia de la Trinidad de los Montes, 
que es de los Religiosos de San Francisco de 
Paula, hay una hermosa pintura de la Nati- 
vidad de nuestra Señora^ hecha por Beeerra, 
En los Palacios antiguos \de nuestros Monar^ 
cas existen monumentos de la singular destreza 
en la pintuxa de ^ este insigne Español , que 
fu^ de los primeros restauradores de las bellas 
artes en Españ«* 

De superior mérito en la pintura fué el mudo 
Juan Fernandez Navarrete , llamado el Ti- 
ciano de España* Hallándose ya muy instrui- 
do en aquel arte , vino á Italia á fecundar su 
ingenio, con tcdo lo que presenta de asombroso 
en este género este ilustre País* Estudia Jas 
bellas obras que se admirantCn .Roma;, Fio*- 
rencia , Ñapóles,' Venecia, y Milán, Noticioso 
Felipe Ü de la fama del célebre mudo, lo 
llamó á España para emplearlo en las pintU'^ 
ras del Escorial » y le señaló una pensión de 
doscientos escudo^ i i mas de lo que valiesen 
sus obras. Estas fueron muchas, y tan esti-- 
madas , que todavía causan admiración el día 
de hoy en aquella SQÜervia fábrica ; sin que 

pue-* 
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poedao obscurecer su mérito Usf pinturas de 
muchos excelentes Italianos. Antes bien , segua 
escribe Palomino, después de la muerte del 
mudo , solía decir Felipe II , que no habían 
sabido conocer su gran mérito, porque los 
Italianos que vinieron posteriormente no le 
igualaron. Celebró Marini en su gatería á oues« 
tro prodigioso mudo con este elogio: 

Fui Muta , il del nm^ volse^ 
: C&' io favellar fotessi^ 
E ia faveila aüa mía lingua tolse\ 

Acciocbé con tingegno 
De lia mano maestra , e del ditegno 

Senso piu vivo aUe^ figure io de'ssu 
Ed io tanto di vita 

Diedi lor col pennello único , e raro^ 

Che per me fatellato. 

m > 

i 

Luii de Vargas^ Sevillano^ después de ha- 
ber estudiado siete años la pintura en Italia ,se 
restituyó á España; pero jungándose aun^inferior 
á algunos Pintores que eran celebrados en 
aquel Reyno, volvió á* él, y allí permanecii^ 
otros siete años, ^como si la pintura (dice 
ff Palomino) fuese la-bella> Raquel dee^te Ja- 
wcob (a)". Llegó á poseerla de modo, que á 
su regreso á España pudo disputar la prima* 
cía á los mismos Italianos, que ejercían en 

ella 

{a) Palomino tom. 2. j^ág. tf^. 


ella Ja ^pintura tori tñis^ kxédk^ Und de e^oá 
era Móteá' Ftret de Atedio; Riótttdño, famoso 
por el gran San Cristbval que pintó en la 
Catedral de Sevilla* Este esclarecido Pintor^ 
reparasda iEinr 1á misnc^ Iglesia )la^exceleíM;ü 
pintura ífe AdañK, f3^"»Eva, de Varga:», -vttt^ 
vieodósé á éste /le dijo: ^*inas valé'^uifía ^ief* 
»»na de vuestro Adatí ,: que todo mi San Cris^* 
»9toval'>; de que se siguió , que por' un efecto 
de honradez , y cnodestia , harto ^ara ^ ¡quisó 
volverse á ItaHa^, diciendo^ *' nO era' justó que 
níteaienído los Españoles Pintores de la cali- 
f»dad de Vargas, empleasen su estittifdclon, y 
y^caudales en Pintores forasteros (*). 

Al mismo tiempo que Sevilla podía con- 
traponer nuestro Vargas al famosa Romatüo 
Mateo Alesio • asombraba al Escorial el Por- 
tugues* Alfonso Sánchez Coello, que no cedían 
á los mejores Italianos. Criado en Roma etí 
la' escuela ^el divino Rafael, salió tan emi- 
nente en la pintura, que Felipe II ^ juez inte- 

' ■ . • » • . 

* - * • - *.^ 

(^ No W si podrá tener cabida contra el Adán de 
Vargas la rígida crítica que hace Salvador Rosa coEtra 
el Adán que pintó Rafael en el Vaticano: 

E cotne eompatir , uusar. pbtidmó . . 
Un Rafael Pitt $r raro , ed esaítOj . • 
Far dijperrof una Zappa in man rf* Adamo^' 

Sátira de la Pintura^ 
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Portugues^nQuáo 4*g^^ ¿^^^ d^ tíite ñoMe :tíí 
tulo ^ lo cpnfírma ^ centre otras muchas gbrat 
que nos dejó .para, prueba de eljo, la pintura 
que existe, pn ei ^eal; Palacio, f,y neptesenta 
1*3 'quatíí^ tfürias ; .estOf es , Jo5^^nií»03 atót-^ 
m^titadareglío el fabuloso infier/jo,, Sisifo, Ti^ 
cio\ Ision; y Tántalo; los dos primeros los 
pintó Coello, y los otros dos Ticiano. Pocos 
pintores §e vieron mAS honrados .de personan 
ge? .ilustres que este Portugués.. [Los Sumoa 
líOAtíficesoGrcgorio'Xni, y .S¡?tPnVi^.e^lgrjia 
Duque :de ?rGíC9Jpa;,,el ^o $^pf>s^^\y ^ GaTn 
aenal Alexandrp Farnesjo lo tuvieron en mu- 
cba estimacipít- Pero sobre, todos el gran F^^ 
Jipe Jíií ijvw ftsigtió, y PQ 4e,pim^Á Juníij^s» 
df;'Ccj¿lft:r níMétitT.as és¿e' fion»í^ iCon Su ferol-» 
lia,, y .diferentes /yeces se «í>arab«diCikoííPrt^ 
9^e «n íft estudio de este insigne^-piníor. -: 
Entre jtodos los sugetos jnstíuidosj^ii. lail 
bellas artes que produjo el sjglp.XYI j. con 
dificultad se bailará otro que juntase á la vez 
la pericia en las artes , y la erudición en las 
lenguas ,. y ciencias , como e| Cordovp? Pablo 
de Céspedes. Fué pintor ; y escultor' sobfeia-^ 
liente ;• docto en las lenguas Latina", Qriégái 
Hebrea, y Toscana ; versado en la historia 
Sagrada , y profana , cultísimo Pí[i?ta patino, 
y vulgar, pió en Roma pruebas ¿^ijy^ claras 
de su Jnteligenclar en artes , y ciqnsií^si Algu- 
nas dé sus pinturas se conservan en aquella 
Ciudad, y las nombra Gasp^ir: QeUO/ ^&'9% 

ca- 
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guhas «ti tá Ig^^ia de *M Tririidád de Moiil^ 
cPínclo , sirviendo de«mod5elo 4* Julio RoilJaDÓ 
íFedeíicoí Zuí^arb vPelegíin de -Bolonia ^ Pe»iíi> 
•te V>ígOí, y oew«$víde losí"t)fííi*er6s '1)111161?^ ítfe 

ukMt 'MiA eh i^HM bajos' VellevMiEÍí^^^^ 
liotí colores al natural , q^e fueron muy esti^ 
madok 'Re^ró Céspedes^ en una eisítatua' del 
Fitósoftí^SeDecai quejsstftm siti cabeza ^> formó 
ubi eh' -mfei-paal ;^ y la > i puso «obre ifeF ;busr¿ 
aiHigüoy Pasdiós^ Roma á^iista de¿ aquel* belli^ 
t^alía|o J y; escribreroé eá ei pédesta 1 1 Viva ^ él 
£;spa¿ok Era nétesario un. genio Eápañol^diri 
'Tirabosphi.^ |yara volveri á< hacer' acuella ca^ 
béx^y^&ícMák-ííítx tafita%4sutiiezad. . r • : 

Elegantes ^ y eruditas son lai' obfas "^scti- 
itUj'^pCft'Q¿sf¿ú€S^'tK^i^ y tñ prW sobre 
Jas beflá^ ¡'artbsí. Sw 'Pcemíi' de la pintura eii 
octavas lo xrolebra ífrancisco Pacheco > exce- 
hete i pintor ^i y escritor de aquel arte. Por 
éáto^ xaimm iSatiunoticde otras composiciones 
latinas que escribió Céspedes en verso á imi- 
tación de las Geórgicas de Virgilio» También 
Recibió uíj.. JibrpsCQií, ?1 . título p ^* Parangón 
jPid¿ Ja pintura antJgi¡?á;»,iKt,mod^^^ y otro 
í»de ppwpectiva.,Teoi;i(;;^^.y Práct;ica»>» 

. El Reyno.deLiVatcneia^ siempre fecundo en 
la prodoceiop de ingeiWDS sobresalientes^ en* 
vio á Italia unt> de aquellos talentos que for* 
xna la naturaleza paira gloria de las bellas ar^^^ 
tes» Hablo de Fianciseo Ribalta, que desde 

que 
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que vino á. «te País se pro'piisO'pQi? objeto de 
-su estudio la imitación de las mejoü^S obras 
de Rafael ^ y lo consiguió tan compíetanoeate, 
que algunas, de . sus pintutas pudieroii Creerá 
tliecbas por el pincel de aqueV divino pintf>j?. 
Asi aconteció en Roma v sc^ua esto que cueatü 
^Palomino: uft Monse&or Nuncio 4 su vuelta 
de España ^ llevó consigo á Roma un Crucir 
fixo, pintado por Ribalta , y mostrándolo á 
*iao de los primeros pántores dt lÁ.Qxtyk , acrct 
batado de: admiración exclamó , ¡O divino Rar 
fiel!: creyéndolo : 4>hrÁ de: éstj& (*)- TuyO Rii- 
balta: m hija, limado Juaa ,:eL ^qi^al ^mdo 
en la: escuela de su padre s, Sjalió tan insigne 
pintor, que como dice Palomino., ítpeAas se 
puede distinguir si algooas . fáotutaa: :«aac 4dl 

^adre, Ó.del.bijO,» < \':yr\) v,;/^ :^^i 

' No fué nienos a{br4:uoadQ leo .R' ioi^ad 
de Rafael otro Valenciano del referido isiglo, 
llamado Juan Bautista Joaneis ;. y raun> sit.dE'^ 
mos fé á Palomino , excedió á; aquel áñ la^ be- 
lleza del colorido , no;>sieodate: Infenioir. enyias 




(^ Entre las famosas pintaras que eternizaron eá 
Valencia el nombre de Riteita^^'jsé puede lía mar pieza 
perfecta el magnifico <]^adfó á^e" representa la cena del 
Redentor, que se'venera eh'Ia^-I¿lelsi^llairiada del Pa* 
tríarca. Cuéntase qiíe V{ceclt^ Carducio v celebre pintor 
Florentino, fué á Valencia solo por observar esta insigne 
obra^ que después pintó en Madrid, yj 19^. vé en la 
I^esía de las Monjas, de San SerQuimo*^ Ic^ .. ..: 
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demás calidades excelentes. Este elogio, que 
quizá será algo exorbitante , como nota el crí*> 
tico Don Antonio Ponz en su erudito viage 
de España, prueba sin embargo quanto se 
acercaba el pincel de Joanes al de Rafael. 
Entre otras obras de este eminente Pintor , es 
asombrosa la imagen de nuestra Señora , cq 
el misterio de su Purísima Conoepcioíi , que 
se venera en la Iglesia que fué de la Casa 
Profesa de los Jesuítas (*)^ 

Al paso que hacía progresos gloriosos en 
España la pintura , no eran menores los de ia 
Escultura, y Arquitectura. Berruguete , Cés- 
pedes , Monegro , Enriquez , Antonio , y Juan 
de Arfe , Alonso de Covarrubias , padre de 
ios célebres letrados Diego , y Antonio de 
este apellido ; Juan de Toledo , y Juan de 
Herrera , son nombres que vivirán perpetua* 
mente en España entre los amantes de las be* 
lias artes. El erudito Don Antonio Ponz, i 
quien es deudora nuestra nación de la apre- 
ciable obra moderna : Viage de España ^ hace 

hon- 

(*) Otros excelentes Pintores Españoles ftoirecieróft 
en el siglo XVI, cuyas noticias pueden leerse en el fa- 
moso Palomino ; tales fueron el divino Morales , Tco- 
dosio Mingot, Catalán , Luis de Carvajal , Juan Panto* 
ja , Pablo de las Roelas ^ Romulo Cincinato , y algunos 
otros. En dicho siglo nacieron los insigties Josef Rive« 
ra , conocido por el Españoleto , Murillo ,Cano , y Ve^ 
lafzquez j de quienes hablaremos en el tomo siguiente* 
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honrosa memoria de estos grandes hombres. 
£1 noble empeño que manifiesta de promover 
en nuestro Rey no el mejor gusto eo las bellas 
arte$ , al mismo tiempo que le obliga á na di- 
simular quanto faltaron en ellas no pocos ar-* 
tí fices ignorantes ^ le estimula por otra parte 
á recordar á los Españoles aquellos hombrea 
beneméritos que hicieron tanto honor al nom^ 
bre Español en el siglo XVI ^ y deben ser ve- 
nerados por maestros de todo el que emprenda 
el camino recto que guia al fino gusto de la& 
bellas artesc 

Solamente me ceñiré á tres que son dignos; 
de particular memoria» Sea el primero Juaa 
Bautista Moitegro , «famoso escultor^ y arqui- 
tecto. Criado en la escuela de Berrugete » pasd 
á Roma para estudiar en los preciosos mono-- 
mentes de la antigüedad. Allí se dio á cono- 
cer por algunas obras primorosas que le me- 
recieron el ilustre título de eminente Español: 
estuvo empleado en la grande fábrica de Saa 
Pedro , hasta que lo llamó Felipe U para la 
empresa del suntuoso edificio del Escorial ^ ea 
donde eternizó su nombre con las seis esta- 
tuas magnificas que se admiran en el Pórtico^ 
y la de San Lorenzo de la fachada* Se creen 
obra de Monegro las quatro estatuas de los 
Evangelistas , colocadas en el claustro ^ aun- 
que otros atribuyen el honor á Pompeyo Leoni» 
Quizá sería el diseño de Monegro » y la exe- 
cucion de Leoni ; asi como los diseños de los 
famosos sepulcros de Carlos Y , y Felipe II 

son 
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son del célebre Español Juan Pantoja , bien 
que la execucion se debe al citado Leoni. 

Juan de Toledo merece uno de los asien- 
tos entre los distinguidos arquitectos del siglo 
XVI, inmediato á Paladio , y Bramante , por 
haber perpetuado su nombre en la incompara^ 
ble fábrica del Escorial. Estudió en Roma, 
de donde le hizo ir á Ñapóles Don Pedro de 
Toledo^ Marqués de Villa fra nca , Virrey de 
aquel Rey no desde el año 1532, hasta el 
1535. Estuvo comisionado en el adorno de 
aquella Corte; á él se debe la hermosa calle, 
que por el apellido del Virrey se llama la 
calle de Toledo , como también otras call^s^ 
plazas Y y edificios de la Ciudad ; es asimismo 
t>bra del citado Arquitecto la Iglesia de San-^ 
tiago de los Españoles , y el bello Palacio en 
Posuolo^ con algunas fuentes que diseñó. Ob- 
tuvo ^n Ñapóles el apreciable tmpleo de Ar- 
quitecto de Carlos V , y Director de las Reales 
fábricas. Meditando Felipe II en el año i $ 5 9 
elevar un monumento augusto al inmortal £s^ 
pañol San Lorenzo^ llamó de Ñapóles á este 
célebre Artífice, á quien ^e debe el honor de 
tan asombroso edificio. 

Viéndose los ^xtrangeros precisados á ad- 
mirar ^sta maravilla del arte , han estudiado 
«n quitar la gloria á los Españoles > divul- 
gando haber sido Arquitecto de la fábrica un 
Francés , llamado Luis de Pox ^ Bramante del 
Templo ; y Jacobo Trezo del Claustro ; fábu- 
las que aun $n nuestros dias las promueven 
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escritores modernos mal iaformados del méri- 
to de nuestra nación ; cuyo honor ha vindi- 
cado en este punto el insigne Don Antonio 
Ponz en la segunda carta del tomo segundo 
del viage de España , manifestando con evir 
dencia^ que el primer Arquitecto del Escorial 
fué el elogiado Juan de Toledo, y que muer- 
to este célebre Español en el año 1567, le 
succedió Juan Bautiista Herrera en~ el destina 
de primer Arquitecto de la fóbrica. Dejando- 
aparte ks pruebas inegables, sacadas de ins<* 
frumentos auténticos, y de escri-tores coetá- 
neos , bastarían para calificar este^ hecho la 
inscripción puesta erv los fundamentos del Es- 
corial, en que se halla el nombre del Arqui'- 
tecto Juan de Toledo, y la hermosa medalla 
que se acuñó en honor de Juan de Herrer^^ 
después de concluido el edificio. Estos , y otros 
convencimientos puedea verse en el insigne 
Don Antonio Ponz. 

Ahora bien ; solo este magnifico monumento* 
es suficiente para eternizar el nombre de los dos 
Artífices Españoles , no menos que la fábrica 
dé San Pedro, los de Paladio , y Bramante* 
Nótese lo que dice del Escorial el erudito Bo» 
landista Solerio, quien en el año de 1^722 se 
detubo un mes en él con el fin de admirar su 
magnificencia. Llegando á hablar de San Lo- 
renzo en el dia diez de Agosto , escribe : Prte 
ómnibus aliis , sub ejus venerabrli nomine erectts 
fabficis , est , ac mérito dici debet augustissimum 
>s alud , ac ven regium Monasterium , ae Templum 
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San f ti Laurentii in Hispaniaj ünic^m ^ cufn ihi" 
dem laci , tum alibi terrarum inter religiosa Mo* 
nasteria prodigium : cui par si diu quíesieris^ ubi 
nam gentium inveníase EX padre Caimo^Monge 
Lombardo , bajo el nombre de : Viagio Italiano^ 
en su carta de 15 de Agosto de 1755 re- 
.prebende las exageraciones con que los Espa- 
ñoles ensalzan su Escorial; pero' nb obstante 
confiesa que merece el nombre dé maravilla» 
y lo*expresa en estos versos. 

• • • • Cbiumque verso lei voká te ciglia 
Dice^ che i Fondatori eber concetto 
jDí fabbricar P ottava maraviglia. 

He aquí una breve noticia de los Espa^ 
ñoles que compitieron la gloria de los Italia- 
nos en el cultivo délas bellas arces. Es cierto 
(como dice el' Abate Betineli) ^'que no tienen 
f> todos aquella fama, ni se estiman generalmente 
9>como los Italianos , y sus obras (^/\ Pero debe 
persuadirse el Señor Abate , que esto no^ es una 
aprueba incontrastable de superioridad. Contri- 
buye á ello no poco la situación misma de 
£spaña , que la hace menos frequentada de los 
viageros extrangeros; contribuye el genio de 
los Españoles , poco propensos á hacer oátenr 
slon de sus obras insignes ; y contribuye fí- 
xialmente la disposición de los extrangeros que 

es- 

(«) Entusiasmo pag. 30^. 
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estudian en abatir el mérito de los Españo- 
les : estas , y otras razones las verá confir- 
madas el Señor Abate en el tomo siguiente 
de este Ensayo , si Dios me conserva la vida 
para publicarlo. 

* ■ 

Apéndice á la literatura Española del 

siglo XVI. Las mugeres ilustres Espa^ 

ñolas no cedieron á las Italianas en el 

cultivo de las letras^ asi sólidas 

como bellas. 

JLJintre las muchas galanterías de que abun- 
dan los bellos espíritus de nuestro siglo ^pue* 
de contarse la suave adulación con que der- 
raman los mas persuasivos elogios sobre el 
mérito de las mugeres^ á quiénes distinguen 
con el título lisongero de bello $ex6* Los que 
constituyen la clase graciosa ^ y amable de 
literatos, son los que particularmente tienen 
por grande dicha el colocar entre lois padres 
conscriptos de su placentera República litera^ 
ria algunas mugeres ilustres y que sobresalie- 
ron en la literatura amena. El clima de Italia^ 
tan fecundo de bellos ingenios^ ha producido 
en todos tiempos mugeres insignes, dignas de 
ser nombradas con honor en los fastos dé Jas 
bellas letras. Y según se explica Betineii , ^'pa- 
firece que el sex6 femenino tiene un derecho 
'^peculiar á esta literatura, porque fuera de 
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MdJgunps catos extraordinarios qué deben ex^ 
!>ceptuarse , por Jo común se puede decir que 
tiesta sola es la que conviene á las mu« 
» ge res (d). - 

Yo , pues ^ para complemento de la gloria 
literaria de España del siglo XVI, apuntaré 
el mérito literario de algunas mugeres Espa- 
ñolas , que fueron noble ornamento de aquel 
«iglo de nuestra literatura* Pero esto será de 
modOf que ni concederé al sex6 femenino el 
derecho privativo á las bellas letras ; ni ten- 
dré por caso extraordinario verle ocupado en 
las molestas meditaciones de los estudios sé« 
ríos ; perdónenme las mugeres discretas , si no 
reconozco en ellas la gloria que hay quien les 
atribuye, esto es,, ^'que en quanto á la cor- 
t^reccion del estilo, del juicio de lo bueno, y 
ffdt lo bello, exceden aun á los hombres doc* 
»itosi=que .saben mejor que ellos escribir é 
91 imaginar con gracia, y gallardía, con len* 
nguage mas bella, y mas claro &c=z:que el 
V mismo estudio daña al orden, á la claridad, 
fpy naturalidad que tienen pocos sabios , y se 
if encuentran en todas las mugeres exercitadas 
99 en escribir (b)ff. 

En recompensa de esta disputada gloria, 
haré ver^ que no-^s caso extraordinario ea 
lafr^¡ mugeres Españolas verlas aplicadas al es- 

tú- 

9 

(a) Restauración part. a.pag. sf* 
{b) Restauración part* 3. pag. f 6« y 57, 
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tüdio laborioso de las lenguas, 4 las profun- 
das especulaciones de la Filosofía , y aun á 
las ciencias sublimes de la religión ; y que 
con las letras divinas, mas que con las hu- 
manas , ^^ saben adquirir reflexión , moderar el 
«lamor propio , y gobernarse por máximas vir-^ 
Htuosas para gloria de su sexo (a). 

Si bien mucha parte del sexo femenino se 
eompone de sentimientos de delicadeza ; ^* en 
^que el corazón es la rueda maestra de su 
ffvida, y actividad, el gusto, y sentimiento 
«tíos dos exes de su alma , y de su razón :(^)>>; 
con todo , no falta un crecido número de mu-^ 
geres ilustres , que saben constituir por maes-*^ 
tra del corazón lá razón severa ; y por exes de 
su alma el juicio , y la virtud , desmintiendo 
de este modo la opinión común que les tívW 
buye únicamente sentimientos de delicadeza* 
Por esto advierte muy á proposito el Abate 
Betíneli y que habla ^' en general , pues hay 
» muchas mugeres, sin contar; las antiguas, y 
vías Iral¡anas».Mque aun el dia de hoy son ia*^ 
«^signes en los estudios graves (c)ñ. 

Desde el siglo XV vio España salir de su 
seno una prodigiosa heroína, que podía por 
si sola inmortalizar la gloria de su sexo. Tal 
fué la grande Isabel » Reyna Católica de £s-' 

(a) Pag. f7, 

(*) Pag. jr. 
(f) Pag, s6. 


r 


' (393) 

paña , y muger de Fernando ; cuyo nombre se 
leerá eternamente en los registros de la Mo- 
narquía Española con vivísimos afectos de ter- 
nura , y de admiración. La política en el go- 
bierno^ el valor ^ la intrepidez, la constancia 
en la campaña y el amor á las letras , y la 
protección de los sabios, un ingenio fecundo 
de medios oportunos para engrandecer ^ y ha- 
cer felÍ2^ el Reyno ^ la firmeza en ejecutarlos, 
y sobre todo , el ardiente zelo por la religión; 
todo esto forma el retrato de esta gran mu- 
ger , á quien destinó Dios para dechado de 
quantas Reynas ilustres empuñan el cetro de 
las Monarquías poderosas. 

A la verdad, no fueron la delicadeza, y 
el gusto los^exes de esta grande alma , ocupa- 
da siempre en los mas sublimes pensamientos, que 
han merecido la reflexión de los mayo^'es hé- 
roes* Compañera del guerrero Esposo en las 
íatigas de la campaña , entra triunfante con 
i\ en la vencida Granada , y de este modo rom« 
pe una muger innrortal las ultimas cadenas de 
aquella barbara esclavitud , que quizá ocasiona 
á España la mal aconsejada venganza del vio* 
lado honor de otra muger. Veamosla sobre el 
ipismo campo de Granada conferir con el &- 
moso Colón la empresa mas adn)irable que se 
lee en las historias; quiero decir ^ el descubrí-: 
miento de un nuevo mundo, con qne debi^ 
ampliarse la esfera de los conocimientos hu« 
nianos > dilatarse la Monarquía Española , en- 

ri- 
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riquscerse la Europa entera , j lo qtie mas 
interesaba el zelo de esta Princesa, adquirir 
nuevos Reynos para Jesu-Cristo, Veamosla 
presentarse generosamente á empeñar sus pro- 
pias joyas, para hallar el dioero contante que 
era preciso para los preparativos del proyec- 
tado viage. Generosidad , á la qual debe Es- 
paña los tesoros del nuevo mundo. 

¿Pero quién podrá reducir á compendio 
todas las gloriosas acciones de esta incompa- 
rable heroina , que ha sido celebrada de todas 
I9S doctas plumas de su tiempo , y de los si- 
guientes? Lo que hace á nuestro intento es, 
que los primeros rayos de la luz que ilustró 
nuestra literatura, no se debieron menos á la 
protección de Isabel , que á la de Fernando* 
Acogió esta gran Reyna con afabilidad , y re- 
muneró con bizarría á los primeros restaura- 
dores de nuestras letras. Aun los literatos 
extrangeros que vinieron á ilustrar á España, 
encontraron en ella la mas generosa protecto- 
ra , como atestiguan Lucio Marineo , y Pedro 
Mártir de Angleria. Este en una carta dirigida 
á Alfonso Carrillo , Obispo de Pamplona , dá 
un claro testimonio de quan satisfecho estaba 
de vivir bajo el gobierno feliz de Fernando, 
y de Isabel : Nolkm ( dice ) alimbi terrarum 
vívete , si txtra Hispaniam vivendum. Placent 
majar em in modum tus Reges ^^f^ideo in pnesen* 
tiarum úb bis tuis Rege_^ ^ Regina virtutum 
amnium ingentes^ suavesque suecos emanare quo^ 
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tidie ^c \a). Mas magnifícos elogios hace el 
célebre Antonio de Nebrija en el prefacio á 
las historias de estos Principes» Tuvo la honra 
de ser maestro de latinidad de la Reyna Isa^ 
bel , para la qual compuso una breve gratná^- 
tica y y ella con su perspicaz ingenio se hi^o 
tan familiar este idioma en menos de un añp, 
que pudo encontrar particular complacencia en 
leer los ercritores Latinos mas cultos. Le ayudó 
bastante en este estudio Beatriz GaHndo^ dama 
de la Corte 9 conocida con el nombre de la 
latina ^ por el continuo estudio que hizo de 
esta lengua ^ cuyo nombre perpetuó con la 
fundación de, un Hospital en Madrid ^ llamada 
el Hospital de la Latina^ 

£1 estudio de esta lengua se hizo muy co« 

mun entre las damas de Palacio aua después 

4e muerta Isabel. Fué insigne entre otras Ana 

'Cerbaton^ natural del Condado de Cerdania 

*en Cataluña {^). Ya hemos copiado parte de 

la* carta que escribió á Marineo Siculo^ la 

qual muestra suficientemente quan superior 

>era '^sta dama á aquel Italiano en la docta 

latinidad. No lo manifiesta menos en la ele* 

gante obra que emprendió De Saracemrum 

apud 

{a) Epist. lib* !• ep. 9» 

(^) Fué dama de honor de Doña Germana de 
Fox , segunda esposa de Don Fernando él Católico , y 
aun mas celebrada por sus talentos que por su peregri* 
&a hermosura ^ en que excedía á todas las de la Corte» 

¡V 
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apud Hispanos danmis^ de que no tuvo noticia 
Don Nicolás Antonio. Era tan aficionada á la 
eloqüencia de Cicerón , que sabía de memo* 
ria los mejores trozos de sus oraciones (a). 

No solamente cultivaron la lengua Roma** 
na las mugeres Españolas ; llegaron también 
á ocupar Cátedras publicas de latinidad , y 
de eloqüencia , y á recitar oraciones Latinas 
con asombro de los mas cultos literatos. Este 
prodigio vio la Universidad de Salamanca en 
Luisa Medrano ^ maestra de humanidad en sus 
' escuelas (^). Léase el elogio que hace de esta 
sabia Española el pretendido restaurador en 
España de la latinidad , Lucio Marineo Siculo: 
Clara , & ilustris eruditionis , & eloqu^ntiíe ttue 
fama {tscnht á Luisa Medrano), magnum stu^ 
diorum imrum nomen , priusquam te vidissem , ad 
me perveneras j Fuella doctissima ^postquam verú. 
te coram cerneré y & ornatissime loquentem at§^ 
diré mibi contigit , muito quidem doctior , nmlt^ 
que pulcbrior visa es , quam animo ante meo con* 
cipi potuisses • • « . Nunc denmm cognosco mulierh 
bus á natura non fuisse denegatum ingenium^ 
quod átate nostra per te máxime comprobatur^ 
quce supra viros in ditieris & eloquentia <aput 
extuíisti {c). 

Otro 

{a) Jacinto RipoU de las mugeres ilustres de Cata«i 
lufia» 

(*) Egid. GonzaU de Avila Teat. Ecd. Salmant. 
\c) Apud NicoL Anu BíWiot. Hisp, nov. tom« %. 
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Otro mayor asombro de literatura admiró 
España , y toda Europa en otra Luisa , Espa- 
ñola , capaz de eternizar por sí sola la fama 
de su sexo en los anales literarios del siglo 
XVI. Hablo de la famosa Toledana Luisa Si- 
gea. Cultivó con tanta felicidad el estudio de 
las lenguas , que llegó á escribir con perfec* 
cion en Latin , Griego^ Hebreo, Siriaco, y 
Árabe , según acredita la caria que dirigió at 
Papa Paulo HI en dichas cinco lenguas : carta 
que excitó la admiración en aquel Pontíñce^ 
y en toda Roma^ Son bien ilustren la^ ala- 
banzas con que la celebraron todos los inge- 
nios sobresalientes de aquel siglo. Entre ello^ 
el muy culto Portugués Andrés. Ressende esr^ 


jíTterar Stgcea est ^ virgo admiraBilis ^ mam 
Quam natura potens ideo próduxit y ut esset 
F cernina y quce Maribus vitamopprobare supinam 
Possety & ignavos magno adfecisse rubore. 
Nam cum septence- vix dum trieteridis annos 
Cómpuiet , indefessa diéSy noctesque latinas 
í^olverenon cessai cHartas*^ non cessat jícbaeas; 
MoscaqueyS Soiymos rimatur sedula vates {0^ 

£1 ekgantísimo Poeta Español Fernanda 
Villegas la celebró en varias conjpoSiciohea 
poéticas^ y dixd en un< Epigramar 

(0) Epist» ad Mariam Fnncip. Portugal^ 
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Illa PaJestine , Grece ^ Latieque perita^ 
Quam decimam musis addidit Hesperia. 

Dejó €sta famosa literata ajgutios mona- 
inentos de su felk iogénio: esa ^saber, treinta 
y tres cartas eruditas , escritas á diversos su- 
^getos; un dialogo de Difer^ntia mtce rustiae^ 
& urbance^i varias poesías, y un poema latino 
que intituló Sintra ( por el nombre ^e un lu- 
gar llamado asi en Portugal) , el qual dedicó 
^ la Infanta <lel mismo Reyno Doña María, y* 
lo envió á Paulo IIL No puedo pasar de aquí; 
sin quexarme4e la malignidad, y osadía de ^ier^ 
to extrangero^ que intentó manchar la fama dé 
esta virtuosísima muger ^ publicando bajo sdt 
nombre la infame sátira de Arcaríis amoris , á? 
,V.eneris ()3&)r Moreri ^ y X' Avocat ^n «us tcs^ 
pectivos Diccionarios hacen justicia á la yir^ 
tud de la Sigea^ no reconociendo por obra 
suya .aqueLobsceno ^escrito ; ,pero no nos dicen 
quien fué el autor xíe tan enorme cakimnta. 
El erudito Valenciano .Manuel Marti creyó 
|uese obra de JMeursio.: ^de ^este modo habla: 

í(:3gí) T)oñ Tranclsco Cerda , Oficial de la Secreta- 
ria de Estado de Indias, 'bien conocido por su literatu- 
ra , en el tom« i,Awi\x\iáo:QaroTUfn^i$pénorum opus^ 
\¿Mh selecta i9 ráriora , publicó la Sintra tle Xiuisa Sigea, 
y en el Prologo manifiesta no ser de esta sabia lo obra 
obscena que se la atribuye. 


^ 



Temperare fnihi vix possumy quin eorum maní^ 
bus male precer^ qui catisssimum illud caput pu^ 
dore ^ ac verecundia, insigne ^ dignum judicartíni^ 
cui infamem illam turpissima: obscenitatis notam 
inurerent^ impurissima. illa, sátira ^ veré sotadicay 
sive- dialQgis fiagitiosissimcL libidine- execrandisy 
qui ejus nomine circumféruntur^ Dolí artifex Ja^ 
ñus Meursius ;; qui improbo , ac petjuJanti consilio 
Hispance' í^irgini propudiosum illud opus- impegity 
quod vel PbUenis ipsa erubesheret ^ vet Elepbantis- 
Hominis osl Eadem. insolentiOL grassatus est inh- 
purissimus nébula in fcLmam^ (S* exístimiaHonem 
JLudavici l^ivis^ y hominis^ sanctissimi ^ spurcissi-^ 
mam fabetlam commentus ^ quct tanti virk memo- 
ftam incredibili mendacio: apuá posteros: deturpa^ 
ret (ay Ea efecto, aqueí indigna libra se^ pu- 
blico^ en Latín con el nombre de- Meursio^ 
como traductor del supuesta original Español 
4Je la Sigea^M 

Pero á diligencias- de algunos, hombres^ íns- 
truido& se descubrid ser el verdadera autor de 
la indecente sátira: Juan Westrene,. Juriscon- 
sultá Glandes ,, convencida rea de tan enorme 
impostura por^ su propia confesión ^ y por de- 
posición de Adrián^ Bevcrlanda^ dig^no com- 
panera de este obscena escriton. Estas noticias^ 
ias^ comunicó, eí erudito Juan Grami, en carta- 
escrita á Juan Lamr con fecha de Marzo del 
aña 1736 ^ y se halla, ea el prefacia de éste 

(4 Pr«f. ad pper. Ferd.. Villeg,. epist. lib, j. 
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á las obras de Meursio , reiñipf esion de Flo« 
rencia del año de 1741. Vindicó doctamente 
Moroffio el honor de la Sigea, y de Meursio^ 
aunque sin descubrir el autor de la calumnia; 
pero en la nota añadida á Moroffío en la edic- 
ctoa de Lubec del año 1747 se nombra á 
Juan Westrene como autor de la impostura, 
y de la indecentísima sátira (lib. i. cap. 8.) 
Y es asi ^ que todos convienen en hacer los. 
mas sublimes elogios de la honestidad , y eru- 
dición de la Sigea. 

La Corte de Portugal fué el teatro res^ 
plandeciente donde hizo brillar su instrucción 
esta célebre literata. Llamada para maestra de 
la Princesa María , hija del Rey Don Manuel^ 
convirtió aquel Palacio en otra Atenas del 
9exd femenino. Llegando á tratar el Abate 
Betineli de las Italianas eruditas^ dice, que 
puede suplir por todas un exemplo memorable 
de la Corte de Mantua , en la qual las hijas 
del Marqués se veían, igualmente que los hijos, 
instruidas en el Griego {a). A esta literata 
Corte de Mantua contrapongo yo la de Por- 
tugal , en la que se vio á la Sigea abrir es- 
cuela de letras Latinas , y Griegas , y tener 
por sus nobilísimas discipulas á la Princesa 
María, y las damas de Palacio. Entre los ri- 
cos adornos mugeriles se hallaban Cicerón^ 
Demostenes , Virgilio , Homero ^ y Platón. 

An- 

{a) Restauración part. a. pag. jr$. 
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Andrés Rtsende , que estuvo presente á t^n 
admirable espectáculo, arrebatado casi de en- 
tusiasmo, escribió lo siguiente á la Princesa 
María: 

...Quotquot famam ingenii meruere Fuellas^ 
^ut superas , aut , si dicendum presius , cequús^ 
Nectibi tam Regni spes adblanditur habendi^ 
Quam trabit attoni tam facundia docta Platonis^ 
Qjuameumularejiivat libros. Tibipulcbra supeHex 
Hacpiacety hcec animum ^curis oblectat omissis 
Qfía stirmlare solent , mentes que agitare pusiUas. 

Entre las eruditas damas de aquella Corte 
son alabadas Angela Sigea , hermana de Lui- 
sa , perita en la lengua Latina , y Griega , y 
tan eminente en la música, que disputaba la 
gloria á los primeros profesores , según asegu- 
ra Vaseo ; y la eloqüentísima Ana Vaez , i 
quien elogian Resende , y Arias Barbosa. Tam- 
bién en la poesía vulgar tuvo Portogal ea 
aquel siglo una ilustre poetisa , que podía com- 
petir con las mas famosas de que hace alarde 
el Parnaso Italiano. Fué esta Bernarda Ferrei- 
ra de la Cerda , la qual aunque poseía la len* 
gua Latina , y casi toda las cultas de Euro- 
pa, y estaba instruida en la Filosofía, y Ma- 
temática , se aplicó con particularidad á la 
poSsia Española, sacando á luz en ella ua 
poSma elegante , y bien seguido , con el tí- 
tulo de: La España libertada ; como asimismo 
un tomo de comedias , y otro de varias poé« 

Tom. IF. Ce sías. 


sias. De otras muchas elegantísimas Musas 
puede gloriarse el Parnaso Español. 'De ellas 
hace honrosa mención el docto Valenciano Pe- 
dro Pablo Ribera , Cisterciense» en el libro que 
escribió en idioma Italiano, y publicó en 
Venecia en 1609 con el título: ^* glorias ih- 
9> mortales, triunfos, y heroicas hazañas de 
»> ochocientas quarenta y cinco mugeres ilustres 
«antiguas, y modernas»'* 

A la amenidad de las bellas letras, y at 
trabajoso estudio de las lenguas , agregaron 
otras esclarecidas Españolas las profundas me- 
ditaciones de la Filosofía , y las especulado-^ 
nes sublimes de las Sagradas Ciencias. Regís* 
trense los anales literarios de Italia , y no se 
hallará una muger capaz de compararse con 
]a memorable Cecilia Morillas , gloria de la 
Ciudad d€ Salamanca , la qual juntó á la voz, 
todas las habilidades que hacen el ornato del 
sexo femenino, y tanta erudición en las cien- 
cias , que podía hacer famoso literato á qual- 
quiera hombre. Tan diestra en la música, que 
ó bien con la voz, ó con los instrumentos 
embelesaba el noble auditorio; lá ahuja era lo 
roisnso en su mano » que' el pincel en la de un 
pintor insigne; sus bordados podían excitar la 
envidia de las decantadas trabajadoras de Fri- 
gia. Entre las obras asombrosas de sus manos, 
se tuvo por prodigio del arte un Mapamundi 
que bordó con tanta perfección , que queda- 
ron admirados los mas inteligentes. Pero estas 
prendas fueron vulgares en esta muger slngu- 

lar» 


lar y s! se considera que aprendió las lenguas 
Latina^ Griega, Italiana, y Francesa, la Fi- 
losofía , la Teología Escolástica , y Expositiva ; y 
se aplicó de tal suerte al estudio de los libros 
sagrados , que los sabía casi todos de men^o- 
ria. Tuvo Cecilia nueve hijos , á los quales 
parece que en cierta manera comunicó con 
la sangre el talento, y la sabiduría , pues ape- 
nas necesitaron de maestros para formarse 
instruidos. La madre convirtió su casa en Uni- 
versidad ^ ocupando ella sola las Cátedras de 
Gramática Latina ^ y Gf iega ^ de Retórica^ 
de Música , de Filosofía , y Teología. De esta 
escuela materna salieron tan aprovechados aque* 
líos dichosos hijos , que se hicieron célebres en 
las ciencias , y ocuparon distinguidas dignidades, 
asi Eclesiásticas como Seculares. Felipe U, á 
quien llegó la fama de la virtud , y erudición 
de esta incomparable literata , la ofreció el 
cargo honroso de maestra de las Infantas , pero 
ella rogó al Rey que se dignase relevarla de 
«ste honor, para poder perficionar la educar 
cion de sus hijos. Murió en Valladolid esta 
famosa muger el año igSr en la mediana 
edad de quarenta y dos años. 

La misma admiración que ha causado en nues« 
tros dias en Italia la célebre Laura Bassi,orna« 
mentó del estudio de Bolonia ^ excitó en España 
en el siglo XVI la insigne Filósofa Oliva de Sa- 
buco. Ilustró esta Española la Filosofía natu- 
ral , y la Medicina con ütiles descubrimientos, 
dignos de las meditaciones de un profundo 
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Filósofo; los testimonios de su feliz ingéaio^ 
que se conservan impresos , la añanzan un 
asiento honroso en la República literaria. Los 
títulos de los tratados que publicó con sepa- 
ración , y que después se dieron á la prensa en un 
cuerpo, en Madrid año 1588 son estasm^er/i 
PbilosopMa de natura, mixtorum , b&minis , & 
tnundi , antiquis incógnita =:: ^* Diálogos sobre la 
»^ Medicina oculta á los antigüo$=tratado de 
»la composición del mundo, y de las cosas 
«^qué pueden mejorar las Repóblicas buma- 
»nasz=:tratado del propio concimiento, en que 
»>se dan los medios de conocer por qué causas 
wvive el hombre , y por quáles muere &c'*. 
No sé si la celebrada Bolonesa nos ha dejado 
pruebas tan convincentes de su sobresaliente 
ingenio^ 

No quedaron reducidas dentro de España 
las empresas literarias de las Españolas ; hubo 
algunas de. ellas que fueron á causar admira- 
clon en los Reynos extrangeros. Juana More«- 
Ua , natural de Barcelona , que á la tierna 
edad de doce años fué en compañía de su pa- 
dre á León de Francia , expuso á la disputa 
publica eruditas conclusiones de Filosofía , las 
que dedicó á Margarita de Austria, Reyna 
de España; y Andrés Escoto afirma haberlas 
leído. Mereció los aplausos de los Franceses 
la solidez , ingeniosidad , y elegancia con qua 
respondió á las dudas propuestas. Pero mayor 
fué la admiración de todos quando se presentó 
esta sabia Catalana á la edad de diez y 

sie- 
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sfete años docta en la Teología^ yjurisprli- 
dencia^ versada en el estudio de las lenguas, 
en la música, y el dibujo. Compuso algunas 
obras eruditas ; qias hallándose mtovida de una; 
inspiración divina en el mismo pynto de 
darlas á luz, renunció á las lisongeras espe- 
ranzas del mundo, y se consagró á Dios en 
el Convento de Santa Práxedes de Religiosas 
Dominicas de la Ciudad de Aviñon , haciendo* 
mas admirable el sacrificio <:0Q ao dar al pú^ 
biico sus fatigas literarias* 
~ También Roma aplaudió en el ^ mismo 8i« 
)(lo á otra literata Catalana , instruida en Ja 
Fiiosofia j y Teologia , y eminente en la sa-* 
grada eloqüencia. Isabel de' Joya ^ que nació 
en Lérida en 1508, es la. muger de qaieá 
kablo* Coífóigutó gran concepto en Roma >por 
la^ conversión de algunos Judíos, trldníb de 
su eloqüeúcia. Desearon algunos Cardenales 
oírla discurrir en materias graves de Filosofía, 
y: Teologia;* y ella sin desanimarse por é^t0|> 
sel presentó á la numerosa, y augusta asam- 
blea, de la qual sacó aplausos, y admira^ 
eion (a). 

' ¿Y qué diré de algunas nobles Señoras 
Españolas que ilustraron la Italia 00 menos 
con el esplendor de las letras qué con el de 
w 'Sangre? ¿Qué nombre no adquirió entre 

los 

■ 

(a) RipoU memorias acerca de las mugereí ilustres 

de Cataluña. •^ , > . . . 
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los literatos Mentía de Mendoza ^ hija del Mar* 
qués de Zenete, y muger de Fernando de Ara- 
gón , Duque de Calabria , versada en las len- 
guas Latina , y Griega? ¿Qué elogio puede 
kerse notas niagnífíco que el que. hizo Paulo 
Manucio de María de Mendoza, hermana del^ 
célebre Diego Hurtado de Mendoza? Cf{;W( es- 
cribe ) milUaria facinara cum audimus\ cuivis eam 
nostfée atatis viro animi magnitudine. cotnparamus; 
ctm autem £a^ qu/e scrifísit legimus \\vel . antiquis 
scriptoribus ingenii pnestantia similhnam judica^ 
mu^(a). JLa Toscaha no podrá menos dé re- 
cordar con señales de agradecimiento el oom- 
bre; de Doña Leonor Ramírez de Montalvo^ 
í^undadora del Convento de la: Encarnaciorí , y 
^la Trinidad; poetisa sagrada, que escribid 
onu octavas varias vidas 4e íSantos ^.y otrafe 
composiciones poéticas , que merecieron la aproti 
bacion de los cultos ingeaioj de Italia* i . 
^ Añádase, que algunas de las mugeres má» 
pelet)rddas^ cuyo iiígenio ilu$tjró^ las letras I ta^ 
lianas y ó fueron de familias oriundas de £s«f 

Íjlfí^Aió emparentadas cj^ familias £spañola&^ 
)e este numero fueron Lucrecia de Borja,Ttt«^ 
Ha <le Aragón ^ Constanza: Dá va los ^ y Vic- 
|<)ria CQÍona> casada con. el Marqués de Pes-¿ 

' FinaUci^QS .este «ipéndice, trayendo á k 
lOi^moria los distinguidos nombres de algu* 

ñas 


i .i 


{a) Vttii. ád ópeh ^hil» Ceeéfi 
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iras Se&vas' Elpañoias^ que ^lajbieQdo de<Hcadü 
sus dias al esdudio die Ja^ «verdades mas imr 
portantes , Herrón: á ser! írtaestMS de la per^ 
feccíoQ cristiana^ Por tal fué estimada ea Bai^ 
celona la muy ilustre Hipólita de Jesús ^ Hac- 
inada en el siglo Isabel Roeaberti ; en Zara,*? 
goza Doña Luisa de Borja ^ hermana: de: SaA 
Francisco. de Borja^ Duquesa de Villaheriposai 
llamada por excelencia ia Santa Duqai^sarí en 
•Valentía Isabel de Villena ^ de la Sangre Real 
de Castilla , y Aragón ; en Castilla , y. catt 
en todo' el. mundo cristiano la inoomparable 
Teresa de Jesús ^ dign» de ocupar <:Ufi asienta 
muy alto entre los prinieros-inaesfcrqsí de la 
vida espiritual. Esta inmortal heroína basta 
por sí sola para vinditar i su sexo de aquq-r 
illa nota que se cree hereditaria de la primera 
«nuger; esto es , de ser seductor jde los hgm^ 
bresy^ pues la gran Teresa.ílu^ ^g^ra guia d« 
/éstos para la mas elevadaí perfección. Me pect 
jsuado de que liarán poco aprecio de este tioi* 
ibíre cierta clase de mugercs , que muy satisr 
«fechas con el. vano titulo d^ bello se^^ » casi 
4ienen rubor de QÍíse Wataaj: sei^4dev9to. . 
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deflexiones sobre todo ¡o dicho en estos 
[ dos tornos^ 

%r\.qui tenenios4ibuja«lo solamente eo esiie brey« 
ensayo el rei^raco de la Uteratura . £s|>s^ñ(44 
xlel siglo XVJ, el qual. estamos v^r.^iimd^ 

Ce 4 con 
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con mas vivos , y el^gantesicolótes por mano 
mabstrá; Entre tanto, ruegd ^á mis lectores 
llagan algüdas reflexiones 3obre qnanto he di- 
cho en gloria de nuestra nación. Reiiexionese 
en primer lugar quán cierto es , que á pesar 
de la buena intención de los escritores nK)der^ 
nos Italianos qué impug^io, su modo de escribir 
causa bástante descrédito á la estimación que 
€e merece la literatura Española. 

Tómese la Historia literaria de Italia , y 
en la primera , y segunda parte del tomo 7. 
correspondiente al siglo XV^I , se verá. la idea que 
se^idá de nuestra naoionf en aquel siglo. Se ad- 
vertirá V'qtje España recibió los primeros ra- 
yosa de la culéa literatura de un Italiano , y 
de un Español que Vino á Italia á adqurir la 
Sabiduría , que después comunicó á los suyos; 
Veráse á' España tan remata rdel buen gi^to 
en ¡á Latinidad, que un Italiano , no mpy cuK 
to 9 pasó entre loS^ Españoles por^ un ^iestM^ 
y' sabio restaurador de las letras. Se verana 
un Caboto instruyendo á los Españoles ea ik 
Náutica « y solicitar "éstos la patente de aproa- 
ba olon de níquel Examinador Italiano para pó^ 
der navegar á las Indias. Se verá á un Con«- 
tíi^üo ^explicando' felbolente' cierto secreto d« 
Astronomía, inexplicable antes de él en toda 
España. Se verá' deudora España á los Ita- 
lianos del descubrimiento del nuevo m0n« 
%6 If -dé' -16" eónq'úistá ' de nuevos Reinos , y 
de los^ ^eSdirós dé liá América. Quandp se 

trata de ^ íes Prkcipes proteotoKis de ias be» 
I. . lias 
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Has letras , se advertirá nombrado á Carlos V, 
no para llamarle Mecenas de las letras^ como 
se dice de Francisco I, Rey de Francia^ sino 
á fin de informarnos de que estos dos Mo«- 
narcas tuvieron en las cosas de Italia mas parte 
de la que convenía para la tranquilidad de ésta. 
Si lleva Carlos V á España al célebre Ana- 
tómico Vesalio , se hallará que fué para daño 
de la Anatomía , y del mismo Vesalio; y con 
este motivo se leerá un cuentecilio curioso, 
que hace poco honor á los Españoles. Donde 
conviene para gloria de Bembo nombrar ál 
alustre Juan Montes de Oca, mas benemérito 
«n Italia de k Filosofía , que los mas insig- 
nes. Italianos, se le verá nombrado con la cor- 
tés expresión de un cierto Juan Español. Si 
el famoso Cardenal Ascanio Colona , abando^ 
^a^ido lá Italia, maestra de todo el mundo, 
.var á estudiar el derecho Canónico á España; 
no obstante de haber salido excelente Canohis«* 
ta, y de haber dado pruebas públicas en Ro« 
fna ; no obstante, repito, de haber sido ade- 
mara esto graíi Mecenas de los literatos, ha- 
brá de sufrir que digan de él , ^' que debió 
^Stt elevación mas a su nacimiento , y al fa^ 
nvor de la Corte de España , que á sú inte* 
9»ligencia en los Cánones (^) »> ; explicación que 

no usa el autor de la Historia literaria con 

» 

otros Cardenales inferiores en mucho al mé^ 
rito literario del dignísimo Ascanio Colona. 

E$^ 
(«) Toin,7. part, i* pág. i5'0% 
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Esto es quanto con buena Intención nos dice 
este historiador en orden á España. Si con la 
misma sana intención no hubiera callado todo 
lo que debió Italia á los Españoles que la ilus- 
traron en el siglo XVI , ¿qué diversa idea for- 
marían de nuestra literatura los que leyesea 
,^quella dignísima historia? Si no hubiera -pasado 
en silencio el concepto que . tenían de la liter 
«ratura Italiana de aquel siglo» Nebrija^.Vives, 
Pinciano, Oliver, y el Brócense, hubieran visto 
sus lectores 9 que la luz que se esparció en Es- 
paña sobre las cultas letras , no. la debió á 
Jtalia y sino al perspicaz ingenio , exquisito 
gusto, é infatigable estudio de aquellos inmoiy 
tales Españoles. A no haber omitido los mu** 
chos escritores elegantes que tuvo España en 
íiempo de Marineo Siculo, se advertirla , que 
el haber aplaudido la elegancia de este ItaUaxio 
poco culto , no fué por falta de buen gusto, 
sino por un efecto de atención acia aquel Ita^- 
liano , benemérito de la nación Española» Si hit- 
biera manifestado la inteligencia de ios Espa^ 
ñoles en la Astronomía ^ y en la Náutica al 
principio del siglo XVI, no se atribuirla á Cah 
boto , y Contareno el timbre de iluminadores 
en aquellas ciencias. A no haber exagerado el 
mérito de Caboto , de Cademosto , y de Ves- 
pucio , no aparecería España deudora á estos 
Italianos de los nuevos Reynos , y tesoros de 
la América. Si no hubiera querido ignorar que 
J^ortugal fué la escuela de Colón , y que allí 
recibió este mep3orable Ginovés los conocí- 

miea** 
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iñientos precisos , no se creería obra de solo 
el ingenio , y valor Italiano el descubrimiento 
de ,un nuevo mundo. 

^ ¿Qué estimación , y qué afectos de grata 
memoria hubiera excitado en los animes de sus 
paijsanos el erudito Abate, si en cumplimiento 
de la obligación de historiador fiel , hubiese 
dado el debido lugar á tantos Españoles fa-i 
mosos , ilustradores de la literatura Italiana?^ 
Asi se sabría que los Españoles enviaron á Ita- 
lia la primera Poliglota célebre y con la quaf 
estimularon al estudio de las lenguas , y de lasí 
Santas Escrituras , y ocuparían el lugar que 
se concede ai Autor del Salterio Quadrilingue* 
Se verían los Españoles ilustrando los estudios 
sagrados tn Italia antes del Concilio de Tren« 
to í y que se avergonzaban de ponerse en su 
presencia los Teólogos desconocidos , L quie- 
nes alaba el Señor Abate. Se admtrarian en 
aquel Concilio tantos Españoles inmortales , qué 
compusieron la parte mas noble de e^a au* 
gusta asamblea ; y reconocería también Italia 
que no fueron el sistema de nuestros Teólogo^ 
ks sutilezas escolásticas ^ sino la profundidad; 
perspicacia ^ crítica ^ erudición ^ y eloqüencia, 
vería restaurados los estudios teológicos desr. 
pues del Concilio de Trento por los es&er-i 
208 de los Españoles ) colocados sobi^ las.pri-. 
meras Cátedras de Roma; se acordaría die^que 
k admiración que causáronla Manucio las es*^ 
cuelas Romanas , se debió á los once Maestros; 
españoles que enseñaban en ellas. Tendida; r^a^ 
. ) • bol 
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bór Italia de hacer ostensión de cinco, ó seis 
Expositores de los libros Santos, poco seguros 
en su doctrina , á vista de los doce célebres 
Españoles que ilustraron en ella las Sagradas 
Escrituras con obras que jamas perecerán ; y 
se confesaría obligada á nuestros literatos, por- 
que quitando él polvo á las Bibliotecas Italia- 
nas , dieron á luz varios opúsculos inéditos de 
los PP. y cor rigieron las edicciones antiguas 
de sus obras. ¿Y en qué elevado asiento no co- 
locaría á nuestros literatos , que con inmorta<- 
les sudores defendieron la Religión de sus ene- 
migos , la propagaron entre los infieles , y la 
promovieron, é ilustraron entre los Católicos? 
¿ Y acaso obtendría el grande Alciato ei 
alto grado de restaurador de la Jurisprudencia, 
si hubiera dado el Señor Abate al insigne An- 
tonio Agustinel lugar que le correspondía? ¿Se 
hubiera atrevido á decir, que después de muerto 
Alciato recayó la Jurisprudencia en la acos* 
tumbrada barbarie , si hubiese manifestado á 
Italia , como debía , que muchos años después 
de Alciato mantuvieron, é ilustraron esta cien- 
cia con la erudición , y la critica Agustín , 6oa« 
vea. Navarro, Quintanadueñas , y otros Espa- 
ñoles? ¿Qué idea tan ventajosa no concebirían 
los Italianos de nuestros. Letrados ^ si se les^ 
hubiese hecho presente , que sus antepasados 
llacnaron á los Españoles en el ilustrado si- 
glo XVI para ocupar las primeras Cátedras de 
sus Universidades, y los veneraron como orá- 
coios-en uno, y otro derecho? Si donde habla 

de 
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de la corrección de Graciano hubiera confesado 
que los Españoles tuvieron la parte mas traba- 
josa de aquella obra; y que de diez extrange- 
ros que intervinieron , los nueve fueron Espa- 
ñoles? 

Vería igualmente Italia , que no son los Fi- 
lósofos Árabes los ünicos de que puede hacer 
vanidad España , si su historia literaria refiriese 
los célebres Filósofos Españoles que dictaron á 
los Italianos sobre las Cátedras de Roma , Bolo- 
nia , Florencia , y Padua la Filosofía , purificada 
déla antigua barbarie , y rudeza y dándade nue- 
vo al Lacio obras filosóficas escritas con ele- 
gancia Ciceroniana. No podrían tolerar los Ita* 
llanos sabios el poco decoro con que es llamado 
el ilustre Montes de Oca , un cierto Jban Es- 
pañol^ si no es ocultándose su singular méri« 
to y del qual solo hay un bosquejo en este En- 
sayo. Mucho menos pretenderían hacer aparato 
de la gloría de Cardano , y de Bruno , por 
haber sacudido el yugo de la antigüedad y si se 
les pusieran delante aquellos Españoles que su- 
pieron arrojarle de sí antes de ellos , con la 
apreciable circunstancia y de que no sacudieron 
al mismo tiempo el de la Religión. 

Si en competencia de los Médicos Italianos 
que dieron tanto honor á su patria , elevados i 
las Cátedras de las Universidades extrangeras^ 
se hallasen en aquella inmortal historia los Mé*^ 
dicos Españoles que regentaron las primeras Cá- 
tedras de Italia y y estuvieron cerca de los Pa-» 
pas por custodios de su salud , y de su vida, 

en 
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tn lugar de maravillarse los Italianos de que 
lio fuesen llamados sus Médicos á las Cátedras 
y Corte de España ^ se admirarían de que los 
nuestros íueséti llamados á las Cortes , y Uni- 
versidades dé Italia^ para enseñar á una nación 
que era maestra de todo el mundo. Verianse 
por consiguiente algunos Italianos despojados 
de la gloria qué les atribuye Tiraboschi ^ de mu- 
chos descubrimientos ütilesá la Medicina, como 
de la gran claridad qué se comunicó á la his- 
toria natural ^ isi hubiese confesado sinceramen- 
te ^ qué. én ésta ^ y aquellos tuvieron la prin- 
cipal parte los Españoles. No se persuadirían 
los Italianos , qué las ciencias Matemáticas son 
terreno desconocido á los Españoles, si los en- 
contrasen empleados en Italia en ilustrarlas» 
Ni podrían dejar de alabar la sana política de 
los nuestros, ^i el docto historiador no callase 
el eficaz antídoto que envió España á Italia con*- 
tra el veneñO mortal de la execrable política 
de Machiabelo. 

¿Pero de quántos elogios ho ha privado I 
España ti Señor Abate con presentarnos doS 
Italianos por primeros restauradores de las len* 
guas orientales , y primeros fautores de una 
Poliglota , contra el derecho que tiene aquella 
á este glorioso timbre? ¿Qué perjuicios no ha 
hecho al inmortal mérito de Antonio Agüstin, 
ocultando haber Sido el cobdúctor en los estu- 
dios de la antigüedad de los mismos ítaliañOSi 
que nos cita como primeros restauradores dé se- 
mejantes estudios ? i De qué honoroso Recuerdo 
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no priva á tantos ilustres .Españoles » qué cott 
sus sabios desvelos ^üunamaron á Italia en la 
historia sagrada^ y profana? ¿Y cómo podra 
aprobar este paisque olvide al esclarecido Diego 
de Mendoza , tan benemérito de la literatura 
Italiana , y de esta ilustre nación? 

No rae atrevo á adivinar qué conducta ob-^ 
servará en el siguiente tomo; los Italianos me-^ 
DOS preocupados podrán confrontar lo que he 
escrito acerca de la eloqüenqia de los Españo- 
les , é Italianos de aquel siglo, coa lo que 
dirá de estos, y ocultará de aquellos dicho 
^uton Del mismo modo verán si se dá pop 
contento quando llegue á tratar de las bellas 
artes, con solo representarnos á Italia maestra 
de todo el mundo ; 6 si usará la generosidad 
de advertir que los Españoles compitieron la 
gloria de sus maestros en este punto,. 

Reflexíonese ahora , que en la enérgica 
carta de Tiraboschi , impresa en Módena , para 
manifestar quan poca raa;on tengo de quexar- 
me de que haya ocultado todo Iq que puede 
servir de sumo honor á nuestra literatura , en- 
carga á su corresponsal que lea los dos tomos 
pertenecientes al siglo XVL Yo ruego al Se^ 
ñor Abate, amigo de Tiraboschi » que se tome 
el trabajo de notar todo lo que su erudito amigo 
ha omitido en dichos tomos acerca del mérito 
literario de los Españoles en Italia ,^ y senten^ 
cié después, si merecen mis quejas que se haga 
burla de ellas como de ridiculas- puerilidades. 

Nótese en segunda lugar , que en este Ea^ 
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wyo hablo principalmente de los Españoles que 
ilustraron la Italia ^ y que ni aun de estos 
puedo tratar con la extensión que merecen. 
Al contrario ^ el Señor Abate hace un retrato 
completo de todos los Italianos insignes que 
fueron ornamento del siglo XVI. Sin embargo, 
me doy por satisfecho con que se haga el pa- 
ralelo de solos los Españoles que residieron 
en Italia, y dieron en ella muestras auténti- 
cas de su instrucción en las ciencias, con los 
mas famosos Italianos que produjo en aquel 
tiempo su privilegiado clima , y después se 
decida , ^^ si puede acercarse España á Italia 
fpsm riesgo de exponerse á un rubor eterno.*» 
Para hacer este cotejo se han de tomar los 
dos últimos tomos de la Historia literaria de 
Italia, en que está pintado con tanta elegan- 
cia el siglo XVI , y dexando á un lado los be"» 
líos preámbulos, y elogios magníficos con que 
se ensalza la gloria de aquel siglo feliz , va- 
yanse sacando de cada capítulo de las cien- 
cias los célebres Italianos que aplaude el his-- 
toriador , como literatos de mas claro nom- 
bre ; sepárense después de los respectivos lu- 
gares de mi Ensayo los Españoles que ilus- 
traron las ciencias particulares; y hecho esto, 
se podrá juzgar del mérito de unos y de otros, 
y por consiguiente de la gloria literaria de 
ambas naciones en el referido siglo. 

Téngase también presente, que los Italianos 
Biodernos deducen el glorioso timbre debido 
á Italia de maestra de todo el mundo | de las 

co- 


colonias de Itteratos Italianos enviadas á dife- 
rentes Provincias de Europa para ilustrarlas 
con la antorcha de las ciencias* 

Ahora bien : si se cuentan todos los Italianos 
nombrados en la Historia literaria como ilustra- 
dores universales, para compararlos con solos 
los Españoles que iluminaron á Italia en todo 
género de ciencias ^ se hallará que éstos exce-* 
den á los primeros en número, y mérita Basta 
que entre todos los Españoles beneméritos de 
las letras en Italia se forpie una noble lista 
en que se comprendan Agustín , Sepülveda , Per- 
piñan , Stacio , Salmerón , Perera , Turriano, 
Maldonado , Mariana , Suarez , Vázquez , Va- 
lencia , Toledo, Navarro, Pedro, y Alfonso 
Chacón, Fontiduefia, Gouvea, Osorio, Zur¡tS| 
Arias Montano, y Andrés Laguna; presenten 
los Italianos otra lista Igualmente noble de 
todos sus literatos que salieron á ilustrar el 
mundo, y se verá quál de las dos merece el 
primer lugar en la República literaria. Pero 
pregunto : Si algunos Italianos esparcidos ea 
varias Provincias adquirieron á Italia el espe* 
cioso título de maestra de todo el mundo, ¿ quál 
se deberá dar á España respecto de Italia , por 
haber enviado á ella literatos superiores ea 
numero , y mérito á quantos Italianos ilus- 
traron en aquel tiempo todo el mundo? 

Yo quisiera en este lugar que el Diarista 
de Florencia , para confirmarse mas y mas 
en su propósito de tener la estimación corres-* 
pondiente de nuestra nación, y para hacer mas 

Tom. Ipr. Dd ia- 
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ingenua, y duradera su asombrosa conversión^ 
reflexionase que aquí no supone el Abate Lam- 
pinas ** que diez ó doce hombres que vivie- 
9>ron en diferentes siglos pueden civilizar el 
»pais que han habitado ti; lo que pretende es, 
que mas 4^ cien Españoles que vivieron en 
Italia en el siglo XVI , y obtuvieron en ella 
las primeras Cátedras en todas las ciencias, que 
se emplearon en ella en instruir á los Italia- 
nos , y que en ella estuvieron ocupados en 
publicar obras inmortales, deben considerarse 
como bienhechores de la literatura Italiana de 
aquel siglo. Ruega ademas el Abate Lampi- 
nas al muy sabio Diarista , quiera mostrar 
igual mérito literario en los habitadores del mar 
rojo, <^ en las naciones Dinamarquesa ^ Sueca^ 
jf Moscovita* Después de esto asegura al dis- 
creto Diarista, que los insignes Españoles ci- 
tados en este Ensayo, no son nombres ente- 
ramente desterrados de las Bibliotecas Italia*- 
nas, porque no solo los autores, sino también 
¿US obras pisaron los Pireneos. No tendría ne- 
cesidad de esta noticia , si se tomase el tras- 
tajo de visitar las Bibliotecas Italianas , en 
las que he. encontrado yo todas estas obras 
apreciables; siendo así que no he logrado di- 
visar en ellas el nombre del Diarista , ni los 
doce tomos con que ha enriquecido la Repü^ 
blica literaria. Podría desearse que algún buen 
Numen protector del honor del nombre Ita- 
liano I cerrase el paso de los Alpes á seme-^ 
jantes libros, para que no se obscurezca la 

fa- 
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fama que goza pacificamente la literatura Ita* 
liana. 

Reflexionese por último ^ con quanta razoa 
me he quexado del agravio que hacen á Es- 
paña los escritores modernos en olvidarse de 
ella ^ donde hablan de las naciones cultivado* 
ras de las letras; y con no señalar jamas ala- 
guna ¿poca gloriosa á España, siendo así que 
hallan siglos de oro en todas las naciones. No 
obstante , desafio al mas docto que busque 
en qualqúiera nación un siglo entero que me* 
rezca este bello título con mas justicia , que 
el siglo .XVI de la España^ Tiempo en que 
llegó á lo sumo del honor la gloria militar^ 
mantenida por tantos Capitanes esforzados; 
quantos nunca vieron unidos Grecia^ ni Ro- 
ma; y en que las conquistas de las armas Es« 
pañolas excedieron los límites de las de los 
Alexandros , y los Césares. Siglo en que se 
esparció por toda Europa la literatura Espa-* 
ñola, y pasando el Occeano se comunicó á un 
nuevo mundo. Siglo en que dio España una mul- 
titud de obras inmortales , que fueron , y son 
el dia de hoy reputadas por los verdaderos sa- 
bios, como preciosas producciones del ingenio 
humano» Siglo en que florecieron felizmente las 
nobles artes bajo la protección de nuestros po- 
derosos Monarcas, y perpetuaron su mérito 
con los mas sobervios monumentos. Siglo en 
que las fábricas surtieron á Europa ,.y al nuevo 
mundo de las labores mas estimadas ; y en que 
el comercio de los Españoles excitó: la envi- 
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dia , y emulación de todas las Provincias de 
Europa. Siglo finalmente, en que la Religión 
estuvo defendida , propagada , promovida, é 
ilustrada por Príncipes, por Capitanes, por li- 
teratos , y por tantas almas santas, á quienes 
al presente se tributan publicas veneraciones 
sobre los altares* ¿Y no se podrá llamar un 
tiempo como este el siglo de oro de España, 
con tanto fundamento quando menos , como 
con el que se llama siglo de oro de Italia el 
de León X, y el de Luis XIV el sigla de oro 
de Francia? 

Dejo al respetable tribunal de los literatos 
de Italia la decisión de qual de las dos na- 
ciones debe confesarse deudora ; si la Espa- 
ñola á la Italiana, ó ésta a aquella. Cotéjese 
el mérito de Marineo , de Caboto , de Nava- 
géro, y de Contarini en iluminar á España, 
con el de cien Españoles inmortales que en 
aquel siglo ilustraron la Italia en todo género 
de ciencias, y la llenaron, no de versos, y 
prosas de amores , ó de ocio , sino de obras 
muy; apreciadas, que contienen documentos úti- 
lísimos, meditaciones profundas, erudición e^ 
cogida , nuevos descubrimientos , mucha solU 
déz , y elegancia. También podrán resolver los 
mismos jueces, si es razón que aplauda la sá- 
bia, y erudíca Ita}ia:|á los miserables ingenios 
que se atreven á publicar , '^ que si acaso se 
^encuentra algo de bueno en los escritos de 
»>los Españoles, no hay cosa alguna que pueda 
9> ponerse en paralelo con los que ha prodiir- 


ficido Italia en todo género , llenos todos de 
^elegancia hasta lo sumo (a) v; y que la na- 
ción Española no puede acercarse á la Ita- 
liana y Francesa, ó Inglesa ^ ^^ sin riesgo de ex- 
9^ ponerse á un eterno rubor (¿).f> 

(a) Noticia Eaciclopédica de Brescia núni* 6^ 
de 1776. 
{b) Diario literario de Floreada. Julio de 1778» 
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NDICE A LA LITERATURA 

Española del siglo XVL 

JLjas mugeres ilustres^ Españolas y no cedieron á 
las Italianas en: el cultivo^ de las letras , asé 
solidas , como bellas , pág. 351. Keflexiones sa^ 
hre iodo h dicho en estos dos tomos ^ pág. 390«. 

jít^ISO DEL AUTOR. • 

Hín^ el tomo tercero de este^ Ensqyo y jt d la 
pág. 169. se baila un Apéndice sobre la pr en- 
tendida jactancia de les Españoles. Allí habla 
sobre el contenido de una nota que se halla 
d la pág. 157. de la Historia crítica de los 
Teatros del Señor Doctor Don Pedro Ñapóles 
Signorelli^ creyeudaque esta nota era de este erudito 
autor y como lo son otras muchas ^ue hay en la mencio^ 
nada Historia ; pero habiendo leído la carta de 
Francisco Antonio Soria al Señor Don Carlos 
y^espasiano , impreca al principio de la referida 
Historia^ pág. ig. observe ^ que las notas pues-- 
tas en la Historia de los Teatros , y señaladas 
con una estrellita^ no son efectivamente del Señor 
Ñapóles Signorelli , sino de Don Carlos f^espa* 

sia- 


\ 


siano y docto Ualiano , y amigo del autor. Decía^ 
ro y pues 9 que quanto be censurado^ asi en el Apen^ 
dice , como en la nota que corresponde á la pág. 9 3 • 
del tomo citado , m lú ha escrito el Doctor Don 
Pedro Ñapóles Signorelli^ sino Don Carlos l^es^ 
pasiano. Ruego encarecidamente al político autor 
de la Historia de los Teatros se sirva disimular 
esta inocente equivocación. 


FIN. 
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